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EL ALFÉIZAR SENTIMENTAL DEL UPETISTA AMAYUR 

(MANUEL BANZO ECHENIQUE, 1889-1965) 

Juan Carlos ARA TORRALBA 

Hasta hace bien poco nadie había reparado en la figura de Manuel Banzo. Tu­
vo que ser el profesor, y buen amigo, José María Azpíroz quien hiciera merecedor a 
Amayur de una entrada enciclopédica en la que se detallase la minuta de una tra­
yectoria política marcada por su catolicismo militante) Allí también se hace re­
ferencia a las incursiones literarias de Banzo, pero no es interés de Azpíroz -ni 
tampoco se lo permiten las escasas líneas concedidas en la enciclopedia- analizar 
unos libros escritos, según veremos, en la juventud de Amayur. 

Manuel Francisco Banzo Echenique nació en el lugar de su madre, Maya del 
Baztán, el 29 de marzo de 1889. Era hijo del militar Norberto Ismael Banzo Caudi­
llo, oriundo de Bolea (1854), y de la navarra Guillermina Echenique Echenique, del 
citado Maya (1858). Guillermina Echenique fallecería en Huesca ellO de mayo de 
1923, a los 66 años; le sobreviviría algunos más Ismael Banzo, quien murió, también 
en Huesca, el 15 de julio de 1932, a los 78 de edad. Fue Manuel Banzo el primogé­
nito de los tres vástagos del matrimonio. Tras Manuel, ya en Huesca, nacieron Ma­
ría del Carmen (1891) y Ernesto (1895) Banzo Echenique. 

La relación anterior trasciende el interés meramente genealógico, puesto que, 
tras el frío registro de nombres y datas, se oculta toda una atmósfera integrista, de 
esforzado catolicismo, que calaría en Manuel Banzo y que terminaría por imprimir 
indelebles huellas en su producción literaria. Así, Guillermina Echenique pertenecía 
a una familia infanzona de carlismo acendrado, ideología dominante en Maya y sus 

José María AZPÍROZ PASCUAL, «Banzo Echenique, Manuel», en Gran Enciclopedia Aragonesa, apénd. lIl, Zaragoza, 
Aragonali, 1997, p . 55. El mismo Azpíroz había mencionado a Banzo, tangencialmente, en sus estudios anteriores «La 
Dictadura de Primo de Rivera y la Segunda Repúbli ca en Huesca (1923-1936»>, en Carlos LALlENA CORBERA, ed., Huesca. 
Historia de una ciudad, Huesca, Ayuntamiento, 1990, pp. 383-425, Y Poder político y conflictividad social en H uesca durante la 
II República, Huesca, Ayuntamiento, 1993. 
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JUAN CARLOS ARA TORRALBA 

alrededores (en homenaje a su madre y al castillo de Maya tomaría Banzo el hete­
rónimo literario de Amayur). Ismael Banzo, por su parte, había ingresado de niño en 
el Seminario oscense de la Santa Cruz en 1866, pero los sucesos de 1868 le obligaron 
a continuar los estudios en el Establecimiento de Segunda Enseñanza de la capitaP 
No era de extrañar esta primera vocación de Ismael Banzo, puesto que su primo Jo­
sé Banzo Lizana (Bolea, 1839), ocasional y pío literato,311egaría, con el tiempo, a ser 
uno de los presbíteros más famosos de la región por su denodada actividad publi­
cística. José Banzo Lizana fundó en 1889 El auxiliar del púlpito. Publicación semanal 
(Huesca, Imprenta y Librería Oscense), al que siguieron los muy leídos y utilizados 
La voz del púlpito: panegíricos, sermones, pláticas, actos de la Santa Sede ... (Huesca, Im­
prenta de la Viuda e Hijos de Castanera, 1891-1895) y La voz del púlpito: panegíricos, 
sermones, homilías ... (Huesca, Imprenta y Librería Oscense a cargo de M. Alcántara, 
1896-1901). 

La figura de José Banzo planearía por la vida del niño Manuel hasta la muer­
te de aquel, acaecida el 27 de marzo de 1896;4 después lo haría su sombra y el re­
cuerdo familiar, según tendremos ocasión de observar. Para entonces, Manuel Ban­
zo aprendía sus primeras letras en el domicilio paterno (Alcoraz, nO 5), preparando 
el lejano salto a un instituto de segunda enseñanza en el que ingresaría en septiem­
bre de 1900.5 Entre ese curso de 1900-1901 y el de 1905-1906 Manuel Banzo Echeni­
que se mostraría como un brillantísimo alumno. Contamos más de nueve matrícu­
las de honor en su expediente académico, entre las que sobresalen, para nuestros 
intereses, las logradas en «Elementos de Historia de la Literatura» y «Lengua caste­
llana. Preceptiva y Composición». 

Con el título de bachiller en el bolsillo (septiembre de 1906), la familia Banzo 
rumia el envío de su primogénito a Madrid, para que curse los estudios de Derecho 
en la Central. En efecto, en los siguientes años Manuel Banzo tiene la oportunidad 
de vivir y leer en la capital de España los últimos éxitos literarios de los que van a 
ser sus modelos literarios, Valle-Inclán, Azorín y Ricardo León. Son los años de un 
modernismo domesticado y sentimental, marcados señaladamente, en relación con 
la futura trayectoria de Banzo, por Casta de hidalgos (1908). Y es que en Madrid, y so­
bre todo en el ambiente de la facultad de Derecho, hubo de mantener relación Ban­
zo con más de un futuro joven maurista o, en su defecto, con más de un joven pro­
pagandista de la Asociación Católica Nacional de Jóvenes Propagandistas. 

En los periodos vacacionales, sin embargo, Manuel Banzo alternaba con sus 
amigos oscenses (principalmente con Lorenzo Vidal Tolosana), frecuentaba las se-

2 

3 

4 

5 

10 

Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Instituto, 677/170, expediente de Ismael Banzo Caudillo. 

José BANZO LlZANA, «A San Lorenzo. Patrón de Huesca», El Alcoraz, 10 de agosto de 1890. 

Heraldo de Aragón, 30 de marzo de 1896. 

Archivo Histórico Provincial de Huesca, sección Instituto, 679 / 408, expediente de Manuel Banzo Echenique. 
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siones del Círculo Católico y ensayaba sus primeros ejercicios literarios. Es más que 
posible que su pluma contribuyese a los emponzoñados dardos satíricos de la re­
vista <mea» El alma de Garibay (1908), por donde andaban los integristas Millaruelo 
o Vilas; pero lo que sí parece cierto es que Banzo anduviese cercano a las numero­
sas sociedades de declamación y de teatro amateur que desde finales del siglo XIX 
florecían en Huesca para la puesta en escena de los omnipresentes sainetes. A la 
sombra de los López Allué y Cristina Gasós Samitier, pero también a la de figuras 
menores como los Urzola o Sanagustín, Manuel Banzo idea la composición de va­
rias comedias costumbristas. Escribe entre los años de 1908 a 1910 tres piezas, titu­
ladas Nobleza obliga, Mudos quereres y La navaja de afeitar, de las cuales alcanzó a pu­
blicar, hasta donde sé, la segunda de las citadas. 

Mudos quereres. Ensayo de comedia en un acto, estrenada en el teatro Principal 
de Huesca el 12 de abril de 1909, representa la típica comedia costumbrista, al uso 
no tanto de López Allué como de los Lorente o Casañal y desde luego en la senda 
divulgada desde la capital por el ayerbense Vicente Castro y Les, donde un batu­
rrismo léxico forzado y una débil trama de sainete hacían brotar la risa fácil de un 
auditorio que conocía de antemano todas las convenciones del subgénero. Los acto­
res locales (Sabater, Cascajuela, Díez, Pellicer y un Leandro Pérez, de familia de im­
presores y amigo de Banzo, que haría a la perfección su papel de pijaito)6 desarro­
llaron una acción «en pueblecillo altoaragonés» y en «época actual», cuya 
motivación y moralina se cifraban en una conocida coplilla que rezaba así: 

No hagas caso de palabras 
que, aun cuando toscos y rudos, 
los más sinceros quereres 
son siempre quereres mudos. 

La trama quedaba sellada. Aunque sea lo de menos, la resumimos aquí. Do­
ña Juana quiere, por conveniencia, casar a su hija Isabel con el sobrino del boticario, 
Pepito, un pijaito -no habla a lo baturro, pues- que, donjuán de escasa diabolina, tie­
ne seducida a Isabel con sus palabras melosas. Blasillo, agricultor honrado, anda 
muy enamorado de Isabel, pero su carácter tosco y rudo le impide toda acción que 
no sea la del mudo querer. El tío Pedrín, gracioso ' del sainete, interviene con sus arti­
mañas en favor de Blasillo. Pepito termina malparado y la cosa en boda de Isabel 
con el probo labrador. Fin y plaudite. 

Banzo, con estos ensayos, va alcanzando nombradía local, no sólo literaria si­
no también política. Como buen propagandista, viene de propio a Huesca en la Se­
mana Santa de 1910 para acaudillar, junto a su amigo Lorenzo Vid al, el contraata­
que católico a las disposiciones de Canalejas. Así, e13 de abril de 1910 comienza a 
fundamentar su fama de orador en el discurso que a favor de las escuelas confesio-

6 El dramatis persol1<E aparece en la edición de la obra: Mudos quereres. Ensayo de comedia en UI1 acto. Original de Manuel 
Banzo Ec"enique, Huesca, Talleres Tipográficos de L. Pérez (Ramiro el Monje, 35), 1909. 
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nales realizó en el Círculo Católico.? Ya flamante abogado y establecido en la capi­
tal, Banzo contribuirá con su obra a esa modernización de la literatura y las estrate­
gias ideológicas católicas que, dejando atrás los propósitos un tanto rancios de la 
«Buena Prensa», tiene por hitos la fundación de la «Biblioteca Patria» en 1904 y el 
nacimiento de El Debate (1910) y de la Asociación Católica Nacional de Jóvenes Pro­
pagandistas (1908). 

Modernos y modernistas eran, también, el propósito y las hechuras del perió­
dico fundado por Manuel Bescós Almudévar (Silvia Kossti) en 1911, El Porvenir, don­
de se refugiaron todos aquellos que no comulgaban con los sucesores de Camo y de 
su Diario de Huesca. Por allí anduvieron Ramón Acm, José María Erayalar, Antoni­
no de Caso (estos dos, autores del modernista Abril, 1912)8 y, claro es, nuestro Ma­
nuel Banzo Echenique. En El Porvenir Manuel Banzo publicaría, hasta 1918, decenas 
de poemas firmados con el seudónimo Amayur y también un buen puñado de cró­
nicas sentimentales bajo el subtítulo genérico de «Desde el alféizar». A fmales de 
1913, Banzo recoge treinta y una de estas crónicas y decide enviarlas - aconsejado, 
de seguro, por algún amigo madrileño- a las oficinas de Bailén, 35, principal, don­
de se ubicaba la administración de la «Biblioteca Patria». Haciendo el número CIX 
aparecía en 1914, y fuera de concurso, Desde el alféizar ... 

En verdad, Desde el alféizar ... no cumplía exactamente con los propósitos pro­
pagandísticos de la «Biblioteca». Tal vez por esta razón no fue premiada en un año 
en que sí lo habían sido Lo difícil que es ir al cielo ... de Manuel Linares Rivas, Desa­
mor de Francisco Fernández Villegas (Zeda) y El Escapulario Rothschild de Vicente 
Díez de Tejada; estas tres novelas condecían más con el espíritu de la «obra social 
de las obras premiadas», que no era otro que el que se recogía en la contracubierta 
de los volúmenes en lapidario párrafo: 

Nuestros pueblos latinos no tendrán independencia sino a condición de que en ellos 
predominen estos dos factores fundamentales del genio de la raza: la religión católica y 
el casticismo del idioma. El verdadero patriotismo consiste, pues, en fortificar dichos ba­
luartes contra la hostilidad d e las naciones imperialistas. A esto aspira con sus obras el 
«Patronato Social de Buenas Lecturas». 

No, la sentimental humildad de Desde el alféizar ... no escondía ningún objeti­
vo inmediato de raza española o de panhispanismo esotérico. De suyo, el librito de 
Banzo era un cumplido muestrario de absorción de modelos literarios modernistas. 
El libro, en cuanto dietario fragmentado, respira todo él el espíritu del íntimo de 
Amiel y, crónica a crónica, asoman lecturas diversas. Así, el mismo título de la pri­
mera crónica, «El camino», señala el caminismo estético de los Jammes, Coppée, Ro-

7 Luis MUR VENTURA, Efemérides oscenses, Huesca, Vicente Campo, 1928, p. 110. 

8 Vid. Juan Carlos ARA T ORRALBA, «Luis López AUué, antimodernista. El prólogo de A bril (1912) >>, La Campana de 
Huesea. Revista de Cultura, 13 (29 de febrero de 1996), pp. 17-19, Y «Antonino de Caso y José María Eyaralar, los vein­
teañeros poetas de A bril (1 912»>, La Campana de H uesea. Revista de Cultura, 15 (14 de marzo de 1996), pp. 15-17. 
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denbach, Ortiz de Pinedo, A. Machado o Pérez de Ayala; «La Misa de antiguo», por 
su parte, cuenta con notables resabios prerrafaelitas, de fervor primitivo, bárbaro y 
popular, a lo Valle-Inclán. También Valle-Inclán está presente, bien en la voluptuo­
sidad mística de la sor Eulalia de «La madre maestra», bien en las descripciones de 
«En Santa Ana», bien en los aromas de «Leyenda», bien, en fin, en el ensayo eglógi­
co y remedador de «Sonata de amor». 

La influencia que, sin embargo, más se deja notar en Desde el alféizar .. . es, con 
mucho, la del Azorín de Castilla y Los pueblos. Una de las crónicas se intitula «Azori­
nesca» y recoge después esta modesta dedicatoria: «y perdone el maestro la osadía 
del título». El texto, por si había dudas, es de lo más revelador: 

Es invierno, una noche de invierno. 
Sopla el cierzo seco, el cierzo fuerte, el cierzo gélido. 
En la solitaria calle de la vieja ciudad provinciana agítanse unos papeles que suben 

en vorágine, mezclados con el polvo; o se arrastran por la acera, con ruido de hojas 
secas. 

Aquellos trocitos de papel contendrían el borrador de una carta, un cálculo aritméti­
co, fruto de una vigilia ... 

En la confitería de aliado venden unos bizcochos a una muchacha, inquieta y re­
tozona, que ríe a carcajadas. Ha salido la muchacha con su andar ligero, de codorniz, 
y ha quedado extá tica, en el ambiente, su risa cascabelera, rota en la hostilidad del frío 
silencio ... 

Comienzan a cerrarse los comercios. Caen las puertas de hierro con escandalosa es­
tridencia. Los dependientes, carialegres, van desfilando en callada procesión -calzan 
botas de paño- , y desaparecen por la abierta boca de un zaguán. 

La calle queda más oscura, más solitaria. Es más hondo el silencio. Sopla más fuerte 
el cierzo .. 9 

Se imitan también, a menudo, el intrahistoricismo azorinesco -sucede en «El 
hortelano»lO o en «Lazarillo»- o los «primores de lo vulgar» y cotidiano, lo subli­
me diminutivo - «Candidita», «Don Telmo»-. El estilo hipocodificado -los pun­
tos suspensivos se hallan por todos los rincones- entrecortado y lírico de Azorín se­
ñorea el discurso en casi todos los breves escritos: 

9 Manuel BANZO ECHENIQuE, Desde el alféizar ... , Madrid, «Biblioteca Patria», CIX, s. f. [pero 1914], pp. 67-68. 

10 «Era un viejecito enjuto, magro, sarmentoso .. 

Anda encorvado y ese encorvamiento es una honrosa ejecutoria ... Se inclinó tanto, amorosamente, con los brazos 
abiertos, a la tierra que laboró su esfuerzo ... , luego casi, casi olvidó el erguirse .. 

y ahora han pasado los años, tantos, que es abrumadora su pesadumbre y la espalda más se dobla y hay tal can­
tidad de nieve en la cabeza que ni el beso de fuego del sol de agosto es bastante a enternecerla. 

Ya los ojillos grises, vivarachos y agudos, han perdido su luz y son vidriosos. Ya es momia el rostro. Ya el corazón 
se cansa como el viejo reloj de nuestro abuelo ... [ ... ] 

Ahora le pide el pecho una canción ... Y él la canta, rostro al cielo, pensando en aquella garrida y laboriosa mucha­
cha del lugar .. 

... y se despierta, y escucha la canción .. ¡es la misma, la misma! .. pero, no la canta él ahora .. la canta su hijo, que 
allá trabaja con los brazos al aire .. 

... él está sentado en el poyo, ¡el poyo de su padre! .. su padre ... está dando a la tierra el abrazo más largo .. lue­
go irá él a hacerle compañía .. . » (ibidem, pp. 26 Y 28). 
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Yo tenía un huerto. 
Y en el huerto un rosal. 
Era el huerto un manso retiro para las horas fecund as del espíritu. 
Cuando la vida mostrábaseme esquiva y zahareña. Cuando las asperezas del cami­

no fatigaban el cuerpo y oprimían el ánimo. Cuando se revolvían los posos del corazón 
y temblaban los sentires como las cuerdas d e un arpa y fluían las gotas cristalinas de la 
fontana de las lágrimas .. 

Eran un dulce consuelo: el rumor de las hojas, la canción de la acequia, la vida fácil 
de los pájaros ... 

Sentado en un rústico banco, dejábame ganar del amable sosiego de mi huerto, que 
era como la mano de una madre sobre la frente, borrando arrugas y serenando el pensa­
miento. 

En el rústico banco de mi huerto aprendí a ser poeta. Que el ser poeta no consiste en 
rimar las palabras como las notas d e un psalterio, sino en acordar el espíritu al hondo y 
solemne concierto d e las cosas ... l1 

En estos pequeños poemas en prosa sobre el alma de las cosas caben más 
acentos, siempre dominados por el yo lírico y un diálogo que se pretende direc­
to y confidencial -indicio del origen periodístico de los textos- con el lector 
-y lectora, por supuestoI2- . Hay lugar también para ironías -impropias para 
ganar un premio "Patria»- sobre los remilgos contra los idóneos conservadores 
«<juez municipal, conservador -mestizo- ¡vade retro! »13), estampas cercanas a la 
denuncia social «<Los segadores») o simplemente costumbristas «<Juanazas», 
«Cuasimodo», «Los feriantes», «Los chinos», «La gente de mi tierra»), cuando no 
recuerdos -muy intrahistóricos, eso sí- de la guerra de Marruecos «<Un día en 
Zeluán»); hasta las reconvenciones del ateísmo, diluidas y amables, son de un 
candor inocuo «<Iconoclastas»). Así, a pesar de la sospechable aquiescencia del 
amigo y director Silvia Kossti o, mejor, por ello mismo, no había manera de ganar 
un galardón «Patria». 

y es que al joven y civilizado Banzo le descastaban, además, las continuas re­
ferencias, muy de Modernism, a las muchachas en flor, que denotan el epicureísmo 
en boga. Doncellas enamoradas las hay en «María-Berta», «Convaleciendo», «Can­
didita», «Las violetas», y el yo lírico observa con fruición de voyeur fáunico la trans­
formación de sus almas y cuerpos. Precisamente en la crónica «Los dos amigos» se 
cifran las benditas limitaciones del propagandista de acción católica, empeñado en 
modernizar su catolicismo militante creyendo romper determinados y rancios cli­
chés. Los dos amigos son Lacio y Lucio, uno remilgado y pío parroquiano y otro vi­
vidor y bohemio señorito flamenquista. En la muy relativa oposición -su mera for­
mulación dice mucho de la ideología del autor- queda claro que Manuel Banzo se 
parece, y mucho, a Lacio: 

11 

12 

13 

16 

«El rosal de mi huerto», ibidem, pp. 17-18. 

«¿No lo sientes, lectora?» (<< El silencio», ibidem, p. 84). 

«Milhombres», ibidem, p. 15. 
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Es Lacio enjuto, huesudo, espiritual. Viste de negro, con a tildamiento y corrección 
exquisitos. Lleva guantes en todo tiempo y pone meticulosidad escrupulosa en que vaya 
con gracia el nudo de la corbata, brillantes los zapatos y cayendo a plomo sobre ellos la 
raya gloriosa d el bien cortado pantalón. Pertenece a la Juventud conservadora, a la Con­
gregación de María Inmaculada y San Luis Gonzaga; es dado a las buenas letras y hasta 
algo facedor de versos .. 14 

Pero, ¡ay!, «Lucio y Lacio pierden el seso por la más bella mitad del género 
humano. Ante una mujer los dos exclaman: ¡ríndanse los caballeros!».15 Las pre­
ferencias de Lacio son las que siguen: 

A Lacio le placen y enamoran las niñas «tobilleras», de quince a diez y nueve. Espi­
gaditas; rubias o morenas, mejor rubias; un tanto soñadoras .. 16 

Esto es, como María Berta, como Candidita, como la niña de «Azorinesca»: 

¿Qué esperaba la niña? Acaso no lo sepa ella misma. Sin embargo todas las niñas es­
peran, y esperando se les nieva la crencha, y esperando les saltea la muerte ... Es la es­
peranza un rancio, litúrgico perfume de sus vidas humildes ... 

[ ... ] Una señora y una joven esbelta han cruzado el arroyo. 
Iban muy envueltas en sus largos abrigos. 
Han entrado en un patio. Primero la señora. 
La niña ha vuelto la cabeza; me ha mirado, y yo he saludado cortésmente.!7 

Como la niña, en fin, de «Leyenda»: 

Al mágico conjuro, revive la casona, ábrese una ventana y asoma una mujer .. 
Es una niña ... 
Blanca, delgada, principesca . . . Como una figulina de Tanagra, como un parto del sol 

y de las flores ... 
Se acoda en el alféizar y pierde la mirada de sus ojuelos cándidos ... 
¿Piensa? .. ¿Sueña?. 
Emerge una cabeza de dueña o azafata .. Dice algo, lentamente, con voz cariñosa y 

apagada. 
-¡Oh! no tengo frío - ha trinado la niña, poniendo la luz de una sonrisa en sus ojos 

extáticos ... 
y es bella como un ángel.. . 
Yo querría que fuera siempre niña. Yo querría que sus ojos tuvieran, como ahora, esa 

dulce y serena mirada de la paz. Yo querría verla siempre de lejos, como ahora, para po­
der amarla tiernamente, sin decírselo nunca ... 18 

Este buen libro modernista, aun epimeteico, no podía satisfacer completa­
mente, por los ingredientes analizados, a los lectores y tutores de «Patria» -segu­
ramente sí a sus lectoras-o Sobraba epicu reísmo y se imponía un serio correctivo a 
las efusiones juveniles. Inútil es buscar reseña del libro en las páginas de Razón y Fe, 

14 Ibidem, p. 58. 
15 lbidem, p. 59. 
16 lbide", . 

17 lbidell1, pp. 69-70. 
18 Ibidem, p. 129. 
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publicación confesional que casi siempre jaleaba la obra de «Patria». Sí, por contra, 
pueden verse reseñas de varios de los libros originales de «Patria» de 1913: Gontrán, 
que fue a Tierra Santa, de Augusto Martínez Olmedilla, o La Nevatilla, de Ángel Ruiz 
y Pablo. Si ni siquiera los periódicos afines reseñaron elogiosamente el libro de Ban­
zo, fácil es deducir que, salvo la nombradía local, apenas otra cosa logró el autor os­
cense. Al menos le cupo el honor de registrarse en la nómina preparada minuciosa­
mente por Julio Cejador y Frauca.19 

En esta situación, Manuel Banzo decide acercar su modo narrativo a aquel 
que más condecía con los presupuestos ideológicos de El Debate, El Universo o, in­
cluso, de Razón y Fe. La triaca ... , sin llegar al inquietante candor de los relatos de las 
colecciones de la «Biblioteca del hogar» , «Las buenas novelas» y de las «Lecturas ca­
tólicas», es una novela que, a lo menos, podía pasar la severa censura de un Ladrón 
de Guevara o de un Constancia Eguía Ruiz, que, por aquel entonces de 1916, con­
denaba a la prensa y a la novela populares20 y llegaba a anatematizar La dama de Ur­
tubi barojiana señalando que «toda ella huele a azufre».21 ¿Qué modelo eligió Ban­
zo que perteneciese a ese afán modernizador de la propaganda católica a lo Debate 
para, al fin, conseguir un premio de la «Biblioteca Patria»? Sencillamente, aquel que 
había inaugurado la colección, allá por 1904: el del «regreso a la tierra natal»22 in­
formador de La golondrina, de Enrique Menéndez Pelayo. Había, todo hay que de­
cirlo, dos jalones de éxito antes y después de esa golondrina: Peñas arriba, de José Ma­
ría de Pereda, y Casta de hidalgos, de Ricardo León.23 

La receta de esta novela de «regreso» se basaba en el sabio manejo de unos tó­
picos bastante manidos a la altura de 1917. En primer lugar, satisfaciendo el poso 
modernista: el protagonista se llama Alberto Ossorio, en claro homenaje a héroes de 
Baraja y de Pérez de Ayala. Del mismo modo, la novela comienza con textos epis­
tolares, en primera persona, que anuncian un leve tono lírico que se extenderá a lo 
largo del libro. Ossorio, cómo no, es un «joven envejecido», un señorito estudiante 
que en Madrid ha vivido una existencia bohemia y disoluta -¿existió un poso de 
verdad autobiográfica en lo enunciado o fue simple convención efectista de Ban­
zo?-, que incluye la esperable relación sentimental con una «démi-vierge», «ligera, 

19 Julio CEJADOR y FRAUCA, Historia de la Lengua y Literatura Castellana, t. XIII, Madrid, Impr. de la Revista de Archi­
vos, Bibliotecas y Museos, 1920, p . 205. Cejador sólo anotó como libros publicados Mudos quereres y Desde el alféizar . .. , 
ignorando el libro de 1917, La triaca, tal vez por haber solicitado la ficha con antelación a esa fecha. 
20 Constancio EcuíA RUIZ, «La prensa popular y La Novela Corta [1 y 11]», Razón y Fe, 46 (septiembre-diciembre de 
1916), pp. 46-62 Y 198-214, respectivamente. 

21 Ibidem, p. 205. 
22 Cfr. Anthony H . CLARKE, «El regreso a la tierra natal: Peñas arriba dentro de una tradición europ ea», Boletín de la 
Biblioteca M enéndez Pelayo, LX (1984), pp. 213-269. 
23 Sobre estos aspectos y, en general, p ara la comprensión de 10 que se debe en tender por «m odernismo castizo», 
véase mi Del modernismo castizo. Fama y alcance de Ricardo León, Zaragoza, Prensas Universitarias, 1996. 
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frívola, como una cortesana versallesca»,24 Lulú por más señas. Los padres, alarma­
dos, deciden el retorno del hijo pródigo al terruño natal. Comienza el «regreso», la 
regeneración del deraciné. La sana vida de provincias es el antídoto, la triaca, para el 
convaleciente Ossorio: 

este es el sanatorio, lejos del lugar del recuerdo [ . . . ] en íntima comunión con la natura­
leza [ ... ] En esta vieja ciudad hospitalaria, que es tu patria y mi p atria, encontrarás los sa­
ludables aires de la cuna2 5 

Los recuerdos de Polialba -nombre simbólico de la ciudad- que fortalecen 
al protagonista se centran en el instituto y, como era de esperar, en la catedral. El ca­
sino, «Círculo polialbense», no es en principio hospital recomendable para la rege­
neración individual, social y nacional. Banzo le dedica lindezas muy a lo Ricardo 
León, tales que «vanguardia de la moda y pendón de la estulticia» de unos «señori­
tos petimetres», «jóvenes de femenina y abúlica mocedad».26 Con todo, la Arcadia 
provinciana va sanando al «hijo pródigo» . Siente Ossorio cómo le va «rejuvenecien­
do el organismo»27 o cómo «el ambiente de la ciudad levítica facilitó el camino».28 

Sólo falta el amor sano, casi divino. En este punto las deudas con el misticismo un 
tanto morboso de Casta de hidalgos ganan interés, hasta límites de usura. Si en la no­
vela de León de 1908 se gemina el amor de Ceballos por Juliana/santa Juliana, aquí 
Ossorio hace lo propio con Carmen/virgen del Carmen. «Tú eres una santa»,29 ex­
clama en cierta ocasión el protagonista de La triaca ... Hay más débitos, desde luego; 
así, con Los Centauros, al describir determinados tipos, enredos de elecciones, am­
bientes de casinos, bailes y archicofradías, y con Comedia sentimental, sobre todo, en 
el inevitable episodio de la fiesta campestre donde «triunfaba la égloga»}O Moder­
nismo, en fin, pero modernismo castizo. 

Tampoco falta el homenaje de Banzo a su padre y a su tío el canónigo. El pa­
dre se figura en el de Carmen, Amadeo Serrano, un militar, hombre bueno, entero 
y cabal. En cuanto a su tío, José Banzo, es fácil entrever su recuerdo en Baltasar de 
Ossorio, tío también en la ficción de la novela y personaje que, como mandan los cá­
nones de la novela católica, es crucial en la reconversión al buen camino del prota­
gonista: 

24 
25 

26 
27 
28 

29 
30 

20 

El Muy Ilustre Señor Don Baltasar de Ossorio frisaría en los sesenta. Era Doctoral del 
Cabildo; confesor de las Carmelitas descalzas de Santa Teresa de Jesús; director de la 
aristocrática Congregación de Hijas de María y propulsor de todas las obras católico-so-

M anue l BANZO ECHENIQUE, La triaca .. , Madrid , «Biblioteca Patria" , CXXXII, $ . f. [pero 1917], p. l3. 

Ibidem , p. 23. 

lbidem, pp. 27 Y 28. 

Jbidem, p. 74. 
Ibidem, p. 76. 
lbidem, p. 151. 

Jbidem, p. 96. 
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ciales de Polialba. Más que mediano de estatura; proporcionado de miembros; sonrosa­
da la color; fino y lustroso el cutis; blanco y abundante el cabello; despejada la frente; gar­
zos e infantiles los ojos; levemente encorvada la carnosa nariz; ancha la boca, de largos y 
bien cuidados dientes; gruesos los labios, un tanto belfo el inferior. Las amplias y talares 
vestiduras daban a su persona una severa y elegante prestancia señoril. A su acrisolada 
virtud, jamás por nadie puesta en entredicho, unía un preclaro talento y una vasta cul­
tura. Orador elocuente y meridional, sus discursos y sermones eran piezas retóricas de 
muy subidos quilates. A beneficio de tales excelentes prendas, gozaba don Baltasar en 
Polialba, su patria, de bien cimentadas fama e influencia. Todos sabían que, en dos dis­
tintas ocasiones, fue propuesto para una Mitra, que rechazó, de un lado, por su cristiana 
modestia, y de otro, por no abandonar los muros de su ciudad idolatrada. Tal era don 
Baltasar, hermano del padre y padrino de Albert031 

Con estos ingredientes difícil era no ganar un premio de la «Patria». Ganó, en 
concreto, el «Ángela D. de Rovera» de 1916, «instituido en memoria y honra de sus 
finados, para el fomento de las Buenas Lecturas, por esta nobilísima bienhechora de 
la moralidad, el casticismo y el arte en las obras literarias». A Manuel Banzo le co­
rrespondió por el premio la no despreciable suma de 1.000 pesetas, toda vez que, 
por ejemplo, el premio que para la «Obra social de los premios personales» daban 
los Domecq de Jerez -aquel año para Voluntad, de Martín Lorenzo Coria- estaba 
dotado «sólo» con 500 o cuando un libro de más éxito como sería A la sombra de la 
Catedral (Nuevos pasajes espirituales), de Adolfo de Sandoval, hubo de ganar el «Con­
de de Villafuertes», de 500 pesetas. 

La novela, tópica según indicamos, no interesó, y Manuel Banzo jamás vol­
vería a publicar más libros. En ese mismo año de 1917 colaboró en la fundación, co­
mo socio protector, del Centro Católico de Huesca (10 de junio de 1917),32 sucesor 
del decimonónico Círculo Católico. El 31 de febrero de 1919 sería nombrado presi­
dente,33 cargo del que dimitiría el 23 de enero de 1927, por no poder compaginarlo 
con sus actividades políticas y profesionales.34 Vinculado al sector católico canalista, 
también anduvo cerca de la constitución de La Tierra, periódico fundado el1 de ju­
lio de 1919 y que en breve se erigiría en órgano de la Asociación de Labradores y 
Ganaderos del Alto Aragón (20 de marzo de 1920). Manuel Banzo llegaría a ser di­
rector del periódico, una vez que este pasó a ser diario (1 de julio de 1921). Fue en­
tonces cuando Banzo compartió redacción y muchas inquietudes con el joven hijo 
del gerente de la Asociación, Ramón J. Sender. Ambos pasaban por señoritos de la 
ciudad35 -tales que Lacasa, Aranda o el Luis Mur Ventura traductor de Las Uni-

31 

32 
33 

34 

ibidem, pp. 17 Y 18. 

Libro de Actas de la Junta General del Centro Católico de Huesca, Archivo Histórico Provincial de Huesca, G-454. 

Libro de Actas de la Junta Directiva del Centro Católico de Huesca, Archivo Histórico Provincial de Huesca, G-455. 

Libro de Actas de la JlInta General ... , (il. 

35 Jesús VIVED MAlRAL acierta plenamente en su excelente descripción de estos años de Sender en Huesca, señalada­
mente al recoger como cifra de aquella época las palabras que el Sender maduro escribió a José María Lacasa, amigo co­
mún de Banzo y Sender: "Siempre seré aquel chico de Huesca un poco tonto y un poco loco de los años veinte» ("El pri­
mer Sendep" prólogo a Ramón J. SENDER, Primeros escritos (1916-1924), Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses 
[«Larumbe», 5], 1993, p. XCVI). 
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versidades Católicas36 de Baudrillart-, frecuentaban salones, cafés y modernos espa­
cios de espectáculo -como el Odeón-, fomentaban las actividades de la Aso­
ciación de la Prensa oscense,37 los dos solían firmar con seudónimo sus sueltos de 
La Tierra y, ante todo, los dos compartían la misma afición por determinados auto­
res del modernismo castizo. Analizados los parámetros con los que Banzo escribió 
sus libros, se entienden mejor los versos y crónicas juveniles de Sender o textos co­
mo El Verbo se hizo Sexo. Y es que por aquellos años Banzo no cambió su forma de 
escritura, según se puede deducir de la lectura de sus colaboraciones en La Tierra, 
sea como narrador de cuentos,38 como hacedor, bien de versos de un modernismo 
trasnochado, de hondos sentires,39 bien de añejo costumbrismo a lo Mudos quereres,40 
como jaleador -y aun posible autor- de revistas satíricas 10cales,41 sea, en fin, co­
mo cronista sentimental desde su alféizar.42 En todo caso, esperamos acceder a las co­
lecciones, hasta hoy no consultadas, de los efímeros periódicos de la Asociación de 
la Prensa, La Prensa (1921) y Odeón (1921), para poder recopilar más textos, no sólo 
de Banzo, sino de Ramón J. Sender, quien participó en ambas empresas. 

El año de 1923 resulta crucial para el desarrollo de la vida de Manuel Banzo. 
Decidido a afianzar su vida política, dimite como director de La Tierra el lunes 5 de 
marzo de 1923. Al día siguiente, el periódico insertaba el siguiente suelto: 

36 

Nuestro director 
Don Manuel Banzo Echenique, Director hasta ahora de LA TIERRA, nos ha presentado 

la dimisión con carácter irrevocable. 
Diferencias, no ideológicas, sino de criterio, en la apreciación de las circunstancias y 

los procedimientos frente a la próxima contienda electoral, le han obligado, por razones 
de delicadeza, a abandonar el cargo. 

No hemos podido menos, por análogas delicadezas, que admitirle la dimisión, la­
mentando su ausencia de nuestras columnas, nunca de nuestro afecto y de nuestra 
amistad. 

Barcelona, Librería Católica Internacional, 1915. 
37 De la vida de Banzo y Sender como jóvenes elegantes y cortejadores de las adolescentes de la ciudad da buena 
cuenta la crónica «La verbena de la Asociación de la Prensa» (La Tierra, 18 de julio de 1922). 
38 Así, "Cuentos del sábado. La novia triste», La Tierra, 8 de julio de 1922. 
39 «De la humilde fontana. La canción de la tristeza», La Tierra, 10 de agosto de 1922. Cifra de todo este modo de ha­
cer poesía es "Canción de otoño. La vida en la muerte» (La Tierra, 1 de noviembre de 1922), que comienza con los si­
guientes y reveladores versos: "Honda melancolía / de la tarde otoñal, que languidece; / flébil desmayo de la luz del 
día / que apágase y fenece / incendiando en color la lejanía ... ». 
40 «La canción madre. Brindo por la jota», La Tierra, 12 de octubre de 1922. 
41 El1 de diciembre de 1922 se estrenó en el teatro Principal de Huesca la "Barbaridad cómico-lírica-histórico-alusi­
va, en un acto y tres cuadros» titulada De Sertorio a Vicente o Huesca en el siglo XX. Se puso en escena a beneficio de la 
Asociación de la Prensa, como se anunció con todo el bombo posible el 30 de noviembre y elIde diciembre en La Tie­
rra. Los dos autores -que se escondieron en el anonimato por las alusiones políticas hacia Vicente Piniés Bayona- po­
drían ser el propio Banzo, su hermano Ernesto, Ramón Acín o Aranda Navarro. Sea como sea, el propio Amayur firmó 
la crónica del estreno ("El festival de la Asociación de la Prensa», La Tierra, 2 de diciembre de 1922). 
42 «Desde el alféizar. Tata pulchra», La Tierra, 8 de diciembre de 1922. Manuel Banzo Echenique cuenta también entre 
sus méritos el de admirador y descubridor de los del escultor grausíno Felipe Coscolla ("El nuevo 'paso'. El descendi­
miento», La Tierra, 16 de febrero de 1923). 
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Poco más de dos meses después de esta decisión fallecía su madre, Guiller­
mina Echenique, y el 13 de octubre Banzo contraía matrimonio en Barbastro con Isa­
bel Sáenz de Miera.43 Para entonces ya se había producido el golpe de estado de Pri­
mo de Rivera, apoyado decididamente por Manuel Banzo; con el golpe Banzo 
comenzaba su ascenso político. Así, el 30 de octubre firma el manifiesto de la Unión 
Regionalista Aragonesa en pro del Proyecto de Bases de Estatuto de la Región Ara­
gonesa;44 criticado el Proyecto por los liberales de El Diario de Huesca, él mismo re­
mitirá una carta de defensa al periódico en diciembre de 1923.45 

En el siguiente año acaudilla la gestación y creación de la Unión Patriótica. En 
1925 es nombrado Presidente del Comité provincial de los upetistas, formado ade­
más por José María Lacasa, Victorián Coarasa, Rafael Molera, Miguel Mingarro y 
Vicente Campo. El 24 de marzo de 1926 actúa de mantenedor de la conferencia im­
partida en el Círculo Oscense por Manuel Lorenzo Pardo acerca de obras públicas 
y canales.46 Al poco, el 25 de noviembre, siendo ya Banzo vicepresidente de la Di­
putación Provincial, se nombra, a petición suya, al director general de Obras Públi­
cas, Rodolfo Gelabert, hijo adoptivo de Huesca.47 En una multitudinaria sesión ce­
lebrada en el teatro Olimpia el 9 de enero de 1927, Banzo se pronuncia en contra de 
la política religiosa en Méjico;48 curiosamente, este «problema religioso» en Méjico 
será el tema del primerizo libro del antaño camarada de Banzo Ramón J. Sendero 

Arrinconada la labor literaria, sólo asoman las viejas aficiones de Banzo en 
contadas ocasiones.49 Sumó su voz a las «de la España culta y sentimental» a la ho­
ra de apoyar el indulto de Juan Bautista Acher, el Poeta, en abril de 1924. En Huesca 
firmaron el manifiesto, entre otros, Ramón Acín, Luis López Allué, Manuel Bescós, 
Ricardo del Arco y Manuel Banzo.5o Al día siguiente asiste, junto a López Allué y a 
Acín, al banquete homenaje dado en el Odeón a Juan José Lorente por el estreno de 
La pena de los viejos.51 Un año antes había compuesto la letra para el himno que Da­
niel Montorio preparó con motivo de la repoblación forestal del cerro de San Jorge. 
Asimismo, el 28 de diciembre de 1925 es elegido vicepresidente segundo de la So-

43 
44 
45 
46 
47 
48 

En enero de 1925 Manuel Banzo trasladaría su despacho y domicilio a la calle Berenguer, 2, principal. 

Carlos Royo VILLANOVA, El regionalismo aragonés, Zaragoza, Guara, 1978, p. 86. 
Antonio PEIRÓ, Orígenes del regionalismo aragonés (1908-1923), Zaragoza, Edizions de l'Astral, 1996, p. 304. 
Luis M UR VENTURA, op. cit., p. 101. 

Ibidem, p. 419. 
Ibidem, p. 18 

49 Curiosamente, quien sí continuó cultivando la literatura, aun efímera, fue su hermano Ernesto, quien ya había co­
laborado con poemas, narraciones y crónicas en La Tierra y lo seguiría haciendo en El Diario de H uesca y en El Noticiero 
zaragozano. 

50 El Diario de Huesca, 5 de abril de 1924. 
51 Eloy FERNÁNDEZ CLEMENTE, Gente de orden: Aragón durante la dictadura de Primo de Rivera. 1923-1930, t. IV, Zarago­
za, IberCaja, 1995, p. 75. 
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ciedad Oscense de Cultura, fundada en 1924.52 El 14 de agosto de 1926 actúa como 
mantenedor de las fiestas del certamen literario de la Sociedad.53 

Las aspiraciones de Banzo por entonces picaban algo más alto que la simple 
nombradía local, aun política. Los triunfos del upetista en Madrid alcanzan enton­
ces sus mayores resonancias. Acude a la Asamblea Nacional de 1927 demostrando 
sus dotes de orador.54 El 19 de julio de aquel año aparece en La Nación su discurso 
«Aspiraciones provinciales», jaleado por la prensa local afín, no tanto por la liberal­
republicana de El Diario de Huesca . Respetuosos, pero muy irónicos, fueron los re­
dactores de El Diario, López Allué a la cabeza, cuando, con alocución de Manuel 
Banzo incluida,55 visitó Primo de Rivera la capital altoaragonesa.56 

Tal es el éxito de Banzo entre las huestes conservadoras que el pueblo de sus 
antepasados, Bolea, fue el lugar elegido por la Unión Patriótica provincial para el 
«acto de afirmación» por el que se homenajeaba a Emilio Amor y Manuel Banzo. En 
el mismo se descubrieron lápidas callejeras en honor de Antonio Maura, Joaquín 
Costa, Santiago Ramón y Cajal, Emilio Amor y Manuel Banzo. Como cifra de la 
ideología de Banzo y de toda la Unión, sirvan estas palabras del orador oscense: 

Calderón de la Barca dijo que la milicia era la Religión de los hombres honrados. Yo 
diré, parodiando a Calderón, que la Unión Patriótica es eso precisamente, la milicia de 
hombres honrados, dispuestos a trabajar por la Patria, o sacrificarse por ella, por su en­
grandecimiento, su sangre y sus vidas57 

Una vez más, los diaristas del periódico liberal volvieron a ironizar sobre el 
«De la UP Presidente, / poeta, buen abogado / y orador muy elocuente»,58 y sobre 
sus palabras en Bolea. Banzo tuvo que defenderse en una «Réplica a unos comenta­
rios» remitida a El Diario de Huesca.59 

A pesar de que le fueron creciendo los enemigos, incluyendo en estos a de­
terminados sectores afines a La Tierra,60 Manuel Banzo siguió aumentando su poder 
político. De esta manera, en junio de 1929 es elegido presidente de la Diputación 
Provincia161 y, tras una serie de éxitos oratorios en sendos mítines upetistas en Ma-

52 
53 
54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 
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El Diario de Huesca, 29 de diciembre de 1925. 
El Diario de Huesca, 15 de agosto de 1926. 
La Asamblea Nacional, vol. I, Madrid, 1927. 
El Diario de Huesca, 7 de julio de 1927. 
El Diario de Huesca, 8 de julio de 1927. 
La Tierra, 26 de agosto de 1927. 
La Tierra, 9 de agosto de 1927. 
El Diario de Huesca, 28 de agosto de 1927. 
Vid. Manuel BANZO E CHENIQUE, "Comunicado», El Diario de Huesca, 10 de noviembre de 1928. 
La Tierra, 16 de junio de 1929. 
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EL ALFÉIZAR SENTIMENTAL DEL UPETlSTA AMAYUR 

Afto I HuesclI, !S de Octubre de 1929 Nl1m, 3 

Huesca Ilustrada 
REVISTA QUINCENAL 

RedacclOI , ldmlalslraclOn: Cose 81J., Idlll, 41, 2,° - SuscrlpclOa mensual: CINCUENTA cenllmas 

J I 

ORADOR EXIMIO 
I 

Honrllmos hoy estas pJRinl1s publican­
do 111 fotoRré'lffa del di.~ti"g llido us(('nse y 
not"bi1fslmo or;ydor (" m :\hnuel B,tnzo 
Echeniqur, al ser todilVill de lIctulflidad 
su resonante Iriunfo ,,/canzado en IJ capi­
tlll de Guipúzcol1. 

Nos slItisf"ce en extremo dedicar éll 
ilsunlo unas IInells, yil que .te 
trlltlf de un muy I1mllnte hijo 
de estll cludlJd de nuestros 
I1mores: 

Quienes conocen 11 fondo IJ 
nuestro buen amigo y paisa­
no no ¡gnoN", es extNlordi­
nlJrlo 'su poder de asimi/4-
clón, Y Iste, en tlll medida, 
sólo es propio dl' Inteligen­
c/IlS superlorn, AIMdase que 
el uI10r HIlIIZO nlJció orlldor 
y poetlf, como otros mlCel/ 
¡trtfstlJS del buril, del pincelo · 
del pentllgramlJ, y quecJlfrán 
expliclfdos sus ylJ no pocos y 
ml10nlflcos I/Iunfos cotlseguidos l/Ilblando 
lJ auditorios selectos, acostumbrados 11 ('s­
cuchllr a orddolYs de prlmerll fila, . 

Sin dud" de ningún Rénero, y no nos 
degll el carilla que, COl1l0 amigos y OSC~tl­
ses, le profeslJmos, elon Manuel debe ser 
Incluido entre ellos y en muy honroso lu- , 
gur, Y como, toelavlll Joven, su actulJl flJse 
de orlJdor puede ser cl2lff/clJaa de crecien­
te, no es dificil profetlzllr que, dllJ por dio, 
Irá lIdqulrielldo en su lIcluac:lón públiclJ 
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mayores méritos o facultades como exce­
lente tribuno. 

PcJlpit,] en la MatorilJ del señor Banzo 
un cJUdo esplritu de humanidad y, por 
eso, prl!ciSlfmente, sus pdrrafos lIrmonio­
sos lleRa n (f todos los ' corazones. Vibrdn 
éstos al unisono, snboreiwdo Id bonddd de 

In ide", y la inteligencia re­
crélJse al contemplarla vis­
tiendo llls .'lnl,lS c:splt!ndidas 
y flnlsimus qlll' una alta ins­
pimciólI .~IJf¡e trja con /IJS 
durc:as plJlilbrns dI! nuestro 
riqulsimo idioma. 

En I'dllc'Jdo/id, Madrid (en 
la ASllmblta nacional y fUf/­
rlJ de ,,1111) Bdrcelona y, hl1 
pocos dilJs, en S"n SeblJstián, 
y siempre en ~oll!mnu aclos, 
lur oido con "dmirltción el 
mI/y elocu¡:nte verbo de tan 
f:<imfo nrtlfice de IIJ orilloriél, 

¡Es dI? Huescl1, como nos­
otros!, decllJn, con If'gilimo y disculpable 
Clrgrlllo, refiriéndose nI s(,110r Banzo, los 
oscrnses qu<" veranedntes en ¡" bellll Do­
nostla, luvlt'ron la suerte de olrk .. ¡Muy 
bit'n ellel/o! AplifudirTIos y refIYnddm()S 
es" exprts/l' lf frJst , 

Reciba el qutrlr/o "migo nu('stra fdle/­
rde/ón, tl2n sincera }' I!IItuslnsta corno 112 
que mds entre l"s muchas de qUf', muy 
Justamenle l/ti sido y es obJeto, 
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drid, Valladolid y San Sebastián,62 en noviembre es nombrado director general del 
Registro y Notariado. Por este motivo se crea en Huesca una comisión para la orga­
nización de un banquete popular en su honor.63 El 25, en el teatro Olimpia, se efec­
tuó un homenaje64 en el que el autor jocoserio local Cristino Gasós llegó a motejar­
le de «colega de Castelar». 

Con las crisis de 1930 y el advenimiento de la II República Manuel Banzo for­
mó parte de esa elite desplazada del directorio que hubo de reorganizarse en torno 
al agrarismo y canalismo más rancios. Retirado a sus labores profesionales -elIde 
junio de 1935 es decano del Colegio de Abogados-,65 Banzo resurge a la vida polí­
tica de la mano de Acción Agraria Altoaragonesa -partido federado a la CEDA-, 
junto a su viejo compañero Lorenzo Vidal Tolosana. Diferencias graves surgieron 
entre ellos y otro conmilitón, Cirilo Martín Retortillo, a tal punto que Banzo se des­
vinculó de la candidatura para las elecciones de febrero de 1936 y formó la suya, in­
dependiente, titulada «Derecha antirrevolucionaria»,66 la cual, por cuestiones de es­
trategia en pro de la escisión de las derechas, fue alimentada subrepticiamente por 
El Diario de Huesca y muy criticada, en pura lógica, por los canalistas puros de La Tie­
rra P En las elecciones, Banzo arrancó para sí unos miles de votos, lo que acabó por 
disgustar a Vid al y Retortillo. 

De seguro que estas circunstancias pesaron lo suficiente como para que Ma­
nuel Banzo no apareciese como prohombre del régimen emanado de la insurrección 
de julio de 1936. Inútil es buscarle, ya no como orador encendido, sino como simple 
burócrata al servicio del nuevo estado. Desconocemos cómo pudo sobrellevar por 
entonces los recuerdos de la España patriótica, pero «culta y sentimental», para la 
que escribió sus juveniles libros. Hasta su muerte, acaecida en Santander el 9 de sep­
tiembre de 1965, Manuel Banzo debió de parecerse progresivamente al Lacio de 
Desde el alféizar ... , a un Lacio envejecido, que en efecto siguió perteneciendo y alen­
tando las veladas de Acción Católica, de la Asociación Católica de Padres de Fami­
lia y de las Conferencias de San Vicente de Paúl y al que, con setenta años, le deja­
ron leer el pregón de la Semana Santa de Huesca. 

Para entonces, quizá desde mucho tiempo antes, la ventana del alféizar sen­
timental permanecía cerrada y la triaca, triunfante de un mal imaginario. 

62 Cfr. «Orador eximio», Huesca Ilustrada, 3 (6 de octubre de 1929), p. 1. En este artículo se recordaba todavía que Ban-
zo «nació orador y poeta». 

63 La Tierra, 19 de noviembre de 1929. 
64 

65 
66 

67 
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La Tierra y El Diario de Huesca, 26 de noviembre de 1929. 
El Diario de Huesca, 2 de junio de 1935. 
El Diario de Huesca, 4 de febrero de 1936. 
Cfr. Manuel BANZO, «Comunicado», La Tierra, 20 de febrero de 1936. 
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EL PROCÉS DE DERIVACIÓ NOMINAL I ADJECTIVA 
A L' ÁMBIT DIALECTAL DE LA LUTERA 

Javier GIRALT LATORREl 

1. INTRODUCCI6 

Des d 'una perspectiva lingüística, és ben cert que el catala és una de les llen­
gües romaniques més unitaria, pero també és veritat que es caracteritza per una di­
versificació dialectal determinada -inicialment- per la divisió general entre catala 
oriental i catala occidental, i que cadascun d'aquests dos dialectes conté una amplia 
varietat de subdialectes, els quals estan constitults per molts parlar s que són els que, 
al cap i a la fi, enriqueixen la llengua que tots ells integren. 1 un bon exemple de les 
varietats que posseeix el catala com a llengua historica el tenim a la Franja Oriental 
d' Aragó (MARTÍN i FORT 1996). 

De les cinc comarques que formen aquesta are a aragonesa catalanoparlant, 
ens detindrem ara a la Llitera. L' aHicient fonamental que presenta aquesta comar­
ca és que, com a conseqüencia de la seva situació geografica, presenta parlars pro­
piament catalans i modalitats de transició. Si diem que al nord de la Llitera es troba 
la Ribagor<;a, al sud el Baix Cinca, a l' est la província de Lleida i a l' oest les comar­
ques del Somontano i del Cinca Medio, pot quedar prou dar que el seu panorama 
lingüístic mereix una especial atenció.2 Així ho demostren tots els estudis que fins 
ara s'han fet (vid. SISTAC 1993, GlRALT 1977), segons els quals veiem que a Alins (zo­
na A) hi ha una varietat castellano aragonesa de transició vers el catala; que a Sant 
Esteve de Llitera, A<;anui i Calassan<; (zona B) s' enregistren parlars catalans de tran­
sició cap a l'aragones; que a Gavasa i Peralta (zona C) s'empren varietats catalanes 
nord-occidentals, amb un notable component castellanoaragones; i que a Albelda, 

Universidad de Zaragoza. 

2 No s'haura d'oblidar que la Ribagon;a i la Llitera són arees dialectals privilegiades perque dinlre de les seves de-
marcacions adminislratives trobem les mostres més importants de varieta ts de frontera de la Peninsula Iberica. 
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Baells, El Campelt Camporrells, Castellonroi, Estopanya, Algaió, Natxa, Tamarit de 
Llitera, El Torricó i Valldellou (zona D) s'usen modalitats catalanes nord-occiden­
tals, proximes al subdialecte lleidata. 

Davant d ' aquest mosaic dialectat és obvi que a la Llitera no es pot plan tejar 
una unitat palesa, malgrat que entre totes les varietats assenyalades existeixen ele­
ments comuns que són, al capdavalt els que permeten la intercomunicació entre 
tots els pobles de la comarca. En aquest sentit, volem examinar ara un deIs meca­
nismes de les llengües per a la forma ció de noves paraules i que, naturalment, tam­
bé coneixen les modalitats lliteranes: ens referim a la derivació,3 procés mi~an<;ant 
el qualles paraules es constitueixen afegint un element no independent (o afix) a 
un altre independent (o base lexica).4 Tanmateix, ens centrarem només en l'estudi 
de la derivació nominal i adjectiva, i concretament en l'analisi deIs sufixos o mor­
femes derivatius que apareixen al final d'un motI perque és el procediment més fre­
qüent i productiu. Per a dur a terme aquesta tasca de recerca, utilitzem els mate­
rials que a través d'enquestes personals hem recollit a cadascun deIs municipis 
esmentats. 

L' estudi parteix de la distinció de dos tipus de sufixos: no categoritzadors 
(aquells que no modifiquen la categoria gramatical de la base lexica) i categoritzadors 
(els que canvien la categoria gramatical de la base lexica). Hem d'advertir, pero, que 
un sufix es pot presentar alhora com a categoritzador o no, i de vegades en funció 
de la base lexica a que s'uneix, la qual pot ser nominat adjectiva, verbal o adverbial. 
A partir de l' estudi de cada morfema, es podra determinar quins sufixos conserven 
certa vitalitat en la crea ció de substantius i adjectius nous i quins l'han perduda 
completament, és a dir, destriarem els productius d'altres que han deixat de ser-ho.5 

Arnés, examinarem el grau de lexicalització deIs mots derivats, perque hi haura ca­
sos en que el sufix ja resulta opac (vid. BOSQUE 1983: 141-142).6 

3 En aquest estudi de la formació de substantius i adjectius deis parlars de la Llitera han estat basics els següents tre­
balls: ALEMANY 1920; MENÉNDEZ PlDAL 1987 222-237; ALVAR-POTIIER 1987; FERNÁNDEZ RAMÍREZ 1986; ALVAR 1953: 253-
283; KA y 1962: 85-133; FABRA 1990: 116-138; MOLL 1952: 265-309; BADíA 1962: 297-347; ROHLF51988: 115-170; MOTI 1988: 
223-243; QUINTANA 1976-1980: 52-57; DECat, DCECH, DCVB. 
4 Com assenyala ARNAL (1992: 587), "partimos de la idea de que para el hablante, al menos, es la palabra y no el mor-
fema léxico o lexema lo que sirve de base y modelo para las nuevas formaciones derivadas y compuestas». . 
5 Quedi clar que la productivitat d'un sufix no és facil de determinar perque és un concepte relacionat amb les pa­
raules "possibles» i no pas amb les paraules "existents» (MORENO 1977: 77; BOSQUE 1983: 126-127). S'ha de tenir en comp­
te, a més, que la perdua de productivitat d'un sufix no suposa la lexicalització plena deis derivats, perque, "salvo en ca­
sos excepcionales, sigue existiendo W1 morfema deriva tivo bien definido, sin que haya procesos de reanálisis que 
conduzcan a resegmentación o a recategorización semejantes a los que dan nacimiento a los sufijos» (RlDRUEJO 1998: 
315). 
6 En aquest trebal! seguim els criteris ortogrilfics exposats i utilitzats a GIRALT (1998: 29-31). Cal aclarir, pero, que no 
es tracta d'una proposta ortografica, sinó tan sois d'una eina de trebal! que permet d'una manera unificada l'escriptura 
de tots els sons propis deis parlars de la Llitera. 
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E L PROCÉS DE DERIVACI6 NOMINAL 1 AD]ECTIVA A LA LUTERA 

2. SUFIXOS NO CATEGORITZADORS 

2.1. Oérivatius 

Afecten determinats trets lexics i semimtics fonamentals de les bases subs­
tantives o adjectives a les quals s' afegeixen, creant nous substantius o adjectius res­
pectivament. 

2.1.1. Substantius derivats de noms 

EIs sufixos que intervenen en aquest tipus de procés són molt nombrosos i al­
guns tenen una notable productivitat. Es tracta deIs següents: 

2.1.1.1. -ar;, -ar;oj -ar;a.7 Originariament, aquest sufix formava adjectius en els 
quals denotava pertinen¡;a o semblan¡;a amb alguna cosa (ALVAR 1953: 255-256); 
aquestes primitives relacions les observem en algunes paraules derivades ja en llatí 
i conservades avui com a substantius: carrar; (zones B, CiD), carrar;o (zona A), cear;o 
'sedas' (zona A, A¡;anui), cedar;o (zona A, A¡;anui), cear; (Sant Esteve, Calassan¡;, zona 
C), cedar; (Calassan¡;, zones CiD), turcar;o 'tudó' (zona A, A¡;anui), turcar; (Sant Este­
ve, Calassan¡;, zones CiD), trucar; (Estopanya, Castellonroi), gallinar;a, llinar;a. Com 
pot apercebre's, presenta dues variants per al masculí: -ar;, general per tota la co­
marca, i -ar;o, restringida a les zones A i B. 

Com a creador de substantius a partir d'altres noms (i deixem a part el valor 
augmentatiu-despectiu, del qual en parlarem més endavant), és un element amb 
nul'la vitalitat als parlars lliterans, enfront del catala, el castella, l'aragones i el gas­
eó, perque la creació de noms d'acció momentania amb el significat de 'cop donat 
amb' o 'efecte produi:t amb aquest cop' és molt més fecunda a tota la comarca amb 
el sufix -ada. Actualment comen¡;a a tenir certa presencia a les zones A iBa través 
deIs manlleus del castella: manotar;o, punyetar;o,8 codar;o. 

2.1.1.2. -ada « -ATA). És un deIs sufixos més productius deIs parlars de la 
Llitera. La funció inicial fou formar adjectius femenins, els quals, després de la de­
saparició del substantiu corresponent, as sumir en la funció substantiva (MoLL 
1952: 274; ROHLFS 1988: 124); aquest és el cas, per exemple, de civada « [AVENA] CI­

BATA). Una altra funció fonamental va ser formar abstractes d'acció, de la qual de­
riven tots els valors semantics actuals (MONGE 1972: 230), que són els següents: 

a) Idea de coUectivitat, amb la qual es troben conectats aquests sentits: 

7 MALKIEL (1959: 193-258), a través de diferents argum ents (semimtics, morfologics i fonologics), planteja dos orígens 
distints d 'acord amb les seves funcions basiques: quan forma noms d 'acció p rocedeix del sufix -ATIo i quan és aug­
mentatiu deri va del sufix -AcEU. 

8 En ambdós exemples el sufix va combinat amb els infixos -01-, -el-. 
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• Conjunt d'allo que expressa la base lexica: bavada, canillada (Esto­
panya), crabada, granillada, calamarsada (Camporrells), be~onada, fritada, 
llorigada 'lludrigada', llodrigada (Camporrells), pallada,9 pollada, vacada 
(zona D), vallada. També indica conjunt d'alguna cosa que sorgeix del 
substantiu originari; els exemples enregistrats sempre fan referencia a 
les cries d'una femella: llaca da 'conjunt de polls, criats per la llaca', truia­
da 'conjunt de porcells, criats per la truja' (zona C, Baells), trullada (Es­
topanya), tocinada 'conjunt de porcells, criats per la tocina' (Castellon­
roi), verrada 'conjunt de porcells, criats per la verra'. 

• Gran quantitat d'allo que denota el primitiu: txentada, cargolada (Sant Es­
teve, zona C), caragolada (A<;:anui, Calassan<;:, zones A, CiD), costellada, 
jaenada (zones A i B), jenyada (zones CiD), llacada (zona C, Estopanya), 
parvada 'batuda' (Zona A, A<;:anui). Relacionat amb aquest valor d'abun­
dor es troba el sentit augmentatiu, ponderatiu o intensiu que contreu en 
paraules com aspinada (Camporrells), ditada, arcadas (zones A, B i C), ar­
cades (zona D), boirada, cubertada (Estopanya), co~ada 'guitza' (Castellon­
roi),jllamarada,jilada (zona C), lla~ada, papada, pertxada 'porxada' (zones C 
iD), riuada (Sant Esteve, zones CiD), riada, regalada 'vall' (El Torricó, Ta­
marit, AIgaió), tor~onada 'tor<;:ada' (Sant Esteve), txovada (Tamarit). 

• Contingut de la base nominal o quantitat de materia que hi cap en ella: 
bocada, bocanada, calderada, jornada, manada, {:arpada, jaleada (Estopanya, 
Castellonroi), palada, carretonada (zones B, CiD), remolcada, carretada. 

• Duració o període de temps: maitinada, mesdiada, misdiada (Sant Esteve, 
Valldellou, Natxa), tardada, semanada, sanmiguelada, sanmiquelada (zona 
D), quartada (zona D), txornada. 

b) Idea d'acció, de la qual s'originen aquests sentits: 

• Cop que es dóna amb el primitiu o que es rep amb ell: cantalada, ella te­
liada (zones CiD), codada, cornada, costa{:ada (zones A i B), costellada, cu­
txillada, culada, garrotada, manotada, mallada, patada, pedrada, pilotada, 
punyada, rolli{:ada (zones A i B), totxada, tormada (zona D). 

• Moviment que es fa amb la base lexica: cabe~ada, cabotada (Sant Esteve, 
zones CiD). 

• Acció propia d' algú: animalada, burrada, trastada, tocinada, guarrada, ma­
rranada. 

c) Ensems amb els valors esmentats, aquest sufix pot aportar-ne d'altres, sem­
pre relacionats amb allo que designa la base lexica: materia amb que s'ha fet el pri-

9 També hem localitza t l'ús d 'aquest substantiu per a indicar abundancia de qualsevol cosa que no sigui palla, en ex-
pressions del tipus Ny'heva una paliada de crios 'hi havia un munt de nens' . 
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mitiu, forma semblant a la que denota, lloc on es troba, etc. Així ho podem com­
provar a alada, tortada 'pastís', vinada,lO rabada (Calassan<;), pl/omada (Camporrells, 
Castellonroi), marinada, garbinada (El Torricó). 

d) La mateixa significació que el primitiu té motada, que conviu amb mote (zo­
nes A i B), mot (Sant Esteve, zones CiD). 

2.1.1.3. -aga « -AGA). Aquest és el sufix que utilitza el basc per a anomenar 
conjunt de plantes i arbres o bé plantes ai1lades (ROHLFS 1988: 126; ALVAR 1953: 258). 
Els exemples atestats a la Llitera només refereixen la planta: bolomaga, estxelagra (zo­
nes A, B i C, Tamarit, Estopanya, Camporrells, El Campell, Baells, Natxa), astxelagra 
(Albelda, Castellonroi, Valldellou),ll artxelaga (El Torricó, Algaió), viraga, vidaga 
(Tamarit, El Torricó). 

2.1.1.4. -aina, -anya. Dues etimologies es poden proposar per a aquest sufix: 

a) -AGINE. Posseeix dos resultats femenins: l'aragones -aina, que es troba a bo­
rraina 'borra~a' (Sant Esteve),12 i el catala -anya (GlRALT 1997: 201), que es manté a 
borranya (Calassan<;, zones CiD), f:afranya. 

b) -ANEA.13 Aquesta solució femenina presenta dues variants: -aina (zones A i 
B), localitzat a peaina « PEDANEA), peraina (Calassan<;), fogaina « FOCANEA)14 i pa­
ni(aina, una solució que és fruit de l' evolució irregular del sufix, amb metatesi en el 
grup -NY- (ALVAR 1953: 260), i -anya (zones CiD), que apareix a peanya, peranya 
(Baells), foganya i foanya (Estopanya), amb un desenrotllament fonetic normal. 

2.1.1.5. -aire « -ATORE).15 És un sufix de molt poca productivitat. Forma noms 
d'ofici amb un cert sentit despectiu: pelaire (zones A, B i C, Estopanya, Albelda, Vall­
dellou), peraire (zona D), drapaire (Camporrells, Castellonroi, El Torricó, Sant Este­
ve), quinquillaire (zones CiD), tocinaire, caragolaire (zones CiD), cargolaire (Sant Es­
teve, zona C), txatarraire (zones CiD). 

2.1.1.6. -aje « -ATIcU). Aquest element, d'origen proven<;al i amb solució fone­
tica castellana, només apareix en manlleus amb sentit col-lectiu i pejoratiu alhora: 
pel/aje, ramaje. 

2.1.1.7. -al « -ALE). Servia per a la formació d'adjectius, molts deIs quals han 
estat substantivats com a conseqüencia de la desaparició del nom primitiu (ROHLFS 

10 Segons BUESA (1989: 128-129), es veu també cert sentit pejoratiu, com a solada. 
1l Amb desenvolupament d 'una vibrant en el sufix, propia deis parlars co¡'¡oquials (DECat, s. v. arge/aga). 

12 Com pot comprovar-se, s'utilitzit ja en !latí per a la creació de noms de plantes (ROHLFS 1988: 126). 

13 En !latí servia per a la creació d 'adjectius de pertinen~a (MOLL 1952: 269). 

14 En el cas de fogaina, mot propi del catalit dialectal, indica MOLL (1952: 269) que s'ha prodllit una adaptació del re­
sultat etimologic catalit foganya al sufix -aina « -AGTNE). 

15 Segurament és un proven~alisme (ALVAR 1953: 265; MOLL 1952: 277). 
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1988: 136-137). Actualment presenta identics valors en catala, castella, aragones i 
gascó (ALVAR 1953: 258-259), i són els següents: 

a) Connexament amb l'ús llatí, expressa relacions de qualitat, semblanc;a, per­
tinenc;a, utilitat, etc., amb la base léxica:16 corral, cabe(¡al (zones A, B i C), cap(¡al (El To­
rricó, Camporrells, Castellonroi), camal, morral, peals (zones A i B, Baells), pitral (zo­
nes A, B i C), primal, primala, puial, quixal (Sant Esteve, Calassanc;, zones CiD), ramal, 
(¡agal (zones A i B), cuixal (zona O), concejal, dental (zones A i B), didal, eral 'garbell' 
(Ac;anui), frontal, neal (zones A, B i C, Tamarit, Albelda, Estopanya), nial (Campo­
rrells, Castellonroi, El Campell, Valldellou, Baells, Natxa), nidal (El Torricó, AIgaió), 
novenal (zones CiD), orinal, ojal, panyal, puntal, temporal, tu(¡al .17 De vegades pot 
aportar ensems un sentit augmentatiu: cantal, esponal, asponal (Albelda, Castellonroi, 
AIgaió), txarcal. 

b) Posseeix valor locatiu i indica ellloc on hi ha el primitiu: amelleral (zona C, 
Tamarit, El Torricó, Albelda, El Campell), carrascal (zones A i B), campanal, bar(¡al 
(zona C), regal, bancal. En molts casos té un sentit d'abundancia: arenal, fangutxal 
(Sant Esteve),fangueral (Estopanya, El Campell),fangaral (zona C),fangal (zones A i 
B), maturral, pedregal. 

2.1.1.8. -all/-alla « -ACULU). Forma substantius en els quals expressa la idea de 
conjunt: menudall (Sant Esteve, Calassanc;, zones CiD), canalla (zona O). 

També hi ha alguns derivats on el valor del sufix ha desaparegut completa­
ment: badall, gargall (zones A i B, Tamarit, El Torricó), rogall (MOLL 1952: 266), arnall, 
ciringall 'parrac' (Ac;anui, Sant Esteve), ceringall (Ac;anui, Sant Esteve), txiringall 
(Castellonroi), ringall (Albelda),ferringall (Estopanya).18 

2.1.1.9. -am « -AMINE).19 Aquest sufix constitula ja en llatí noms abstractes de­
rivats de verbs; posteriorment es va adherir a bases substantives amb un sentit 
coHectiu molt accentuat. Actualment, la seva fecunditat és nul-la; els exemples en­
registrats són fullam, volatam (zones CiD). 

2.1.1.10. -ano, -an, -ilj-ana « -ANU, -ANA). Com a element no categoritzador, 
s'atesta en formacions lexicalitzades amb un cert sentit de pertinenc;a, semblanc;a, 
origen o un altre tipus de relació amb la base lexica, malgrat que no sempre s' ob­
serva amb nitidesa: cabe(¡ana (zones A, B i C), escap(¡anes (zona O), cap(¡anes (Tamarit, 
El Torricó, Castellonroi), solano (zones A i B), solana, canana (zones CiD), totxana 

16 Podem incloure aquí el deriva t devan tal (amb la variant llevan tal a la zona C), creat sobre l'adverbi devant. 

17 En aguest cas, BUESA (1989: 123) observa un cert valor amplificador. 
18 Aquests cinc darrers mots gue assenyalem procedeixen, com el castell il cirigallo, del mot *LACERI clÍl.U > cerello, ci­

rello, que posteriorment es va creuar amb pingallo (el gual sí presenta el sufix -ACÚLU > -a 11o), per donar finalment cirin­
gallo, amb totes les seves variants (DCECH, s. v. lacerar). 

19 És un sufix característic del catalil (MOLL 1952: 269; ROHLFS 1988: 129); també s'atesten exemples en benasques (SAU­

RA 1996-1997: 165). 
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'totxo' (zona C), tresmontana, barana (Sant Esteve, zones CiD), escolano (zones A i B), 
escola (Sant Esteve, zones CiD), regano 'regadiu' (Calassan<;); amb un matís dimi­
nutiu apareix a perdigana i amb sentit despectiu a matutan 'neci', pantingana (zones 
A i B), pantigana (zones CiD). 1 s'ha afegit a una base preromanica en el cas de mar­
dano (zones A i B), marda (zones CiD), marra (zona D). 

En aquesta comarca hi ha tres variants masculines per al mateix sufix llatí: 
-ano és la forma castellano aragonesa, molt utilitzada a les zones A i B (gairebé mai 
a les zones CiD); -an, resultat apocopat que presenta un nombre escas d'ocurren­
cies; i la forma catalana -a, que posseeix el grup d' exemples més significatiu a les zo­
nes CiD. 

2.1.1.11. -ar « -ARE). Aquest sufix sembla haver estat a l'origen una variant del 
llatí -ALE (> al), amb la funció de constituir adjectius de pertinen<;a (MOLL 1952: 271; 
ALVAR 1953: 261-262; ROHLFS 1988: 122). Aporta aquests valors semantics: 

a) Relació o semblan<;a amb la base lexica: palmar, paumar (Castellonroi), co­
llar, solar, faldars. 

b) Valor locatiu: conillar (zones B, CiD), conejar (zona A),fosar, salinar, colo­
mar (zona D), espallar (Sant Esteve), espanllar (Calassan<;), palomar (zones A, B i C).20 

Quan indica el lloc on hi ha un determinat vegetal, generalment té un sentit 
d'abundor: olivar (zones A, B i C, Tamarit, Estopanya, Camporrells, El Campell, 
Natxa), aulivar (Albelda, Castellonroi, Valldellou, AIgaió), sisallar (zones A i B), ca­
nar (zones A i B), canyar (zona A, El Torricó, Albelda, AIgaió), pinar, txuncar (A<;a­
nui, Calassan<;, zones A, CiD), txoncar (Sant Esteve), trumfar, melonar, estxelagrar 
(zones A, B i C, Tamarit, Estopanya, Castellonroi, Camporrells, El Campell), amelle­
rar (Sant Esteve, Camporrells, Castellonroi), amecllerar (Estopanya), armellerar (A<;a­
nui), armenllerar (Calassan<;), coscollar (zona D), aucinar (Camporrells, El Campell, 
Valldellou, Natxa), olcinar (zones A, B i C, Tamarit, El Torricó, Albelda, Estopanya, 
Castellonroi), sisear (zones CiD). 

2.1.1.12. -ari, -ario/-aria « -ARIU, -ARIA). És una forma culta que correspon al 
resultat popular -er, -ero. EIs parlars lliterans tenen dues solucions masculines, -ari 
(catalana) i -ario (castellanoaragonesa), i la femenina -aria. La forma del masculí apo­
copada es troba a tota la comarca, malgrat apareixer també la variant no apocopada 
a les zones A i B per influencia del castella. EIs seus valors són aquests: 

a) Constitueix noms d' ofici: boticari, boticario, boticaria, notari, notario, notaria, 
secretari, secretario, secretaria. 

b) També noms abstractes amb el sufix femení: llumbriíria (zones A i B), Ilu­
minaria, contraria. 

20 A bestiar adopta només un significat col·lectiu. 
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c) Locatiu: sagrarí, sagrario, confesonari, confesonario, confesonilria (Sant Esteve), 
seminari, seminario, escenari, escenario. 

d) Indica pertinen~a a diari, diario, rosari, rosario, calandari, calendario, horari, 
horario. 

2.1.1.13. -at, -au « -ATU). Variant masculina del sufix -ada, molt menys pro­
ductiva. Assenyala, d'una banda, la quantitat que d'alguna cosa hi cap en alIo que 
indica el primitiu: bra~at, ~arpat. D'altra, mostra relació o semblan~a amb la base le­
xica i en ocasions aporta un matÍs de conjunt: terrat (zones A, B i C, Tamarit, El To­
rricó, El CampelI, Algaió), alcantarillat, bandat 'lIanda del carro' (Sant Esteve, zones 
CiD), bandau (zona A, A~anui, Calassan~), banat (Peralta), codonyat (zones C i D),fo­
rrallat (zones CiD), forrillau 'forrelIat' (Calassan~), matxembrat (zones A, B i C), ma­
tximbrat (zona D), serrat (zona D), taulat (Tamarit), tablau (zones A i B), ramat, rama­
da, enreixat, arbolat, cal~at (Estopanya, CastelIonroi), teulat (Calassan~, Albelda, 
Estopanya, CamporrelIs, CastelIonroi, BaelIs, ValIdelIou, Natxa). 

2.1.1.14. -enyo/-enya « -IGNU). Forma substantius indicant la materia amb la 
qual ha estat feta una cosa: barrenyo, espartenya, aspartenya (Albelda, ValIdelIou),21 fa­
rrenya 'ferreny' (El Torricó), pedrenya 'pedrenyera'. 

2.1.1.15. -er, -ero/-era « -ARIU, -ARIA). És un sufix extraordinariament produc­
tiu als parlars de la Llitera. Segons indica ALVAR (1953: 262-263), en lIatÍ posseia un 
valor adjectiu, malgrat que ja es va utilitzar per a formar substantius; per aixo són 
molts els noms generics constitults amb aquest element,22 

Des d'una perspectiva formal, cal dir que el sufix -ARIU té a la comarca dues 
variants masculines, amb una distribució geográfica ben delimitada: la solució cata­
lana -er és la que s'empra generalment a Sant Esteve, Calassan~ i a les zones CiD, 
mentre que a A~anui i Alins predomina el resultat castelIanoaragones -ero. 23 Aixo no 
impedeix, pero, que en uns punts ialtres apareguin vocables amb la variant que no 
els caracteritza. Els valors semantics amb els quals es manifesta a les modalitats lIi­
teranes són aquests: 

a) Crea noms d'ofici: banquer, banquero, barber, barbero, bover, bovero, ~abater 
(Sant Esteve, Calassan~, zones CiD), ~abatero (A~anui), ~apatero (zona A), campaner, 
campanero, canterer, canterero, carboner, carbonero, carnicer, carnicero, carpinter (Sant Es­
teve, Calassan~), carpintero (zones A i B),fuster (zones CiD), carreter, carretero, carter, 
cartero, casera, cerraller (Sant Esteve, zones CiD), cocíner (Sant Esteve, Calassan~, zo-

21 S'ha de tenir en compte que en aquests dos casos s'ha produit una lexicalització, perque barrenyo s'utilitza per a 
anomenar recipients semblants de qualsevol material i l'espartenya ja no ha de ser necessariament d'espart. 

22 MORREALE (1963-1964: 235) afirma que és un morfema corrent en totes les epoques, molt productiu en el període 
d 'orígens de les llengües romaniques i predilecte deIs parlars populars. 

23 Prou semblant és la situació en algunes zones de la Ribagor~a (HAENSCH 1960: 60 i 1962: 83; QUINTANA 1993: 
283-284). 
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na C), cocinero (zona A, Ac;anui), cunyer (zona D), coltxoner, coltxonero, craber, crabero, 
cuber (Sant Esteve, Tamarit, El Torrieó, Albelda, CamporrelIs, El CampelI), farrer, 
farrero, fontaner, fontanero, forner (zones CiD), fornero (zona A, Ac;anui), foser (Albel­
da, Estopanya, CamporrelIs, CastelIonroi, El CampelI),fosero (Ac;anui), lucero (zones 
A i B), llumer (zones CiD), llumero (Tamarit, El Torrieó, Albelda, Castellonroi, Cam­
porrelIs, Natxa, AIgaió), moliner, molinero, mondonguera, matalaser (CastelIonroi), 
pollero (zones A i B), poller (zones CiD), porter, portero, rater, ratero, recader, recadero, 
tiender (zones A i B), txatarrer, txatarrero, txoier (zones CiD), joiero (zones A i B), txor­
naler, txornalero, vaquer, vaquero. 

b) Constitueix noms d'arbres i plantes: alberger (Sant Esteve, Calassanc;), al­
bergero (zona A, Ac;anui), albericoquer (zona C), albricoquer (Tamarit, El Torrieó, AI­
gaió, Albelda, Estopanya), arbrecoquer (CastelIonroi, ValIdelIou), arbricoquer (Natxa, 
BaelIs, CamporrelIs, El CampelI), alcartxoftra (Tamarit, El Torrieó), amecllera (Esto­
panya), ameller (ValIdelIou), amellera (Sant Esteve, zona C, Tamarit, El Torrieó, Al­
belda, CamporrelIs, CastelIonroi, El CampelI, BaelIs, Natxa, AIgaió), armen llera (Ca­
lassanc;), armellera (Ac;anui), anouer (Sant Esteve, Tamarit, El Torrieó, Albelda, 
AIgaió), avellanera (zones A, B i C), avellaner (zona D), barcera (Sant Esteve, Esto­
panya), cartxoftra (Peralta, zona D), cirecera (zones A, B i C), cirerer (zona D), cas­
tanyera (zones A i B), castanyer (zones CiD), claudiera (zones A i B), codonyer, co­
donyera (zona A, Ac;anui), escartxoftra (CastelIonroi, CamporrelIs, ValIdelIou), 
esparraguera, esparriguera (Natxa), figuera, gartxoftra (zones A i B, Gavasa), garrovera 
(zones A i B), garravera (zones CiD), garroftr (zones CiD), garroftra (zona A, Ac;a­
nui, Calassanc;), jinjoler (Sant Esteve), txintxoler (zones CiD), txintxolero (Ac;anui), 
txintxolera (Ac;anui, Calassanc;), llironer, llironero, malacatoner (Sant Esteve), malaca­
tonero (zona A, Ac;anui), mangranera, mangraner (CamporrelIs), manr;anera, morera, na­
ranjer, naranjero, olivera (zones A, B i C), oliver (Tamarit, El Torrieó, Estopanya, Cam­
porrelIs, El CampelI, Natxa), auliver (CastelIonroi, Albelda, ValIdelIou, AIgaió), 
noguer (CamporrelIs, CastelIonroi, El CampelI, ValIdellou, Natxa), noguero (Ac;anui), 
nuguer (zona C, Calassanc;, Estopanya, BaelIs, CamporrelIs, Castellonroi, El Cam­
pell, ValldelIou, Natxa), perera, perer (Albelda, CastelIonroi, ValIdelIou), pllataner, 
platanero (Ac;anui), preseguer (zona D), presiguer (Calassanc;, zona C), prunera (Calas­
sanc;, zones CiD), sauquer (Sant Esteve), sabuquer (Camporrells, El Campell), sabu­
quera (Ac;anui, Calassanc;), ros era (zones A i B), roser (zones CiD), toma ter (Sant Es­
teve, zones CiD), tomatera (zones A i B). 

e) Sentit loeatiu, ja que assenyala ellloe on és o es guarda alIó que denota la 
base o ellIoe per on passa: aigüera (zona D), arner, arnero, avisper, avispero,femer,feme­
ro, fiemera (Ac;anui), cabanera, culera, cabecera (zones A i B), capcinera (zona D), cui­
xinera (zones CiD), canalera, conillera (CastelIonroi), fanguera (CamporrelIs), farine­
ra, foguera (zones A i B), fuguera (zones CiD), forniguer, furniguer (Camporrells), 
forniguero, galliner, gallinero, garbera, garbonera (CastelIonroi), gasolinera, gatera, gosera 
(Estopanya), graner, granero, llenyer (El Torrieó, Estopanya), llenyero (zona A, Ac;a­
nui), palIer (zona A, Sant Esteve, Calassanc;, Albelda, CamporrelIs, zona C), pallero 
(zona A, Ac;anui), pallera (Tamarit, El Torrieó, AIgaió, CastelIonroi, ValIdelIou, El 
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Campell, Baells), pedrera (zona D), pllanter, pllantero, pudrimer (Sant Esteve, zones C 
iD), txesera (zones A, B i C). Com a conseqüencia de l'accepció locativa, significa 
també 'conjunt de l' objecte citat per la base lexica' en la majoria deIs exemples. 

d) Del valor coUectiu procedeix el sentit augmentatiu o intensiu que s'aper­
cep a airera, ca Ibera, polseguera, rodilera (Sant Esteve, Tamarit), rodillera (A<;anui, Ca­
lassan <;, Camporrells), ventolera, urmera 'omeda' (Sant Esteve), canyer (Tamarit, El 
Campell, Baells, Natxa), caner (zona C, Estopanya, Camporrells, Castellonroi, Vall­
dellou), arbolera, txopera 'pollancreda', cabellera. 

e) Significat instrumental, perque assenyala el recipient destinat a contenir el 
que d esigna el nom originari: a(:ucarero (zones A i B), braser, brasero, citera (Sant Es­
teve, zones CiD), caleixera (zones CiD), cartutxera, panera, sopera, ti(:onera (zones A 
i B), vinagreras (zones A, B i C), (:abonera (zones B, CiD), jabonera (zona A), fruter, 
frutero, fruiter (Castellonroi), fruitera (Castellonroi), salero (zones A i B), saler (zones 
CiD), servilletero, tovallero (zones A i B), monedero, cenicero, cendrer (zona D), cu­
txarero (zones A i B), cutxerero (A<;anui), candelero (Estopanya), coder 'canut, beina' (El 
Torricó), cuder (Albelda), pastera, pernera (zones A, B i C, Tamarit), pila ter (zona C), 
pilatero (A<;anui), (:ucrer (El Campell), (:ucrera (zones CiD), sudera (zones A, B i C), 
suguera (Albelda, Camporrells, Valldellou, Natxa). 

f) Forma també noms que indiquen on es col'loca o se situa allo que expressa 
la base lexica: barbillera, collera, maner (Sant Esteve, Calassan<;), manero (zona A, A<;a­
nui), pitrera (zona D), ulleras (Calassan<;, zona C), ulleres (zona D), crabonera, galteras 
(zona C), galteres (zona D), gaiteras (zona A, A<;anui), paperas (zones A, B i C), pape­
res (zona D). 

g) En altres ocasions només mostra la idea de pertinen<;a, semblan<;a o qual­
sevol altra relacionada amb la base: crestellera (zones CiD), crestillera 'crinera' (Es­
topanya), pedrer, guier (Albelda, Estopanya, El Campell), llomera 'viga mare' (zona C, 
Tamarit, El Torricó, Albelda, Camporrells, El Campell), llumera (Estopanya, Caste­
llonroi), masero (Sant Esteve), pllumero, bavero, unyero (zones A i B), frontera 'fa<;ana', 
faldriquera 'butxaca' (zones A, B i C), mollera (Sant Esteve, Tamarit, Camporrells, 
Castellonroi), manguera; en aquest sentit, són especialment interessants els noms 
d'animals, com sangonera (zones B, CiD), sisaller 'ocell que viu entre els siscalls' 
(Sant Esteve), canyapiter 'ocell que viu als canyissers' (Sant Esteve), craber 'cabrer', 
crabero,farrer 'libeUula' (Calassan<;), ropero 'dragó' (A<;anui). 

h) Algunes paraules formades amb aquest sufix han substitult el primitiu: 
ansera 'ansa', pitralera 'pitral' (Tamarit, El Torricó), ringllera 'reng' (zones A i B), rin­
guera (zona C). Pel que fa a txuminera 'xemeneia' (zones A i B), txumenera (Tamarit, 
El Torricó, El Campell, Algaió), la presencia del sufix -era s'haura d 'explicar per ana­
logia amb els nombrosos mots que el posseeixen. 

2.1.1.16. -í, -ín, -ino/-ina « -INU). Aquest sufix assenyalava una relació de sem­
blan<;a amb la base lexica, que encara conserven alguns substantius com alberquina 
'arbequina', llatacins 'lletsó' (zones A i B),faixina 'garbera' (A<;anui), padrí (zona D), 
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padrino (zones A, B i C), padrina, pollí (zones CiD), pollino (zones A i B),24 balancín 
(zones A i B), balancí (zones CiD), bencina (zones B, CiD), cagarrina. 

2.1.1.17. -ia « - lA). Indica l'establiment del qual és propietari o encarregat l'in­
dividu designat per la base nominal: abadia, barberia, cantereria, carpinteria, farreria, fe­
rreteria, fruiteria (Castellonroi), fruteria, ~abateria (zones B, CiD), ~apateria (zona A), 
carniceria, joieria (zones A i B), /l ibreria, panaderia (zones A i B), pasteleria, pasticeria 
(zones CiD), peluqueria, relojeria (zones A i B), relotxeria (zones CiD), re/lotxeria (Al­
belda, Tamarit), sacristia, sastreria, tejeria (zona A, Sant Esteve, Ac;anui), teuleria (Ca­
lassanc;, zones CiD), txeseria (Sant Esteve, zona D), txoieria (zona D). 

2.1.1.18. -i~, -i~o/-i~a « -IcIU). A l'origen va ser un sufix adjectivador en paraules 
que després es van substantivar amb el significat de pertinenc;a, semblanc;a o relació 
amb la base lexica (MOLL 1952: 283). El masculí té dues variants formals: -i~ és general 
i -i~o només apareix a les zones A i B (especialment a la zona A). Els exemples recollits 
són caltri~as 'cartrisses' (zones A, B i C), caltrices (Tamarit, El Torricó, Albelda, El Cam­
pell, Baells), cartrices (Estopanya, Camporrells, Castellonroi, Valldellou), escartrices 
(Natxa), alcaltrices (Algaió), canyi~ (zones CiD), canyi~o (zones A i B), quarti~o 'esque­
lla gran' (zona A, Ac;anui, Calassanc;), quarti~ (zona C), grani~o (zones A, B i C), grani~ 
(zona D), po/li~o (zones A i B), po/li~ (zones CiD), ro/li~o 'codol' (zona A, Ac;anui), ro­
/li~ (Sant Esteve, Calassanc;), pe/li~a, ca/lari~ 'carreró' (zona C, Castellonroi), ca/leri~ (Sant 
Esteve, Tamarit, El Torricó, Albelda, Estopanya, Camporrells, El Campell), ca/li~o (zo­
na A, Ac;anui), ca/li~ (zona D), grapi~os 'pallús' (zones A, B i C), escobi~ 'ginesta' (zones 
A i B), borni~o 'lluc' (zona A, Ac;anui), borni~ (Sant Esteve, Calassanc;, zona C), pani~o 
(zones A i B), pani~ (zones CiD). En molts casos aporta matisos diminutius, augmen­
tatius o despectius; a més, bona part d'aquestes formacions estan lexicalitzades.25 

2.1.1.19. -iga « -ÍCA). Sufix d 'origen celta, que només s'atesta a EXlÍRTICA > 
ixordiga (zones A, B i C, Estopanya, Castellonroi, El Campell, Natxa), eixordiga (zo­
nes A, B i C, Baells), aixordiga (Albelda, Castellonroi, Camporrells, El Campell, 
Natxa, Valldellou, Algaió), xordiga (Tamarit, El Torricó). 

2.1.1.20. -il « -ILE) . Té valor locatiu a medianil 'espai entre dues cases' (zones 
A, B i C),fogaril 'fogar' i en altres creacions fossilitzades, com branquil 'llindar', ban­
quil (zones A i B), cubil 'cau', borguil 'paller' (zones A, B i C, Estopanya, Campo­
rrells), cabanil 'carreró del bestiar' (Tamarit), regatil 'regató', rodil 'rodera' (Sant Es­
teve, Albelda). En el cas de pernil indica pertinenc;a.26 

2.1.1.21. -ista, -iste « -ISTA). Expressa ofici, ocupació o professió, encara que és 
un sufix poc fecund a la Llitera: qüentista, qüentiste, dentista, dentiste, deportista, de-

24 Delllatí PULLUS, pres en el sentit general de 'cria de qualsevol animal' (DCECH, s. v. pollo). 

25 Els resulta ts hortalícia (zona D) i regalícia són probablement conseqüimcia de l'analogia amb el sufix -ícia, el qual 
forma abstractes de qualitat. 

26 Es tracta d 'un aragonesisme introdult en terres ca talanes, molt present al sud de Ca ta lunya i al País Valencia (Co­
LÓN 1989: 152). 
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portiste, juerguista, juerguiste, modista, oculista, oculiste, periodista, periodiste, retratista, 
retratiste, artista, artiste, taxista, taxis te, etc. Com podem observar, són dues les va­
riants que es localitzen: d'una banda, -ista, forma general invariable per al masculí i 
el femení; d ' altra, -iste, només usada a la zona D i aplicada tan soIs al masculí, de 
manera que s'aconsegueix així la distinció generica que -ista no permet d'una forma 
autonoma (GlRALT 1998: 33-34).27 

2.1.1.22. -ocj-oca, -ueco/-ueca « *-OCCU).28 Sufix que indica relació amb el subs­
tantiu primitiu, malgrat que hi ha mots en que la lexicalització no permet determi­
nar quin és: miloca (zona C, Estopanya, Castellonroi, Camporrells, El Torricó, 
Baells), millaca (zona D), tarroc 'terros', batxoca, marrueco 'mussol de l'ull' (Sant Este­
ve), barrueco (Sant Esteve), r;amueca (zones A i B).29 Comprovem que el resultat ge­
neralitzat és el catala -oc i que a les zones A i B apareixen alguns exemples amb la 
diftongació castellanoaragonesa. 

2.1.1.23. -oll/-olla « -ucfuu). Aquest sufix s'aplica a radicals nominals per in­
dicar relació amb la base a partir d'una semblanc;a o del material amb que s'ha ela­
borat la nova realitat: manoll (zones B, CiD) ferroll'forrellat' (zones A i B), farrolla 
'paleta' (Sant Esteve, Calassanc;, zones CiD), pecigolles (El Torricó, Castellonroi), ca­
dolla; a més, encara es palesa un matís minoratiu en alguns casos. 

2.1.1.24. -sca « *-SKU). El seu origen ha estat molt debatut, perque tradicional­
ment s'ha considerat ligur, teoria que rebutgen els qui creuen que és de procedencia 
basca (d. ALVAR 1953: 279-280; LAPESA 1986: 15 i 31). Només s'atesten a la Llitera els 
exemples barrusca 'rapa', ternasco i carrasca, mots que avui es consideren primitius. 

2.1.1.25. -um « -ÜMEN). Amb valor coHectiu: vacum (Tamarit). 

2.1.2. Adjectius derivats d' adjectius 

2.1.2.1. -at/-ada. El trobem a la formació parasintetica anegrillat, on indica 
aproximament a la propietat referida per l'adjectiu primitiu. 

2.1.2.2. -al. Forma adjectius amb un sentit aproximatiu: comunal, vecinal, bllancal. 

2.1.2.3. -enco, -enc/-enca. Sembla ser un sufix d'origen germanic; concretament 
procedeix del franc -ING (ROHLFS 1988: 144). El masculí posseeix dos resultats: -enco30 

s'usa a les zones A i B, mentre que -enc s'empra a les zones CiD. Expressa sem­
blanc;a o participació de la qualitat assenyalada per la base: ar;ulenco (zones A i B), 
amarillenco (zones A i B), groguenc (zones CiD), primerenca. 

27 Sobre la presencia del sufix -isle en el catala occidental, vid. C ASANOVA (1984: 259-265). 
28 
29 

D'origen possiblement iberic (ALVA R 1953: 276; R OHLFS 1988: 155-156). 
Dins l'expressió frr sacar la ~amueca ' fer el beneit'. 

30 A LVAR (1953: 273) afirma que aquesta solució aragonesa sembla una formació tardana. 
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2.1.2.4. -i¡;, -i¡;o/-i¡;a. També indica aproximació: primeri¡;a, primiri¡;a (zona D). 

2.1.2.5. -isco/-isca « -Iseu). Aporta un significat d' aproximació: roiisco-roisco 
(zones A, B i C) . A més, amb aquest mateix sentit el trobem als verbs endormiscar 
(Tamarit, El Torricó, Estopanya, Camporrells, Natxa, Baells, zona C), andormiscar 
(Albelda, Castellomoi, Valldellou, El Campell). D'altra banda, cal comentar que el 
resultat catala -esca constitueix el substantiu gresca (del qual deriva el verb engres­
car), format ja en llatí (MOLL 1952: 286). 

2.1.2.6. -ós, -oso/-osa. Valor intensiu presenta a grandioso, grandiós, i sentit 
d'aproximació a bllanquinoso, bllanquinós. 

2.2. Apreciatius 

Aquests morfemes derivatius constitueixen un grup especial dins de la 
sufixació, en generat i dins deIs sufixos no categoritzadors, en particular, perque no 
creen propiament una nova paraula a partir d'una altra ja existent, o sia no alteren 
els trets lexics fonamentals de la base a la qual s'annexen. 

Es tracta de sufixos que transmeten un contingut nocional minorador, aug­
mentatiu o despectiu, de manera que el referent d'una formació apreciativa coinci­
deix amb el de la base lexica corresponent; nogensmenys, no són pocs els casos en 
que el valor genuí queda dilu'it per la incidencia preponderant d ' elements expres­
sius o emocionals. 

Destaquem, pero, que hi ha casos en que s'ha produ'it una lexicalització: mit­
jan<;ant l'addició d'un determinat sufix apreciatiu a una base lexica s'ha format una 
paraula nova, el referent de la qual és una realitat diferent de la que designa el pri­
mitiu. Logicament, com indica M ONGE (1965: 137), el derivat en que s'ha donat l'es­
pecialització semantica perd el caracter apreciatiu o, almenys, minva. 

Per estudiar els sufixos apreciatius deIs parlars de la Llitera seguim la clas­
sificació tradicional semantica en diminutius, augmentatius i despectius, malgrat que 
no sempre és fkil des triar netament aquests valors, perque hi ha ocasions en que 
aquests sentits s' interfereixen: el valor diminutiu i l'augmentatiu poden anar acom­
panyats de matisos despectius i al contrari; pero hom només els descobreix a través 
del context i de l'entonació, generalment. 

2.2.1. Diminutius 

2.2.1.1. -ell/-ella, -eIll-ella31 « -IcULU). El caracter diminutiu que aquest sufix te­
nia ja en llatí s'ha perdut després, com es comprova en les formacions lexicalitzades 

31 Aquestes variants amb obertura vocalica no es testimonien a Sant Esteve. 
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que hem aplegat (MOLL 1952: 283; ALVAR 1953: 271-272): orella (zones A, B i C, Ta­
marit, Estopanya, El Campell, Baells), aurella (Albelda, Camporrells, Natxa, Caste­
llonroi, Valldellou, Algaió, El Torricó), ovella (zones B i C, Tamarit, El Torricó, Esto­
panya), auvella (zona D), güella (zona A), vincell (Sant Esteve), vincell (A<;:anui, 
Calassan<;:, zones A i C), botella (Sant Esteve, zona D), botella (A<;:anui, Calassan<;:, zo­
nes A i C), parell, abella, abeIla (A<;:anui) . Hi ha mots, pero, como gavella (Sant Esteve, 
zona D), gavella (Calassan<;:, zona C), gavell (Camporrells), portell (Sant Esteve, zona 
D), portell (A<;:anui, Calassan<;:, zona C), sarrell 'serrell' (zona D), que mantenen un 
matís minoratiu. 

2.2.1.2. -etl-eta « -ITTu). Aquest sufix es desenvolupa en llatí vulgar per a for­
mar diminutius afectuosos de noms propis de dona i adquirí gran for<;:a fins a esde­
venir el més prolífic en catala i en proven<;:al (MOLL 1952: 288; ROHLFS 1988: 147) .32 
Segons GONZÁLEZ OLLÉ (1962: 145 i 191), també degué ésser el sufix diminutiu més 
freqüent de l' aragones medieval fins a les darreries del segle XV, moment en que co­
men<;:a a ser substitult per -ico; de més del domini catala, avui ocupa com a forma 
autoctona bona part de rarea septentrional de la regió aragonesa .33 Es pot afegir a 
bases substantives, adjectives, verbals i adverbials: 

a) Amb substantius sol tenir un valor diminutiu: airet, barreta, boleta, bultet, ca­
gadeta, carret, casqueta, cotxet, crabidet, dallonet, estelletas, estraleta, fontaneta, goset, gra­
net, llopet, mixonet, molleta, pileta, pollet, pollinet, ramadeta, rascllet, someret, tinet, ullet, 
etc. De vegades es dilueix aquest valor de minoració i adopta un matís purament 
afectiu per la subjectivitat amb que es mira la realitat esmentada:34 El mocet d'Esco­
lana s'ha casat pa maio, Diuen que e una maceta molt treballadora, Que caloreta mus fa es­
tos dias!, Vos una pasteta, nene?, E una coseta de no res, Només tus queda un meset de cur­
so, En una semaneta s'haura pasat tot. 

Valor absolutament afectiu és el que observem quan s'afegeix a noms propis 
(tant de persona com de lloc): Tonyet, Antoniet, Ramonet, Juanet, Pedret, Santiaguet, Jo­
seret, Francisquet, Manolet, Tomaseta, Marieta, Francisqueta, Ramoneta, Carmeta, Paque­
ta, Pepeta, Huesqueta, etc. 

32 GONZÁLEZ OLLÉ (1962: 296) afirma que podria ser d'origen celta o germánico 

33 Dades sobre l'extensió d'aquest sufix i les seves variants en l'ámbit geografic aragones les ofereix ENGUITA (1984: 
234-236) en un trebal! realitzat a partir de l'ALEAN R. 

34 Quant a la funció primordial deis diminutius, o sia el valor conceptual o el valor afectiu, existeixen defensors 
d 'ambdós plantejaments. ALONSO (1982: 161-164) assenyala que en els diminutius predomina la funció subjectiva i emo­
cional; MONGE (1965: 145) afirma que pot donar-se el cas que no hi hagi minoració de cap mena i que llavors el dimi­
nutiu serveixi exclusivament per a l'expressió de l'afectivitat: «La capacidad de expresar la actitud subjetiva es tan in­
herente a los diminutivos como la de significar el concepto objetivo de aminoración» (vid. també LÁZARO MORA 1976: 
483 i ss.; MONTES 1972: 72). En canv i, ZULUAGA (1970: 33), COSERIU (1977: 169-170) i FERNÁNDEZ RAMfREZ (1986: 191-192) 
indiquen que la funció basica i constant del diminutiu és la minoració i que els valors afectius són elements secundaris. 
Finalment, MONGE (1988: l38) revisa I'estat de la qüestió i conclueix que «al diminutivo le son inherentes tanto la ex­
presión de la apreciación subjetiva como el significado nocional de aminoración"; d 'aquesta manera modifica la idea de­
fensada a l'estudi citat abans, on indicava que el tret inherent era l'expressió de I'afectivitat. 
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b) Amb adjectius, el valor també és afectiu: Oi, que nena més boniqueta que tie­
nen!, Que n'e de dolentet es to nen!, Ixo iaio ia eva grandet, A Marieta l'hai vist molt velle­
ta, Que n'ha pasat de fred, lo pobret!, E txoveneta i primeta, Masa fiereta pa lo majo que e 
ell, etc. En el cas de txiquet, txiqueta, es manté el significat de minora ció; fins i tot a 
Sant Esteve són sinonims de txico (A<;anui, Calassan<;), txic (zona C), petit (zona D i 
catala comú) i pequeño (casteIla). 

c) Amb participis posseeix igualment un sentit afectiu: Me'l va dixar tot frega­
det i ropllegadet. 

d) Quan apareix amb bases adverbials, s' observa alhora un caracter afectiu i 
un matís ponderatiu: Fe~-lo depriseta i be, Despaciet i bona lletra, Esta molt cerqueta, 
Dema s'han de llevantar prontet, etc. 

També són molts els exemples en que ha perdut el valor diminutiu; en 
aquests casos trobem formacions lexicalitzades. Succeeix amb mots com barbeta, bra­
gueta, canaleta 'rabada', carreta, candeleta 'tombarella' (Sant Esteve, zona C, Tamarit, 
El Torricó, Albelda, Estopanya, Camporrells, El CampeIl), cabuceta 'tombarella' 
(A<;anui, CasteIlonroi), cavallet, coqueta35 (Sant Esteve, zona C, Estopanya, Baells, 
Natxa), coralet 'bitxo', coroneta 'coronell', corraleta, cubet 'bóta' (Sant Esteve), cullere­
ta 'cap-gros', cutxareta (A<;anui), cuixinet (zones CiD), codeta 'rabada' (Albelda), txu­
lleta 'cansalada' (zones A i B), txolleta (zona D), estisereta 'tisoreta' (zones A, B i C), 
estisoreta (zona D), astisoreta (El Torricó, AIgaió, Albelda, Castellonroi),jarinetas (zo­
nes A, B i C),jarinetes (zona D), gallet 'campaneta del coIl' , lloceta 'culler', lluquet ' ti_ 
ra de sofre ', montxetes (zona D), mosqueta, ~oquet 'soquet', ~oqueta 'peüIla' (zones A i 
B),36 txubeta 'jupa' (zona C, BaeIls, Valldellou, Natxa), etc. Hem d'assenyalar, pero, 
que el grau de lexicalització no és igual en tots els casos; podem dir que, en general, 
quant més gran és la distancia semantica entre el que designa el primitiu i el deri­
vat major és el grau de lexicalització i viceversa (ARNAL 1986: 70) .37 

També tenim exemples en que l'ús del diminutiu permet resoldre una homo­
nímia: judias 'mongetes seques' i judietas 'mongetes tendres' (zones A, B i C); tortilla 
'truita de patata' i tortilleta 'truita a la francesa'; sardina 'sardina salada' i sardineta 
'sardina fresca'; carba~a 'carabassa' i carbaceta 'carabassó' (zones A, B i C). 

Des d 'una perspectiva formal, cal assenyalar que, quan la base lexica acaba en 
-e ([ -É]), apareix la consonant infixada / -r- /: caje > caferet, Jose > Joseret, jerse > jerse-

35 'Producte típic de la comarca que s'elabora durant la matan,a del pore: amb una pasta de farina, molla de pa, greix 
de porc, sucre, anís en gra i ametlles (o pinyons), es fan unes boles que després s'han de coure en aigua bullent. Es po­
den menjar crues, rostides o fregides'. 

36 A més, destacarem que hi ha formacions lexicalitzades que presenten un genere gramatical diferent de la base le­
xica, la qual cosa no succeeix gairebé mai quan es tracta de diminutius d 'ús esporadic; per exemple, a partir deis mas­
culins corral, gantxa, ~oc, s'han format els femenins carraleta, gantxeta, ~aqueta, amb especialització semantica. 

37 S'ha de tenir en compte, com indica MONGE (1965: 140), que el fenomen de la lexicalització és de gran complexitat; 
només es podra saber amb seguretat si una paraula prové d 'un diminutiu quan es conegui la seva historia completa (AR­
NAL 1986: 70, n. 8). 
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ret, corse > corseret. Aquest fenomen s'ha prodult segurament per analogia amb to­
tes aquelles paraules en les quals no s'articula la -r final en síl-laba tonica, perque, 
naturalment, el so vibrant reapareix amb l'afegiment del sufix: paper > paperet, bover > 
boveret, farrer > farreret, carrer > carreret, etc. Endemés, hi ha pocs exemples amb la 
variant masculina -ete i els que recollim són segurament manlleus castellans: txupe­
te, tajete (zones A i C), ojete, bra(:alete, florete, colorete, juguete (zones A i B), patinete (zo­
nes A i B). 

2.2.1.3. -í, -ín, -ino/-ina. Sufix diminutiu d'extraordinaria vitalitat en leones i 
asturia, pero no en els parlars de la Llitera. El trobem a cargolina (Sant Esteve, zona 
C), caragolina (Ac;:anui, Calassanc;:, zones A, CiD), ratolí (zones B, CiD), dragolí (Cas­
tellonroi), borreguí (zones CiD), neblina (Tamarit, Camporrells), nieblina (Sant Este­
ve, El Torricó, Castellonroi, zona C), neulina (Ac;:anui), cebollino (zones A, B i C), en­
gardaixina 'sargantana' (zona A, Ac;:anui, Calassanc;:, zona C, Natxa), angardaixina 
(Algaió), a més de pollí, pollino, balancí, balancín, faixina, cagarrina, esmentats abans 
(d. 2.1.1.19); en general, són termes practicament lexicalitzats, que encara conserven 
cert matís de minoració. Molt més clara apareix la idea de disminució en el cas de 
sinyalín, miquerrina, miquirrina, txiquirrín, txiquirrina, amb un valor expressiu molt 
accentuat i intensificat mi~anc;:ant els increments -err-, -irr- . En canvi, el sentit dimi­
nutiu ha desaparegut completament a cardelina 'carderola', tocino, cotxino,fui"na, pa­
drí, padrino i padrina. 

També es pot afegir a determinats antroponims on adopta un valor afectiu; 
són molt pocs els exemples aplegats: Pilarín, Josefina, Teresina, Teresino, Manolín. 

Des d'un punt de vista formal, veiem que per al masculí s'utilitzen tres va­
riants: la so lució catalana -í, enregistrada a tota la comarca, principalment a les zo­
nes CiD; el resultat castella -ino, usat a les zones A i B (poques vega des a les zones 
CiD), i el derivat castella -ín, general per tota la comarca, pero amb un nombre 
escas d' exemples. Quant a aquesta darrera forma, direm que, si apare ix amb un an­
troponim, pot ser igualment variant del femení (d. Pilarín, Manolín). 

2.2.1.4. -ico, -ic38 / -ica « -Iceu). Es tracta d'un sufix d 'origen incert; en general, 
hom ha parlat d'una ascendencia germanica (ALVAR 1953: 270), possiblement celta, 
sobretot per tres raons: la presencia de -ik a les dues vessants pirinenques, l' exis­
tencia d'un diminutiu basc en -ko i la preponderancia de l'element formatiu -ico a la 
zona dialectal aragonesa (GONZÁLEZ OLLÉ 1962: 321-324). H a estat considerat el sufix 
característic del castella d' Aragó per a la formació de diminutius, malgrat que no­
més a partir de 1450 supera en freqüencia el morfema derivatiu -et. Actualment és 
el sufix més estes p er les províncies de Saragossa i Terol; també s'usa a Osea, enca­
ra que amb una proporció molt més baixa.39 A la nostra comarca s 'empra més el 

38 La solució -ic només s'enregistra en les zones C iD. 

39 ENCUITA (1984: 236-237) assenyala, a més, que el sufix s'usa per altres arees romaniques (portugues, gaseó, sard, 
retic i rumanes). 
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sufix -et, com en catala, per la qual cosa són pocs els exemples que podem aportar: 
senyorica, ventanico, senyorico, bonico, bonic (zones CiD), fredolic (zones CiD), fredo­
lico (zones A i B),40 fredolica, cascabelico, cantarica (zones A i B), acerico 'coixinet' (zo­
nes A i B), montxetes pi/ariques. 

2.2.1.5. -ill, -illo/-illa, -ell/-ella, -ell/-ella, -iello/-iella « -ELW). Sufix diminutiu a 
l'origen, pero d'escassa o nul-la activitat als parlars de la Llitera; la major part deIs 
exemples atestats manté el valor de minoració, pero lexicalitzat. Per tant, no té fun­
ció diminutiva, sinó diferencial, és a dir, marca l' oposició semantica entre allo que 
designa la base lexica i el derivat, amb l'expressió de diferents relacions (semblan<;a, 
varietat petita d'alguna cosa, especie diferent d'alguna cosa): arquillo, bllanquilla, 
can~oncillos, canutillo (zones A, B i C), ~apatillas (Sant Esteve), ~apatilles (Tamarit, El To­
rricó, Albelda, Estopanya, El Campell), cascarilla (zones A i B), cercillo 'cercol' (zona 
A, Sant Esteve, A<;anui), cllavesillos 'clavilles del jou' (zones A i B), cotilla (zones C i 
O), enfancilla 'falzilla' (Calassan<;), falcilla, estrebillo ' teixell' (Sant Esteve, Albelda, El 
Torricó),fusillo 'fusell' (zones A, B i O),fusill (zona C), gargantilla (zones A, B i C), ga­
rrotillo 'difteria' (Tamarit, El Torricó, Albelda, Castellonroi, zona C), manguillo 'ma­
nega del segador' (zona A, A<;anui, Estopanya), manilla 'manec de l'arada' (zona A, 
A<;anui), manoquilla 'canell' (zones A i B), mantilla 'mantellina', menudillo 'segó fi' (zo­
na A, A<;anui, Calassan<;), novillo 'vedell', plantilla (zones A i B), pllantilla (zones C i 
O), parrillas 'graelles' (zones A i B), esparrillas (zona C), tercerilla 'segó fi' (Sant Esteve, 
Calassan<;, Tamarit, El Torricó, Estopanya, Camporrells, El Campell, Baells, Natxa, 
zona C), tombilla 'calentador delllit', txuvillo 'cabdell' (zona A, A<;anui, Sant Esteve). 

Des d'una perspectiva formal, altra la solució castellana -illo, -illa (amb la 
variant apocopada -ill a les zones CiD), s' atesta el resultat catala -ell, ella (-ell, -ella 
a A<;anui, Calassan<;, zones A, C i 0):41 anell (zona O), anella (zona O), astella (Sant 
Esteve, zona O), aste/la (A<;anui, zona C), cabdell (zona O), cabdell (zona C), catell 
(Calassan<;), cadell (zones CiD), cadell (Sant Esteve), can ella (zona O), carretell (zo­
na O), costella (Sant Esteve, zona O), costella (zona C), crivell (zona O), drapell (Al­
belda), esgambell'escambell' (zona C), estumell (Sant Esteve), estumell (A<;anui, Ca­
lassan<;, zones A, CiD), femella (Sant Esteve), femella (Calassan<;, zones CiD), 
fimella (Algaió), garrell (Castellonroi), martell (Sant Esteve, zona O), martell (zona 
C), pitxella (zona A, A<;anui, Calassan<;, zones CiD), pitxella (Sant Esteve), porcell 
(Estopanya, Camporrells, El Campell), portell (Sant Esteve, zona O), portell (A<;a­
nui, Calassan<;, zona O), ruguella 'rosella' (zona O), taulell (Albelda, Camporrells), 
taulell (zona C), tavella (A<;anui, Calassan<;, zones A, CiD), tavella (Sant Esteve), 
txirellas (zona C), txirelles (zona 0),42 etc. Tenim a Calassan<; la variant aragonesa 

40 Amb la variant fredorico . 

41 A la zona A només hi ha uns pocs exemples femenins. 

42 Recordem que en molts casos només pot parlar-se de sufix des d 'un punt de vista diacronic, perque no existeix la 
base lexica sobre la qual es formaren, com cas/ell, caste/l, cadell, cadéll, mar/él/, mar/el/, mar/iello, es /remoncil/o, etc. (ARNAL 
1986: 75). 
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-iello, -iella:43 arniella, astiella, cadiello, costiella, martiello i el toponim La Variciella; a 
A<;:anui recollim la paraula corrubiella 'corre~ola' i el toponim Torreviella; a Alins el 
mot currudiella 'corre~ola', i a Sant Esteve els toponims Pradiello i Padiello (GIRALT 
1994: 301, 312). 

2.2.1.6. -ill, -illo/-illa « -IcUW). Sufix diminutiu amb el qual es van constituir 
alguns derivats en llatí que després han passat als parlars lliterans com a primitius, 
de la mateixa manera que en catala (MOLL 1952: 283): conill (zones A i B, Tamarit, El 
Torricó, Albelda, Estopanya, Castellonroi, Baells, Valldellou), cunill (zona C, Cam­
porrells, El Campell, Natxa). Entre les formacions noves s'adverteix un alt grau de 
lexicalització: cllavilla, canilla 'canyella' (zones A i B), codilla 'rabada' (Tamarit, El To­
rricó, zona C), mantill'manec de l'arada' (Estopanya, Castellonroi), rampill'rampí' 
(Sant Esteve, Calassan<;:, zones CiD), rampillo (zona A, A<;:anui) . 

2.2.1.7. -it, -ito/-ita « -ITTU). Sufix diminutiu característic de l'espanyol actual, 
poc emprat als parlars que ara analitzem. La forma de masculí presenta dos resul­
tats: -it, solució catalana amb apocope de / -0 /, enregistrada a les zones B, CiD, i 
-ito, resultat castellanoaragones amb conservament de la vocal final, localitzat a les 
zones A i B (sobretot a la zona A). EIs exemples són molt pocs: crabit, crabito, mos­
quit, mosquito, senyorito, mariquita (Castellonroi), formacions lexicalitzades amb un 
cert matís diminutiu encara. Cal esmentar, endemés, el femení crabida en lloc de cra­
bita (localitzat també a les zones A i B), on hi ha una confusió del sufix -ITTU > -it 
amb -ITU > -it (MOLL 1952: 289). 

Així mateix, apareix amb noms propis de persona per influencia de l'espa­
nyol; en aquestes paraules posseeix un veritable valor diminutiu o senzillament un 
sentit afectiu, segons l'edat de la persona: Pepito, Pepita, Paquita, Manolito, Tonyito, 
Contxita, Rosita, etc. 

2.2.1.8. -ó, -on/-ona « -ONE). Des de la seva significació original-una indivi­
dualització neutra (ROHLFS 1988: 161)-, assolí la funció d'indicar una varietat indi­
vidual de persona o d' objecte: en catala, frances i proven<;:al va prendre aviat un 
caracter diminutiu, i en italia i castella va desenvolupar el valor augmentatiu (MOLL 
1952: 292; MONGE 1972: 234), mentre que en els dialectes pirinencs es va produir una 
estranya confusió de conceptes, de manera que avui s'enregistren ambdues possibi­
litats (ROHLFS 1988: 161; ALVAR 1953: 277-278; LAGÜÉNS 1985: 232; MALKIEL 1958: 153-
154). Aquesta coexistencia deIs valor s diminutiu i augmentatiu també es comprova 
a la comarca lliterana, pero sense la vitalitat que conserva en algunes modalitats ara­
goneses del Pirineu. Des d'una perspectiva formal, tenim a la Llitera el resultat ca­
tala -ó (excepte a la zona A) i la solució castellanoaragonesa -on (l'única que s'utilit­
za a la zona A). Existeix, pero, una certa tendencia a mantenir la consonant nasal en 
manlleus del castella, generalitzada per totes les zones i entre tots els parlants: avion, 
peon, tragon, mamon, etc. 

43 També en benasques (SAURA 1996-1997: 154-155). 
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Amb valor diminutiu són nombrosos els substantius recollits i n'hi ha que es 
troben ja lexicalitzats: barracó 'barracot', barracon, basó (Sant Esteve, zones CiD), bol­
só (Calassan<;, zona C), borró (Estopanya, Camporrells), catxapó (Sant Esteve, zones 
CiD), cagalló, cagallon, caixó, caixon, caltró, caltron, canó (zones B i C), carba¡;:ó (zona 
O), carra¡;:ó (zona O), crostó, croston, carretó (zones B, CiD), carreró, colleró (Sant Este­
ve, El Torricó), da/ló, dallon, ftnestró (Castellonroi), fogó, fogon, galdrufó, fomigó (Sant 
Esteve, zones CiD), llugaró 'poblet' (zona B), pinyó, pinyon, polegó 'pugó', polegon, 
pllan¡;:ó (Sant Esteve, Estopanya, zona C), etc. També apare ix amb matisos afectius a 
txicarró, txicarrona (zona O). 1 a la nostra comarca es desconeix l'ús amb noms pro­
pis de persona, característica distintiva d'algunes modalitats dialectals ribagor<;anes 
(ARNAL 1986: 72; SAURA 1996-1997: 152). 

2.2.1.9. -ol/-ola, -uelo/-uela « -ow). Aquest sufix tenia ja un sentit diminutiu en 
llatí, el qual encara pot apreciar-se en algunes de les formacions lexicalitzades reco­
llides (ALVAR 1953: 277; MOLL 1952: 291). La variant més vital del sufix és la catala­
na -01: brocol (Estopanya, Camporrells), bombOl 'borinot' (Estopanya, Castellonroi, 
Camporrells, Valldellou), llin¡;:ol (zones B, CiD), verderol 'verdum', abellerol, mu¡;:ol 
(Sant Esteve, Calassan<;, zones CiD), mutxol (A<;anui), perol (Estopanya, El Torricó), 
perola, piquerol (Estopanya, Castellonroi, Camporrells, Valldellou), tovallola (Campo­
rrells, Castellonroi, El Campell), ca¡;:ola (zones B, CiD), castanyolas (zona C), cas­
tanyoles (zona O), pinyOl, fabirol, cacerola, cardero la (zona O), llaiterola (Tamarit, El To­
rricó), lleiterola (Albelda, Estopanya, Castellonroi, Camporrells, El Campell), mallol 
(zona O), virol, verol (Estopanya), etc. En canvi, la solució castellanoaragonesa -uelo 
només s'utilitza a les zones A i B: ca¡;:uelo (zones A i B), ca¡;:uela (zona A), mortijuelo 
(zones A i B), montxuelo 'albat' (zona A), tu¡;:uelo 'cap' (zones A i B), castanyuelas (zo­
nes A i B), panyuelo (zones A i B, entre els parlants joves); l'únic exemple de la zona 
C és mortitxuelo, una adaptació del terme castella a la fonetica local. 

2.2.2. Augmentatius 

De més d' altres sufixos que aporten en algunes ocasions un matís augmenta­
tiu (per exemple, -ada, -al, -era, etc.), pertanyen a aquest grup els següents: 

2.2.2.1. -a¡;:, -a¡;:o/-a¡;:a. El valor augmentatiu es combina sempre amb un altre, 
que pot ser: 

• Oespectiu: homena¡;:, hombra¡;: (zones A i B), dona¡;:a, mana¡;:a, esquina¡;: 'es­
pinada', asquina¡;: (Albelda, Castellonroi), arca¡;: 'baiard' (A<;anui), espi­
na¡;:a 'pina' (Sant Esteve), pina¡;:a (A<;anui, zona C), plluma¡;:a 'borrassa', 
riba¡;: 'riba' (zones CiD), raba¡;:a (zona O), cardiga¡;:a (zones A i B), cardi­
ga¡;: (zones C i O),furra¡;: 'faleó' (Camporrells),jena¡;: (zona O), oliaces (zo­
nes CiD), solia¡;:as (zones A i B), padella¡;: (zona O), risca¡;: 'pallús' (Ta­
marit, El Torricó) .44 

44 A cular,a 'culassa' es comprova, a rnés, l'addició de J'infix -aro, el qual accentua el sentit pejoratiu . 
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• Melioratiu: cotxa(:o (zones A i B), cotxa(: (Sant Esteve, Calassan<;, zones 
C i O), oja(:os (zones A i B), ulla(: (zona O), madra(:a. 

2.2.2.2. -ardo/-arda « -HART). Sufix d'origen germimic (ALVAR 1953: 269), que 
només localitzem a mo(:ardo, picarda (Calassan<;) i infixat a moscardó (zones B, C i O), 
moscardon (zona A) . 

2.2.2.3. -atxo.45 Amb significació augmentativa i despectiva alhora: perdigatxo 
'perdigot' (zones A i B, AIgaió) iforigatxo 'foradot' (zones A i B, Tamarit). 

2.2.2.4. -ó, -on/-ona. Té veritable sentit augmentatiu a tripa n (zones A i B) i hom­
bron. Altres mots constitüits amb aquest sufix, malgrat que es poden utilitzar com a 
augmentatius de la base lexica, han adquirit significats específics i es troben ja en un 
procés de lexicalització: cavalló, cavallon, crabó, crabon, garró, garron, pugons 'puons' 
(zones A i B), puntxó, puntxon, revoltó (Sant Esteve, zones C i O), bolló 'salt d'aigua' 
(Camporrells), barró, barran, crestó (Albelda), coltxó, coltxon, cutxaron (zones A i B, 
Gavasa), culleró (Peralta, zona O), txarró 'cantir' (Sant Esteve, Calassan<;), txerró (zo­
na C, El Campell, Baells), camison, crentxó 'carena' (Baells), moscardó, moscardon, tra­
moion 'temuja' (Camporrells), bomboló 'borinot' (zones B i C), bombolon (zona A), bo­
lombó (Tamarit, El Torricó, El Campell, AIgaió), volvegó 'volva', etc. 

2.2.3.0espectius 

2.2.3.1. -ac, -aco/-aca « *-ACCU). Amb sentit despectiu hem apuntat fullaraca 
(zones B, CiD), pantxac 'panxot' (zones C i O), monyaco 'ninot' (zones A i B). Com­
pletament lexicalitzat apare ix a (:urriaca 'xurriaques' (zones A, B i C), (:uriaca (zona 
O), (:ordeaca (A<;anui) . 

2.2.3.2. -aino46 « -ANEU): resultat aragones que s'atesta a coloraino. 

2.2.3.3. -antxo/-antxa. Sobre el seu origen no existe ix acord entre els filolegs; 
mentre ALVAR (1953: 256) opina que sembla ser una variant del sufix -acho, BUESA 
(1989: 130, 132) planteja una possible procedencia d'un hipotetic *-ANCUW. EIs únics 
exemples localitzats són gargantxó (zones B, C i O), gargantxon (zona A) -on apa­
reix com a infix seguit de l'augmentatiu -ó, -on- i rodantxa. 

2.2.3.4. -anyo: variant masculina delllatí -AGlNE (d. 2.1.1.4), emegistrada a tra­
vesanyo 'travesser''¡orcanyo 'puntal' (zones A i B). En aquest cas s'observa que no hi 

45 Sobre el seu origen, BUESA (1989: 120) opina que probablement sigui d 'origen mossarab i KUHN (1935: § 105) indi­
ca que és possible que procedeixi delllatí -ATIcu; ALVAR (1953: 256) i ROHLFS (1988: 123) consideren el seu origen des­
conegut, malgrat que proposen l'etimologia -AcEU. Així ho fa també COROMINAS (1972: 273, n. 20), qui afirma que és el 
sufix lla tí -AcEU amb tractament fonetic mossarab; en aquest sentit, recorda igualment que la solució ji! que trobem a 
llal1gardaix (zona D), engardaix (zones A, B i C. Tamarit, El Torricó, Estopanya, Baells), al7gardaix (Algaió), tal vegada res­
pongui a una diferencia dialectal dins del mossarab. 

46 BUESA (1989: 131) afirma que dins deis parlars aragonesos és un sufix pejoratiu d 'ascendencia ca talana o transpiri-
nenca . 
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ha apocope de la vocal velar, la qual cosa ens indica que es tracta d'un resultat cas­
tellanoaragones. 

2.2.3.5. -arro, -orro, -arria « -*ARRU, -*ORRU). Probablement són sufixos d'origen 
base (ALVAR 1953: 264 i 279; LAPESA 1986: 44; ROHLFS 1988: 130-132). La seva significa­
ció despectiva es barreja de vegades amb un sentit augmentatiu, com en el cas de cat­
xarro, pitxorro 'galet' (zones A i B), pitorro 'galet' (zones CiD), cotxorros ' llapassa', ~a­
borro 'trossot' (zones A i B), txitxarro ' llardó', ~amarra (i el diminutiu ~amarreta).47 

L'element farmatiu -arria sorgeix a ca~carrias 'cascarres' (zones A, B i C), ca~ca­
rries (zona D). Segurament es tracta d 'una variant del sufix -arra, perque enregistrem 
ensems ca~carres (Castellonroi, Valldellou). 

A més, es converteix en un infix quan va seguit d'altres sufixos. Així ocorre 
amb el diminutiu -ó: txicarró, txicarrona (zona D), txitxarrons 'llardons' (El Tarricó, 
Algaió, Tamarit, Albelda, Estopanya); amb l'augmentatiu -ó, -on: ~ancarró 'os del 
pernil' (zona B), ~ancarron (zona A), matxorrona 'donassa'; amb el sufix d 'acció -ada: 
pixarrada; o amb el sufix d'abundancia -al: maturral 'matoll'. 

2.2.3.6 . -astro, -astre/-astra « -ASTRU). En llatí expressava una idea aproximati­
va i, secundariament, adopta un matís pejoratiu (MOLL 1952: 274), indicant que allo 
que designa el derivat és de pi~or qualitat que el primitiu: padrastro (zones A, B i C, 
Tamarit, El Tarricó, Algaió, Albelda, Baells, Natxa, Camporrells, El Campell), pa­
drastre (Estopanya, Castellonroi, Valldellou), madrastra, mairastra (Estopanya), txer­
manastro (zones A, B i C, Estopanya, El Campell, Baells), txermanastre (Tamarit, El 
Torricó, Albelda, Castellonroi, Camporrells), hermanastro (zona A), txermanastra, 
fillastro (zona C), txovenastro (zones A i B), olcinastro 'alzinall', olcínastre (Castellon­
roi), ulcinastro (zones A, B i C), aucinastro (Camporrells, El Campell), llebrastra 'lle­
brató' (Calassan<;), pilastra. 

Malgrat ser dues les variants que testimoniem a la Llitera per al masculí, hem 
d 'advertir que la solució catalana -astre es troba més generalitzada a la zona D, per­
que a les zones A, B i C només s' atesta el derivat pillastre.48 

2.2.3.7. -atxo/-atxa. Els exemples recollits amb sentit menyspreadar són po­
bratxo 'pobrot' i mamarratxo. 

2.2.3.8. -ingo. L'únic cas localitzat és senyoritingo. 

2.2.3.9. -oc/-oca, -ueco/-ueca. Sentit pejaratiu té aquest sufix en formacions com 
ou ma~ueco (Sant Esteve), ou batoc (zona C, Tamarit, El Torricó, Algaió), ou bada e (Al­
belda, Estopanya, Camporrells, Castellonroi, El Campell, Natxa, Valldellou), hue­
vo/güego batueco (zona A, A<;anui, Calassan<;), ~amueco 'babau' (zones A i B). 

47 És versemblant pensar que taJarra també s'ha crea t mitjan~ant aquest sufix (ROH LF5 1988:130-132). 

48 Variant coneguda en castella . Sobre la conserva ció de la vocal final /-o/ com a vocal de suport i la substitució per 
/ -e/, vid . GIRALT (1997: 139-145). 
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2.2.3.10. -ó, -on/-ona. El valor pejoratiu d 'aquest sufix és pales a tion 'conco', 
solteron, solterona, secalló (zones CiD), secallona. 

2.2.3.11. -Ot/-Ota « -orru). És el sufix més productiu per a les formacions des­
pectives, de la mateixa manera que en catala i en alguns parlars de l' Alt Aragó. Pri­
mitivament tenia funció de diminutiu (ROHLFS 1988: 158-159), matís que encara es 
pot observar, en certa manera, en lexicalitzacions com txicot, txicOta; aquest antic va­
lor, pero, ha desaparegut, i avui en conserva d'altres: 

a) Purament despectiu, amb substantius: airOt, drapOt (zones CiD), llugarOt 
(zones A i B), paperOt (Calassan<;, Sant Esteve, zones CiD), panyOt (zones A i B), ho­
menOt, donOta, r;agalOt (zones A i B), barrOt, burrOt, cavallOt, pantalonor; (zones A, B i C), 
camisotas, llitOt (zones B, CiD), portOta, cotxot (zones A, B i C), tractorOt, jerserot, ninOt 
(zona D), vergOt (Castellonroi), etc. 

També manté en alguns derivats un sentit augmentatiu: ditOt (zones B, CiD), 
didOt (zones A i B), moscot, moscOta, patOtas (zones A, B i C), manOtas, aixOt 'tallant' (El 
Torricó), esquellOt (El Torricó), grallot 'comella' (zona C), avispOt 'abellot' (Sant Este­
ve, Castellonroi, Baells), trintxOt 'bony' (zones CiD), llebrOt, etc. 

b) Amb bases adjectives, matisa pejorativament la qualitat, de manera que 
adopta un valor negatiu: guapot, simplOt, txovenOt, verdOt, ar;uIOt, bllancOt, etc. En al­
tres casos intensifica la qualitat negativa del primitiu: grandot, grandota, gandulot, 
bastot,jierOt 'molt lleig', etc. O fins i tot pot denotar compassió: pobrOt, pobrOta. 

c) També hi ha formacions lexicalitzades, encara que conserven el significa­
ment despectiu: ganyOta, pixot 'beina' (Sant Esteve, zona C, Tamarit, Estopanya, 
Camporrells, El Campell, Natxa), dragOt 'dragó' (Sant Esteve), picOt 'pigot', perdigOt 
(zones CiD), pigOta, engranOta (zones A, B i C), granota (zona D), salsirot ' tafaner' 
(Sant Esteve, zones CiD), arpior; (zones A, B i C), arpiots (zona D) . 

2.2.3.12. -ur;/-ur;a « -üdu). Sufix amb un dar sentit despectiu a carnur;, pega­
lur;a 'pela' (Sant Esteve), txentur;a (zones A, B i C), pallur;. També apareix infixat a plla­
tur;al 'platada' (Sant Esteve) i lexicalitzat a letxur;a (zona A, A<;anui). 

3. SUFIXOS CATEGORITZADORS 

Segons la categoria gramatical del mot derivat, cal diferenciar sufixos nomi­
nalitzadors i adjectivadors; dins de cada grup, apareixen organitzats d'acord amb la 
categoria de la base lexica. 

3.1. Nominalitzadors 

3.1.1. Substantius derivats d' adjectius 

La característica comuna de gairebé tots els sufixos que constitueixen subs­
tantius a partir d' adjectius és la creació de noms abstractes de qualitat. 
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3.1.1.1. -ada. Designa concretament l'acte propi de qui posseeix la qualitat in­
dicada pel primitiu: simplada, tontada. 

3.1.1.2. -ano, -an, -(;¡j-ana. Amb aquest sufix es creen substantius que conserven 
la qualitat denotada per l'adjectiu originari: fartan 'fartaner' (zona O),jartana (El To­
rricó, Albelda, Estopanya, Camporrells, Castellonroi), seca (zones CiD), secano (zo­
nes A i B), liviano 'freixura' (zones A i B),49 mitxana 'paret mitgera', mitxa (zones C i 
O), mediano (zones A i B), txosana 'cavallef (Castellonroi, Valldellou, Natxa). 

3.1.1.3. -aria: ampllaria (zona O), llargaria, reciaria, grandaria (zona O). 

3.1.1.4. -er;/-er;a « -ITIE5, -ITIA): baixer;a, viejer; (zones A, B i C), veller; (Tamarit), 
veller;a (zona O),jortaler;a. Podem afegir dins d'aquest grup la paraula PICRITIA > pe­
rer;a (zones A, B i C), perea (zones C i 0),50 derivat llatí que ha passat a les llengües 
romaniques com a primigeni (MOLL 1952: 288). La solució semiculta -ícia s'atesta a 
durícia, malícia, avarícia, brutícia (Estopanya). 

3.1.1.5. -encia: menudencias 'menudalles' (zones A, B i C), menudencies (zona O). 

3.1.1.6. -era: borratxera, sequera, coixera, r;orrera 'borratxera', ronquera, sordera. 

3.1.1.7. -eria « -ARIU + -IA):51 tonteria, simpleria, tor;uderia, dolenteria (Sant Este-
ve, zones CiD), bruixeria, porqueria, txafarderia, perreria. 

3.1.1.8. -idat: barbaridat, casolidat, oscuridat, realidat, felicidat, etc. La variant -at 
apareix a humedat. 

3.1.1.9. -or: agror, negror, coentor (Castellonroi), coientor (Sant Esteve, Calas­
san<;, zona O), couentor (zona C),jortor, fredor. 

3.1.1.10. -um: tendrum (Albelda, Castellonroi, zona C),jerum. 

3.1.1.11. -ura « -ÜRA): agruras 'agror' (zones A, B i C), agrures (zona O), llocu­
ra, calentura, txuntura, freixura (Calassan<;, zones CiD), pastura. En el cas de verdura, 
el derivat ha adoptat una especialització semantica. 

3.1.1.12. -eno/-ena « -ENU). Apareix amb numeral s cardinals per a formar 
substantius amb sentit col-lectiu: vintena (Sant Esteve, zones CiD), ventena (zona A, 
A<;anui, Calassan<;), trentena, corantena (zones B, CiD), quarentena (zones A i B), no­
vena, qUIncena. 

49 Derivat delllatí LEVIS. 

50 En aquesta variant ha desaparegut la consonant intervocitlica del sufix. Segons indica RASICO (1981:13-16), en pro­
duir-se la confusió / dz/-/ o/ el fonema antic /0/ es va eliminar generalment davant de l'accent, com succeeix a raó, ja 
en el segle X; més vaciHant es va presentar la desaparició de /0/ darrere l'accent, perque en molls casos es va refor,ar 
la seva articulació fins a confondre's amb /s/; adhuc en el segle XV es va rebutjar la pronunciació col'loquial-ea (v. gr. 
perea ), conservada avui pel ca tala occidental i el balear. 

51 Cf. ALVAR i POITIER (1987 285); MAR1ÍNEz CELDRÁN (1975: 116-117). 
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3.1.2. Substantius derivats de verbs 

3.1.2.1. -a, -e, -o ~0. Aquests són els sufixos que els parlars de la Llitera utilit­
zen per a la creació deIs substantius postverbals; són elements atons, s'afegeixen di­
rectament a l'arrel sense la necessitat de cap vocal tematica i, arnés, contenen la ca­
tegoria de genere: -a del femení, -e i -o ~0 del masculí.52 D' altra banda, hem de dir 
que el verb que serveix de base sempre sera de la primera conjugació. Pel que fa al 
significat, indiquen basicament una acció i el seu efecte: carga, mingua 'minva', quei­
xa, atxuste (zones A i B), atxust (zones CiD), engorde, engantxe, desvalce 'esllavissada' 
(zones A i B), intierro (zones A i B), enterro (zones CiD), renec (Sant Esteve, zones C 
iD), sofoco, txemec, cierro (zones A i B), cerro (zones CiD), dejo, casca, casco (zones A 
i B), casc (zones CiD), canto (zones A i B), cant (zones CiD), etc. De vegades apor­
ten alhora altres valors: instrument o eina per a realitzar l' acció verbal (puntxa, ras­
ello, rasclle, pico, pic), lloc on es duu a terme l'acció (desbarre 'desviament'). 

3.1.2.2. -ar;, -ar;o/-ar;a. Sobre temes verbals, assenyala el resultat d'una acció o 
l'eina per a fer-la. A la Llitera té molt poca vitalitat perque en lloc seu s'empra -ada; 
el trobem, pero, fossilitzat a crebar;as 'esquerdes de la pell' (zones A, B i C), crebaces 
(zona D), estirar; 'tiras', astirar; (Albelda, Castellonroi), filar;os 'filadora' (Sant Esteve). 

3.1.2.3. -aina: txuflaina (derivat de txuflar), amb valor instrumental. 

3.1.2.4. -allj-alla « -ACUW). Els substantius que forma fan referencia al resul­
tat de l'acció, l'objecte que la provoca o altres circumstancies relacionades amb l'ac­
ció expressada per la base lexica; pot tenir també cert valor despectiu: cremalls 
'clemastecs', escremalls, encendall (A<;anui, Calassan<;), encenall (zona D), endevinalla 
(zona D), andevinalla (Albelda, Castellonroi), espantall, aspantall (Albelda), cerralla 
'tancadura' (zones A, B i C, Tamarit, El Torricó, Algaió, Albelda, Baells), r;arralla (Es­
topanya, Camporrells, Castellonroi, El Campell), escampall 'escombrador del fom' 
(zona D), secall (A<;anui, Albelda, El Campell), raspall (Estopanya), podall (zona D), 
fregall (Castellonroi). Apareix infixat a cagalló (zones B, CiD), cagallon (zona A), se­
guit del sufix augmentatiu -ó, -on. 

3.1.2.5. -anr;a « -ANTIA). Forma substantius que denoten l'acció del verb: llau­
ranr;a, endivinanr;a (zones A, B i C), adivinanr;a, comparanr;a (Sant Esteve, zones CiD), 
confianr;a, pujanr;a (zones A i B). 

3.1.2.6. -at, -au, -ado/-ada « -ATU). Aquesta desinencia correspon al participi de 
passat deIs verbs de la primera conjugació, que en moltes ocasions s'adjectivava i, 
posteriorment, era freqüent que se substantivés (MOLL 1952: 277), com succeeix a 
criat, criau (zona A), soldat, soldau (zona A, A<;anui). Formalment, el masculí posseeix 
tres solucions, que es distribueixen de la manera següent: -at (general), -au (zones A 
i B), -ado (zona A). 

52 La desaparició del sufix aton és conseqüencia de l'apócope característica de les zones CiD, com en catala. 
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Actualment ja no es parla de substantivació, perque ha adoptat altres valors 
ben diferents (vid. FERNÁNDEZ RAMÍREZ 1986: 27-28; PENA 1980: 228), com indicar l'ac­
ció i l'efecte: abocat 'capficat' (Sant Esteve, zones CiD), adobat, afillat (zones B, CiD), 
ahijado (zona A), certificat, encofrat,filat 'xarxa' (Estopanya, Castellonroi, El Campell), 
pegat, pegau (zones A i B), pentinat, pintinat (Camporrells), peina u (zona A), pecat, pe­
cau (zona A, A~anui, Calassan~), pllantat (Sant Esteve, zones CiD), resfriat, refriat, 
reparat 'pa rodó' (zona D), retxolat 'paviment' (zones CiD), tancat, arbicionada 'cala­
marsada' (zona D), bufada, burtxada, bur9ada (Sant Esteve), burtxegada 'burxada' (zo­
na C), ca9ada, cagada, cremada, dallada, esgarranyada, asgarranyada (Albelda, AIgaió), 
esgarrapada, asgarrapada (Albelda), esllisada, asllisada (Albelda), espentegada 'empen­
ta', aspentegada (Albelda, Castellonroi), grani9ada, mosegada, mosada, nevada, pedrega­
da, pelada, penada 'guitza' (Albelda, Estopanya, Camporrells, Castellonroi, Baells, 
Valldellou, AIgaió), picada, pisada, puntxada, relliscada (Sant Esteve, El Torricó, Cas­
tellonroi, El Campell), revixigada 'xafec' (zona C), tetada (zones A i B), t09ada, trona­
da, txafada 'trepi~ada' (zones CiD), txarrada, txelada, txugada, volada. Interessa ob­
servar que el formant femení és molt més productiu que el masculí. 

En alguna ocasió apareix un infix entre la base lexica i el morfema derivatiu, 
que a vegades té un matís augmentatiu-pejoratiu: escupirrinada (zones A B i C, Ta­
marit, El Torricó, El Campelt Natxa), escupirinada (zona D), ascupinada (Albelda, 
Castellonroi), escupinada (Estopanya, Camporrells), pixarradaJumarrada. 

Del sentit d' acció i efecte ha passat a significar ellloc on es realitza l' acció del 
verb: puiada, baixada, entrada, antrada (Albelda, Castellonroi, AIgaió), jU9gau (zones 
A, B 1 C), txu9gat (zona D). Fins i tot pot assenyalar l'agent: encargat. 

3.1.2.7. -ció, -cion « -ATIONE).53 Forma culta del sufix llatí, que expressa la idea 
de 'causa i efecte': amonestació (zones B, CiD), amonestacion (zona A), etivocació (Sant 
Esteve, zones CiD), equivocacion (zona A), infllamació (zones B, CiD), inflamacion 
(zona A), intosicació (zones B, CiD), intosicacion (zona A), insolació (zones B, CiD), 
insolacion (zona A), inundació (zones B, CiD), inundacion (zona A), jubilació (zones B, 
CiD), jubilacion (zona A), txubilació (zona D), palpitacions, pllantació (zones B, CiD), 
pllantacion (zona A), respira ció (zones B, CiD), respiracion (zona A), etc. 

3.1.2.8. -der, -dero54 j-dera « -TORlU, amb interferencia del morfema -ARlU). És 
un deIs sufixos categoritzadors més vitals de la Llitera, malgrat que la seva fecun­
ditat es concentra fonamentalment a les zones A i B, connexament amb bona part 
deIs parlars ribagor~ans aragonesos (d. ARNAL 1992: 597-598); més escassa és la se-

53 Un precís estudi de l'evolució que aquest sufix ha experimentat en catala ha estat elaborat per GULSOY (1993: 315-
349), qui ens manifesta que, almenys en ca taJa, és molt difícil determinar en certes ocasions si es tracta d'un derivat del 
sufix -ATlONE o del sufix -ORE, com podem veure en el mot tardar i les variants testimoniades a la Llitera: atardagó (Esto­
panya, Natxa, AIgaió), tardagó (Albelda), procedents de TARDATlONE. 

54 La solució -dér és característica de Sant Esteve, Calassan" zones CiD, mentre que -déro s'enregistra a A,anui i a 
la zona A. 
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va presencia a les zones CiD, perque, de la mateixa manera que en catala, predo­
mina l'ús de -dor, -dora per a denotar els mateixos significats. A més, s'ha compro­
vat una clara preferencia per la forma femenina del sufix; com a dada significativa, 
només caldra comentar que tan soIs hem enregistrat dos casos en que s' empra la va­
riant masculina. Els seus valors semantics són els següents: 

a) Designa l'objecte o 1'eina que serveix per a desenvolupar 1'acció del verb: 
segadera 'segadora', sigadera (A<;:anui, Algaió), talladera 'comporta' (zones A i B), ta­
jadera (zona C, CamporrelIs), esmoladera 'pedra esmoladora' (zones A i B, Peralta), 
portadera 'portadora' (zones A i B), escurridera 'escorredora' (zones A i B, Peralta), ta­
padera 'tapadora' (zones A i B), arrobadera 'anivelIador' (zones A i B), robadera (zona 
C), bra(:adera 'maniguet' (Sant Esteve), andaderes 'caminadors' (Tamarit, El Torricó), 
civadera, txunyidera 'ansí' (zones A, B i C), debanadera 'debanadora' (zones A i B), es­
pumadera 'escumadora' (zones A, B i C, Tamarit, El Torricó, Estopanya, Albelda), 
sulfatadera 'sulfatadora' (zones A i B). 

b) Indica ellIoc on es realitza l' acció: paridera 'paridora', saladera 'salador' (zo­
nes A i B),jregadera 'pica' (zones A, B i C, Tamarit), mintxadera 'menjadora' (zona B), 
tres coladera 'trulI' (A<;:anui), pisadera 'trulI' (zona A, A<;:anui, Calassan<;:), esfullader 'fu­
lIam' (El CampelI). 

c) Assenyala també el resultat de l'acció: raspadera 'raspera', regadera 'sequia'. 

Ja s'ha comentat que els sufixos -dor, -dora comparteixen alguns d'aquests 
valors semantics, tot i que no s'ha atestat cap alternan<;:a o vacil-lació amb una ma­
teixa base lexica.55 Quan hi ha dos derivats sobre la mateixa base verbal, l'un amb 
-dera i 1'altre amb -dor, han adoptat significats diferents (amb l'ajuda, és clar, de la 
diferencia generica); així ocorre, per exemple, amb ponedera/ponedor (zones A i B), se­
gadera/segador, esmoladera/esmolador (zones A i B). 

Tamé s'utilitza la variant culta -tOri (solució catalana, utilitzada a Sant Es­
teve, zones CiD), -tOrio (resultat catellanoaragones, emprat a les zones A i B),56 

amb sentit locatiu i instrumental: ambulatori, ambulatOrio, dormitOri, dormitOrio, es­
critOri, escritOrio, espalmatoria 'portabugia', reclinatori, reclinatorio, txiratOria 'ara­
da', etc. 

3.1.2.9. -di(:, -di(:o/-di(:a « -ITU + -IcIu). Morfema derivatiu que indica alIo 
que resulta de l'acció verbal: escorredi(: 'riero!' (Sant Esteve, Calassan<;:, zones C i 
D), ascorredi(: (Albelda), escorredi(:o (zona A, A<;:anui). També pot designar ellloc on 
es realitza l'acció: pasadi(: (Sant Esteve, Calassan<;:, zones CiD), pasadi(:o (zona A, 
A<;:anui). 

55 Exemples d 'aquest tipus n'hi ha als parlars de la Baixa Ribagof<;a occidental (ARNAL 1992: 598). 

56 A Sant Esteve s'observa I'ús d 'ambdues variants masculines, malgrat que la forma no apocopada és més empra­
da pels parlants més influenciats pel castena, generalment els joves. 
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Des d 'una perspectiva formal, el masculí presenta dues solucions, les quals es 
distribueixen per la comarca de la manera següent: -die; apareix a Calassan<;, Sant Es­
teve, zones CiD; -difO s'usa a les zones A i B. 

3.1.2.10. -dor/-dora « -TÓRE). És un altre deIs sufixos categoritzadors més pro­
ductius de la comarca. Semanticament, aporta aquests significats: 

a) Designa l'agent de l'acció verbal (amb el sentit d 'ofici o ocupació): afilador, 
bordadora, cafador, txollador, da llador, esfullinador 'escura-xemeneies' (zones A, B i C), 
engavellador 'qui fa gavelles' (Sant Esteve, Calassan<;, zones CiD), angavellador (Al­
belda, Castellonroi, Valldellou), engavillador (zona A, A<;anui), enterrador, anterrador 
(Albelda, Castellonroi), llaurador, lligador, matador, pescador, pisador, podador, teixidor 
(A<;anui, zones CiD), tixidor (Sant Esteve), aparejador, aparellador (zona D), piador 'lli­
gador' (zones A, B i C). 

b) Assenyala l'eina amb que es fa l'acció: abonadora, baldeador 'gronxador' 
(Sant Esteve, El Torricó, Albelda, Castellonroi), caminador, calentador, colador, empa­
cadora, ampacadora (Albelda, Castellonroi), envasador, anvasador (Albelda, Vallde­
llou), llavadora, mocador, pasador, pentxador, porgador, radedor 'raspa' (zones A i B), 
raedor (zona D), rauedor (zona C), rallador, ruixador (zones A, B i C, Natxa), sembrado­
ra (Sant Esteve, zones CiD), torrador, tronfador 's erra de dos manecs', ventador, 
esmoladora (Gavasa, zona D), as mola dora (Albelda, Castellonroi, AIgaió), acopiador 
'coble' (zones A i B), atxustador 'armilla' (Sant Esteve), adrefador (Albelda), aspirador, 
aspiradora, cernedor (Albelda, Natxa), cernedora (Albelda, Natxa), debanadora (Vallde­
llou, Natxa), sulfatadora, portadora (zona D), tapadora (zona D), escorredora (zona D). 

c) Indica ellloc on es duu a terme l'acció: abeurador, aparador, baixador, engu­
llidor 'engolidor', angullidor (Albelda, Estopanya), es tenedor, as tenedor (Albelda, Cas­
tellonroi), llavador, mintxador, mirador 'golfa' (zones A, B i C), pentxador, ponedor, puia­
dor, salador (zones CiD), amurriador (zona C, Natxa), amuriador (zona D), morreador 
(Calassan<;), mintxadora (zona D), eixubrixidor 'sobreeixidor' (zona C), fregador 'gi­
brell ' (Estopanya). 

3.1.2.11. -dura « -TÜRA).57 Mostra l'efecte d 'una acció: muixadura 'mullenada' 
(zones A i B, Gavasa), banyadura 'mullenada' (Peralta, zona D), molladura 'aigualera' 
(Valldellou), rofadura, trencadura, cascadura, magulladura, cremadura (zones A i B), se­
rradura (zona D), sarradura, torcedura (zones A, B i C). De vegades també l'instru­
ment o el me di de l'acció: farradura, empunyadura (Sant Esteve), tancadura (Calas­
san<;); fins i tot assoleix un valor coHectiu a borradura. 

3.1.2.12. -ejo. Constitueix el mot apanyejo (zones A i B), amb cert valor despec­
tiu (PENNY 1993: 266-267). 

57 Hem optat en aquest cas per diferenciar- lo del sufix -Li ra, com ha fa MONG E (1970: 967, n. 13). 
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3.1.2.13. -encia « -ENTIA). Assenyala l'acció del verb: alvertencia, influencia, re­
sistencia. També ellloc on ocorre l'acció: residencia. 

3.1.2.14. -er, -ero/-era. Designa objecte: calcero, ca leer; acció repetida: caguera, o 
lloc per on s' efectua l' acció: boter, botero. 

3.1.2.15. -et/-eta. Sentit instrumental: bulquet (zones CiD), bulquete (zones A i 
B), endivineta (zones A, B i C), endevineta (Baells, Natxa), andivineta (Albelda, Esto­
panya, Castellonroi). 

3.1.2.16. -í. Denota acció (tremolins) i instrument (ballarí 'ballaruga'). 

3.1.2.17. -ú;o, -i(. Indica l'acció del verb: txifli(o 'xiulet', nyauli(o 'lladruc', bra­
mi(o 'bram', mauli(o 'miol'. Cal advertir que aquest sufix només s'utilitza a la locali­
tat d' Alins, tret d'un sol exemple amb apocope enregistrat a Calassan~: siuli( 'xiulet'. 

3.1.2.18. -it, -ido/-ida « -ÍTU). És la desinencia del participi deIs verbs de la ter­
cera conjugació. La so lució catalana -it és general, mentre que -ido queda reduida a 
les zones A i B (sobretot zona A i A~anui), excepte algun exemple alllat a les zones 
CiD. Expressa l'acció del verb: cruixit, cruixido (zona A, A~anui), i el seu efecte: ama­
nit (zones CiD), amanida (zones CiD), redetit (Estopanya, Camporrells), partit (zo­
nes CiD), partido (zones A i B), jerit, (urcit (zones B i C, Tamarit, El Torricó, Esto­
panya, El Campell), (urcido (zona A), sortxit (Albelda, Castellonroi, Baells, Natxa, 
Camporrells), querido. 

Quan la base lexica és un verb de la primera conjugació, normalment denota 
la veu d'alguns animals o altres sons: siulit (zones CiD), siulido (A~anui), txiulit 
(Sant Esteve, Valldellou), nyaulit 'lladruc' (zones B, CiD). 

3.1.2.19. -ment, -mento, -miento/-menta « -MENTU). Assenyala l'acció i el seu 
efecte: arrendament, arrendamiento (zones A i B), anteniment (Albelda), enteniment (zo­
na D), coneiximent (Calassan~, Sant Esteve, zones CiD), coniximent (Sant Esteve), co­
nocimiento (zona A, A~anui), moviment (CaIassan~, Sant Esteve, zones CiD), moiment 
(zona D), movimiento (zona A, A~anui), pensament (Sant Esteve, Calassan~, zones C i 
D), pensamiento (zona A, A~anui). Es traba lexicalitzat a aiuntamiento (zones A i B), 
atxuntament (zones CiD), bastiment (zona D), guarniments (zona D), medicament 
(Sant Esteve, Calassan~, zones CiD), medicamento (zona A, A~anui), suplemen( (zo­
nes A, B i C), suplements (zona D). Significat locatiu té a aparcament, aparcamiento (zo­
nes A i B). Com a derivats del neutre llatí -MENTA tenim els mots tarrocamenta, jarra­
menta, amb un sentit despectiu d' abundor. 

Les solucions castellanoaragoneses -mento i -miento s' atesten sobretot a les zo­
nes A i B, mentre que el resultat catala -ment apareix a tota la comarca, malgrat te­
nir major nombre d'exemples a les zones CiD. 

3.1.2.20. -nt, -nte. Forma noms d'agent que indiquen ofici, professió o ocupa­
ció; en alguns casos s'ha creat una variant -nta per al femení: estudiante, estudiant, es­
tudianta, cortante, praticante, praticant, amante, amant, cantante, cantant, teniente, tra-
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tante, tratant, viajante, viatxant, donante, donant, regante, regant, tallant, voltant, suplen­
te, suplent, escribiente, escribent, aprenent, etc. 

3.1.2.21. -ó, -on/-ona. Expressa una acció brusca: retorcigons, retoY(;ons (El Cam­
pell); el resultat de l'acció: repeló, repelon, rosigó, rosigon, resopó, resopon; o també pot 
designar l'instrument amb que s'acompleix l'acció:fir;on,fir;ó. 

3.1.2.22. -oll. L'únic exemple enregistrat és pentxoll (Sant Esteve, Calassan<;, 
zones CiD), on el morfema derivatiu que s'ha afegit a la base verbal constitueix un 
substantiu que és, en certa manera, resultat de l'acció; a més, aporta també un sen­
tit despectiu. 

3.1.2.23. -or « -ORE). Aquest sufix servia ja en llatí per a formar substantius 
abstractes (MOLL 1952: 293): ardor, pudor, aulor (zones B, CiD), olor (zona A), dolor, 
mogor « MÜCORE), sudor, suor (Castellonroi, Valldellou, Estopanya, Camporrells). 
Paraules com escor;or (zona A, A<;anui, Calassan<;), picor i cremor són creacions pos­
teriors. 

3.1.2.24. -uca « -ÜCA) . Apareix a ballaruca (Calassan<;, Estopanya, Campo­
rrells, Castellonroi, Baells, Valldellou). Pot observar-se com aquest sufix manté la 
consonant sorda intervocálica sense sonoritzar, de la mateixa manera que en algu­
nes modalitats de l'Alt Aragó (d. SALVADOR 1985: 255-273; CARRASCO 1989: 53-57). 

3.1.2.25. -um. Expressa resultat, amb un sentit col-lectiu: pixum (Sant Esteve, 
zones CiD). 

3.2. Adjectivadors 

3.2.1. Adjectius derivats de substantius 

3.2.1.1. -ano, -an, -ilj-ana. Els adjectius que constitueix poden funcionar indis­
tintament com a adjectius o com a substantius, perque moltes d ' aquestes formacions 
s'utilitzen referides a persones. Té els següents valor s semantics: 

a) Procedencia o lloc d' origen, quan apareix amb toponims per a crear gen ti­
licis: tamarita (zones CiD), tamaritano (zones A i B), castella (zones CiD), castellano 
(zones A i B), valencia (zones CiD), valenciano (zones A i B), andorra (zones CiD), 
andorrano (zones A i B), morellano (El Torricó).58 

b) Semblan<;a, relació amb la base lexica, amb un matís pejoratiu en molts ca­
sos: asquerra (Castellonroi), gangan 'babau', picardiano 'picardiós' (El Torricó), tarda­
no (zones A i B), tarda (zones CiD), samalandran 'persona molt alta', sambalandran 
(zones CiD). 

58 Un cas especial és txitano, perque, encara que deriva d'AEGYPTANU (DECUC, S. V. gitano), avui ja no se sen! corn a 
gentilicio 
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c) Pertinen<;a: parroquiano, paisano. 

3.2.1.2. -ari, -ario/-aria. Aporta un sentit de possessió de la base lexica: contra­
ri, contrario (zones A i B), contraria, millonari, millonario (zones A i B), millonaria. 

3.2.1.3. -at, -au, -ado/-ada. Significa 'semblant a', 'en forma de', 'provist de' : 
malfartxat, malJargat (Camporrells, Castellonroi, El Campell), morat, colorat, albat (zo­
na O), borrugat (zona O), quadrat,faltat, maltrafat, pigallat (Estopanya), pigrallat (Cam­
porrells, Castellonroi, Valldellou), gafpeat 'jaspiaf, arremolinat (Castellonroi), avina­
grat, abarrerat 'ennuvolaf (El Torricó). 

En formacions parasintetiques amb el prefix des- expressa el sentit privatiu, és 
a dir, 'desprovist de': desdentegat, desentegat (A<;anui, El Torricó, Tamarit), desganat, 
desgarbat, desamorat, descarat, desustanciat, destalentat. I si el prefix és en- (a n-), ales­
hores té un sentit d 'abundor ('pIe de', 'cobert de') : emboirat, ampedregat (Albel­
da). Fins i tot hi ha casos de substantivació: enfaixolat 'conjunt de faixes' (zona O), 
anfaixolat (Albelda), enllacada (zona O), anllacada (Albelda, Castellonroi). 

3.2.1.4. -enco, -ene/-enea. Indica semblan<;a: salobrenco 'salabrós' (zones A i B), 
salobrenc (zones C i O), burenco 'argilenc' (Sant Esteve, Calassan<;), burenc (zones C i 
O), buralenco 'argilenc' (A<;anui), calerenc 'calcinós' (zona O). A més, també té valor 
pejoratiu: mostrenco 'apatic' (zones A i B), mostrenc (zones C i O). 

3.2.1.5. -enyo/-enya. Amb el significat de 'semblant a', 'a la manera de', trobem 
cerenyo 'forf, falcenya 'varietat d'oliver'. 

3.2.1.6. -er, -ero/-era. La funció adjectiva originaria es manté amb aquests sig­
nificats: 

a) Indica tendencies o afeccions relacionades amb el substantiu que serveix de 
base, sempre referides a persones: brocer 'qui menja de tot', brocero, barruller 'avalo­
tador' (zona O), estarroquer 'aixafaterrossos' (zona O), astarroquer (Albelda, Caste­
llonroi), faroler, farolero, frioler, friolero, parrander, parrandero, pasajero, pasajer, pasatxer 
(Albelda, Estopanya, Camporrells), romancer, romancero, rondaller 'rondallaire' (zona 
O), trapuller 'trampós' (Sant Esteve, Calassan<;), trapullero (zona A, A<;anui), tronera, 
usurer, usurero, faburrer 'potiner', fa burrero, falamero. 

b) Assenyala pertinen<;a, qualitat o qualsevol altra idea relacionada amb la 
base nominal: cabecer, cabecero, esquerrer (zones C i O), asquerrer (Albelda), traveser, 
travesero, faguer 'darrer' (Calassan<;, zona C), faguero (A<;anui), cargol bover (Esto­
panya, Castellonroi), cargol bovater (Tamarit, El Torricó, El Campell), cuca cebollera, 
jiga txumbera (Castellonroi), grill ceboller (El Campell), herba tocinera (zona O), mesa 
camillera (Estopanya, Castellonroi), forca pallera. 

3.2.1.7. -és/-esa « -ENSE) .59 Forma adjectius de procedencia o residencia: arago­
nés, francés, montanyés, gat montés (Sant Esteve), gato montés (zona A, A<;anui, Calas-

59 La forma culta -ense s'a testa als gentilicis ar;anuiense, santistevense. 
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san~), eraba montesa (zones A, B i C). Alguns derivats delllatí han perdut completa­
ment aquesta idea per lexicalització: PACENSE> patxés (zona D). 

3.2.1.8. -Í, -Ín ,-inol-ina. Aporta la idea d'origen, procedencia: montesino, mon­
tesina, setmesí (zones CiD), setmesino (zones A, B i C), setmesina, sietemesino (zona A, 
A~anui), peraltí (Sant Esteve, zones CiD), peraltino (zones A i B). 

3.2.1.9. -it, -ido/-ida. Apareix en formacions parasintetiques. Amb el prefix en­
(an-) significa 'pIe de', 'provist de', amb un valor d'abundancia: endolorit, andolorit 
(Albelda, Castellonroi), entxerbellit 'engelabrit', antxerbellit (Albelda, Castellonroi), 
enfredolit, anfredolit (Albelda, Castellonroi), empantxurrit 'empanxonat' (Sant Esteve, 
zones CiD), ampantxurrit (Albelda, Castellonroi). 1 amb el prefix es- (as-) denota 
semblan~a amb la base nominal: escanyolit (zona D), ascanyolit (Albelda), escanaulit 
(zona C), escarransit, ascarransit (Albelda, Algaió). 

3.2.1.10. -iva « -1vu). Ja en epoca llatina constituí adjectius (ROHLFS 1988: 155) 
i així persisteix a baciva, amb el sentit de semblan~a amb el primitiu. 

3.2.1.11. -ós, -oso/-osa « -6su). Aquest sufix assenyala la idea d'abundor 
d'una qualitat en grau superior. De vegades fa referencia a un defecte, amb la qual 
cosa presenta també cert matís despectiu: amoroso, amorós, canoso, canós, txiboso (zo­
nes A i B), desirioso, desiriós, engrucioso 'golafre', engruciós, garroso 'garrell', garrós, ma­
nioso, maniós, mandroso, mandrós, mentiroso, mentirós, mocoso, mocós, pecoso, pecós, 
pere90so (zones A i B), pereós (zones CiD), polegoso 'poruc' (Sant Esteve), polegós (zo­
nes CiD), miedoso (zona A, A~anui, Calassan~), secalloso, secallós, verenoso, verenós 
(zona D), verinós (zona C), vergonyoso, vergonyós, etc. Fins i tot l'adjectiu s'ha pogut 
substantivar definitivament: rabosa 'guineu' (zones A i B) i callós 'pedra' (Tamarit). 

Formalment, la solució castellano aragonesa -oso s'usa a les zones A i B, men­
tre que la catalana -ós s'empra a les zones CiD; a Sant Esteve, pero, conviuen les 
dues variants: vergonyós, farfallós, 9a1apastrós, polegós, neguitós, etc. 

3.2.1.12. -ut, -udo/-uda « -ÜTU). Indica una qualitat característica d'algú o d'al­
guna cosa, pero possei:da amb exces; per aquest motiu, de vegades té també cert va­
lor despectiu. Formalment, la solució general per al masculí és la catalana -ut, mal­
grat que a les zones A i B és possible trobar paraules amb el resultat 
castellanoaragones -udo, sobretot a Alins i A~anui. És prou productiu als parlars lli­
terans: pelut, llanut, barracut, t09ut, tastarrut, cornut, barbut, grenyut, melenut, for9ut, 
orellut, aurellut (El Torricó, Valldellou, Algaió, Albelda, Camporrells, Natxa, Caste­
llonroi), patut (zones CiD), triput, puntxunut, txeperut (zones C i D),forcegut 'for~ut' 
(Calassan~, zones CiD), golut (zones CiD), nasut (zones CiD), pere9ut (zones C i 
D), raba9ut (zona D), tra9ut 'manyós' (zones CiD), tastarrudo (zona A, A~anui), t09u­
do (zona A, A~anui), txibudo (zona A), llarguerut, barracudo (zona A, A~anui), tarta­
mudo (zones A i B), etc. 1 es troba fossilitzat a vellut (zona D). 

També pot apareixer en formacions parasintetiques, on denota semblan~a. 
L'únic exemple atestatés recatxudet 'rabassut', amb el sufix diminutiu -et. 
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3.2.2. Adjectius derivats de verbs 

3.2.2.1. -aire: txarraire,fanfulaire 'dropo', sempre amb caracter despectiu. 

3.2.2.2. -die;, -die;o/-die;a. Mostra una qualitat derivada de l'acció verbal:6o ret­
xitadie; 'que ha rebrotat' (zona C) . En alguns exemples pot desapareixer la conso­
n ant dental intervocálica: estai'e;o (zones A i B), estai"e; (zona C). En el cas de pela­
die;o 'pela' (zones A i B), pelai~o (zones A i B), s'observa una substantivació del 
derivat. 

3.2.2.3. -dorj-dora, -dera. Indica l'agent, qui fa l'acció verbal (de vegades de ma­
nera insistent, reiterada): amaitinador, arragonador (Sant Esteve), enragonador (zona 
C), anraonador (CastelIonroi), habllador (Calassan<;:), hablador (zona A), parllador (A<;:a­
nui), parlador (zones CiD), aparatador, cepillador, criticador, txarrador, txugador, em­
prenyador, enredador, anredador (Albelda), malgastador, ofendedor, treballador, afalagador 
(CastelIonroi), bufador (zones A i B), corredor, cepillador, etc. En el cas de cruixidor (zo­
nes A, BiD) l'adjectiu ha passat a designar un ocelI que realitza l'acció, cruixir, amb 
el pie. 

El femení d'aquests adjectius es crea a les zones A i B amb el sufix -dera, pos­
siblement p er un encreuament formal: amaitinadera (zones A i B), arragonadera (Sant 
Esteve), cepilladera (zones A i B), criticadera (zones A i B), txarradera (zones A i B), txu­
gadera (zones A i B), malgastadera (zones A i B), ponedera (zones A i B), treballadera 
(zones A i B), etc. Hem d'apuntar, pero, que poden presentar també una variant 
amb el sufix -dora (com succeeix a la zona D), especialment entre els parlants menors 
de 45 anys, segurament per influx del castelIa: amaitinadora, arragonadora, cepilladora, 
criticadora, etc. 

3.2.2.4. -er, -ero/-era. Forma adjectius que fan referencia a persones amb una 
inclinació afer l'acció del verb: llaminer, llaminero, txafarder, txafar4ero. 

3.2.2.5. -ie;, -ie;o/-ie;a. Denota una propietat relacionada amb la base lhica: 
aprendie; (zones A i B),jartie; 'fartaner' (Calassan<;:, zona C), mee;cllie;o 'mestís' (zona A, 
A<;:anui, Calassan<;:), mee;cllie; (zones CiD). 

3.2.2.6. -nt, -nte/-nta. Aquests adjectius conserven en part la significació activa 
-de participi de present- que el sufix tenia en lIatí: cargante, cargant, conveniente, 
convenient, creciente, creixent, inorante, inorant, inoranta, obediente, obedient, reluciente, 
relluent, dominante, dominanta, governante, governanta, etc. També s'ha afegit a alguna 
base substantiva: comediante, comediant, comedianta, tunante, tunanta. I es presenta le­
xicalitzat a dolent, dolenta. 

3.2.2.7. -ó, -on/-ona. Assenyala la persona amb tendencia a realitzar alIo que 
expressa el verb: burlon, burlló (zona C), criticon, mandon, queixon (zones A i B), tra-

60 Segons ARNAL (1992: 598-599), malgral traclar-se d ' lUl sufix estrelamenl relacional amb -ir, -iro, poI considerar-se 
que ja és lUl morfema independent. 
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gon, mamon. L'adjectiu s'ha substantivat en el cas de txupó 'xuclador; caramell' (A~a­
nui, Sant Esteve, zones C i D).61 

3.2.2.8. -ós, -oso/-osa. Indica possessió d 'una qualitat relacionada amb l'acció 
verbal: apegaloso, apegalós, ronyoso, ronyós, queixós,farfalloso (zones A i B),farfallós (zo­
na C), r;afalloso (Calassan~), r;afallós (zona D). 

3.2.2.9. -ut, -udo/-uda. A les zones CiD és la desinencia deIs participis deIs 
verbs de la segona conjugació. Si s' empren adjectivats, el sufix reflecteix la posses­
sió d 'una qualitat que ve determinada per l'acció del verb: eregut (zones CiD), eo­
neseut (zona C), eonegut (zona D), distragut (zones CiD), destragut (zones CiD), per­
dut, etc. 

4. CONSIDERACIONS FINALS 

L'analisi que hem elaborat sobre la derivació nominal i adjectiva mi~an~ant 
el procés de la sufixació als parlars de la Llitera pot concloure amb algunes consi­
deracions sobre tres qüestions concretes: la productivitat deIs sufixos estudiats, la 
seva evolució fonetica i la seva distribució geolingüística. 

En relació amb la productivitat deIs sufixos, pot afirmar-se que són pocs els 
morfemes que avui tenen plena capacitat per a la creació de noves paraules. Entre 
els sufixos no categoritzadors -si seguim l' esquema plantejat en l' exposició de la 
recerca desenrotllada- hem diferenciat els derivatius i els apreciatius. Dins del 
grup deIs derivatius, són veritablement productius els que constitueixen substan­
tius a partir d 'altres noms, en concret els sufixos -ada, -al, -ar, -er (-ero, -era ), perque 
els que formen adjectius sobre bases lexiques adjectives manquen actualment de vi­
talitat. I dins del grup dels apreciatius, es confirma que els més productius són -et 
(-eta) entre els diminutius, -ó (-on, -ona) entre els augmentatius i -at (-ata) entre els 
despectius.62 Si ens referim ara als sufixos categoritzadors, s'observa que tenen ca­
pacitat creadora els nominalitzadors -at (-au, -ado, -ada), -der (-dero, -dera), -dor (-do­
ra), els formadors de postverbals (-a , -e, -o -0) i els adjectivadors -er (-ero, -era), -ós 
(-oso, -osa) . 

Quant al tractament fonetic que han experimentat els sufixos, hi ha solucions 
catalanes, aragoneses i castellanes, situació característica d'una are a fronterera com 
aquesta. Cal indicar, pero, que els resultats de tipus catala els comparteixen tots els 
parlars de la comarca (per exemple, -ar;, -an, -ari, -at, -ir;, -oc, -ós, -al, -ó, -ut), malgrat 
ser més general s a les zones CiD (per exemple, -a, -ene, -Í, -ie, -ill), mentre que les 
solucions de tipus castellanoaragones queden circumscrites a les zones A i B (per 

61 El parlar d' Ac;anui coneix també la variant txupeno 'xuclador', derivat constituit sobre el verb txupar més el sufix 
-eno « -ENU). 

62 Situació que també s'atesta a la vall de Benasc (SAURA 1996-1997: 173). 
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exemple, -a~o, -ano, -ario, -au, -i~o, -ueco, -enea, -oso, -ino, -ico, -ita, -ue/o, -miento, -udo; 
fins i tot n'hi ha alguna que només s'enregistra a A<;anui i Alins, com -ado, -cion). Des 
d'aquest punt de vista, hem de destacar, a més, quatre aspectes interessants: primer, 
que la diferencia que s'estableix entre les zones A-B i C-O esta determinada per 
l' apocope de la vocal en la majaria deIs casos, un deIs trets fonetics que separa el ca­
tala de l'aragones i del castella; segon, que el resultat -ero és practicament l'únic que 
s'atesta als parlars d 'Alins i A<;;anui, mentre que a la resta de la comarca és més co­
mú -er; tercer, que l'articulació oberta de la vocal tonica del sufix -ell no existeix a la 
varietat de Sant Esteve de Llitera; i quart, que tan soIs a la zona A es manté la con­
sonant final I -ni (v. gr. -cion, -on), tret també castellanoaragones. 

Finalment, sobre la distribució geolingüística de les formes analitzades, no­
més destacarem que els parlars de la Llitera posseeixen l'ús específicament catala­
noaragones del sufix -ada per a expressar la idea de 'cop que s'ha donat amb algu­
na cosa' i del sufix -et amb valor diminutiu. Ointre de la mateixa comarca, hem 
observat que el formant -der (-dero, -dera) presenta nombrosos exemples a les zones 
A i B, mentre que a les zones CiD es prefereix -dar (-dora) per a expressar els ma­
teixos significats. Com a última cosa direm que el sufix -i~o s'utilitza a la zona A per 
a indicar l'acció del verb (com en castella i en aragones) i que als altres parlars llite­
rans s'empra només -it. 
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Jesús MArRE BOBES 

Pedro Manuel Ximénez de Urrea (1486 - ca. 1529), hijo segundo del conde de 
Aranda -don Lope Ximénez de Urrea-, dedicó gran parte de su ocio al cultivo de 
la literatura: no fue él quien heredó el condado, sino el primogénito, su hermano Mi­
guel. Pedro Manuel, uno de los escritores aragoneses más importantes del siglo 
XVI,1 compuso poemas al modo cortesano, obras alegóricas en prosa y piezas dra­
máticas. Pensamos que la figura de este autor aragonés merece atención y estima2 

ya que su teatro ejemplifica la actitud de la alta nobleza ante la cultura y refleja el 
punto de vista de una aristocracia que veía con inquietud la promoción social de 
una burguesía que estaba ávida de poder, riqueza y honores. Cuenta Lacarra que en 
Aragón, ya a comienzos del siglo XIV, los señores prohibieron las cofradías de me­
nestrales, las cuales regulaban las condiciones de trabajo y los precios. Los nobles 
justificaban la medida en que los menestrales les ocasionaban «grant minguamien­
to de nuestra senyoria».3 Apunta también Lacarra que esta oposición de los nobles 
de linaje a los advenedizos no lograba sus objetivos: 

Los constantes esfuerzos de la nobleza de sangre por formar un estamento cerrado 
resultaban vanos ante las múltiples puertas que abría el dinero, la cultura y el ocupar 
puestos de gran lucro e influencia en la corte.4 

Para conocer más datos sobre su vida y obra, véase nuestro artículo «Género literario y temas de Penitencia de amor, 
de Ximénez de Urrea», Alazet, 9 (1997), pp. 125-138. Los aristócratas aragoneses del siglo XVI cultivaron asiduamente 
las letras, según indica S. SOBREQUÉS, «La España de los Reyes Católicos», en J. VICENS VIVES, dir., Historia social y econó­
mica de España y América, n, Barcelona, Vicens Vives, 1982, p. 389. 

2 Así lo entendió F. RUIZ RAMON, Historia del teatro español, I !Desde sus orígenes hasta 1900), Madrid, Alianza, 1967, 
pp. 52-53. 

3 J. M' LAcARRA, Aragón en el pasado, Madrid, Espasa-Calpe, 1979, p. 156. 

4 Ibidem, p. 169. En el Consejo de Ciento barcelonés predominaban los burgueses, según A. DOM1NGUEZ ORTIZ, El An-
tiguo Régimen: los Reyes Católicos y los Austrias, en M. ARTOLA, dir., Historia de España, Madrid, Alianza, 1988,3, p. 24. 
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Es probable que los Urrea, una de las ocho familias de la rancia nobleza ara­
gonesa,5 despreciaran a los ricos mercaderes que compraban baronías, casaban a sus 
hijas con nobles y construían mansiones que estaban llenas de paños y tapices 
flamencos. 6 Para burlarse de esos sujetos que también se engrandecían en Castilla, 
Juan del Encina los había caracterizado de pastores y los había subido a las tablas 
del palacio ducal de Alba de Tormes para mayor solaz de sus señores, los duques 
de Alba. Encina degradaba y caricaturizaba a esos villanos, quienes causaban la ri­
sa del auditorio señorial tan pronto como salían al escenario con sus zamarras, ha­
blando de modo ordinario (en sayagués), calzando almadreñas, apoyándose en su 
cayado; es de suponer, además, que, en el momento en que los pastores pretendie­
ran imitar los tópicos amorosos de la poesía de cancionero -con los cuales tan bien 
familiarizados estaban los nobles-, las carcajadas aumentarían: el mundo aristo­
crático no admitía que un sentimiento tan refinado como el amor formara parte del 
mundo villanesco. 

Hoy nos resulta difícil percibir las claves de la comicidad de este teatro. Berg­
son se preguntaba: «¿Cuántas veces no se ha hecho notar que muchos efectos cómi­
cos que se refieren a las costumbres y a ideas de una sociedad particular no pueden 
traducirse a otro idioma?»'? El mismo filósofo aclara la cuestión: «Nuestra risa es 
siempre la risa de un grupo».8 Así ocurre, en efecto, con el teatro cortesano que bri­
lló en las cortes señoriales de Castilla y Aragón a fines del siglo XV y a comienzos 
del XVI. Ximénez de Urrea imitó el modelo de Encina y es posible, por tanto, que en 
el palacio familiar de Épila se representaran9 las églogas de Pedro Manuel ante una 
ilustre concurrencia en donde no faltarían las familias de rancio abolengo: el duque 
de Híjar, el duque de Cardona, el conde de Fuentes, el conde de Aranda, el señor de 
Illueca y otros distinguidos parientes y amigos. Este auditorio distinguido, que es­
taba acostumbrado a los finos modales, reiría, a buen seguro, con las torpezas mos­
tradas por galanes tan poco delicados que pisoteaban el código cortesano del modo 
más brutal: amaban a pastoras feas, revelaban el nombre de sus amadas y, como 
eran incapaces de conquistarlas, contrataban a alcahuetas para que éstas les ayuda­
ran a satisfacer sus desbocados apetitos sexuales. 

Las Historias de la Literatura incluyen la figura de Urrea porque éste, en la 
Égloga de la tragicomedia de Calisto y Melibea, versificó un fragmento de La Celestina. Em-

5 Las otras eran los Híjar, los Bolea, los Castro, los Rebolledo-Palafox y los Urriés, según S. SOBREQUÉS, op. cit., pp. 
370-371. Pedro Manuel era nieto del duque de Híjar. 

6 Ibidem, pp. 169-171. Los burgueses pretendían imitar el tren de vida de la aristocracia: joyas, vajillas, mobiliario, 
espléndidas comidas servidas por gran n úmero de criados uniformados, bellos salones recubiertos de tapicería flamen­
ca, colecciones de pinturas, esculturas y aves exóticas. Véase S. SOBREQUÉS, op. cit., p. 388. 
7 

8 

H. BERGSON, La risa, México, Porrúa, 1986, pp. 50-51. 

Ibidem, p. 50. 

9 Sobre la escen ificación de su teatro, véase R. E. SURTZ, The Birth of a Theater. Dramatic Convention in the Spanish The­
ater from Juan del Encina to Lope de Vega, Madrid, Castalia, 1979, p. 151, Y M. Á. PÉREZ PRIEGO, "Introducción» a Cuatro co­
medias celestinescas, Sevilla- Valencia, UNED, 1993, p. 15. 
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pleando redondillas, quintillas, pareados y cuartetas asonantadas, Urrea adaptó par­
te del primer auto (desde el comienzo hasta el momento en que Sempronio acude a 
buscar a la alcahueta) . Además, Urrea escribió cuatro églogas profanas y una religio­
sa, impulsado por su afición al modelo teatral de Encina, por cuyas églogas desfilan 
toscos villanos que entonan quejas amorosas, pastores enamorados que no saben re­
quebrar a sus amadas e ignorantes patanes que presumen de su linaje y estado. 

La pieza religiosa de Ximénez de Urrea -Égloga sobre el nascimiento de nues­
tro salvador Jesucristo- carece de pastores porque sus protagonistas son los evange­
listas -Juan, Lucas, Mateo, Marcos- y Pedro. Urrea confiere a su égloga una gran 
solemnidad. Apenas hay acción dramática porque los personajes se dedican ya a 
mencionar la palabra de Dios en el Sinaí, ya a señalar el misterio de la encarnación, 
ya a celebrar el nacimiento de Cristo. Sólo la entrada de Pedro rompe con el hiera­
tismo dominante porque aquél anima a los evangelistas a moverse por el escenario 
y a formar entre todos el signo de la cruz. 

Considerando, por consiguiente, que ni la versificación del primer auto de La 
Celestina ni la égloga religiosa se ajustan con propiedad al tema del presente artícu­
lo, centraremos nuestro análisis en los diferentes tipos de personajes que se en­
cuentran en las cuatro églogas profanas. Los tipos básicos de villanos que aparecen 
en las églogas de Ximénez de Urrea son los siguientes: galán (desea el amor de la 
dama), confidente (ayuda al galán), mediador (intercede para que el protagonista al­
cance su meta), rival (se opone a la voluntad del galán) y dama (es el objetivo de la 
voluntad del galán). Estos tipos forman la columna vertebral de las piezas y son in­
dispensables para el desarrollo de la acción dramática. Existen otros tipos secunda­
rios que no obedecen a este esquema, bien porque la acción se aleje del asunto amo­
roso, bien porque su aparición responda a otro fin. Estos últimos personajes no 
aparecen asiduamente. lO 

EL GALÁN 

Todos los galanes acostumbran a poseer los mismos rasgos distintivos: se en­
cuentran en relación amorosa con un personaje femenino central, son jóvenes, apa­
recen en momentos señalados, reciben informaciones y son ayudados por otros pa­
ra lograr sus objetivos.11 Sin embargo, siempre son caracterizados de la manera más 

10 Son: Mingo, personaje de Nave de seguridad, quien decide abandonar este mundo malvado para entrar en religión, 
y Argineo, personaje de la égloga quinta, cuya función radica en servir de pretexto al resto de los pastores para lanzar­
se pullas. El ermitaño es un mero desdoblamiento de la personalidad de Pascual (égloga tercera) . 
11 Seguimos la clasificación efectuada por Ph. HAMON, "Pour un statut sémiologique du personnage», Littérature, 6 
(1972), pp . 86-110. Para una visión actual del personaje tea tral, véase J. G. MAESTRO, ed., El personaje teatral, Vigo, Uni­
versidad, 1998, libro que recoge las ponencias y comunicaciones que fueron presentadas en el II Congreso Internacional 
de Teoría del Teatro, que se celebró en Vigo en 1998. Dichas investigaciones constituyen el segundo número de la re­
vista Theatralia . Revista de Teoría del Teatro, q ue contiene también una valiosa y útil "Selección bibliográfica» realizada 
por J. G. MAESTRO, pp. 357-364. 
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negativa posible pues no saben cortejar, muestran brutalidad reiteradamente, se re­
lacionan con rufianes, etc. Son verdaderos antihéroes. Uno de los pastores más es­
túpidos aparece en la Égloga llamada Nave de seguridad. Benito está enamorado de la 
pastora Menga.12 Se desmaya tan pronto como se entera de que su padre, Mingo, ha 
abandonado el cuidado de las ovejas, aunque recobra el conocimiento cuando se ve 
en presencia de su amiga. Sin embargo, en el instante en que debe requebrar a Men­
ga, afirma que la presencia de ésta lo acatarra: «de desnamorada de frío me erizas, / 
que me romadizas más que esta montaña» (vv. 287-288).13 Asegura después que la 
gracia de Menga «más me emborracha que el muy fuerte vino» (v. 304) y parece 
muy interesado en destacar la sensualidad de la joven: «perdí un cuidado con otro 
cuidado / en verte tan blanca y tan colorada» (vv. 307-308). Estas necedades nos 
obligan a dudar de su conducta virtuosa y entroncan más con la habitual cachon­
diez de los pastores de Encina y Fernández,14 aspecto que, obviamente, cuestiona y 
desprestigia la pureza de los sentimientos villanescos. El carácter rijoso del pastor 
se nota de modo más claro en la égloga cuarta, en donde Galeyo, inquieto por la tar­
danza de su amiga, exclama: 

¡O, si ya viniesse Antona! 
que mi persona 
está como está el alano 
cuando le sueltan liviano 
tras la vaca, que la atrona. (vv. 321-325) 

Galeyo se compara con un gallo y exhibe su ardor: «Con todo, me da holgu­
ra / y cresce mi calentura» (vv. 126-127). Estas afirmaciones, que aluden al amor co­
mo si éste fuera un acto exclusivamente carnal, alejado de la espiritualidad cortesa­
na, son frecuentes. El casamentero tranquiliza a Galeyo de este modo: 

que tu fama 
será como se razona, 
que Galeyo con Antona 
dormirán en una cama. (vv. 162-165) 

Da la impresión de que el villano sólo estuviera interesado por el aspecto las­
civo. El casamentero insiste en este extremo: 

Alegra, Galeyo hermano, 
no tengas esto por vano, 
que con la garrida mo<;a 

12 El nombre de esta mujer resultaba cómico por cuanto solía estar asociado a contextos vulgares e impúdicos. Véa­
se C. J. CELA, Diccionario secreto, 2, 2' parte, Madrid, Alianza, 1989, pp. 359-60. Así ocurre también con otros nombres: 
Mingo, Antona, etc. Véase A. IGLESIAS OVEJERO, «Figuración proverbia l e inversión en los nombres propios del refrane­
ro antiguo: figurillas populares», Criticón, 35 (1986), pp. 5-98. 
13 Citaremos por el Cancionero de todas las obras de don Pedro Manuel de Urrea nuevamente añadido, Toledo, Imprenta de 
Juan de Villaquirán, 1516. 
14 Sobre esta cuestión, véase A. van BEYSTERVELDT, «Estudio comparativo del teatro profano de Lucas Fernández y el 
de Juan del Encina», Revista Canadiense de Estudios Hispánicos, 3 (1979), pp. 161-182. 
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estarás en una cho<;a 
en invierno y en verano. (vv. 186-190) 

Pascual, protagonista de la tercera égloga de Urrea,15 desea obtener los favo­
res de Bertola y, para lograr ese fin, contrata los servicios de una tercera, cuya pre­
sencia menoscaba, inmediatamente, las intenciones del villano porque la alcahueta 
era considerada ser infame y vicioso. Cuando Pascual pretende requebrar a Bertola, 
exhorta a ésta a que hable pues él no sabe qué decir: 

¿ y Bertola por qué calla? 
Habla, garrida Bertola, 
que eres en gracia una sola, 
que otra tal nunca se halla. 
Donde calla mi hablar se encalla 
como nave en arenal. (vv. 257-262) 

Cuando un tamborilero le dispute la posesión de la zagala, Pascual se ampa­
rará en un disfraz de ermitaño para golpear impunemente al molesto competidor y, 
así, poder ahuyentarlo.16 Por más que haya mostrado un comportamiento lascivo, 
aun cuando se haya conducido toscamente y aunque haya cometido sacrilegio al 
profanar los hábitos religiosos, Pascual cree haber conseguido honra, pero queda 
desacreditado porque este valor social podía ser adquirido tras haber llevado a ca­
bo alguna acción brillante o gloriosa, pero no por un acto vil.17 El tamborilero tam­
bién queda deshonrado al huir cobardemente.18 

Solino, galán de la égloga quinta, es otro personaje que no duda en relacio­
narse con sujetos viciosos; en este caso, un rufián. Además, Solino se ha enamorado 
de una pastora fea. Es Rolano quien nos descubre las tachas de Pavina: 

Como páxaro en la liga 
estás, Salino, prendido 
y no vees de encendido 
tu pajuela ni su viga. 
Defetos tiene tu amiga. (vv . 113-117) 

15 Clasificamos las églogas que carecen de título conforme al orden de su aparición en el Cancionero. Con todo, trans­
cribimos el comienzo del argumento de cada una de ellas. Así, la égloga tercera: "Otra égloga suya adonde se introdu­
zen tres pastores»; la cuarta: «Un pastor llamado Galeyo entró primero razonando de sus amores», y la quinta: «Entró 
primero un pastor llamado Salino, el cual comen~ó de dezir cómo le trataba mal el amor». 

16 El uso de disfraz es un ejemplo claro de teatro en el teatro. El disfra zado no sólo cambia de vestuario, sino también 
de forma de hablar y de conducta. Véase P. PAVIS, Diccionario del teatro. Dramaturgia, estética, semiología, Barcelona, Pai­
dós, 1990, pp. 144-145. 
17 Los códigos aragoneses castigaban a quien lesionara o golpease a otro siempre y cuando no hubiera habido desa­
fío previo, según asegura R. SERRA RUIZ, Honor, honra e injuria en el Derecho medieval español, Murcia, Universidad , 1969, 
p.157. 

18 El noble consideraba que mantener la honra era más importante que la vida. El maestre don Rodrigo Manrique 
antes prefería morir luchando que salvarse huyendo. Cf. e SÁNCHEZ-ALBORNOZ, España, un enigma histórico, Buenos Ai­
res, Sudamericana, 1971, p. 647. 
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Como Salino no advierte la fealdad de Pavina, Rolano concluye: 

Suma y rescibe essa cu enta: 
contentamiento es salud; 
aunque esté en ell ataúd, 
no habrá quien su muerte sienta. (vv . 125-128) 

El rufián pretende quitarle la pastora a Salino y éste apenas muestra irrita­
ción. Juegan después los villanos a las maravillas y mantienen pullas con Argineo, 
pastor a quien gustan estos juegos. La incapacidad de Salino para la declaración 
amorosa es obvia pues apenas requiebra a Pavina. 

El protagonista de la cuarta égloga, Galeyo, necesita de la intervención de un 
casamentero para declarar su pasión amorosa. Su inutilidad para el amor es paten­
te. Después de compararse con culebras, comadrejas y hábiles arañas que saben 
construir su tela para cazar abejones, Galeyo reconoce: «y a mí ene sta grande quie­
bra / no me aprovecha razón» (vv. 389-390). Galeyo no quiere ser menos que los se­
ñores; piensa en festejar a su futura esposa con una cuantiosa hacienda: antepuerta, 
huerta tapiada, palomar, campos, olivar y viña. Explica que la hacienda quita de ri­
ña y se ufana: tiene bellotar, «unos puercos herbajados», zamarra, sayo, calzones, un 
hurón y tantas alquerías que, si «pusiesse por inventario, / no bastaría un notario / 
a escrevillo en quinze días»(vv. 258-260). La hipérbole resulta extravagante, pero 
hemos de tener en cuenta que muchos burgueses de Aragón disponían de un patri­
monio considerable durante el siglo XVI: miles de cabezas de ganado, viñas, casas, 
molinos, bodegas bien abastecidas, olivares, torres y heredades.19 Es decir, posesio­
nes similares a las de Galeyo. Sin embargo, Urrea se encarga de caricaturizar al per­
sonaje incluyendo en su hacienda realidades grotescas que invitan a la risa: puercos, 
calzones, etc. Habiendo descrito la extensión de su hacienda, Galeyo se prepara pa­
ra las vistas con su novia y se viste de modo elegante para la ocasión. Tranquiliza al 
casamentero porque éste le ha pedido que se ponga un atuendo apropiado: 

Calla. Déxame hazer. 
Yo me quiero aquí poner 
que casi sea escudero 
pues que lo que tengo quiero 
sólo por bien parescer. (vv. 276-280) 

Galeyo se desnuda y se viste de manera más agraciada, pretendiendo poner­
se a la altura de los nobles. No obstante, su lenguaje grosero descubrirá su lascivia 
y su condición sombría. Aunque se cambie de aspecto, su naturaleza zafia prevale­
cerá porque, mientras se desnuda de sus ropas vulgares y se viste otras más puli­
das, muestra los calzones y la zamarra, califica al paño de «hideputa», se compara 
con un gallo, etc. 

19 J. J. G6MEZ ZORRAQUINO, La burguesía mercantil en el Aragón de los siglos X VI y XVII (1516-1652), Zaragoza, Diputa-
ción Genera l d e Aragón, 1987, p p . 79~82 . 
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Ahora bien, si en el escenario del palacio de Épila, residencia de la familia 
Urrea, aparecía un villano vanagloriándose de su hacienda y pretendiendo imitar 
las costumbres y modos de vida nobiliarios, la risa estaba asegurada porque en tie­
rras que estaban próximas a las de este pastor aún se percibían los ecos de la re­
vuelta de los payeses de remensa catalanes.2o Los malos usos permitían a los seño­
res abusar inicuamente de los campesinos. Gozaban aquéllos del derecho a la 
sucesión del payés cuando, habiendo llegado éste a la pubertad, moría sin hijos; es­
taban autorizados a quedarse con los bienes de los labradores de remensa casados 
que morían sin testar; tenían la facultad de percibir los bienes de la campesina adúl­
tera, y disfrutaban de autorización para dormir con la mujer del payés en la prime­
ra noche de bodas.21 Los campesinos podían ser maltratados por sus amos y se ha­
llaban incapacitados para vender trigo u otros productos sin permiso del señor. Éste 
impedía la sepultura del payés entretanto no se le entregase la mejor manta de la ca­
sa.22 Tales atropellos habían sido abolidos en 1486, pero aún subsistían otros, no 
menos humillantes: los labradores debían prestar homenaje al propietario de las tie­
rras y pagarle diezmos, primicias, censos, tascas, quintos, cuartos y otros derechos 
reales.23 

EL CON FIDENTE 

Los confidentes suelen aparecer en momentos señalados de la acción dramá­
tica (al comienzo), intentan remediar al galán, sirven para que éste desahogue sus 
sentimientos y están siempre dispuestos a ayudarlo. En Nave de seguridad, Bertol di­
suade a Mingo de abandonar el mundo pastoril en donde viven: 

No fundes tu gesta en cosa fundada, 
deniega y olvida las cosas le tradas, 
estemos aquí en estas majadas 
que no verná cosa que sea penada. (vv. 61-64) 

Posteriormente, Bertol ayuda al hijo de Mingo, Benito, a curarse del desmayo 
que sufre y marcha a buscar inmediatamente a Menga cuando se entera de que la 
presencia de ésta puede sanar a Benito: "Pues yo voy allá. Hazerla he venir, / que 
con padre y madre tengo amorío» (vv. 233-234). El físico, no obstante, se lo impide. 
En la égloga tercera, Pedro se dispone a curar el mal de Pascual cuando sabe que és­
te se ha enamorado: 

20 J. VrCENS VIVES se ha ocupado detenidamente de esta cuestión en H istoria de los remensas en el siglo XV, Barcelona, 
CSIC, 1945, y en El gran sindica to remensa (1488-1508), Madrid, CSIC, 1954. 
21 

22 

23 

Cf. Enciclopedia universal ilustrada europeo-americana, Madrid, Espasa-Calpe, 1990, t. XXXII, pp. 547-548. 

Véase J. VrCENS VIVES, H istoria de los remensas, pp. 264, 349 Y ss. 

Ibidem, p. 354. 
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Hora quiero remediarte 
porque te veo en la muerte 
y paresce cosa fuerte 
dexar morir sin sanarte. (vv. 105-108) 

Pero no llegamos a conocer el remedio porque Pascual descubre inmedia­
tamente que ha contratado a una alcahueta. Con todo, la opinión que Pedro tiene 
del amor no puede resultar más zafia ni grosera puesto que lo identifica con la dia­
rrea: 

72 

La dolencia enamorada 
purga con este elemento: 
cámaras; al pensamiento, 
cora<;ón, dolor de ijada, 
y, después della tragada, 
da a morder en la esperan<;a 
que amarga más su mudan<;a 
que la purga mal tomada. (vv. 89-96) 

Ahora bien, Pedro avisa a Pascual de que no debe fiarse de la tercera: 

¡Ha, hideputa, qué vieja, 
qué cuero tan estirado, 
y qué ojo alcoholado 
y qué delicada ceja! 
Assí viva su peleja 
como ella tiene sabor. 
Más corva que un arador 
y viene a contar conseja. 

Es del infierno portera, 
estiércol lleno de pulgas, 
que la hallarás si la espulgas 
suzia de dentro y de fuera. 
[ ... ] 
Es un podrido membrillo, 
una cabra mocha y loca, 
que no tiene en la boca 
diente, quixal ni colmillo. 

Vista de larga dolencia, 
nariz sacada del bra<;o, 
tocado de mal ceda<;o, 
rostro de mal de correncia. 
Lustre de dada sentencia 
y lleva, aunque se entremete, 
más piojos en el gonete 
que ducados en Florencia. (209-240) 

En la égloga cuarta, es el confidente, Gil, quien recomienda a Galeyo: 

¿Quieres que te dé remedio 
y algún medio 
para salir de tormento? 
Yate diré lo que siento 
y después tú busca el medio. 
Conosco un casamentero 
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y a tu zagala yo quiero 
como de suyo le hable. (vv. 101-108) 

En la égloga quinta, Rolano anima al galán, Solino, para que no se acobarde 
y acometa la empresa amorosa con audacia: 

Nunca debes desmayar. 
Muchas hazen cosas negras. 
No estando en poder de suegras, 
mal ganado es de guardar. 
Siempre procura el hablar 
que, cuando menos catares, 
se convierten los pesares 
en plazer de gassajar. (vv . 73-80) 

En ocasiones, la compañía del confidente sirve para calmar la soledad y tris­
teza del galán. En la égloga quinta, Solino ruega a Rolano: 

EL MEDIADOR 

Llamar quiero aquel zagal 
que me tenga compañía, 
que soledad y agonía 
es una cosa mortal. (vv. 21-24) 

SU función principal consiste en interceder con el fin de que el protagonista 
satisfaga sus objetivos. No aparecen frecuentemente, pero sí lo hacen en momentos 
señalados. Existen mediadores honestos (el físico, el casamentero, la madre, Llo­
riente) y mediadores impuros (la vieja). 

En Nave de seguridad, el físico pretende sanar al desmayado Benito y, gracio­
samente, estima que sólo podrá curar al enfermo trayendo a su presencia a Menga 
(insólito remedio que actúa eficazmente): 

y así es menester que venga su amiga, 
alguna si tiene allá en el aldea, 
porque yo creo que, cuando la vea, 
él no verá su triste fatiga. (vv. 225-228) 

En ocasiones, encontramos dos mediadores. En la égloga cuarta, aunque el 
papel principal es desempeñado por el casamentero (reparte órdenes, recibe infor­
maciones y soluciona la carencia inicial), aparece otro mediador, la madre,24 según 
explica el primero: 

Vengamos a echar el sello 
en aquello 
que con vos, madre, hablamos, 

24 No obstante, la madre no podrá «cerrar el trato» hasta que el marido no otorgue su consentimiento. Según indica 
Diez Borque, «madre e hijas estaban bajo la autoridad del marido y padre». Cf. J. M' DiEZ BORQUE, Sociología de la come­
dia espa/lo'a del siglo XVII, Madrid, Cátedra, 1976, p. 96. 
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que si a los dos escuchamos 
nunca el fin podremos vello. (vv. 431-435) 

En la égloga tercera, también introduce Ximénez de Urrea a dos mediadores: 
Lloriente, quien acompaña a Bertola, y la vieja.25 La introducción de este personaje 
desempeña una función primordial: manifestar que las intenciones amorosas del vi­
llano son impuras y degradar, por tanto, el sistema de valores del común. Urrea po­
ne de relieve que, en oposición al distinguido estamento nobiliario, el estado llano 
se conduce de modo malvado y pecaminoso. La vieja confiesa su filiación celesti­
nesca: 

¿ y no sabes tú que soy 
hermana de Celestina 
y que soy yo muy más fina , 
que sabemos ya más hoy? (vv. 161-164) 

Describe sus aptitudes: 

¡Buena es taba mi agude.;a 
si no alcan.;asse una mo.;a, 
viendo lo que ella reto.;a 
y tu cuerpo y gentileza! 
No terná mucha pereza. 
N unca vi yo en esta cosa 
codorniz tan luxuriosa 
porque siempre s'espereza. (vv. 177-184) 

No siempre el mediador intercede para que el galán consiga su objeto amo­
roso puesto que, en Nave de seguridad, aparece un personaje, Mingo, quien, discon­
forme con el mundo en donde vive, aspira a trasladarse a otro de mayor perfección: 

Si algún marinero por aquí viniesse, 
pues que tan cerca de aquí está la mar, 
como aquí otras vezes suelen andar, 
yo, juro a mi vida, que con él me fuesse 
porque en mala tierra yo no me viesse, 
que en estos romeros, tomillos, montañas, 
aquí me alcan.;an las furias, las sañas; 
querría yo andar do no me perdiesse. (vv. 41-48) 

En efecto, el marinero, intercediendo para que Mingo satisfaga su aspiración, 
admite al pastor: 

Pues que en las razones ni aun el vestido 
tú no paresces que guardas ganado, 
yo te rescibo a ti por criado 
creyendo yo ser de ti bien servido. (vv. 121-124) 

25 Sobre este personaje, véanse M. J. RUGGERlO, Evo/ution of the Go-Between in Spanish Literature through the Sixteenth 
Century, Berkeley and Los Angeles, University of California Press, 1966, y M. Á. PÉREZ PRIEGO, Estudios sobre teatro del 
Renacimiento, Madrid, UNED, 1998, pp. 65-83. 
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EL RNAL 

SU función más destacada consiste en dificultar la voluntad del galán. Su pre­
sencia es necesaria para animar el conflicto, pero no aparece frecuentemente. En la 
égloga tercera, el tamborino se opone al deseo de Pascual pues, tan pronto como ve 
a Bertola, comienza a requebrarla.26 Pascual se muestra celoso cuando el músico cor­
teja a la pastora y el tamborino alienta la disputa porque se refiere a Pascual de es­
te modo: 

Mandá vosotros callar 
este nescio que presume; 
no lo haga yo y lo emplume 
virote para tirar, 
porque quiere razonar, 
rudo como el mismo queso. (vv. 329-334) 

Pascual afirma que desea ir a la aldea a vestirse de forma más elegante, pero 
regresa vestido de ermitaño y continúa la disputa con el tamborino porque éste, 
acentuando el conflicto, insulta al religioso y lanza una diatriba contra los monjes: 

¡O, lobo con piel de oveja, 
que no tiene vuestra oreja 
más conciencia que Mahoma! 

Hábito sancto y de Dios; 
mas vos muy malle vestís 
que los pecados que oís 
todos se quedan en vos. 
Usáis mal vos entre nos, 
que, viendo zagala alguna, 
santiguáis os de la una 
y acostáis os con las dos. (vv. 398-408) 

Viendo Pascual que carece de recursos para oponerse al tamborino, decide 
emplear la fuerza bruta y golpea a su rival, quien huye atemorizado. En la égloga 
quinta, sin embargo, el conflicto no alcanza proporciones tan violentas. El rufián 
desprecia a Solino y a Rolano y, cuando se aproxima Pavina, afirma que desea re­
quebrarla. So lino protesta asegurando que él ha sido el primer cortejador de la pas­
tora. Rolano calma a los dos rivales y termina la controversia. Más adelante apare­
ce Argineo, quien inicia un episodio en donde todos los personajes se lanzan 
pullas:27 

26 La figura del tamborino debía de resultarle conocida a Urrea ya que los jóvenes de Épila contrataban cada año a 
uno de ellos para que tocara en domingo, en Pascua y en otras festividades, según explica E. MARÍN PADlLLA, «La villa 
aragonesa de Épila en el siglo XV: sus judíos», Sefarad, U II (1993), pp. 289-319. 

27 En algunas fiestas cortesanas, los caballeros acostumbraban a lanzarse pullas honestas, bien diferentes de las que 
se lanzan los villanos. Ximénez de Urrea pone en boca de sus pastores estas expresiones injuriosas para desprestigiar a 
quienes pretendían imitar los usos cortesanos. Las pullas, cuyo parecido con la tensón medieval parece obvio, se rela­
cionan con los versus fescennini, según J. P. W. CRAWFORD, «Echarse pullas. A Popular Form of Tenzone», Romanic Review, 
6 (1915), pp. 150-164. 

Alazet, 10 (1998) 75 



Salino: 

Argineo: 

LA DAMA 

J ESÚS MAIRE BOBES 

Hideputa rabadán, 
pe<;,uelo de limpiar peine, 
gitano que no hay do reine, 
pastor que come sin pan. 

Tú paresces la vassu ra 
metida en rincón meado. (vv. 285-290) 

La escasez de funciones, la pobre caracterización y la limitada presencia es­
cénica son rasgos que convienen a todas las damas. En Nave de seguridad, Menga in­
terviene en pocas ocasiones y está caracterizada pobremente. Se limita a decirle 
unas palabras al desmayado Benito y, cuando éste ha sanado de su dolencia, ma­
nifiesta su deseo de regresar a su hogar: 

A mí me ha traído cosa piada da, 
que era sanarte, que estabas doliente, 
y, pues que tu cuerpo ya bueno se siente, 
acuerdo yo de irme para mi posada. (vv. 309-312) 

En la égloga tercera, Bertola es un personaje episódico y su presencia sólo pa­
rece tener sentido para justificar la intriga amorosa y la disputa que mantienen Pas­
cual y el tamborino. En la égloga cuarta, Antona carece de iniciativa y, cuando se 
menciona la cuestión del matrimonio, cede la palabra a su madre: «Mi fe, madre, ha­
zedlo vos. / Yo no haré sino callar» (vv. 449-450). La dama es una mercancía más, 
un objeto de intercambio. La ceremonia del desposorio carece de solemnidad y está 
repleta de sensualidad puesto que Galeyo ruega a Antona: 

Déme, pues, ella un señal 
de cabal, 
como dan los mercaderes, 
que dan algo en sus afferes 
en señal de más caudal. 
Déme un abra<;,o bien prieto 
con un beso no secreto, 
que es a m anera de prenda, 
aunque del todo me encienda 
este caso tan discreto. (vv. 461-470) 

Esta ramplonería resalta más si tenemos en cuenta que en Aragón, durante el 
siglo XV, las capitulaciones matrimoniales se oficiaban ante notario y debían regir­
se por el fuero del reino; se hallaban presentes, habitualmente, los padres de los no­
vios; en el pacto se negociaban todos los gastos con sumo detalle; se trataba así mis­
mo de la posible disolución del matrimonio; se enumeraban las obligaciones que 
debía cumplir el viudo o la viuda con el alma del cónyuge fallecido; la dote era en­
tregada en dinero; se indicaban cuáles eran los plazos exigidos para recibir las ayu­
das económicas y quién debía correr con los gastos de la boda.28 

28 M' del Carmen CARe tA HERRERO, «Las capitulaciones matrimoniales en Za ragoza en el siglo XV», en M. Á. LADE-
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Obviamente, el hecho de que la protagonista sea caracterizada de modo tan 
elemental supone un claro indicio de que la construcción dramática es bastante pri­
mitiva. En la égloga quinta, la dama, Pavina, es el personaje de menor personalidad 
dramática. El rufián propone a los pastores divertirse con «algún juego palanciano» 
(v. 190) y Pavina responde: «¿A qué queréis que juguemos? / No sé yo juego nin­
guno» (vv . 193-194). En realidad, el primitivismo de la construcción dramática no es 
exclusivo de Ximénez de Urrea puesto que en las obras de sus contemporáneos 
abundan los personajes que carecen de caracterización psicológica, meros prototi­
pos que se conducen casi siempre de modo parecido: el galán que se manifiesta de 
modo estúpido ante el amor, el confidente que ayuda al galán, el mediador que in­
tercede para que esos amores tengan lugar, etc. A pesar de estas carencias, Ximénez 
de Urrea representa una muestra muy interesante del teatro que se escenificó en 
Aragón durante el siglo XVI y es probable que su obra sentara las bases de una ac­
tividad escénica que alcanzó gran brillantez con las aportaciones, entre otros, de Jai­
me de Huete, Bartolomé Palau y Lupercio Leonardo de Argensola. 

RO Q UESADA, coord., E/1 la España medieval. V. Estudios e/1 memoria del profesor D. Claudia Sá/1chez-Albomoz, Madrid, Uni­
versidad Complutense, 1986, pp. 381-398. 
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EL IDEARIO ARAGONESISTA DE BRAULIO Foz: EL TESTAMENTO DE DON 

ALFONSO EL BATA LLADOR, UN BROTE DE REGENERACIONISMO ILUSTRADO 

EN LA PRIMERA MITAD DEL SIGLO XIX 

Francisco MARTíN M ARTÍN 

Cuando se estudia a Braulio Foz, lo primero que sorprende es su capacidad 
para salvar los numerosos obstáculos que tuvo en su azarosa vida y el afán de su­
peración que le acompañó desde sus primeros años de estudios. Autodidacta, poli­
facético y trabajador son las señas de identidad del turolense.! No nos paremos aho­
ra en su biografía, pues, como se verá a lo largo del trabajo, sus experiencias vitales 
marcan el devenir de los acontecimientos y, por ende, quedarán de manifiesto en el 
análisis de su obra. 

Con la excepción de la Vida de Pedro Saputo se ha descuidado la importancia 
de su vasta obra personal, como tratadista de Derecho natural, humanista, perio­
dista, filólogo de griego y latín, historiador y, además, poeta, dramaturgo y autor de 
una poética. Braulio Foz es por sí solo un gran ilustrado, que luchó por conseguir 
una patria mejor, comenzando desde Aragón. Esta curiosidad humanística y didác­
tica le acarreó más de un problema con los gobernantes de su tiempo. Exiliado en el 
exterior y en su propio país, se debatió como conciencia viva de su época entre el in­
conformismo y el idealismo; ni clásico ni romántico, como él mismo se definió, y sin 
afiliación política, fue desplazado de los centros de opinión y duramente atacado 
por los gobernantes. 

Muchos son los estudiosos que han seguido la huella biográfica de Braulio Foz. Cabría citar a Rica rdo DEL ARCO, 
que fue el primero en interesarse por el autor y reivindicarlo con su ya clásico artículo "Un gran literato aragonés olvi­
dado: Braulio Foz», Archivo de Filología A ragonesa [Institución Fernando el Católico, Zaragoza], 5 (1953), pp. 7-130. Fran­
cisco YNDURÁIN realizó un amplio estudio de nuestro autor, edición y prólogo a la Vida de Pedro Sapllto, Publicaciones 
de la "Cátedra de Zaragoza», Universidad de Zaragoza, 1959; fueron sus trabajos los iniciadores de la recuperación de 
este gran litera to. Por último, José Luis CALVO CARILLA ha seguido el camino marcado y ha ampliado de manera nota­
ble los conocimientos que teníamos de la vida y obra de Braulio Foz, recopilados en Braulio Foz en la novela del siglo XIX, 
Instituto de Estudios Turolenses, Teruel, 1992. 
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Nos atrevemos desde aquí a realizar un viaje al mundo político de Foz, una 
historia llena de conflictos y situaciones anómalas, que se reflejaron en obras mar­
cadamente políticas, publicaciones censuradas y rifirrafes periodísticos, de sello li­
beral, en unos años en que ser liberal implicaba llevar una vida comprometida y 
arriesgada. Pero ¿existían razones de peso para estas desavenencias? De todo ello 
dará cuenta Foz, adalid de re gene racionistas, fénix del aragonesismo olvidado y 
postergado. Braulio Foz representa, como ningún otro, la postura comprometida de 
un autor literario. El estudio de su único drama conservado, El testamento de don Al­
fonso el Batallador, servirá como vehículo de expresión para conformar ese angosto 
pensamiento progresista. 

LA CONFIGURACIÓN LITERARIA DE SU EXPERIENCIA VITAL 

Nacimiento de un idealista convencido: de Plan y método 
a Palabras de un Vizcaíno 

En su primera obra, Plan y método para la enseñanza de las letras humanas, Impr. 
de Muñoz y e, Valencia, 1820, y desde su retiro en Cantavieja, hoy provincia de Te­
ruel, donde acudió para cuidar a su anciana madre, el autor se retrata como un idea­
lista ilusionado y proclama su espíritu racionalista. Sobre las páginas de esta obra 
hay una evidente fijación neoaristotélica, por lo que no es de extrañar que el pro­
grama de conocimientos sea una mezcla de aquellos saberes arquetípicos del Anti­
guo Régimen y aquellos valores de lo natural y lo espontáneo que valen por toda 
una presentación de principios y fundamento de su vocación iusnaturalista, que se 
verán reflejados en la nómina de la biblioteca ideal de Foz, donde recomienda la 
gramática La Minerva del Brocense y la de Mayans y dos poéticas: la de Luzán y la 
más leída por los escritores de finales del siglo XVIII y principios del XIX, la retóri­
co del británico Hugo Blair. Aconseja la lógica de Andrés Piquer y la obra de fray 
Luis de Granada como modelo de enseñanza religiosa. Sigue la relación con una 
amplia lista de clásicos latinos y autores nacionales: historiadores, humanistas, ilus­
trados y poetas, con lo que nos ofrece una idea de lo que interesaba a principios del 
siglo XIX. Para terminar, hemos de notar que, para nuestro autor, el buen maestro 
ha de fundamentar su sabiduría en un proceso de imitación de los autores clásicos 
junto con los del Siglo de Oro español, ley del justo medio que propondrán, en líneas 
generales, todos los preceptistas del teatro romántico, como López Soler o Alberto 
Lista, entre otros. Años más tarde, Braulio Foz publicó tres obras orientadas y dedi­
cadas al Derecho natural: El Verdadero Derecho natural se publicó en 1832, en un mo­
mento, de los muchos que tendría el siglo XIX, de incertidumbre sobre el futuro po­
lítico de España; en 1834 vio la luz Los Derechos del Hombre deducidos de su naturaleza, 
obra que es continuación de la anterior y que coincide con la entrada en vigor del 
Estatuto Real de Martínez de la Rosa, forma adulterada de introducir una soberanía 
compartida por monarca y pueblo, aunque residiendo básicamente en aquél; la ter­
cera y última obra sobre el tema es Derecho natural civil, público, político y de gentes, 
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que se publicó en 1842. Hagamos una pausa en esta relación y escrutemos las dos 
obras que nos interesan para el fin propuesto. 

El Verdadero Derecho natural señala la continuidad entre lo público y lo privado 
sobre la base del contrato; parece ensalzar la monarquía burguesa a lo Luis Felipe de 
Orléans. Por si fuera poco, al contractualismo liberal se le puede dar marchamo his­
tórico: en Aragón se dice pactos rompen fueros, y aún añade: axioma que es muy del 
Derecho natural (p. 71); esta máxima será utilizada por nuestro autor, frecuentemen­
te, en virtud de la defensa de los fueros aragoneses. Los Derechos del Hombre se edita 
dos años más tarde, en 1834, y no puede ocultar el cambio político que ha experi­
mentado España. En este libro Foz centra su atención en los derechos del hombre, de 
los que no hace mención el Estatuto Real. Todos los derechos naturales, que llama 
universales, de la época anterior, se reiteran pero la atención se acaba centrando en 
un grupo de derechos, hasta ahora no tratados: los derechos del hombre ciudadano, 
que no son objeto de concesión sino que constituyen la individual independencia. 
Braulio Foz cree firmemente en el camino abierto políticamente con la promulgación 
del Estatuto Real, como freno a la loca Constitución de Cádiz; es una postura mode­
rada de un liberal independiente. Braulio Foz publica en 1835 Palabras de un Vizcaíno, 
a los liberales de la Reina Cristina, que ha publicado en París M. J. A. Chaho, traducidas y 
contestadas por D. Braulio Foz, autor de los derechos del hombre, Impr. Oliveres y Gabarró, 
Barcelona. Como se observa en el título, es una protesta a Agustín Chaho por parte 
de Foz. Palabras de un Vizcaíno nos muestra la imagen de un Foz patriótico naciona­
lista, en favor de la Corona, frente al peligro carlista. Es un Foz contestatario y preo­
cupado por la historia como lección permanente de la forma de vivir y gobernar los 
pueblos, siendo, en su opinión, Aragón la cima de las libertades civiles y legislativas 
del mundo contemporáneo. Esta última idea es la que va a servir como hilo conduc­
tor de sus dos obras históricas, Idea del gobierno y fueros de Aragón (1838) y Del gobier­
no y fueros de Aragón (1850), a las que nos referiremos más adelante. 

1835-1838. La constitución de un sentimiento aragonés 
o el origen del aragonesismo: un precoz regeneracionista 

Desde 1835 hasta 1838, en que de nuevo vuelve a publicar, existen suficientes 
pruebas que atestiguan que Braulio Foz sufrió persecuciones y encarcelamientos. En 
1835 Foz volvió a la Universidad de Zaragoza, donde fue el primer profesor que en­
señó lengua francesa . A partir de entonces Foz fue discrepante con el claustro de 
profesores. Tomás Buesa y José Luis Calvo han estudiado a fondo esos sucesos por 
los que Foz estuvo encarcelado en la Aljafería.2 Zaragoza fue una ciudad que vivió 

2 Véanse BUESA, T., «Aspectos de la Universidad de Zaragoza durante la primera guerra carlista», Estudios en home­
naje al Dr. E. Frutos Cortés, Zaragoza, Universidad, 1977, pp. 73 Y ss., Y CALVO CARILLA, J. L., Braulio Foz en la novela del 
siglo XIX, cit., pp. 18 Y ss. 
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muy intensamente los acontecimientos de 1835, con agitaciones y levantamientos 
populares, y es donde nuestro autor encontró un buen caldo de cultivo, en sus anhe­
los de adoctrinamiento del pueblo y en contra de los ministros y leyes promulgadas. 
Lafoz ha estudiado la denuncia que Braulio Foz realiza, en 1836, ante el presidente 
de la Diputación Provincial de Zaragoza, de los males que amenazan la libertad re­
cién instaurada.3 Foz se queja de la persecución a la que son sometidos los liberales 
y de la falta de libertad de imprenta. Los años de 1837-1838 son especialmente du­
ros en su vida y a ellos hace referencia en algunas de sus obras más doctrinales y 
militantes, Idea del gobierno y fueros de Aragón, 1838, y especialmente en el tomo V de 
la Historia de Aragón, de Antonio Sas, en 1850, que no deja de ser una ampliación de 
Idea del gobierno. De este modo, Foz sigue fiel a unos principios más ideales que ló­
gicos y a una ideología liberal que queda atestiguada al censurar al gobierno y a las 
leyes promulgadas tras el Estatuto Real de 1834, de forma que evidencia una inde­
pendencia de criterio que, constantemente, fue un serio contratiempo para el ara­
gonés. Su intensa labor al margen de lo académico se vio compensada con el traba­
jo periodístico en el Novicio desde marzo de 1838 y en ese mismo año y hasta 1842 
en El Eco de Aragón. En 1838 publica Idea del gobierno y fueros de Aragón, Impr. Roque 
Gallifa, Zaragoza, que es una reflexión en voz alta sobre los fundamentos políticos 
y jurídicos del reino de Aragón, para ejemplificar didáctica y doctrinalmente el pre­
sente. La contemporaneidad con el pasado idealizado es una actitud muy románti­
ca y será la constante en la obra de Foz. Idea del gobierno ... está apegada a la tradición 
erudita y a la afirmación de continuidad de la monarquía aragonesa con la España 
visigoda y con los tópicos propios de una erudición falta de toda crítica y trata­
miento del tema con rigor y cientifismo, más cerca de lo literario y, todavía más, de 
lo doctrinal que de lo historiográfico. Como afirma Sarasa en Homenaje a Braulio Foz, 
siguiendo una tradición inaugurada por cronistas de la talla de Zurita y Blancas, el 
siglo XIX fue especialmente prolífico en historiadores vinculados a la historia de 
Aragón, destacando, sobre todo, el interés de sus instituciones.4 Estos historiadores 
provenían, en general, del campo del Derecho; así, también, Braulio Foz publicó tres 
tratados de Derecho natural antes de intentar hacer una interpretación histórica y 
exaltada en Idea del gobierno y fueros de Aragón y de culminarla doce años después 
con Del gobierno y fueros de Aragón. En el prólogo de Idea del gobierno el autor justifica 
su libro porque: 

3 

La antigüedad política de Aragón es lo más original y admirable que tiene Europa 
en todos sus siglos, pues unos hombres rústicos y sin ejemplo que seguir hallaron insti­
tuciones tan sabias, que nosotros con tantos libros, revoluciones, orgullo, trastornos y 
presunción no hemos sabido aún hallar5 

Documento descubierto y estudiado por L AFOZ y publicado en Rolde, 46-47 (1989), pp. 22-23. 

4 SARASA SÁNCHEZ, E., «Braulio Foz y la Historia de Aragón», Homenaje a Braulio Foz, Cuadernos de Estudios Borjanos 
[Borja, Institución Fernando el Católico], XV-XVI (1985), p. 76. 

5 Foz, B., Tdea del gobierno y fueros de Aragón, p. 4. 
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Foz se despacha a gusto con otros historiadores, a los que atribuye el olvido 
interesado y la manipulación directa o indirecta sobre la historia de Aragón; es el ca­
so del padre Mariana, al que recrimina la postergación a la que lleva a los fueros de 
Aragón: 

[ ... ] y nunca dijo tal de los ahora tan decantados fueros de Navarra y las provincias vas­
congadas, porque en verdad todo junto lo que tienen allí no equivale a un solo fuero de 
nuestros antiguos aragoneses6 

También reprocha a Campomanes la omisión de los fueros: 

De manera que por respetable que sea la autoridad del señor Campomanes, me pa­
rece que sin ofender su memoria podemos decir que había leído poco nuestra antigüe­
dad, en cuya falta han incurrido siempre los castellanos; o por odio que tienen a nuestras 
cosas, o porque nos quieren ignorarlos para despreciarlas, que saberlas para estimarlas 
sobre las suyas? 

Arremete contra Zurita, "pues no consultó sino historias generales e historietas 
escritas por castellanos, navarros y aun franceses».8 No obstante, el motivo que le lle­
vó a escribir la obra es una lección contra la ignorancia que en Madrid se tenía del pa­
sado histórico regional y que queda explícita en la experiencia, vivida por senadores y 
diputados aragoneses, de que al dirigirse en 1838 al Gobierno de la nación exponien­
do los males que afligían al antiguo reino tuvieron que escuchar de Madrid que se de­
bería hablar de las provincias de Zaragoza, Huesca y Teruel, y no de Aragón, cuyo 
nombre debía relegarse por completo. Años más tarde, cuando Foz escribió el prólogo 
al quinto volumen de la historia de Aragón de Antonio Sas, Del gobierno y fueros de Ara­
gón, justificó la escritura de Idea del gobierno, el fondo y su forma, de esta manera: 

Yo que a la sazón era el único periodista de Zaragoza, creí que debía salir a la de­
fensa de nuestros senadores y diputados, y lo hice. Replicó el periódico enemigo, res­
pondióle el mío: y al fin porque no me satisfacía lo que era una polémica de periódicos 
se podía escribir y decir, y me pareció que la cosa lo valía, compuse a sangre caliente y 
muy aprisa un discurso bastante largo sobre nuestro gobierno y antiguos fueros, y se im­
primió y publicó en breves días con el título de Idea del gobierno de Aragón, que le dejo 
también ahora por ser el propi09 

Por desgracia, de nuevo, Foz sacaba a la luz un libro de forma acelerada co­
mo medio para responder ante las ignominias contra Aragón. Tras la arenga del or­
gullo vencido, vemos a un Braulio Foz reivindicativo y mantenedor a ultranza de 
un espíritu aragonés que tras el trienio liberal (1820-1823) había decaído hasta per­
derse en el olvido. Antonio Peiró ha estudiado este período donde aparece una 
conciencia aragonesista liberal, muy ligada a los sectores más exaltados del nuevo 
régimen y que incorpora elementos como la rehabilitación de los nombres de Juan 

6 

7 

8 

9 

lbidem, p. 7. 

lbidem, p. 8. 

lbidem, p. 23. 

Foz, B., Del gobierno y fueros de Aragón, p. 3. 
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de Lanuza y los comuneros castellanos y el paralelismo entre los fueros de Aragón 
y la Constitución de 1812.10 No hay que decir, a estas alturas, que la actitud de nues­
tro autor está en la línea de un romanticismo evocador, en cuanto a la idealización 
de la Edad Media como edad de oro política. El tema de la constitución antigua de 
Aragón, estudiado por Dufour, estaba plenamente consolidado en el pensamiento 
político de la Ilustración española y, desde luego, ver en la constitución antigua del 
reino de Aragón el prototipo de cualquier constitución liberal era, sin duda, un 
enorme contrasentido histórico.11 Foz, sin duda influido por esta corriente liberal de 
reconocimiento de viejos mitos, cayó en el patriotismo desmedido en Idea del gobier­
no, como él mismo reconoce en el prólogo a Del gobierno y fueros de Aragón: 

y como el amor de la patria exalta y apasiona mucho, pasó a la composición [de Idea 
del gobierno 1 en muchas partes el calor con que escribía, que confieso era grande. Pero han 
pasado doce años, y se ha templado un poco el estilo, dejando no obstante señalado el 
sello del tiempo, como derecho que es de todas las obras sujetas por su naturaleza al 
influjo de las circunstancias en que se componen12 

Como ha estudiado el profesor Mairal en su reciente trabajo13 orientado a en­
contrar una supuesta conciencia histórica aragonesa, la época moderna abrió aspec­
tos del aragonesismo fundamentados en una reminiscencia jurídica e histórica, con 
actos efímeros que pasaron con más pena que gloria entre la población. Continuará 
en el XIX la imposibilidad, ya abierta en el siglo ilustrado, de plantear una organi­
zación social y política sin buscar modelos políticos en la historia lejana de los pue­
blos, y esa búsqueda de una edad de oro política fue para los ilustrados y los ro­
mánticos españoles la Edad Media española. De forma que, a la altura de 1838, la 
postura de Foz sigue siendo la de un liberal afrancesado o doceañista, que cree en 
la historia como autoridad suprema en temas legislativos y constitucionales, propo­
niendo la particularidad foralista e histórica de Aragón. Braulio Foz escribe con la 
conciencia de ofrecer una lección política, jurídica y social. En similar sentido, su de­
ber como publicista era el de ofrecer la comunicación de verdades morales enfoca­
das hacia un propósito final determinado y orientar hacia el impulso de una nueva 
sociedad, formada por las nuevas generaciones de aragoneses, que no conocían la 
grandeza del antiguo reino de Aragón por culpa de una deficiente historiografía y 
de la nueva división territorial, impuesta por el liberal Javier de Burgos, que inten­
taba hacerlo desaparecer administrativamente. Foz veía que desde el poder de Ma­
drid, cada vez más centralizado por los Borbones en la gran Aldea, como la llamó en 
algún irónico artículo periodístico, la identidad de Aragón se iba a perder y, toda­
vía más, el poder corrupto iba a hacer desaparecer los valores morales que él creía 

10 PEIRÓ ARROYO, A., "El trienio liberal y los orígenes del liberalismo», Rolde. 17 (1982), pp. 16-17. 

11 Véase D UFouR, C., "El tema d e la Constitución antigua de Aragón en el pensamiento político de la Ilustración es­
pañola», en ALBIAC BLANCO, M' D. (dir.), Actas dell Symposium del Seminario de Ilustración Aragonesa, Zaragoza, Diputa­
ción Ceneral de Aragón, 1987, pp. 215-222. 

12 Foz, B., Del gobierno y fueros de Aragón, p. 4. 
13 MATRAL BUIL, C., La identidad de los aragoneses, Zaragoza, Egido Editorial, 1996. 
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ver en los aragoneses y sus leyes consolidadas por los fueros, por lo que, erigiéndo­
se en defensor de Aragón, escribe Idea del gobierno y fueros de Aragón, el drama El tes­
tamento de don Alfonso el Batallador y Del gobierno y fueros de Aragón, las dos primeras 
elaboradas en el plazo de dos años y la tercera como ampliación a la Historia de Ara­
gón de Antonio Sas; en todas ellas destaca el interés didáctico y doctrinal. 

En suma, la historia de Aragón encarna para Braulio Foz la ejemplificación de 
sus ideas sobre la humanidad y el depósito y lección de la utopía aragonesa. Nues­
tro autor defendía la constitución, pero todo hace suponer que Foz, en el delicado 
proceso de transición política que encontró en España a su regreso del exilio, no se 
sentía demasiado cómodo con la política de los sucesivos gobiernos moderados, en 
la transición del absolutismo fernandino a la monarquía isabelina, y la ilusión de 
progresismo de la revolución de 1840 generó en él una mayor insatisfacción por la 
precariedad de los logros conseguidos. Aragón era percibido como un grupo cultu­
ral homogéneo, incorporado a una unidad política que trataba de destruir su identi­
dad mediante la absorción. Este espíritu de regionalismo burgués se adelanta en Foz 
medio siglo, como un preludio de lo que va a ser el problema de los regionalismos 
en la expansión económica que el país llevó a cabo en el último tercio del siglo XIX. 
La conciencia regional que Foz asume se fundamenta en la utilización interesada del 
pasado y en una presentación sesgada y elitista del presente. Foz no habla en nin­
gún momento de independencia o separatismo, no es un precursor de un naciona­
lismo aragonés sino que su ámbito de actuación se centra en un aragonesismo que, 
basado en la historia, busca su identidad cultural y que está conectado, a la vez, con 
las nuevas formas de participación ciudadana, en concreto con los periódicos, au­
ténticos estrados públicos. De su aragonesismo convencido hará gala en El Eco de 
Aragón durante toda su primera etapa, en la que es el único redactor. Se trata de una 
excelente tribuna para ocuparse de los principales problemas de Aragón. Además de 
los numerosos artículos, en los que intenta crear conciencia del problema de Aragón 
frente a Madrid, hay otros editoriales en los que esboza una identidad del ser ara­
gonés.14 Este constante recurso a la historia justifica el papel importante y funda­
mental en la creación de una identidad y una conciencia aragonesistas; será Foz, co­
mo ya hemos comentado en otro lugar, adalid de esta nueva orientación política de 
la burguesía, que se desarrollará especialmente en la segunda mitad del siglo XIX. 

En el caso del aragonesismo de Foz encontramos a Madrid como punto de mi­
ra de sus iras políticas, asomado a un caciquismo que intenta olvidar la importancia 
ya lejana del reino de Aragón. Esta visión del centralismo como causante de todos los 
males de la patria formó parte del discurso ideológico de los regeneracionistas. Era la 

14 La vida de este periódico ha sido estudiada, entre otros historiadores, por Eloy FERNÁNDEZ CLEMENTE y Carlos FOR­
CADELL, Historia de la prensa aragonesa, Zaragoza, Guara, 1978. El Eco de Aragón apa reció, en su primera etapa, durante al 
menos cinco años, entre 1838 y 1842. A este respecto son muy relevantes los cuatro últimos números (del 26 al 30 de di­
ciembre de 1842), encabezados con el ilustrativo título de Defensa de los aragoneses, en los que Braulio Foz expone un au­
téntico ideario moral y político del ser aragonés, apelando, en su peculiar modo de en tender fueros y libertades, a la his­
toria frente a la realidad coetánea. 
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formulación de un concepto de regeneración, si se puede emplear este término tan 
tempranamente, dependiente de la creación literaria y en conexión con la promoción 
de una literatura que moderase los sentimientos de duda y desasosiego de una so­
ciedad tan habituada a los inestables y bochornosos gobiernos, y que estimulase una 
gran recuperación social junto a una creación de identidad regional. Braulio Foz pre­
gona la grandeza de la lengua aragonesa, compara positivamente los fueros arago­
neses con las nuevas constituciones de 1812 y 1837 Y reivindica una tradición poéti­
ca aragonesa.15 El profesor Calvo Carilla ha estudiado la aventura periodística de Foz 
en la Revista de Cataluña, en la cual Foz arengaba a los jóvenes poetas aragoneses ha­
cia una nueva epopeya inspirada en los hechos gloriosos de la historia de Aragón. Su 
visión de regeneración se basa, por tanto, en el concepto de ideales compartidos den­
tro de la sociedad, ideales que era tarea del escritor inspirar y promover; como tal, 
constituye una aproximación integracionista, que debe mucho al impacto en España 
del idealismo romántico alemán. La regeneración social que en la década de los trein­
ta propugnaban hombres como Salas y Quiroga, Enrique Gil, Donoso Cortés y Lista 
era una recuperación retrógrada y destructiva, era la reafirmación de los valores tra­
dicionales bajo la estela del más puro conservadurismo. El racionalismo y la integri­
dad eran considerados como amenaza ideológica. Larra, Martínez de la Rosa e, in­
cluso, Foz, entre otros críticos liberales, respondieron con una postura integracionista 
positiva característica del idealismo romántico, trataron de cambiar la evolución de 
la crítica romántica. En el desarrollo de la idea de la literatura como regenerador so­
cial, estos autores encaminaron sus obras hacia una orientación moral positiva, capaz 
de proporcionar a la sociedad contemporánea lecciones provechosas a través de la 
consideración de sucesos pasados. 

Desde El Eco de Aragón, que fue una excelente tribuna para exponer los prin­
cipales problemas de la región, Braulio Foz proyectó mensajes dirigidos al pueblo, 
propuso programas orientados a mejorar su condición, intentando sacarlo de la mi­
seria económica y cultural en la que permanecía anclado secularmente. No obstan­
te, fue una muestra interesante de las deficiencias que sufría Aragón y demostró el 
autor conocer de forma concreta, no sólo los problemas, sino también la región. Foz 
se alzó contra la división de Aragón en provincias e intentó reavivar la memoria co­
lectiva del tiempo de vigencia de los fueros, que aparecía como ejemplo de libertad 
y contrapuesto al centralismo de Madrid y a los sucesivos gobiernos legitimados y 
deslegitimados con la misma velocidad con la que se derogaban las constituciones. 
Su desencanto político es visible, no sólo en sus artículos periodísticos, sino en obras 
como Palabras de un Vizcaíno, Idea del gobierno de Aragón, su drama El testamento de 
don Alfonso el Batallador o el tomo V de la Historia de Aragón de Antonio Sas. Lo cier­
to es que Foz cimentó en su etapa de director de El Eco de Aragón, con sus artículos 
y polémicas, un regeneracionismo regional que tuvo en el aragonesismo y en la ne­
cesidad de recuperar las tradiciones culturales y políticas del viejo reino la espita de 

15 Véanse los artículos "De la escuela poética aragonesa», La Aurora, 5 y 15 (1840). 
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una cosecha que recogerían, años más tarde, los regeneracionistas finiseculares. En 
este sentido, su inconformismo tiene una inequívoca orientación política, vinculado 
a la crítica y revisión del sistema político, de las sucesivas constituciones y del sis­
tema parlamentario. Esta desconfianza hacia la política tanto de los gobiernos mo­
derados como de los liberales no llega a configurarse como instrumento político, si­
no que tiende a expresarse por procedimientos individuales, artículos, periódicos, 
etc. y a utilizarlos como medios de presión para que el Estado recoja determinadas 
reivindicaciones o propuestas de soluciones. Esta postura política le ocasionó múl­
tiples problemas con los sucesivos gobiernos, con el claustro de profesores de la 
Universidad, con otros colegas de periódicos e incluso con la censura gubernativa. 
En el último número de El Eco de Aragón hace pública una nota que es suficiente­
mente significativa: 

Independiente, franca y leal ha sido en mi pluma la libertad de imprenta, según el 
testimonio de mi conciencia y el que me da un periódico que no puede ser sospechoso a 
mis enemigos; y sin embargo, en Zaragoza, bajo la regencia del general Espartero, yen 
los últimos días del año 1842 he tenido que dejar la pluma y no continuar escribiendo pa­
ra ilustrar al gobierno y ensanchar la inteligencia del pueblo. 16 

Una y otra circunstancia hacen que Foz, con su particular visión de los pro­
blemas regionales y nacionales y su independencia ideológica e idealista, pase a ser 
considerado una persona molesta para conservadores y liberales. Lo que podría ha­
ber sido un primer esbozo de un regeneracionismo regional se quedó malogrado 
por los ataques provenientes de la burguesía acomodada zaragozana y los sectores 
políticos y periodísticos más reaccionarios de Madrid. Fracasada en parte su misión, 
razones de peso tenía nuestro buen Foz para estar desilusionado, y es que el deber 
de este populismo patriótico le llevó a intentar defender a su Aragón desde el ensa­
yo hasta el periodismo, sin olvidar un medio aventajado para pretender adoctrinar 
como el teatro. Esta visión sintética, idealista y homogeneizad ora se corresponde 
con lo que será el discurso que Foz ofrece en su único drama conservado. 

EL TESTAMENTO DE DON ALFONSO EL BATALLADOR, DRAMA ORIGINAL 

EN CINCO ACTOS Y EN VERSO, ZARAGOZA, IMP. DE ROQUE GALLIFA, 184017 

La publicación: unos años tibiamente tranquilos, 
sin embargo: ¿problemas con la censura? 

En el período que transcurre desde la defensa de Zaragoza contra los carlis­
tas capitaneados por Cabañero, el 5 de marzo de 1838, hasta la caída de la regente 

16 El Eco de Aragón, 30 de diciembre de 1842. 

17 Hemos trabajado con el ejemplar existente en el Centro de Estudios Borjanos, que 'tiene la particularidad de estar 
anotado y corregido por Braulio Foz. Agradecemos a don Manuel Gracia Rivas, director de dicho centro, su deferencia 
en proporcionarnos una copia de esta obra. A este respecto, habíamos consultado los ejemplares existentes en la Biblio­
teca del Ayuntamiento de Zaragoza, de la Diputación Provincial y de la Biblioteca Nacional. 
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María Cristina no hay grandes hechos que narrar, si exceptuamos un pequeño mo­
tín el 18 de agosto de 1838, sin mayores consecuencias, o que el capitán declare en 
varios momentos la ciudad en estado de guerra para prevenir posibles altercados o 
la continua intervención de los eclesiásticos en favor de la causa carlista. Señalemos, 
por último, el malestar social de 1840, consecuencia de la bajada del precio del tri­
go, por el impuesto del medio diezmo y la problemática ley de Ayuntamientos. La 
situación desembocaría en la regencia de Espartero (1840-1843), en la que Zaragoza 
será esparterista, hasta 1856, incluso en períodos de abierta crisis para el general, co­
mo sus caídas en 1843-1856. 

El testamento de don Alfonso el Batallador se publicó cuando el teatro romántico 
se encontraba en plena efervescencia entre el público zaragozano. Dos años antes, se 
había representado, sin mucho éxito, el Don Álvaro del duque de Rivas y en 1838 
se estrenó con un gran triunfo El conde don Julián de Miguel Agustín Príncipe. El ar­
te dramático tuvo, como ha estudiado José-Carlos Mainer, un amplio tratamiento al­
rededor de los años 40; en 1840 Manuel Lasala publica Inglar, y José Ma Huici, Don 
Pedro el Cruel y Doña Brianda de Luna, a los que seguirían otros dramas de Príncipe 
o Borao, entre otros.18 En cuanto a problemas con la censura, que leemos en los pe­
riódicos de la época del estreno, pudieron ser debidos al mensaje implícito del ar­
gumento, más que por problemas en ciertas expresiones; podría ello deducirse del 
estudio del ejemplar que corrigió Foz y que poseen sus herederos, donde observa­
mos la nota tachado en la página 78, en la que se alude al Papa, pero se desconoce si 
estas observaciones fueron hechas por propia voluntad o si estaban supeditadas a la 
censura que sin duda tuvo que sufrir. El regicidio cometido por un eclesiástico po­
nía en peligro, en unos momentos de tensión para la inestable monarquía isabelina, 
la institución real. Cualquier idea de usurpar el trono por la fuerza sería vista como 
un movimiento conspiratorio, en unos momentos de cierta estabilidad, con la recién 
estrenada paz tras el Convenio de Vergara. La censura gubernativa tenía en cuenta 
la valoración moral e ideológica, mientras que quedaban en segundo plano las mo­
tivaciones estéticas. El regicidio, su probable implicación política y la crítica a la 
Iglesia por su alianza con el poder fueron más que suficientes para desequilibrar la 
balanza del censor e inclinarla hacia el lado de la condena de la obra de Foz.19 

El estreno: un soplo de libertad 

El teatro, más que otras manifestaciones artísticas, tuvo un gran poder de 
convocatoria y preocupó constantemente a los gobiernos, que trataban de someter-

18 MAINER BAQUÉ, J.-c., "Del romanticismo en Aragón: La Aurora (1839-1841)>>, Serta Philologica. Homenaje a Fernando 
Lázaro Carreter, t. JI, Madrid, 1983. Incluido en Letras Aragonesas, pp. 47-48. 
19 Es necesario recordar que la censura de teatros será suprimida durante la Revolución de 1868. El último censor fue 
Narciso Serra (1864-1868) . 
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lo a sus intereses particulares. Existía, en la época del estreno del drama, un fervor 
inhabitual por el teatro, al que se recurría para obtener fondos, que eran destinados 
a fines de lo más dispares.2o El testamento de don Alfonso el Batallador fue estrenado el 
sábado 5 de junio de 1869 a las 20,30 horas y permaneció un día más en cartel, el do­
mingo 6 de junio. Desde el día 3 se venía anunciando en los diferentes periódicos de 
la ciudad.21 En El Eco de Aragón, en su sección «Gacetillas» del día 3 de junio, puede 
leerse lo siguiente: 

Se está encargando para ponerse próximamente en escena en el Teatro Principal, una 
función a beneficio del 8° batallón de los Voluntarios de la Libertad. El drama elegido es 
El testamento de don Alfonso el Batallador, original del conocido literato aragonés, ya di­
funto y consecuente liberal D. B. Foz, drama que no ha podido ponerse en escena cuan­
do alguna vez ya se ha intentado, por no permitirlo los despóticos gobiernos que nos han 
regido. 

El día 5 de junio, El Eco de Aragón reitera: 

Teatro. Recordamos a nuestros lectores que esta noche tiene lugar en nuestro princi­
pal coliseo el beneficio del 8° batallón de Voluntarios de la Libertad con la representación 
del drama histórico nunca puesto en escena por no haberlo permitido la censura, titula­
do: El testamento de don Alfonso el Batallador, original del conocido literato aragonés don 
Braulio Foz. 

El Republicano anuncia el día 2 de junio la próxima función y e13 de junio aña­
de a la noticia esta nota: 

Esperamos que atendido el objeto de la función, y la obra que por primera vez va a 
representarse, de la cual tenemos las mejores noticias, acudirá a nuestro Coliseo una nu­
merosa y escogida concurrencia. Así lo deseamos. 

El día 3 de junio El Liberal se adhiere a la invitación de los demás periódicos 
zaragozanos: «Nos alegramos que la concurrencia corresponde a los patrióticos 
fines que la motiva». Los rotativos coinciden en la valoración de la representación, 
tanto en el fondo como en la forma, conviniendo en resaltar el orden de la función, 
como puede observarse en el artículo del día 3 de junio de El Eco de Aragón: 

Basado su argumento en un trascendental suceso histórico de Aragón, domina en to­
do el drama el espíritu esencialmente dramático de nuestras instituciones. Además del 
drama se cantará el himno patriótico, letra de Carda Cutiérrez y música de Arrieta, que 
tan brillante éxito obtuvo en Madrid, titulado ¡Abajo los Borbones!22 

20 Se deduce de los legajos de Gobernación (Funciones Públicas) de 1869, que se encuentran en la Biblioteca del 
Ayuntamiento de Zaragoza. Precisamente en 1869, varios jóvenes aficionados ofrecen una función de teatro a beneficio 
de los fondos del municipio, en el teatro de Variedades (legajo 27, nO 259) . Asimismo, don Francisco Casanova solicita 
que la empresa del teatro Principal disponga una función a beneficio de la l ' Compañía del 1" Batallón de Voluntarios 
del distrito de la Universidad, para poder costear las gorras de los soldados (legajo 27, n° 369). 
21 Aparecieron diferentes programas de la función durante los días 5, 6 Y 7 de junio en el Diario de Zaragoza, El Im­
parcial Aragonés, La Revolución, El Republicano y El Eco de Aragón. 
22 El día 4 de junio El Eco de Aragón anunciaba el orden de la función, que no difería de las notas de los otros perió­
dicos: 

10 Sinfonia de La Prova de una ópera seria ejecutada por la música del regimiento del Infante. 

Alazet, 10 (1998) 89 



FRANCISCO M ARTíN MARTÍN 

El viernes 4 de junio El Eco continúa exponiendo la noble intención del autor 
con efusivas palabras: 

Gran función para mañana sábado. 
Ha combinado al efecto antiguas y modernas glorias, eligiendo por una parte un ar­

gumento de la historia aragonesa de la edad media, y por otra el último asunto contem­
poráneo que no cede en importancia a ningún acontecimiento político. Junto a las seve­
ras formas del drama histórico que mueve a la meditación y recuerda grandezas 
pasadas, los entonados versos y brillantes armonías del himno popular que enciende el 
ánimo y promete venturosos días. 

El Republicano añade el viernes 4 de junio una nota explicativa de quién fue el 
autor y la motivación que le llevó a escribir el drama. La representación del domin­
go coincidió con la fiesta del partido republicano con motivo de la publicación de la 
Constitución de 1869: 

Fue escrito hace 30 años y esto ha de tomársele en cuenta, se recuerde quién fue su 
autor, un hombre lleno de ciencia y patriotismo, un buen prosista que, llevado de su en­
tusiasmo, produjo esta sola obra dramática, de casi todos desconocida. 

El resultado de la representación parece que satisfizo a los presentes, como se 
puede deducir de las notas aparecidas en la prensa en los días siguientes a la fun­
ción. El día 8 de junio se puede leer en El Eco de Aragón: 

El himno ¡Abajo los Barbones! fue cantado admirablemente por los socios de la anti­
gua Coronilla, dirigidos por el joven profesor D. Agustín Pérez. 

Continúa una nota sobre la representación y los himnos cantados. En El Dia­
rio de Zaragoza, con fecha de 8 de junio, se lee: 

90 

Satisfechos debieron quedar los comandantes y oficiales del So batallón de Volunta­
rios de la Libertad. El drama puesto en escena, original de nuestro querido maestro, el 
aventajado poeta aragonés B. Foz, fue desempeñado admirablemente por las Sras. Gar­
cía y Carrión y por los jóvenes aficionados individuos de la sociedad La Maravilla, que re­
cogieron una buena cosecha de aplausos. 

2° El drama histórico en cinco actos original del señor don Braulio Foz: 
El testamento de don Alfonso el Batallador. 

Desempeñado por las señoras Carrión y García acompañadas de los socios de La Maravilla, se­
ñores Constanzo, Royo, Arta!, Giménez, Hidalgo, Cubels. 

3° En el intermedio del segundo al tercer acto la brillante música del regimiento indicado, tocará a te­
lón corrido y en la escena el capricho instrumental, tihllado: La Cacería, origina l del inteligente profe­
sor don Leopoldo Martín. 

4° y último. El grandioso himno patriótico original de los señores don Antonio García Gutiérrez y don 
Emilio Arrieta, llamado: ¡Abajo los Barbones' 

En los intermedios se ejecutarán por la orquesta las piezas sigujentes: 

10 Fantasía de Saxofón sobre motivos de la ópera de Lucrecia Borgia del maestro Donicetti. 

2° Himno de Garibaldi y la Marsellesa, arreglado por D. Leopoldo Martín. 

3° Polka mazurca patriótica, titulada: Auras de Libertad, por el mismo. 

40 NOTA: El himno es coreado y cantado por varios aficionados de esta capital. 

5° NOTA: La composición poética que precede al himno original de D. Antoruo García Gutiérrez; 
y la letra del mismo, se repartirá impresa a los concurrentes a la entrada del coliseo. 

Alazet, 10 (1998) 



EL IDEARlO ARAGONESISTA DE BRAULiO Foz 

A todo esto hay que sumar que el martes día 1 de junio el Ayuntamiento de 
Zaragoza había acordado trasladar los restos mortales del ajusticiado justicia de 
Aragón don Juan de Lanuza, para ser conducidos el viernes día 4 a Madrid y depo­
sitarlos en el Panteón Nacional, lo que había producido algaradas entre numerosos 
zaragozanos y haría enarbolar a los asistentes, todavía más, la bandera del arago­
nesismo desaforado. 

Historia de un drama perdido 

El testamento de don Alfonso el Batallador fue descubierto por José Antonio An­
guiano,23 que lo encontró entre el legado de Braulio Foz, en posesión de los herederos 
del autor, en la ciudad de Borja. Esta copia impresa se halla incompleta, le faltan las 
15 primeras páginas; de esta forma, el drama comienza poco antes de la escena quin­
ta del acto primero y acaba en la página 99, al final de la escena primera del acto quin­
to. Asimismo, no incluye la introducción ni las notas finales. El interés de esta copia, 
como ya hemos apuntado, reside en las notas y correcciones que escribió el propio au­
tor, donde rectifica los errores de paginación de la obra impresa, desde la página 64 
hasta el final, elimina versos y suprime ciertas menciones referidas a personajes ecle­
siásticos. Anguiano, en su artículo y posteriormente en una conferencia pronunciada 
al hilo de este drama recuperado, realiza una lectura escueta y simplista del mismo: 

[ ... ] adapta siempre que lo cree necesario, con frecuencia para suprimir o dulcificar ex­
presiones de carácter liberal, anticlerical o republicanas. En cuanto a acierto de otro, se 
puede señalar una sencillez realista en los personajes y las situaciones que, si bien es ra­
zonable entre tanto teatro desaforado y fantástico de su tiempo, no llega a conseguir una 
perfección artística. Falto de poesía y universalidad, el teatro didáctico rara vez produce 
una obra de arte24 

Prosigue su estudio con un testimonio biográfico de Braulio Foz, tomado de 
labios de doña María Nogués, oído en su infancia de su tía-abuela María, que era 
cuñada de Foz y convivió con él unos años. Termina su trabajo con una breve nota 
donde analiza la métrica y la forma de su versificación. 

TRADICIÓN y LEYENDA DE UN REY: ALFONSO EL BATALLADOR 

Un uso romántico de la historia 

La insuficiencia historiográfica del siglo decimonónico nos permite pasar por 
alto ciertos pasajes del drama, pero, puestas así las cosas, permítasenos esclarecer al-

23 ANGUTANO, J. A., «Investigación de B. Foz. Descubrimiento de un drama perdido», Amanecer [Zaragoza], 10 de abril 
de 1960. 
24 Ibide1l1, p. 10. La conferencia fue pronunciada en Za ragoza, en la Delegación de Organizaciones, el día 5 de abril 
de 1961. 
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gunos puntos de la leyenda que acompañó a la muerte y testamento del Batallador. 
Braulio Foz tenía amplios conocimientos de la historia de Aragón, mas se sirvió de 
las leyendas que acompañaron a la derrota en Fraga y la muerte posterior del rey 
Alfonso. La muerte del Batallador planteó el primer pleito sucesorio de la historia 
de Aragón. El fracaso matrimonial con Urraca y la mala voluntad demostrada por 
su hijastro, Alfonso VII de Castilla, crearon al rey la preocupación de organizar su 
sucesión. La gran admiración sentida hacia las Milicias de Oriente le llevó, durante 
el asedio de Bayona, en octubre de 1131, a redactar su testamento, con cuyos térmi­
nos y disposiciones creía solucionar sus problemas religiosos y políticos. Esta deci­
sión adoptada en 1131 la mantuvo y confirmó sin modificaciones unos días antes de 
morir. Con ella se abría en el reino una profunda crisis. En realidad, a ninguno de 
los afectados le interesaba que se pusiera en práctica; a las órdenes militares, por ca­
recer de arraigo y organización en Aragón, y a los nobles, porque veían perder sus 
privilegios. Nadie invocó el testamento, encaminando la salida por otras vías. El día 
7 de septiembre de 1134 moría el rey de Aragón y Pamplona Alfonso 1 el Batallador. 
El cumplimiento del testamento de Alfonso 1 era imposible, ya que se enfrentaba 
con el sistema jurídico aragonés, que regulaba tanto la sucesión en el reino como en 
el ejercicio de la potestas. Por otro lado, estaba en contra del derecho tradicional, el 
usus terr~, con sus tenencias a gentes extrañas como eran las órdenes militares. La 
solución buscada se basó en la tradición jurídica navarro-aragonesa, con la que el 
testamento estaba en contradicción, pues el rey no podía disponer libremente del 
reino heredado de sus mayores. En cuanto a las órdenes militares, explícitamente no 
renunciaron a sus derechos, pero cuando el Papa ordenó que se diera cumplimien­
to al testamento las tres órdenes abdicaron en favor de Ramiro II por considerarlo 
«útil para regir y defender el país». Respecto a las Cortes de Aragón que se señalan 
en El testamento, los historiadores prefieren llamarlas asambleas de corte, ya que las 
Cortes de Aragón no existen de derecho hasta 1283. 

En El testamento domina una función emotiva, avalada por el interés del au­
tor por la historia y combinada con una función crítica y un deseo de persuasión; 
conjuga en ella los valores patrióticos con la información histórica. Todo ello contri­
buye a formar la actitud de Foz ante la vida; es la crítica de una sociedad en crisis. 
La historia para el turolense es un mero pretexto novelesco para exaltar un ideal po­
lítico; el ambiente, por el contrario, es arqueológico y erudito, con todas las imper­
fecciones de la historia decimonónica y del propio autor, pero con pretensión doc­
ta. Para lo inventado se cobija en el principio de verosimilitud; para lo reconstruible, 
en el de la veracidad. Foz sólo examina y retiene los escarmientos, sin ver el parti­
do poético que se puede sacar de este alejamiento misterioso, de este pasado que ex­
cita la curiosidad dándole una dimensión temporal. En este contexto, don Braulio, 
al igual que Quintana, al que seguía, como ya hemos comentado, ve en la religión 
un profundo fanatismo y superstición y, como la monarquía, degenera en tiranía. A 
Foz, como a Larra, también le parece distintiva de nuestra Edad Media la lucha con­
tradictoria entre la doctrina del cristianismo y la vigencia de ciertas pasiones hu-
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manas (fe y venganza, poder y altar, etc.).25 Considerando tanto el pasado como el 
presente, Braulio Foz criticaba los falsos valores de una sociedad movida por el afán 
de poder y la constante manipulación para alcanzar influencia sobre los reyes. Esto 
es lo que veía en la Corte madrileña y, tras su poco velado argumento, apoyado ade­
más por su advertencia preliminar, presentó al público un drama político con fines 
didácticos y doctrinales. Su concepto de patria no deja de tener ciertas analogías con 
el sentido que le daban los antiguos: una sociedad a la que pertenecen unos indivi­
duos y cuyas leyes aseguran la libertad y el bienestar. Esta noción de patria implica 
inmediatamente relaciones estrechas de amor, de armonía general y de orden pú­
blico. La profunda vinculación de Foz con los clásicos se ve en su gran amor hacia 
su patria y, en concreto, hacia Aragón. Es ahí donde comienza a fraguarse un odio 
horrible a toda tiranía. Parece seguro que Foz leyese las Vidas paralelas de Plutarco 
y hubiese extraído de ellas la idea de que el servicio a la patria comienza cuando uno 
se levanta para oponerse a la opresión de la misma. 

El testamento de don Alfonso el Batallador tiene, por sus características genéricas, 
un gran valor informativo, histórico, social, político y en ciertos momentos costum­
brista, en cuanto que es una combinación de ficción e historia. El tema de los idea­
les heroicos, del valor de la raza, de la superioridad de lo ideal sobre lo material, etc. 
es motivo literario frecuente y común desde la literatura clásica grecolatina y, des­
pués, en todas las europeas; pero fue a partir del Romanticismo cuando la intención 
moral que subyace en esta preocupación temática por la historia pasada y la tradi­
ción adquiere mayor claridad. La regeneración social, de la que ya hemos hablado, 
no es fantasmagoría romántica que surgiera como un nuevo amanecer, sino que ya 
se llevaba a cabo desde el gobierno de Carlos III, cuando los dramas comenzaron a 
exaltar los valores y hazañas de héroes nacionales y el tema común es la lucha con­
tra los estragos del despotismo. Al igual que en el drama La condesa de Castilla de 
Álvarez Cienfuegos, en la que don Sancho no escucha los predicamentos del buen 
consejero Rodrigo y comete una serie de desafueros, como el de inducir al país a la 
guerra sin consideración hacia los intereses de la patria, «a los que debe estar so­
metida la voluntad del monarca», en El testamento el mensaje implícito es la limita­
ción del poder del rey a unos fueros determinados que conforman las leyes de Ara­
gón. La Raquel de García de la Huerta suscitó nuevo interés en aquellos años gracias 
a una interpretación liberal conforme a las circunstancias de la lucha contra el abso­
lutismo y la opresión extranjera. Puestas así las cosas, podría hablarse de una con­
jugación de los valores patrióticos y la defensa de los ideales como modelo de acti­
tud ética y de un acercamiento a la historia de Aragón. El Batallador, con su postura 
arbitraria y absolutista, hace que los ricoshombres se conviertan en emblema de lu­
cha contra el despotismo. El papel de los tiranos es representado por los frailes tem­
plarios, que son no sólo enemigos de la libertad y del país sino también de las li-

25 Braulio Foz escribió numerosas obras críticas dirigidas hacia la religión católica . Un año antes de morir redactó Los 
franciscanos y el Evangelio. Privilegios de las Órdenes Religiosas, MS, propiedad de D. F. Nogués, 1864. 
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bertades individuales y, sin duda alguna, la personificación de los malos ministros 
y las pésimas leyes contemporáneas. Los ricoshombres encarnan, aunque cierta­
mente de manera dificultosa, los valores liberales que el autor quiere demostrar en 
la constitución del reino de Aragón. 

Simbolismo de un drama romántico: el interior del hombre 
o una aproximación a Schlegel 

Existe en Foz una consideración schlegeliana básica, consistente en que el ob­
jeto de la literatura moderna está en el interior del hombre, turbado por luchas y su­
frimientos morales. La tensión y el arrepentimiento del comendador nos acercan al 
interior del hombre, de su miseria y de su degradación. En este sentido, es conocido 
el punto de partida del concepto schlegeliano sobre la literatura, que cifra la consti­
tución del hombre moderno en la aparición del cristianismo. Evidentemente, el co­
mendador de la orden de los templarios, movido por su afán de poder, transgrede 
sus atribuciones y, lo que es más grave, su valor moral frente a los votos profesados 
ante Dios. Por otra parte, Alfonso 1, llevado por su fe en recuperar para el reino de 
Aragón los territorios ocupados por el hereje y, a la vez, guiado por unos malos con­
sejeros, extraños al reino, infringe la confianza depositada por los ricoshombres en él 
y su castigo será la muerte. El autor ha realizado una simbiosis alegórica entre la va­
loración cristiana del mal y la lealtad a unos principios civiles, en nuestro caso las le­
yes de los ricoshombres: los fueros de Aragón. El interior del hombre en el romanti­
cismo tiene el carácter de sufrimiento trágico que simboliza la tensión entre lo 
precario de la existencia humana en la tierra y el ansia de infinito, y su expresión se 
traduce en la acumulación de desgracias. La lucha interior del comendador es retra­
tada a la vista de los espectadores. Es en esa intimidad en que se debaten las pasio­
nes donde reside la miseria moral. Foz retrata la libertad del que puede morir y fra­
casar en cuanto a su vida terrena pero que es libre y lo demuestra ejercitando su 
libertad más suprema, antes que aceptar el fracaso de la renuncia a sus ideales. Esta 
situación, lógicamente, no se da sin desgarradoras luchas sin las que faltaría la evi­
dencia de la autenticidad de esa libertad que lleva, no sólo a elegir el bien y el deber 
moral, sino sobre todo a elegir a Dios. El destino, como símbolo de la fatalidad, hace 
que el comendador sea arrastrado por su codicia al horrible crimen y delatado por el 
moro traidor, que, convertido al cristianismo, simboliza la victoria del bien sobre el 
mal, impulsado al suicidio. Braulio Foz plantea un maduro pensamiento acerca del 
tema metafísico y religioso del destino; el sentido de la vida del hombre y el proble­
ma del mal en la tierra. El autor ha esbozado una característica del teatro romántico 
posterior: un romanticismo de desolación, símbolo de su incomunicación y violencia, 
de una profunda angustia temporal. El romanticismo histórico, del cual Foz es pun­
tualmente partidario, busca ideales positivos en la recreación de una Edad Media 
considerada como primavera del hombre moderno, de las propuestas liberales y del 
bien común. Foz desarrollará en la comunión de estas dos perspectivas sus persona­
jes, maestría quizás intuitiva pero admirable en cualquier caso. 
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LA POÉTICA TRAICIONADA O LA CONQUISTA DE UNA DOCTRINA 

Braulio Foz fue un perfecto cultivador de la tragedia ecléctica, tomó lo que es­
timó mejor de las tragedias de Quintana y Cienfuegos y criticó duramente el teatro 
romántico, como lo hace en la «Advertencia» del propio drama: 

Adoptando el método de los románticos hubiera podido dividir mi drama en siete u 
ocho cuadros tan varios como históricos. Porque después de lo del 2° acto venia natural­
mente la emboscada, la batalla, la muerte de D. Alfonso; luego la primera junta de los ri­
cos hombres, la consternación del reino, el orgullo de D. Pedro de Atarés, los Navarros se­
parándose de los Aragoneses, la comisión y viaje de Come!, su vista con los reyes y 
capitanes moros, la alegría, fiestas y triunfo de éstos, reunidos los de Fraga y Lérida. ¡Qué 
duelos, qué rabiosos e interesantes! ¡Qué duelos, qué combates en la misma escena! Por­
que estos no han de faltar. ¡Qué ocasión para lucirse! Pero yo conservando rigurosamen­
te su único y simple carácter a la acción, la he dejado seguir su curso, y he omitido los he­
chos no necesarios y tomado los precisos para mi objeto y para presentarla completa y 
perfecta hasta el desenlace sin correr torpe y ansiosamente a coger todos los sucesos. 

Foz, al igual que Quintana, se sentía atraído por la Edad Media pero a la mane­
ra de un erudito, de un historiador y no con fines esencialmente poéticos. Sólo exami­
na y retiene los escarmientos, sin ver el partido poético que se puede sacar de este ale­
jamiento misterioso, de este pasado que excita la curiosidad, dándole una dimensión 
temporal. Nuestro autor tenía muy claro que los continuos desbordamientos de las 
unidades dramáticas del drama romántico, con sus escenografías rebuscadas y excén­
tricas, afeaban la belleza del teatro y dificultaban la enseñanza implícita de cada obra.26 

Por todo ello, la crítica de nuestro autor hacia el estreno en el teatro Principal de Zara­
goza de El conde don Julián, de Miguel Agustín Príncipe, se orienta en ese sentido: 

D. Rodrigo encontró en un arca señales proféticas del peligro que avanzaba a los Go­
dos, y aunque es histórica la idea remota de ese acontecimiento, no todo lo histórico es 
oportuno [ ... ]. 

[ ... ] yen la composición que nos ocupamos el 2° cuadro es un episodio que en nada 
adelanta la acción a la cual tampoco está enlazada de ningún modo. Sentimos en nuestro 
corazón que el poeta se dejase llevar de la fuente de la tentación del romanticismo y de retratar los 
consejos de la Edad Media hasta el estreno, y creemos firmemente que una vez suprimido el cua­
dro 2° en su totalidad, el Sr. Príncipe apartaría de su drama ese obstáculo largo y débil que se opo­
ne al desarrollo del plan27 [Los subrayados son nuestros] 

Sin poder analizar en conjunto la obra dramática de Foz -de las comedias só­
lo conocemos los títulos, que nos aporta en su estudio el profesor Calvo Carilla-,28 

26 Este pensamiento de adoctrinamiento del teatro era común en la época, como se puede leer en el siguiente bando 
de 1842 del primer alcalde constitucional de la ciudad de Zaragoza, don Pascual Polo y Monge: «Considerando el tea­
tro como una de las primeras diversiones, donde se halla un placer y un descanso, siendo igualmente la escuela de cos­
tumbres, se ha admirado siempre como el termómetro de la civilización de los pueblos .. . » (sección de documentos de 
Gobernación del Ayuntamiento de Zaragoza). 
27 Reseña de prensa aparecida en el nO 58 de El Eco de Aragón, 28 de diciembre de 1838. 
28 CALVO CARILLA, J. L., Braulio Foz en la novela del siglo XIX, cit., p. 75. Los títu los conocidos son citados por Gómez 
Uriel y por Ovilo y Otero: Quince horas de un liberal de 1823, La palabra de un padre y la trilogía Los alópatas de provincia, El 
homeópata fingido y La Homeopatía y la Alopatía. 
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deberíamos admitir que las simpatías de don Braulio se orientaban hacia Bretón de 
los Herreros, heredero de la comedia moratiniana. En su Novísima poética española29 

lo menciona con estos versos: 

De la comedia, popos míos, hable 
El fecundo Bretón de los Herreros. 
Yo ¿qué os puedo decir? Leed sus comedias 
Juntos veréis a Plauto y a Terencio 
Más de una vez, y a vueltas un antiguo 
Buen español a quien aprecio y quiero, 
Sin hacer hincapié en algunos chistes 
De menos ley que hallar en ellas sient030 

Calvo Carilla ha visto una velada alusión a otro gran teórico de la época, el 
inglés Alexander Pope, autor del influyente Essay on criticism.31 Pope propone una 
liberalización de las reglas y una concepción de la naturaleza próximas a las de Foz. 
La crítica de Braulio Foz hacia el drama contemporáneo no se dirige a la ambienta­
ción, sino más bien al falseamiento de la historia por parte del dramaturgo, como 
motivo de la lección implícita que quiere presentar: 

Para el buen dramaturgo no hay historia, 
Como veis; esto es, cuenta con los hechos: 
Ni tampoco personas, sino nombres 
Históricos, y puede hacer con ellos 
Santos, diablos, Catones, mequetrefes32 

Romero Tobar discrepa sobre la originalidad de la Novísima poética española, a 
la que considera un ensayo asistemático de ideas recibidas y, por lo tanto, sin enti­
dad original}3 Braulio Foz perteneció a los románticos por reclamar libertad para 
los temas y los metros y también por la utilización de recursos de escenificación ro­
mánticos, pero a la vez correspondió a los clásicos por su innato amor al orden, su 
preocupación por la forma, su respeto -sin excesos- por las unidades y su incli­
nación a crear nuevos tipos más que individuos. Es decir, combina la regularidad y 
el buen gusto de la literatura clásica y el movimiento y pasión del drama románti­
co. Por ello, aunque Foz escribe una obra romántica, es necesario puntualizar que la 
lección impresa en la obra no es patente de la dramaturgia romántica sino que, sin 
solución de continuidad, viene de la tragedia dieciochesca, en la que sin duda Foz 
se sentía más a gusto. En El testamento prima la lección política pero sin olvidar la 

29 Foz, B., Novísima poética española. Poema satírico en XII cantos, Impr. Libr. ed. R. Callifa, Zaragoza. Agradecemos la 
colaboración del profesor José Luis Calvo Carilla, que nos ha proporcionado una copia de esta obra inenconlrable en las 
bibliotecas. 

30 [bid., pp. 83-84. 
31 

32 
CALVO CARILLA, J. L., Braulio Foz en la novela del siglo XIX, cit., p . 71. 

Foz, B., Novísima poética española, ed. ci t., p. 88. 

33 ROMERO TOBAR, L., «La poética de Braulio Foz en el marco de la preceptiva literaria contemporánea », en Homenaje 
a Braulio Foz. Cuadernos de Estudios Borjanos, XV-XVI (1985), p. 121. 
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histórica, lo que sin duda llevó a Foz a ciertos problemas estéticos y dramáticos pa­
ra no perder la estela de la historia, como ocurría con ciertos dramaturgos de la pri­
mera mitad del siglo decimonónico. Nuestro autor seguiría la máxima de que la ve­
rosimilitud no siempre se reduce a la mera credibilidad, ya que es verosímil lo que 
se considera bueno para el pueblo, es decir, conforme a cierta moral destinada a dicho 
público. Foz, como incipiente historiador, a la manera de Quintana, buscaba la ver­
dad histórica; las notas eruditas al final del drama así lo demuestran. 

Braulio Foz busca, por lo tanto, la racionalidad neoclásica, el empleo de la ra­
zón, el orden y el respeto por la ley que caracterizan al siglo ilustrado, del que fue 
fiel admirador. 

L A CONFIGURACIÓN DRAMÁTICA 

Argumento del drama 

Alfonso el Batallador, preocupado por la falta de sucesión, lega todo el reino 
con sus posesiones a las órdenes militares del Hospital, del Sepulcro y del Temple. 
El comendador templario, ansioso de poder y temeroso de los ricoshorñbres del rei­
no, que no ven nada claro el propósito del testamento, quiere precipitar la herencia. 
Para ello, aprovechando la decisión del Batallador de conquistar Fraga, le tienden 
una emboscada en la que el rey muere asesinado por el comendador templario. In­
mediatamente, las Cortes aragonesas se reúnen y analizan la situación, llegando a la 
conclusión de que el rey se ha excedido en su poder, no habiendo consultado a las 
Cortes el problema sucesorio y habiendo cedido el reino a unas órdenes militares 
extrañas a Aragón. El testamento es anulado por unanimidad y deciden proclamar 
heredero a Ramiro el Monje, hermano de Alfonso el Batallador. Al mismo tiempo, 
los templarios reconocen el regicidio y, descubierta su traición, se envenenan. 

Construcción del drama 

El testamento de don Alfonso el Batallador es un drama histórico, tanto por la épo­
ca en la que está escrito como por el manejo de la escenografía y la utilización de mo­
tivos y léxico románticos, pero, además, tiene los rasgos de una tragedia neoclásica 
por la actuación de personajes de alto rango, donde la lección política prima sobre los 
mismos y éstos están trazados con poca interioridad. Como reconocía Bretón, había 
que buscar el justo medio y así parece que lo ha hecho Braulio Foz, ya que se desen­
volvió entre la rigidez de los preceptistas y el desmesurado drama romántico. Sigue, 
por tanto, la tendencia más habitual en el romanticismo, que consiste en variar tiem­
po y lugar en los diversos actos, incluso dentro de una misma escena. Foz adecuó las 
unidades de lugar y tiempo según las necesidades de la historia, sin quebrantar in­
necesariamente las unidades dramáticas. El drama está construido de modo muy fir­
me, sin vacilaciones de contenido ni de dispersión en la unidad de acción. Un drama 
equilibrado teniendo muy presente la puesta en escena. Las acotaciones revelan las 
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dos partes en que está dividido el drama, con una primera donde la escenografía de­
nota un movimiento neoclásico, clasicista (actos 1 y Il), Y una segunda parte (actos IlI, 
IV Y V) en la que Foz atiende con minuciosidad al tono y actitud que deben emplear 
los personajes, así como a los movimientos del aparato escénico. La obra está estruc­
turada en escenas de intensidad dramática creciente que se desarrollan a partir del 
segundo acto. A cada lado de este eje se manifiestan las escenas fatales que condi­
cionan el desenlace: en el acto 1 la conjuración de la traición, en el Il el engaño del co­
mendador, en el acto III el monólogo del comendador y el arrepentimiento inicial, en 
el IV la celebración de Cortes del reino y la proclamación del nuevo rey y en el acto 
V el desenmascaramiento de los traidores y el suicidio de los mismos. Foz opta por 
comenzar el drama in medias res, a conflicto estallado y próximo ya a su conclusión; 
así, mediante la progresión dramática va informando al espectador de lo que acaeció 
en la primera derrota de Fraga, de la situación de los templarios o la presencia del 
testamento, y, en definitiva, va haciendo progresar la acción de manera unitaria. La 
progresión dramática se articula en torno a la transformación de los distintos móvi­
les; de ahí que la máxima tensión corresponda a las escenas donde se manifiesta la 
vileza y la ambición de los templarios. La forma de presentación de los conflictos de­
pende de la cantidad de enfrentamientos en los que estén divididos cada escena y ca­
da acto, pudiendo conformarse como resortes dramáticos los siguientes: amistad del 
comendador con el rey, rivalidad del comendador frente a los ricoshombres, 
rectificación del testamento, derrota de Fraga, proclamación del nuevo rey en Mon­
tearagón y suicidio de los templarios. 

Dramatis persona? 

Los personajes están tratados con rigor y austeridad puesto que la lección po­
lítica prima sobre éstos, lo que era muy usual en la comedia neoclásica, de la que he­
reda este drama dos de sus cinco actos, como ya hemos comentado anteriormente. 
A pesar de la importancia del individuo, el carácter del personaje romántico resul­
ta rectilíneo, sin complejidades, de una sola pieza: bueno o malo, enamorado o cíni­
co, leal o traidor. La ausencia de una personalidad bien construida hace que el dra­
maturgo haga desatar a los personajes en líricos monólogos para dar a conocer algo 
de lo que sienten; de ahí la importancia de los gestos y movimientos. Desde el ter­
cer acto el drama comienza a girar en torno a los personajes protagonistas, Cornel y 
el comendador templario. 

-El comendador está caracterizado como el personaje más romántico de la 
obra. En sus dos primeros actos el autor nos presenta la trama, con diálogos casi ine­
xistentes y con un enfrentamiento entre el héroe (Cornel) y el antihéroe (comenda­
dor) muy moderado. En el primer acto el comendador se muestra calculador y obse­
sivo en su destino final, pero a partir del acto Il su tranquilidad se torna nerviosismo 
y la atmósfera misteriosa que rodea desde un principio al personaje crea una mayor 
expectación, confirmada por el miedo y la desesperación que demuestra en los suce-
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sivos monólogos, típicamente románticos. El autor se sirve del comendador para in­
troducir el motivo tan romántico del plazo. La angustia, el miedo y el arrepentimien­
to llegan demasiado tarde, por lo que este personaje predestina de manera irónica y 
maléfica la muerte del rey; augura, pues, el final del plazo. El comendador, sin em­
bargo, muestra fidelidad al rey y conciencia y orgullo en el pasado; el misterio que 
envuelve su identidad lo caracteriza, ya que detenta el poder oscurantista de la or­
den del Temple, una orden, por otra parte, que, como señalan los historiadores, 
acababa de llegar a la península. Este personaje de incierto perfil, que mantiene un 
paralelo con los héroes de las novelas scottianas, busca una radical oposición con 
quien cree que puede ser su adversario en la consecución de la meta anhelada. En 
definitiva, pronto intercede ante el rey y éste hace caso omiso de sus consejeros, cre­
yendo las falsas insinuaciones de sus falsos colaboradores, rasgo que ya era muy uti­
lizado por la comedia moratiniana. En el drama romántico, el personaje encarnado 
por el comendador termina vencido por la fatalidad y la imposible comunicación 
humana, aislado en la creencia de una sociedad impasible y ajena a los tormentos del 
individuo. Por otra parte, la sociedad encarnada por los nobles aragoneses no admi­
te el testamento, que es tanto como decir que desautoriza al rey difunto, por lo que 
el comendador ve inútil el esfuerzo por el poder del reinado. Repare el lector en las 
diversas imágenes en las que el autor nos presenta al comendador como un prisio­
nero, metafóricamente hablando, de su orden, de la sociedad y de sí mismo desde el 
principio del drama. Este símbolo adquiere mayor relevancia al reconocer que todo 
el acto 111 transcurre en su aposento, asociando de esa suerte la metáfora de prisio­
nero con los acontecimientos del escenario. Es un exilio interior. Y es ahí donde el co­
mendador muestra su caída y su fortaleza y donde se enfrenta decidido con su des­
tino; la acotación es suficientemente explicativa: «Entran relámpagos por la ventana: 
se asusta, se aterra casi y vuelve con más resolución» (p. 60). 

-Cornel personificará la figura magna del héroe romántico. Frente a la cons­
piración y el regicidio, este personaje ostenta la nobleza y la lealtad, ensalzadas por 
el autor en decremento de las virtudes del comendador, que son rasgos diferenciales 
de la naturaleza de los personajes románticos y los valores que éstos postulan en sus 
discursos. De aquí se deriva que el trasfondo alusivo de los dramas históricos sea la 
proyección de los conflictos vividos por el escritor y la sociedad española contempo­
ránea. De esta manera, los conflictos políticos subyacentes a la instauración de un ré­
gimen constitucional y los conflictos sociales son recogidos por el pensamiento libe­
ral de Braulio Foz, que se sirve del personaje de Cornel para exponer sus ideas 
políticas y que le impulsó a crear una opinión política a sus conciudadanos desde la 
prensa aragonesa, frente a los nuevos regímenes de propiedad y producción, insti­
tucionalización legal de las libertades públicas y ataques a los grupos represores de 
los cambios. Cornel, pues, trae a la escena un ímpetu de cambio en los valores socia­
les que no puede pasar desapercibido. Simboliza y personifica la libertad como cau­
sa común de carácter revolucionario, que afecta a una comunidad de personas y que 
queda de esta forma vinculada como clase social en la defensa de los intereses del 
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pueblo. Desde el inicio se observa que Cornel está enfrentado con el comendador, pe­
ro la tensión de este enfrentamiento aflora a partir del acto III, donde Cornel de­
muestra el desprecio que siente ante las órdenes religiosas e incluso más adelante an­
te el propio Papa, defendiendo las leyes aragonesas frente al intrusismo exterior. Por 
esta razón, el peso de las intervenciones en las Cortes lo lleva Cornel, donde prota­
goniza las acciones más dramáticas y realiza la acusación a los templarios. En este 
personaje la entereza moral se mantiene a pesar de su extremo sufrimiento (muerte 
del rey, sospecha fundada de traición) en un acto decidido de libertad. 

-El rey Alfonso, ante estos dos importantes personajes, simboliza la tradi­
ción frente a la modernidad, personificada en los templarios; su presencia en el ata­
úd es permanente en el resto de la obra. El famoso testamento del que ya hemos ha­
blado anteriormente ocasiona luchas fratricidas por el poder. Foz quiere dejar clara 
la falta de liderazgo del rey, no en lo político sino en lo personal, despreciando los 
consejos de sus caballeros y acogiéndose, sin embargo, al amparo de unas órdenes 
religiosas extrañas al reino. Las acotaciones en que se indica que «el rey [está] pen­
sativo» son esclarecedoras de una situación incierta y un poder de mando muy dé­
bil, que no dejan de ser un testimonio velado de su sentir ante la situación coetánea 
de la monarquía española. 

-Don Gastón, padre de Cornel, representa la tradición: lealtad y amistad son 
las dos palabras que mejor definen la personalidad de este caballero. Es la principal 
fuente de información para el público de las circunstancias y cualidades del rey. El 
augurio negativo que predice se cumple, lo que dará lugar a un monólogo pleno de 
sentimiento de lucha contra la fatalidad y la soledad. 

-Doña Munia destaca, aunque su actuación sea breve, por una personalidad 
muy definida: sensible, tímida, intuitiva, leal, servidora. Su aparición en escena se 
produce de manera misteriosa; en realidad, Foz ha desarrollado una torpe anagnó­
risis, que, lejos de añadir méritos, convierte a esta parte en un añadido romántico 
sin interés alguno para la trama de la obra. El autor quería introducir a doña Munia 
para confirmar con un largo soliloquio la dignidad de su fallecido esposo y la va­
lentía que ha heredado su hijo. Puede decirse que algunos de los rasgos ilustrados, 
que en parte hereda el romanticismo, aparecen en las relaciones paternofiliales, co­
mo por ejemplo la amistad entre padres e hijos o entre hermanos. Las escenas fami­
liares que se dan en el drama son elemento integrante de la mayor parte de los dra­
mas históricos románticos. 

-Alagón es el personaje puente entre la tradición y los nuevos tiempos. Su 
juventud le proporciona la inocencia que sabe aprovechar Foz para introducir ras­
gos quasi cómicos. Bromas aparte, lo más importante de este personaje es la relación 
entre pasado y presente como heredero de la costumbre, de los valores que iden­
tifican a un pueblo. Debemos recordar aquello que escribió Braulio Foz en su «Ad­
vertencia» al comienzo del drama: <<los personajes de Alagón y Munia se han intro­
ducido únicamente para templar algún tanto la demasiada seriedad del drama ... ». 
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No obstante, estos dos personajes, a pesar de lo escrito por el autor en su «Adver­
tencia», le sirven para exponer brillantemente dónde residen los valores fundamen­
tales de una patria y dónde quedan salvaguardados los valores tradicionales del rei­
no. La familia es para nuestro autor el pilar de la tradición, lo que no deja de 
presentarse como una chispa de tradicionalismo romántico; nos encontramos muy 
cerca de la reafirmación de los principios schlegelianos. 

-Abdalla, el moro, sirve para resaltar el color local y señalar implícitamente 
con sus acciones el carácter maligno de los musulmanes. La deslealtad y la violen­
cia están presentes en sus actos y aun con la confesión de arrepentimiento final no 
deja de ser una representación típica del personaje moruno, siguiendo la tradición 
que desde la épica medieval inculpa al moro, no ya como hereje, sino como distor­
sionador de la unidad de España. 

En su totalidad, el número de personajes pertenecientes a la nobleza, a los 
templarios, etc. no es excesivamente numeroso respecto a otros dramas románticos: 
diecisiete, más ricoshombres, caballeros, procuradores de las ciudades y villas a 
Cortes y moros. Los personajes secundarios no alcanzan individualidad y sólo con­
tribuyen de manera ocasional a diversos procesos dentro de la trama. El anonimato 
parece que esté exigido por el transcurso de la obra; así, el autor emplea a menudo 
la acotación «TODOS» . Algunos personajes son sacados de sus respectivos grupos 
siempre con la función de recrear el color local y de época de modo convincente, pe­
ro, con todo, sus decisiones están siempre determinadas por el decoro social y su or­
denación jerarquizada. 

Ambiente dramático de la época medieval 

Los medios que utiliza Foz para conseguir el sello de la época se constatan en la 
existencia de un interés profundo por lo que no es mero adorno sino elemento espe­
cífico del desarrollo del argumento. Los elementos que mejor representan esa atmós­
fera de época y en relación siempre con las acotaciones son los lugares escogidos por 
el autor para reproducir la trama. El dramaturgo, fiel a sus principios de profundo co­
nocedor de la historia y el territorio aragonés, nos describe todos estos lugares en sus 
«Notas» del final del drama, dando muestras de una gran erudición sobre el estado de 
los lugares que nombra y el instante en el que escribe, y añade, en lógica relación con 
la iluminación y el aspecto interior o exterior escogido, los sonidos, la música, los rui­
dos, el vestuario, la tramoya y los objetos significativos que aparecen en escena.34 

34 A este respecto, debemos destacar algunos errores que Braulio Foz comete, llevado por la tradición y la leyenda. 
Nos referimos a la existencia del castillo de Belver en los tiempos del reinado de Alfonso el Batallador, puesto que, co­
mo nos asevera el historiador Francisco Castillón Cortada, párroco de Zaidm, Belver de Cinca se fundó el 2 de sep­
tiembre de 1240 y sus tierras fueron gobernadas por la orden del Temple desde su llegada a Aragón, donde pasaron a 
engrosar la rica encomienda manzanera, dentro de la jurisdicción de su subalterna Chalamera. Esto demostraría la ine­
xistencia del citado castillo en las fechas en la que se desarrollan los hechos del drama. Véase la magna obra de Alfon­
so ZAPATER Aragón, pueblo a pueblo, Zaragoza, Aguaviva, 1986. 
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a) Elementos escenográficos. Luz y oscuridad 

Los lugares en los que se desarrolla el drama son cuatro: en los dos primeros 
actos el autor nos presenta la acción en el castillo de Belver de Cinca; el tercero 
transcurre en el castillo de Chalamera; en el cuarto acto el castillo es el de Montea­
ragón y en el quinto la acción se desarrolla en la iglesia del citado castillo. Son siem­
pre espacios cerrados en los que la iluminación se distribuirá de distinta forma, 
creando espacios de luces y sombras. En los actos 1 y II la iluminación es similar, ya 
que es la misma situación espacial, el salón del castillo de Belver; este salón simbo­
liza la presentación del drama, el campo de batalla, la conjuración, etc. En todo ca­
so, las acotaciones sobre el aparato escénico son escasas. Encontramos las primeras 
acotaciones típicamente románticas en el acto III, en que la acción no se presenta en 
el salón sino en el cuarto o aposento del comendador en el castillo de Chalamera; 
con este cambio el autor quiere mostrar el movimiento, no solamente acentuar el 
periodo de tiempo transcurrido. Son importantes los objetos, en contraste: «Una ca­
ma modesta, mesa con una cruz de pie, algún vaso, tazas y una lámpara de un va­
so de vidrio con un cartón por pantalla para que esté el cuarto oscuro. Algunas lan­
zas y espadas y un estandarte de Templarios» (p. 43). La dramaturgia romántica 
abusó de la escenificación de lugares lúgubres. La oscuridad del cuarto se ve acre­
centada por los reflejos de la lámpara en el comendador, que se encuentra herido y 
muy abatido. El autor está jugando a realizar espantosas sombras chinescas sobre 
el telón de fondo del escenario; el monólogo del comendador, con su terrible con­
fesión, junto con la caída de la cruz desde la mesa en un momento de profundo pa­
tetismo, es una de las simbologías más efectistas de este drama (caída de la cruz co­
mo declive de su fe ante el crimen que ha cometido). Angustia existencial y símbolo 
de incomunicación que adquiere como clima de premonición que domina el acto. 
El IV está caracterizado, de igual forma, por la oscuridad: «salón en el castillo de 
Montearagón, una lámpara en el techo que dé poca luz» (p. 63). En este instante se 
produce la entrada de doña Munia, que rompe bruscamente con la oscuridad rei­
nante de la escena al ir «vestida de blanco envuelta en un gran velo claro que deje 
brillar el mucho oro y piedras de que va adornada en un riquísimo traje de gala» 
(p. 64). Los templarios salen a escena con un hacha encendida; de esta manera, ca­
da grupo de personajes que ha aparecido en este cuarto acto está iluminado por sus 
propios medios. El autor ha pensado en la iluminación fija para la reunión de las 
Cortes y así lo refleja en la acotación: «salen dos caballeros con hachas encendidas 
que colocan luego una en cada pared de los lados» (p. 67). De alguna manera, el 
cuadro teórico en escena queda configurado todavía más con la presencia de estan­
darte s, lanzas, espadas y el ataúd como punto central del cuadro escénico. Tiene es­
pecial importancia el motivo de la mirada en los personajes, que está en relación di­
recta con la iluminación en escena. Resulta revelador que el autor reitere 
acotaciones como «mira a todas partes», «D. Gastón la habrá estado mirando», 
«acercaos, mirad», «míranse todos de unos a otros», «todos miran a D. Gastón», «se 
para un poco a mirar», «se pone a mirarlo todo», «mirando a los vocales», «10 mira 
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todo», etc. Este uso tan romántico de la mirada está motivado por la importancia 
que en la época romántica tenían los ojos y en general la mirada, tal como se vio 
reflejada en la pintura romántica. Foz, conforme va avanzando la obra, está confor­
mando unas escenas teatrales cada vez más simbólicas. La ruptura con el escenario 
neoclásico se observa en la composición agitada, en los violentos contrastes de lu­
ces y sombras y en una simbiosis de forma y contenido. 

El acto V comienza con una ambientación tan romántica como el uso de la ca­
pilla o iglesia,35 no sólo como recurso sino como tribunal para desenmascarar a los 
traidores. Este acto final se inicia con el descubrimiento de una parte de la iglesia 
que había estado hasta ese momento oculta por un telón negro. La escena se asemeja 
a un cuadro pictórico por las acotaciones tan estáticas que Braulio Foz dibuja sobre 
el escenario; a este respecto destaca una frase que va entre paréntesis (<<pero cuya 
acción deberá ver muy bien el espectador») y que llama la atención sobre la impor­
tancia que tiene para el dramaturgo romántico la visión en escena de todo detalle, 
aun cuando por necesidad ésta sea en penumbra. El dramatismo sublime ha llega­
do con el final de la obra, donde Foz deja en un segundo plano la acción para dar 
mayor importancia al simbolismo, como indica la última acotación del drama: «Con 
la última palabra de Cornel el comendador que había estado haciendo continuos es­
fuerzos para sostenerse y reprimir las bascas, da un gran rugido y cae con una fuer­
te convulsión. Los otros cuatro templarios llenos de terror y temblando se arrojan a 
los pies de Cornel a un tiempo gritando con temerosa voz: misericordia!!! Cornel 
queda con los brazos levantados y la espada tendida, mirando ya a los dos que han 
caído envenenados, y a los otros que piden misericordia. Y cae el telón» (p. 89). El 
autor ha dispuesto a sus personajes en una tensa composición donde se suceden dis­
tintas reacciones humanas que nos recuerdan el monumentalismo de la pintura ro­
mántica pero inspiradas en la realidad. Foz se halla todavía lejos de una composi­
ción fotográfica, que encontraríamos en el realismo; el énfasis del dramaturgo se ha 
centrado en la representación del juicio moral sobre sus protagonistas y el fuerte 
sentido de conciencia personal en las clases más influyentes de la sociedad. 

El decorado de la escena, los personajes en sus distintas caracterizaciones y 
los medios de iluminación (hachones, lámparas, blandones, etc.) deberían comple­
mentar la ilusión escénica mucho más allá de las expectativas del público. El con­
movedor espectáculo implica a quien lo contempla y le lleva a trascenderlo; es la so­
ciedad quien está identificada en esa lucha entre Cornel y el comendador; aún es 
más, es una inquietante llamada de atención sobre la situación extrema y definiti­
vamente alejada de los valores ideales de una época que en nada se parece a la que 
le ha tocado vivir. He aquí el drama. 

35 En las «Notas» del final de la obra Braulio Foz describe, demostrando así su erud ición, la verdad era iglesia del cas­
tillo de Montearagón, además de dar una información complementaria al lector (p. 96). 
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b) Lenguaje verbal: el léxico 

El léxico del drama sigue las pautas de las partes en que se compone la obra. 
Un diálogo dramático debe poseer para ser eficaz estas cualidades: un buen encade­
namiento, la concentración de efectos, la unidad de tono y el ritmo. Cuando habla­
mos de encadenamiento son los elementos encadenados los que se suceden en el 
tiempo: las palabras, los gestos o movimientos y los silencios. Así pues, como en la 
escenificación de nuestra obra, también el léxico tiene dos partes bien diferenciadas: 
el de la primera es pausado, clásico, sin estridencias; en el de la segunda parte, que 
persigue la incitación afectiva, el autor utiliza términos que connotativa y denotati­
vamente expresan valores emocionales, de tensión ante la naturaleza, el amor, el des­
tino, etc. Aparece en El testamento el uso de un léxico hiperbólico; ya anotábamos an­
tes la cuidadosa preocupación de Foz por la escenografía y expresión de los actos. 

Los términos léxicos utilizados en la obra giran en torno a una serie de sím­
bolos especialmente gratos a los románticos: honor, destino, fatalidad, etc.; los em­
pleados en la segunda parte, la más romántica, aluden a los temas de la justicia, la 
traición, la costumbre, etc. El procedimiento léxico de apelación más empleado es la 
adjetivación. No predomina solamente el epíteto sino que la cualificación supera la 
función descriptiva, unida a una adjetivación paroxística que expresa la intensidad 
creciente del drama. También los pleonasmos son recursos aptos para reproducir la 
vehemencia del lenguaje apasionado; en el texto se observan expresiones pleonásti­
cas en el empleo del pronombre sujeto en la primera persona yo y en el adjetivo mis­
mo que acompaña como refuerzo enfático al pronombre personal mí. Podríamos di­
vidir el drama en tomo a campos léxicos perfectamente estructurados: términos y 
expresiones relacionados con la ambición, el poder, la envidia y el terror son «Se­
creto ambicioso», «muéstrate suerte propicia», «la envidia se ha declarado ya contra 
nosotros», «con un poder y estado floreciente», «somos pues herederos de este rei­
no», «el reino de Aragón es nuestro infaliblemente», «su acento me causaba hasta te­
rror», «casi tiemblo», «por no decir horror», «Aragón nuestro ha de ser», «con el 
pueblo humillados pidiendo mis pies besar», «seguro nuestro triunfo miro», «ma­
ñana al Temple pasa el trono y reino»; términos y expresiones relacionados con el 
miedo y la desesperación, «Vuelve, no solo no me dejes», «qué turbación», «el cora­
zón me palpita», «me flaquean las rodillas», «Oh qué tormento!», «este viento del 
infierno que seca así mi aliento», «cual míseros cobardes sucumbamos», «el infier­
no tu amigo», «sombras tristes que en vano turbáis el pecho humano», «aumenta es­
panto», «el demonio», «ya mi corazón me lo decía», «a morir, templarios, vamos». 

y aún se podría añadir otro campo léxico que estaría representado más di­
rectamente por todos aquellos personajes que se encuentran en tomo al rey. En los 
parlamentos de estos ricoshombres es donde el lenguaje se ajusta más directamen­
te al tono de la época. Aparecen voces y expresiones relacionadas con el mundo mi­
litar y el de la guerra: «atalaya», «castillo», «derrota», «escuadrón», «campaña», 
«plan», «ardiente», «espada blandiendo», «en la izquierda un estandarte dó brilla 
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hermosa cruz roja», «huestes traidoras». El registro de estos personajes utiliza tér­
minos y expresiones relacionados con la lealtad, la justicia, el valor: «Quiero a mi la­
do tenerle, ya sé de vuestro valor», «sólo por Dios y el rey la vida estimo», «caba­
lleros tan fieles y entendidos», «espada llevo, y morir con su rey no es sacrificio», 
«dichoso soy en serviros, no es mandar en Aragón», «repito mandar esclavos, a su 
sombra las leyes del estado constituyeron sabios y prudentes», «ya su sombra no­
sotros estas leyes y nuestra independencia defendemos», «nuestro acuerdo será ley; 
hoy la ley establecemos», «si leyes la costumbre, ley tenemos», «que la traigan aquí 
inmediatamente, jure los fueros y le jure el reino». 

Por supuesto, dentro de este marco general, algunos personajes se singulari­
zan por la mayor intensidad pasional reflejada en sus parlamentos. La cualificación 
paroxística se completa con el empleo de lexemas de difícil definición conceptual 
que, denotativamente, significan extremosidad, patetismo, como se observa en este 
parlamento que corresponde a las últimas palabras del drama, con una intensidad 
dramática exasperada: 

Come!. Yo te maldigo á ti, furia del averno, 
á ti y todos los tuyos y ángel sea 
Alfonso de esterminio desde el cielo 
que a hierro y fuego perseguir os haga 
con mortal fiero odio, hasta que en guerra 
cruel acabéis todos, y no quede 
rastro del Temple, en la purgada tierra. (p. 88) 

Conforme avanzamos hacia el final, abundan las exclamaciones, preguntas 
retóricas, antífrasis y largos parlamentos, donde se hace uso de todos los elementos 
expresivos. Los monólogos reflejan el miedo y la desesperación que empiezan a ha­
cerse presentes en las intervenciones del comendador. En su discurso abundan las 
pausas, repeticiones, el tono exclamativo, el incremento, etc. La caracterización lin­
güística, junto con los continuos movimientos escénicos, es reflejo de su angustia e 
intranquilidad. 

Concluyendo, podemos afirmar que el léxico se institucionaliza como carac­
terística de un género o una época y Foz hace acopio como medio para su fin doc­
trinal. En general, hay que señalar la poca riqueza léxica, la inexistencia de una vo­
luntad selectiva ni de utilización de un lenguaje previamente literario, sino la 
potenciación como lengua literaria de la común, con las particularidades previa­
mente expuestas. 

c) La versificación 

Hemos de agradecer a Braulio Foz que reconociera su pésima versificación, 
que no siempre es fácil aglutinar estética e instrucción, y además forma parte de un 
barniz con claras reminiscencias de captatio benevolentix, como buen heredero de la 
comedia neoclásica. Pero, con todo, que sea el propio Foz quien en su «Adverten­
cia» del drama nos esclarezca este punto: 
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Poesía en este drama, de la que se llama de estilo, ninguna ni una ligera muestra de 
color poético se hallará en sus versos. Así lo previne a los amigos a quienes les comuni­
qué para que me dijesen su parecer. Parecióles esto mismo, pero me aseguraron sin em­
bargo, que la prosa medida en que está escrito da un realce y grandeza a los pensamien­
tos que se echaría de menos en la prosa llana más esmerada. (p. 4) 

Si echamos un vistazo al conjunto de la obra observamos una gran variedad 
de estrofas con diferente número de versos, como corresponde a la lengua dialoga­
da. El romance, cultivado desde el Siglo de Oro, fue muy empleado por los román­
ticos, especialmente para tradiciones, leyendas, etc. Al interés romántico por los me­
tros populares corresponde el abundante uso de la redondilla, que el neoclasicismo 
había desechado. También aquí se ve la influencia de Bretón de los Herreros, que 
empleó esta forma de versificación de manera predominante. En El testamento de don 
Alfonso el Batallador encontramos, con cierta frecuencia, el romance asonantado en 
sentido más tradicional, es decir, sin agrupar los octosílabos en cuartetas. La rima 
asonante supera ampliamente a la consonante, excepto en los monólogos, donde 
Foz opta por esta última por la seriedad que imprime al discurso. Silvas asonanta­
das, redondillas, romances heroicos, cuartetos, pareados, tercetos encadenados, etc. 
son las formas métricas que utiliza el autor. 

No fue Foz lo que pudiéramos llamar buen poeta, si bien podríamos discul­
par su mediocridad por la utilización que hizo de su pluma, fines patrióticos y doc­
trinales, que bien pudieron distraer y empequeñecer su escritura poética. 

CONCLUSIÓN 

En las páginas anteriores hemos pretendido un acercamiento, lo más com­
pleto posible, a la trayectoria dramatúrgica de Foz. El estudio de este drama ha ve­
nido acompañado de movimientos críticos sobre los textos, ideología, política, esté­
tica y biografía del autor. Estos aspectos contextualizados son los que hemos 
ofrecido en este artículo. 

El testamento de don Alfonso el Batallador es un drama histórico, donde el amor 
patrio, con la consiguiente lucha por la libertad que estima perdida, es el tema que 
se plantea en la obra. Braulio Foz enfrenta su pensamiento ilustrado con el deseo de 
verosimilitud arqueológica; de este modo, la verdad histórica del drama simboliza 
virtudes de personas e instituciones aragonesas frente a los tiempos coetáneos del 
autor. En la «Advertencia preliminar» Foz alude de modo expreso al esencial color 
local y de época, traza a sus personajes como figuras alegóricas, con rigor y austeri­
dad, más preocupado por su identificación con los ideales liberales que él defendía 
que por una rigurosa fidelidad histórica. El liberalismo político de Foz representa­
ba a una parte de la burguesía de su tiempo y su constante recurso a la historia jus­
tificaba el papel importante y fundamental en la creación de una identidad y una 
conciencia aragonesistas. Braulio Foz fue un adelantado a su tiempo, adalid de la 
nueva orientación política de la burguesía, desarrollada especialmente en la segun-
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da mitad del siglo decimonónico, que le impulsó a crear una opinión política entre 
sus conciudadanos desde la prensa aragonesa, frente a los nuevos regímenes de 
propiedad y producción, institucionalización legal de las libertades públicas y ata­
ques a los grupos represores de los cambios. Su visión del centralismo como cau­
sante de todos los males del país formó parte del discurso ideológico de los regene­
racionistas medio siglo después; por esto hemos encuadrado su única obra 
dramática conservada como la llama idealista que permaneció encendida entre el 
fogonazo aragonesista de los liberales del Trienio y la pasión de los regeneracionis­
tas finiseculares. 

Frente a ese liberalismo progresista del que, sin duda, Foz era partidario, exis­
te una concepción schlegeliana de su literatura. Braulio Foz plantea un maduro pen­
samiento acerca del tema metafísico y religioso del destino, el sentido de la vida del 
hombre y el problema del mal en la tierra. Por una parte, ha propuesto un romanti­
cismo de desolación, símbolo de su incomunicación y su violencia, de una profun­
da angustia temporal; y, por otra, ha esbozado las líneas de un tradicionalismo ro­
mántico en las diáfanas alusiones a la familia como salvaguarda de los valores 
tradicionales de un reino en una época de fragmentación ideológica y política como 
la que le tocó vivir. En la comunión de las dos perspectivas, el romanticismo histó­
rico y el tradicional, desarrollará Foz su obra. 

Hay, por todo lo aquí expuesto, la vindicación de un gran aragonés que el 
propio don Braulio Foz creyó encarnar a lo largo de su vida y de su obra y, a la vez, 
un mucho de agradecimiento por la entrega desinteresada, infatigable y laboriosa, 
hacia Aragón y hacia su país, de un hombre esencialmente bueno. 
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Artur QUINTANA 1 FONT 

Ja fa uns anys que Hector B[envingut).1 Moret declara closa la seua produc­
ció poetica.2 1 no pas perque ara, com diu en Rafael Caria, «tothom alimenta l'in­
tel·lecte amb la imatge»3 i el poeta puga creure, doncs, que la paraula ha perdut el 
sentit. No és així: Hector Moret declara repetidament que ha acabat la feina al seu 
obrador de poesia i que li cal ara canviar de genere i treballar la narrativa. Acceptat 
ae;o es pot estudiar ara la seua obra poetica sense tenir por que un nou recull de ver­
sos en puga alterar els comentaris. 

EIs anys d'aprenentatge no solen ésser gaire facils en poesia i menys encara 
en el cas d'Hector Moret, un aragones de llengua catalana, nascut a Mequinensa el 
22 de mare; de 1958, quan quasi tothom hi era analfabet en la seua propia llengua. A 
l'emigració, a Barcelona, Moret descobrira, com tants altres aragonesos,4 que parla 
una llengua literaria i no el xapurriau només bo per a llene;ar que li predica va la cul­
tura oficial. La Nova Cane;ó i un caliu social més favorable a la llengua a Barcelona 
són decisius en aqueixa descoberta del catala literari per part d'Hector Moret. L' any 

Els tres primers reculls del poeta van signats Hector Moret. A partir de la publicació d' Al cul del sac trobarem les 
porgueres a Valencia l'any 1993 signa H ector B[envingu t]. Moret per a la producció poetica, mentre que manté la forma 
sense B. per als al tres generes - assaig i investiga ció- fins en aquest moment (setembre de 1999). 

2 Mario SASOT a Així s'escriu a la Franja, Saragossa, 1993, indica, en parlar de la poesia d'Hector Moret, que «['autor 
vol cloure la seua producció poetica que, sota el nom de Camp clos, agrupa sis llibres de poemes» (p. 85). Elllibre de Ma­
rio Sasot va ser escrit devers el 1990-1991. Veg. també el proleg d 'Esteve BETRIÁ alllibre Temps pervers, Saragossa, 1999, 
d 'Hector B. Moret, on aquest crític decla ra que «així dones, Temps pervers, el poemari que teniu a les mans, és l'últim 
[llegiu: recull de poesia] d 'Hector B. Morel» (p. 14). 

3 Rafael CARIA, Els asfodels i altres versos, L' Alguer, 1992, p. 120. 

4 La descoberta de la llengua propia com a llengua literaria és una constant entre l'emigració aragonesa a Catalu­
nya de tot aquest segle, tant entre els de llengua catalana ja en una primera epoca - Pere Pach, Maties Pallarés, Pau Gar­
gallo, Edmon Valles ... - i més recentment - Jesús Moneada, Desideri Lombarte, Ángel Villalba, CarIes Sancho, Josep A 
Carrégalo, Maria Lopez Lacasa .. . -, com també entre els de llengua aragonesa - Ánchel Con te, Francho Rodés ... - . És 
un tema que caldria esca tir amb detalL 
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1975, junt amb un company mequinensa d'escola i poesia, Maria Lopez Lacasa, rep 
l'estímul d'un professor seu, Joaquim Roglan,5 per a escriure versos i un any des­
prés guanya un premi als Jocs Florals de Rubí amb la poesia «A tots els morts», que 
no s'editara fins molt més tard.6 El 1977 surt publicat un primer poema seu, «Bla­
vosa nit».7 Moret pren part en altres certamens i amb en Francho Rodés i altres com­
panys participa a la revista barcelonina Secano, primer organ de l'emigració arago­
nesista a Catalunya en la postguerra.8 Són les primeres passes d'un futur home de 
lletres. La faena, que alternara amb estudis, primer d' empresarials i després de filo­
logia, el porta a les Edicions 62 de Barcelona, on llegira moltíssima literatura catala­
na. Poc abans, el 1973, deu anys després de la seua publicació, fara una primera lec­
tura, intensificada en els tres o quatre anys següents, de La poesia catalana del segle XX 
de Josep Maria Castellet i Joaquim Molas, amb els suposits de la poesia social de la 
qual no s'identificara, pero que li marcara el gust, entre altres coses, per la freda pas­
sió. L'impressionaran sobretot l' Espriu, Blai Bonet i en Palau i Fabre, pero també 
l'Estellés i en Josep Sebastia Pons i Pavese i els trobadors. 

Mentrestant van sorgint poemes, de lectura i difusió només entre companys. 
1 amb en Francho Rodés d'editor, pels volts de 1980, decideixen de publicar un re­
cull de diferents versos, on Francho Rodés descobreix una estructura comuna i que 
Moret anomenara Pentagrama. L'edició havia d'ésser trilingüe - el text original ca­
tala i la traducció de Francho Rodés a l'aragones i al castella- . Tanmateix el projec­
te no va quallar, pero en queda un record parcial en unes galerades que la revista 
Andalán va publicar el 1984.9 El 1987 l'editorial Columna de Barcelona publicava 
sencer Pentagrama. 

Són cinc capítols - tants com les ratlles del pentagrama- de set poemes en 
versos lliures cadascun, encap<;alats per unes citacions de poetes afins -el trobador 
Pon<; de la Guardia, Salvat-Papasseit, Blai Bonet (que substitueix una cita de 1'Este­
llés d'una primera versió del recull), Palau i Fabre i Pavese- , citacions, totes elles, 
d'amarguesa i desesperan<;a, contra les quals només hi ha la paraula - davant del 
laig temps d' en Pon<; de la Guardia hi ha l' escriptura, el vers, la chansó. 

5 Joaquim Roglan, actualment dedicat al periodisme, era el 1975 professor d 'hist6ria de l'art i literatura a l' Acade­
mia Prat del carrer de Sant Eusebi, al barri barceloní de Sant Gervasi, tocant al de Gracia. En una ocasió Roglan va de­
manar a ls seus alumnes la participa ció en un concurs de poesia, en el qual hi van ser amb bon exit tant Maria L6pez La­
casa com Hector B. More!. 

6 Publicada a Mario SASOT, Joglars defrontera. Ú1 can,ó d'autor a I'Aragó catalanoJon, Saragossa, 1997, pp. 210-211, i tam-
bé al recull de poesia d 'Hector B. Moret Temps pervers, p. 63. 

7 Publicat a la revista Fal, i martell . Portaveu de la Joventut Comunista d'Espanya (Bandera Roja) [Barcelona], 1 (novem­
bre-desembre 1977) i recollit a Temps pervers, p. 62. 

8 La revista Secano, que es subtitulava 6rgano de la emigración aragonesa en Ca talunya, es va publicar a Barcelona de 
1977 fins ca . 1979. N'eixiren la números, del O al 9. Hector Moret hi publica un artiele, no signat, "Cal recuperar la nos­
Ira llengua», al número 4 (fina ls de 1977 - primers de 1978). 

9 Veg. A ndalál7. Ca/eradas, 397 (febrer 1984), pp. 3-8. També en va publicar alguns fragments a Barcelona el 1986 a 
Anta/agio Podica Universitaria 1985, pp. 76-78. 
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A Pentagrama conflueixen dos temes centrals: una historia d' amor i el tema 
del nord-enlla espriua,10 que de vegades arriben a confondre's. 1 s'hi apunten alguns 
temes -la metáfora del joc, el paisatge morisc, encara no anomenat així,l1 l'erotis­
me, la reflexió sobre el text- que el poeta desenvolupara en reculls posteriors. Gai­
rebé tots els versos són en primera persona. El tu escasseja i més encara el nosaltres 
dins la historia d'amor. Fins i tot en algun cas,12 quan surt el tu, es pot llegir també 
com un jo de monoleg. L'autor s'adona d'aquest caracter fortament monologat deIs 
seus versos i se'n distancia en ocasions: 

No voldria que pensesses que tot aixo 
és només 
una processó de butonis 
o el monoleg d 'un estrany1 3 

Moret ens parla d'una historia d'amor, qualificada de petíta simbiosi amb l'in­
coherent14 i que en el moment d 'escriure els versos és ja trencada -un desig esquer­
dat- 15 i freda - el patetic discurs que ens deixa el gebre-16 1 hi hauran més greus trai"­
cions deis nos tres COSSOS17 i el poeta desitjara, sense aconseguir-ho, la bona sort d'haver 
perdut el record deis teus senyals,18 on senyals tant pot al· ludir a la lluita amorosa més 
palpable - el cos jerit i nafrat del poeta- 19 com a l' amor més subtil i amagat - el sen­
hal deIs trobadors- . Costa molt, ens dira, justificant-se potser, de distingir la jaula dels 
anhels.20 

L'anterior citació és aplicable també al tema del nord-enlla, tant recurrent o 
més que el de l'amor dins del recull. Davant d'un mon ronec,21 cretí22 i relapse,23 de 

10 Tret del poema cabdal de l'Espriu «Assa ig de cantic en el temple», on el poeta, per l'agre realitat del país que I'en ­
volta, intentara fugir, sense mai aconseguir-ho. Veg. Sa lvador ESPRlu, Obra podica, Barcelona, 1963, p. 213. Sobre aquest 
terme veg. Álex BRocH, Literatura catalana deis anys setanta, Barcelona, 1980, pp. 77-82. 
11 H o trobarem anomena t així al seu recuU Al cul del sac trobarern les porgueres, Valencia, 1993, p. 52. 1 ja ho esmenta­
va aban s en una entrevista a la revista El Temps de Valencia (núm. 250, abril 1989, p. 83): « . .. veig les coincidencies en­
tre la gent meridional, morisca com jo die, que tenim unes visions del paisatge o un tractament que ens lliga. Tota la 
gent de l'Ebre ens sentim molt més Iligats als valencians que a la gent del Pirineu, o de l'Empord a. Aleshores, si partei­
xes d'una ma teixa concepció fins i tot geogrMica, t'adones que els lligams són indefu gibles». 

12 Pentagrama, p. 20. 
13 Pen tagrama, p. 41. 
14 Pentagrarna, p. 22. 
15 Pentagrama, p. 22. 
16 Pentagrama, p. 40. 
17 Pentagrama, p . 40. 
18 Pentagrama, p. 39. 
19 Pentagrama, p. 14. 
20 Pentagrama, p. 41. 
21 Pentagrama, p . 23. 
22 Pen tagrama, p. 24. 
23 Pentagrama, p. 43. 

Alazet, 10 (1998) 111 



ARTUR Q UINTANA 1 FONT 

castigades arrels24 i fluixa realitat,25 sentira el poeta la cansada passió de fugir,26 pero els 
bramuls i les rogalloses veus27 li fan declarar que mai no podré fugir d' aquest cínic ermot28 
i aixo malgrat que sovint cregui 

en la possibilitat de córrer pels carrers 
trencant espills, 
cremant cartells, 
espantant el butoni 
amb el foc d'un pensament. 
Ben cert que sovint cree 
que em creixen noves ales 
i em torna tot l'ale29 

Pero és només un moment, per a caure, ja que la fugida no és possible, des­
prés de moltes reticencies i provatures,30 en una desolada inercia -aquest punyent 
desig d' aja9ar-me a l' ombra de l' espona, esperant, tranquil-lament la fantasia del cervell o gi­
tar-me, nu, als amples margens deis bancals i esguardar ... 31 

Mentre aquests temes - historia d'amor, nord-enlla- són quasi omnipre­
sents, els altres - paisatge morisc, la reflexió sobre el text, la metafora del joc, l'ero­
tisme- hi escassegen, com ja he indicat abans. D' aquests dos darrers temes gairebé 
no ens n'adonaríem32 si no fos pels reculls posteriors de l'autor, on prenen ampla 
volada. El paisatge morisc hi té una mica més de gruix i, quant a paisatge gairebé, 
és únic, llevat de dues mencions de carrers33 que permetrien veure-hi el paisatge 
urba de Barcelona - i així és com s'interpreta en el text de la contraportada del re­
cull- , pero que evidentment també poden referir-se a qualsevol altre nucli urba 
- o rural- o Al paisatge morisc, de Mequinensa, al contrari s'hi al·ludeix clarament a 
la pagina 29, en uns deIs versos moretians més coneguts i citats: 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

No té altre sentit el nostre oneig, 
enmig de quimeriques aigües, 

Pentagrama, p. 30. 

Pentagrama, p. 12. 

Pentagrama, p. 24. 

Pentagrama, pp. 34, 50. 

Pentagrama, p. 50. 

Pentagrama, p. 45. 

30 És freqüent l'ús del condicional: no sabria dir, hauria pogut estar, hauria es tat, voldria, hauria estaL .. (Pentagrama, 
pp. 21, 23, 34, 39, 54) i de fórmules de concessió i dubte: tot i que, malgrat, com si retornés, potser, petita passió, creure enca­
ra, temptejo, decebut, pensa /tomés, potser algu/t dia ... (Pentagrama, pp. 9, 9, 19, 20, 10, 12, 11, 33, 41, 43). 

31 Pentagrama, pp. 53 i 54. La influencia de l'Espriu és evident també ad, d. ,<[ aja,ar-me per sempre, sense recan,a, 
mort, da munt la bona terra». Salvador ESPRIu, Obra portica, Barcelona, 1963, p. 222. 

32 Ens parla c1arament en d ues ocasions d 'un erotic teu galop (Pentagrama, p. 22) i del nostre galop labial (Pentagrama, p. 
2S) i hi són més freq üents les velades metáfores deis dits (Pentagrama: als elots dels dits [p . 14], la sort dels teus dits [p. 20], 
{'all/bigua re/ació entre e/s dits i el cervell [p. 24], intimar amb dits aliens [p. 55] ... ). Hi ha algunes poques referencies a la sort 
i a l'atzar del joc (d'amor) (Pen tagrama, pp. 24, 30, 35, 39, 55). 

33 Pentagrama, pp. 33,45. 
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que anar asclant esterils penyals 
i transmutar, lentament, roes eantelluts 
en gleres de ponent. 

Mequinensa es traba enmig de dos rius - aigües-, Ebre i Segre, quimerics, 
entre altres coses perque la cua de l' embassament de Riba-roja els ha convertit en es­
tanys, i a ponent34 dins del territori de llengua catalana. Hi ha tres referencies més 
a un paisatge rura135 i cap d' elles no deixa de convenir a Mequinensa, sense que dei­
xe de ser-ho també per a altres indrets de ruralia semblant, és clar. 

A Pentagrama té una certa freqüencia la reflexió de l' autor sobre el prapi dis­
curso Ja d' entrada declara que no vol fer filigranes de mots36 i ens parlara de la jocosa 
objecció37 i de l' absolutisme deis mots ,38 de l' antigua incertesa de les paraules i de la qui­
mera de/s meus sons,39 deIs subtils mots40 i de llur migradesa (quan e/s mots són tan 
pOCS),41 i es referira al ritme obtús42 de les propies paraules. 

En la llengua hi observem l'ús de 1'estandard occidental en morfologia -sub­
juntius amb e (veges, siga, pensesses .. . ), plural tipus margens, possessius amb u 
(meua)- i la presencia d'uns quants occidentalismes lexics - butoni, espill, gitar, ban­
cal, cer(;, camí43 i en certa manera espona i glera- que, encara que per a alguns lectors 
puguen suggerir localisme, no ho són pas en la intenció de l' autor, que els usa al cos­
tat de formes tan literaries com puguen ser toix, vorera o els preterits simples, o tam­
bé algun comptat balearisme (albai"na). En les obres següents l'opció occidental anira 
en augment.44 

34 Convindria destabultzar aquest mot i el seu antonim «oriental» en parlar deis territoris de llengua catalana de 
l' Aragó, car tan lícit és l'un com l'altre. Si hom ho considera a partir de la llengua l' Aragó catalanOfon és a ponent en els 
territoris de llengua catalana, mentre que si hom ho considera des del punt de vista polític l' Aragó catalanofon és a 
l' orient de l' Aragó. Sobre tot plegat cree oportú citar unes declaracions d'Hector Moret sobre aquest tema: «Em consi­
dero una persona que viu una llengua i aquesta llengua és la catalana. Si sóc aragones de llengua catalana o catala de 
nacionalitat administrativa aragonesa, és una qüestió secundaria. L'únic important és la llengua. Molts aragonesos ens 
ho estem plantejant, ser aragonesos pero exclusivament de llengua catalana, com hi ha valencians que saben que són de 
llengua catalana pero sent valencians. Aquesta idea deis PPCC s'ha de replantejar com a tema polític o com a tema cul­
tural i lingÜístic. El meu país és la llengua i aquest país és tant a Eivissa com a l'Emporda» (El Temps, 250 [abril 1989], 
p.83). 

35 Pentagrama, pp. 19,53 i 54. 

36 Pentagrama, p. 9. 

37 Pentagrama, p. 44. 

38 Pentagrama, p. 43. 

39 Pentagrama, p. 53. 

40 Pentagrama, p. 31. 

41 Pentagrama, p. 22. 

42 Pentagrama, p. 13. 

43 Aquest mot camí permet una lectura doble, a més del significat general de «via de comunicació», també l' occiden­
tal de «vegada», al vers de la p. 11 de Pentagrama (com errá el darrer camí, que també pot ser 'la darrera vegada'). 

44 Moret triga un cert temps en decidir-se per I'opció de I'estandard occidental. Així la primera versió de Pentagra­
ma, de devers 1980, i I'edició parcial que va publicar-se a Andalán el 1984 eren escrites amb morfologia estimdard orien-
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A la redacció de Pentagrama, que podem situar devers 1980, segueixen cinc 
anys d 'escassa activitat poNica, que Moret trenca el 1985 amb 1'inici deIs treballs al 
poemari Parella de negres, acabat un any després, i que continua fins al 1990 amb l' es­
criptura deIs quatre restants títols de la seua producció poetica. Amb Parella de ne­
gres guanya el premi Josep Maria López Picó 1988 i aquell mateix any elllibre va és­
ser publicat a Barcelona. Mentre Pentagrama era un recull de versos concebuts més 
o menys independentment els uns deIs altres, per més que giren entorn d 'uns temes 
comuns, a Parella de negres ens trobem, com indica 1'autor mateix, davant d'una histO­
ria seneera, té un eomen{:ament i un final .4S El títol delllibre havia d 'ésser originaria­
ment loe de daus, manllevat del conegut ver s ausiasmarquia «A joc de daus vos 
acompararé»,46 pero el fet que poc abans de la publicació del poemari n 'aparegués 
un altre de Pau Joan Hernandez amb aquest títo147 va fer que Moret triés el de Pare­
lla de negres,48 títol tret també del camp conceptual del joc49 i que serve ix de metafo­
ra per a l'amor, el joc de l'amor, que configura elllibre i al qual al·ludeix la citació 
d'Ausias March que l'encap<;:ala: «Oh tu, amor, colp vell guareix ab fresc».so La 
metafora del joc hi és omnipresent - els malevols tafurs, les juguesques fragmentades, 
l' atrevida juguesea, l' astut ealabre,falsejo el joe, saps ... trenear el joe amb joquers trueu­
lents, les jugades hilbils, el més esceptie dels tafurs, tafurers/eseap{:ar/joquers, assajar noves 
jugades ... _51 i es correspon amb l'actitud del poeta, que, desfet de tata eonvieció,S2 es 
lliura a la certesa / incertesa del joc, en un monoleg trencat amb prou feines per un 
escadusser tu i un encara més rar nosaltres inclusiu. La incertesa, la reticencia i la 
fredor, ja ben presents, en especial les dues primeres, a Pentagrama, esdevenen ací 
constants i el poeta ens hi parlara, sense valer fer massa el ridíeul i sense ereenees arre­
lades, entre la ma/íeia i la fredor, de la porta sense encís, d'híbrid fervor i d'una penúria de 
passió.S3 EIs cree, els potser, els eom si, els condicionals sovintegen fins a tal punt que 

tal i en ellexic el balearisme bubola no havia estat enca ra substitult pel mequinensanisme buloni (Penlagrama, pp. 41, 45). 
Sobre a ixo el! mateix m 'escrivia en l!etra del 7 de desembre de 1983: "Sobre la l!engua que utilitzo crec que és un catala 
for~a literari, prou normatiu. No és que tinga massa interes en escriure en catala normatiu, pero per qüestions de re­
sidencia actual i altres circumstancies, especialment literaries, el meu ideolecte és una barreja de dialectalismes occi­
dentals, normativa fabriana i algunes taques del dialecte oriental, inelos l' insulap> . 

45 Veg. El Temps, 250 (abril 1989), p. 83. 
46 Ausias MARCH, Poesies, Barcelona, 1952-1959, 3, p. 7 (XLVI, 60). En els versos hi ha ressons ausiasmarquians: Sóe 
qu¡ espera (p. 26) / Jo són aquell ... lo desig (XLVI, 41, 49); quins nousjulls ... (p. 32) / Quins Ion segurs eonsell ... (2, XI, 1); pas-
sejo iral ... m'agradaría perdre'm .. . , amb peu deseal, i amoral defredor (pp. 36, 45) / vaig sobre neu, deseal, ... (3, LXVIII, 20). 
47 Pau Joan HERNÁNDEZ, ¡oc de daus, Barcelona, 1988. Encara que fruit d'una tria, si voleu casual, el nou títol, Parella 
de negres, escau més, pel seu significa t (veg. més endavant la nota 49), a l'aire desolat del recull. 

48 Veg. El Temps, 250 (abril 1989), p. 83. 
49 "Parella de negres, la jugada més baixa que es pot lligar en una partida de daus, o en el poquer», comenta Josep M' 
LWRÓ en la seua ressenya delllibre homoním d 'Hector Moret, publicada a El Temps, 254 (maig 1989), p. 85. 
50 
51 
52 
53 
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Ausias MARCH, Poesies, Barcelona, 1954,3, p . 68 (LXV, 27). 
Parella de negres, pp. 13, 13, 21, 25, 26, 27, 30, 40, 46 i 53. 
Parella de negres, p. 20. 
Parella de negres, pp. 26, 49, 34, 39, 47,16. 
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Moret, irorucament, pretendra distanciar-se'n: si em pogués desjer del condicional,54 
com també del seu delit, ja present a Pentagrama,55 de deixar d'esmolar joscor,56 d 'in­
tentar comprendre no solament el joc d 'amor sinó l'existencia tota a través de l'at­
zar, tan absurd com aquella. Se sent maldestre,57 sense esma ni coratge.58 Pero amb 
tossuda incertesa59 seguira jugant en un assaig permanent,60 afirmant finalment que 

No he lligat cap basa 
pero la partida continua 
i em faré amb nous daus 
per assajar noves jugades61 

Són versos conceptuals, sense gairebé paisatge.62 Conscient d 'un cert herme­
tisme deIs seus versos - hom ha insistit en la necessitat de rellegir-Ios-,63 Moret hi 
ironitzara, fent-ne complice, o víctima, al lector: 

pero només cal 
resseguir amb atenció, 
una a una, 
totes les jugades 
i trobareu, 
mig amagats, 
tots els fragments de la fa ula.64 

En la llengua, tot i que persisteix el to molt literari de Pentagrama, presenta, 
apart de la ja esmentada preferencia per formes occidentals -aidar en comptes de 
ajudar o banyar per mullar, per exemple-,65 una certa oferta de formes col·loquials 
- donar peixet, com quan sents ploure, prendre amb calma, pero que té més_66 absent del 
primer llibre pero que retrobarem en els següents. 

El 1986, enllestit de poc Parella de negres, Moret va pensar en la redacció d'un 
tercer llibre, que volia titular Boig, orat e joll, una mena de calaix de sastre, com ell 

54 
55 
56 
57 
58 
59 
60 

61 

Parella de negres, p. 24. 
AlIií lIegim (Pentagrama, p. 9): només em resta el deler, i encara mig enees, d'esmolar foseor. 

Parella de negres, p. 24. 
¡nhabil com sóe; amb dits poe hiibils; sóe ... maldestre (Parella de negres, pp. 34, 39, 23). 
Em sen to aclaparat pel temps / i mai no he tingut prou eoratge; desprovei't de eoratge (Parella de negres, pp. 29, 34). 
Parella de negres, p. 19. 
Parella de negres, p. 14. 
Parella de negres, p. 53. 

62 El poc que n 'hi ha té, en tot cas, possibles connotacions mequinensanes: basses, pedrís, garriga --{) potser també bar­
celonines: earrers costeruts, earrers seerets (pp. 49, 51, 45, 32, 36). 
63 "Parella de negres es resisteix a una lectura riípida. Exigeix temps ... rellegir-lo, encara, una tercera vegada» (Josep 
M' LWRÓ, ressenya de Parella de negres a El Temps, 254 [maig 1989], p . 85). 
64 Parella de negres, p. 43. 
65 
66 

Parella de negres, pp. 41, 47. 
Parella de negres, pp. 28, 42, 25, 53. 
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mateix en deia,67 on incloure versos de temiHica diversa, en part ja escrits pero que 
majoritariament encara no existien. El resultat han estat dos reculls, Rossecs i Al cul 
del sac trobarem les porgueres, amb sengles títols que n'al·ludeixen al caracter mis­
cel·lani68 i en general allunyats del to meditatiu dels reculls anteriors ~i també dels 
que seguiran. 

El primer en publicar-se ha estat Rossecs, que conté versos escrits del 1986 al 
1990, llevat de dos que ho van ser el 1976/1988 i el 1979.69 Elllibre obtingué el pre­
mi de poesia Divendres Cultural s institult per l' Ajuntament de Cerdanyola del 
Valles 1991, que el va publicar l'any següent.70 Elllibre consta de tres parts, d'una 
desena aproximada de versos cada una. 

La primera, titulada Amagatall secret, on Mario Sasot veu un homenatge a Au­
sias March,?1 ofereix un gran desplegament, a tots els poemes, del paisatge morisc 
mequinensa ~batuts pel cer<;, la mina, el riu i l' erm que ho envolta~ i que entronca 
també amb el mite, ja vist a Pentagrama, del nord-enlla espriua. Vegeu el sonet, «Pai­
satge», amb que comen<;a aquesta part: 

Em sé lligat a n-aquest erm paisatge 
i per aixo no em fa mai cap retret 
si per un moment oblido elllinatge. 

Si sóc tan sec és perque així m'ha fet, 
únic cansol per al meu cor salvatge, 
aquest país de qui parlo en secret.72 

On el poeta intenta fugir -Oblido el llinatge~ de l' erm paisatge ~l' arid poble de l'Es­
priu~ pero no ho aconseguira mai, perque s'hi sent lligat i perque ell també, com 
l'Espriu, té el cor salvatge ~salvatge, xifra on s'hi barregen d' altres experiencies poe­
tiques, dels trobadors a Ausias March73 i al Salvatge cor de Carles Riba~. El paisatge 

67 En una lletra del 15 de maig de 1986 m'escrivia: «També té [el projectat recull Boig, orat e fol/lla característica fo­
namental de ser el cala ix de sastre on van a parar tots els poemes que, encara que cree que són valids, són per ells ma­
teixos lffia unitat». 

68 Moret ho expJica en preguntar-Ji un entrevistador a que respon el titol de Al cul del sac Irobarem les porgueres: «A 
una frase mequinensana. Ma mare m'ho deia moltes vegades. Les porgueres és la part del blat que no és palla ni gra, 
les pallofes. I quan es feia un sac de gra, a mig sac podies trobar les porgueres. Rossecs, el meu llibre anterior, també fa 
referencia a la part rebutjada d'altres llibres, en aquest cas del carbó ... Les porgueres fan referencia al fet que és un aplec 
de poemes alllatsh. Veg. El Temps, 478 (agost 1993), p. 80. 
69 Es tracta de "Sant Benet» (p. 31) i «Bona nit lluna bruna» (p. 33). 
70 Alguns títols ja havien estat publicats abans en revistes i antologies: a Serra d'Or, 342 (abril 1988), p. 77, i a Passa­
dís, 6 (1992), pp. 39-44. 
71 Mario SASOT, Així s'escriu a la Franja, Saragossa, 1993, p. 89. Es tracta del vers ausiasmarquia e cerquaran amagalal/s 
seerels (XL VII, 14). 
72 Rossecs, p. 9. 

73 Veg. el vers d'en March en 101 l/eig fet hagué lo eor selvatge (3, LXVIII, 23). A aqueixes darreres influencies sobre la 
poesia d'Hector Moret ja hi al· ludia Mario SASOT al seu llibre Així s'eseriu a la Franja, Saragossa, 1993, p. 90, i n'hi afegia 
moltes més: de March, Petrarca i els stilnuovisti al vers Una tarda qualsevol (p. 55); de l' enlre la vinya i el fenol/ar luJ.lia (Ra­
mon LWLL, Poesies, Barcelona, 1928, p. 30/16) a entre el romer i el timó (p. 13) i entre olivers i ametllers (p. 21); de Tomas 
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mequinensa i la infantesa del poeta, perduts ambdós, traspuen una melangia esbo­
rronadora, especialment a les composicions «L'espona» (p. 15) i «Retorn» (p. 17), tot 
i que el poeta es negue, en contrast, i amb tocs elegants de perversió -amb cobdícia 
refinada- ,74 o pel mateix urc del cor salvatge, a mostrar renúncies / ni evocar recances.75 

1 així s'alliberara, o ho intentara fer, de l'astuta melangia deIs primers versos del 
poema «Antídot», de clara influencia espriuana, oposant-li un acte tan senzill com 
anar-me'n a la Plana / a plegar caragols.76 

A Ressenyes discretes, la segona part del recull, el paisatge mequinensa és subs­
titult per d'altres de la geografia poetica de l'autor -Montserrat, Su'issa, el Vallespir, 
Valencia, l' Algarve- o s'hi entrebarreja, com a «Rotberg»: 

Sé que sóc lluny 
deis carrers encodissats 
i deis carros carregats d' estalzí?7 

Dos d'aquest poemes -«Ciclista de Luzerna» (p. 39) i el ja citat «Rotberg» - i 
potser també «Fribourg» (p. 37) anticipen els sonets a les moltes dame s de l'imagi­
nari moretia del seu llibre Al cul del sac trobarem les porgueres, de posterior publica­
ció a Rossecs pero escrit pels mateixos anys. 

Comentaris d' estil, la tercera part de Rossecs, barreja un to narratiu - s'hi con­
ten histories d' amor a Barcelona- amb el to reflexiu a que el poeta tenia acostumat 
el lector a Pentagrama i Parella de negres. Torna la metafora, ací més clarament ero­
tica, deIs dits: resseguíem els dits, / les dents / i les genives (p. 49), el desig: sempre tor­
na, / avida, / des del llindar del temps, / encastada en els plecs del cervell, / l' ombra allar­
gassada del desig (p. 59), el gest contingut (p. 59), la subtilesa en el gest (p. 63), torna el 
monoleg i el joc del condicional.78 En metrica s' observa que el vers lliure i breu, gai­
rebé l'únic usat en els reculls anteriors, dóna pas ara a moltes variacions i provatu­
res. Versos curts, llargs -decasíl·labs- , amb rima plena o asonant o sense, un pri­
mer sonet, una tannka ... , i s'hi manifesta també la reflexió de l'autor sobre el 
mate ix acte de l' escriptura: 

Ha d'ésser divertit tibar la corda, 
fer versos estranys farcidets de rebles 
(decasí[.[abs femenins tret d' aquest, 

Garcés a l' ombra deIs lledoners (p. 25; Tomas GARCÉS, Poesia completa, Barcelona, 1986, p. 57) i de Josep Sebastia Pons a la 
can~ó "Bona nit, lIuna bruna» (p. 33). Un caracter diferent, de tria heteroclita, té una anterior al·lusió a en Pons al recull 
Parella de negres: Parlem, si vols, / del borrimet adobador de la vall cIosa (p. 33; Josep SEBASTIÁ PONS, Obra poetica, Barcelona, 
1976, p. 200). En aquest poema "Paisatge» veig també, quant a la forma, un res so, potser inconscient, de Sen sació de Jo­
sep Palau i Fabre (Josep PALAU 1 FABRE, Poemes de l'alquimista, Barcelona, 1977, pp. 105-106). 

74 Rossecs, p. 17. 

75 

76 

77 

78 

Rossees, p. 17. 

Rossecs, p. 27. 

Rossecs, p. 4l. 

Ara no sabria, ni voldria (p. 59); Hauria d'haver apres [ .. ] Me les hauria de prendre (p. 69). 
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del que ara ix i d'un parell més) 
per deixar dit que s'és cosmopolita 
a través d' estrafolaris escrits79 

En la llengua 1'interes per les formes occidentals i mequinensanes continua 
-estalzÍ, aidar, lleit, guareit, perea, pelejar, caragol, dolent (= malalt),80 plegar (= enten­
dre) .. . - i, en un cas, um pare, endut segurament pel valor evocatiu del mot, fa servir 
aquest possessiu mequinensa, que només apareix davant alguns noms de parentesc, 
i en reprodueix (p. 15) fins i tot el sandhi en la grafia, seguint en aixo el DCVB. Tots 
aquests mots s'hi usen sense cap mena de connotació localista - 1' autor pren un cafe 
amb lleit en un bar de l'Eixample barceloní- o de coloració intencionada. Són senzi­
llament tan normals com dit, vespre o trac;a i figuren, sense pretes contrast, a la vora 
de silent o d'ultratges Jorassenyats o Jaula. Sí que hi apareixen alguns volguts vulga­
rismes, com pixar,fer conya,81 o col·loquialismes: vés amb compte, me les hauria de pren­
dre,82 i una concessió a un mot de moda: al-lucinar.83 

El 1993 Marc Granell publicava a Valencia, dins de la col·lecció «Poesia» de la 
Institució Alfons el Magnanim, el poemari d'Hector B. Moret Al cul del sac trobarem 
les porgueres, molts deIs poemes del qual ja havien estat publicats previament en re­
vistes i antologies.84 La data de redacció va del 1986 al 1989, llevat d'uns quants, 
pocs, de més antics -del 1981-1983- i un, «Descoberta», del 1978.85 Elllibre s'obre 
amb una citació de 1'Estellés: 

Com he d'obrar, si m'estime la vida 
i envege el cos que lleugerament passa 
i sent dolor de no dur-lo el meu llit?86 

entes a com un crit de revolta davant la impossibilitat d' abastar-ho tot, les dones i el 
verso D' ad sorgiran les moltes dames deIs sonets del recull i la quasi simbiosi deIs 
propis versos amb els de molts poetes, metamorfosejats així en moretians. 1 elllibre 
continua amb una breu ars poetica: 

79 
80 
81 
82 

DISCRETA DIVISA 

Em moc divers 
perque diversa és la vida. 
No com aquell 

Rossecs, p. 37. 
Que no exclou, tanmateix, el significat c1assic d"adoloril'. 
Rossecs, pp. 71, 53. 
Rossecs, pp. 52, 69. 

83 Rossecs, p. 41. 

84 A Calaix blau, 4 (gener 1987), pp. 13-14; Serra d'Or, 342 (abril 1988), p. 317/77; Rolde, 50-51 (octubre 1989 - man; 
1990), pp. 10-12; Escrits del riu, Tortosa, 1991, pp. 79,81-86, i L'Avanr;ada. Revista municipal de Corbera [de Llobregat], 34 Uu­
lioI1992), p. 17. 
85 Aquest poema fou prerniat als Jocs FloraIs Juvenils d' Andorra de 1978. 
86 Al cul del sac trobarem les porgueres, p. 7. 
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que es mou pel vers 
perque traba perversa la vidaS7 

Afirmació vitalista de l'autor, malgrat les contradiccions que tot vitalisme compor­
ta, i escrita potser també com una justificació al canvi tematic d' aquest recull i de 
l'anterior. Moret estructura el recull en tres parts. La primera, ¡oc pervers, és un con­
junt d'homenatges -aquest mot és concretament el títol d'un deIs poemes-, més o 
menys velats, a tot un seguit de poetes, fruit de lectures i preferencies de l'autor,88 i 
tot plegat amanit amb un ample ventall de recursos metrics -versos lliures o rimats, 
una sextina, un sonet, un palíndrom-89 i de llenguatge -jocs de mots, composicions 
bilingües, paral·lelismes-.9o Hi continua el discurs de Pentagrama i Parella de negres, 
basicament d'una historia d'amor, reticent, esceptic, desolat, amb un únic poema de 
tematica civil, poc freqüent en l'obra moretiana: el ja esmentat «Descoberta», de 
reflexió sobre l'arida realitat deIs territoris on es parla catala. 

La segona part, Enfilall d'endreees, es formada per 16 composicions, majoritaria­
ment sonets, dedicats a cantar, sempre en primera persona, quasi altres tantes dames 
distribuldes per una geografia que delimita tots els territoris de la llengua catalana 
- de Torrent a s'Aranjassa i del Uu<;anes a Mutxamel, passant per Valencia i Barcelo­
na i sense deixar-se Mequinensa ni la Granja- i entroncant així, veladament, amb el 
poema civil adés esmentat. Aquesta segona part és encap<;:alada per un quasi poema­
proleg de l'autor, pouat de Plini el Jove i del Verones,91 per a justificar, i no només en 
clau de distanciació, els poemes que segueixen i que són un devessall d'escenes eroti-

87 Al eul del sae trobarem les porgueres, p. 11. 

88 La sextina titulada «Homenatge» (pp. 12-13) ho és al trobador Arnaut Daniel, concretament a la seua celebre sex­
tina de l'oncie i l'ongla (Poesia trobadoresea. Antologia, Barcelona, 1982, pp. 152-155). «Disciplina» (p. 14) i «L'aura serena» 
(p. 15) són escrits pensant en Pavese i en Petrarca respectivament; ambdos poemes es poden llegir tant en catala com en 
itaJia, evidenlment amb alguns casos amb significats prou diferents (compareu noia bruna en aquestes dues llengües) o 
amb jocs de paraules com L' aura i Laura. «Semper eadem» (p. 16), que, llevat del títolllatí, tant es pot llegir en catala com 
en frances, és pensat com un homenatge a Baudelaire. «Ídols» (p. 18) manlieva el títol i més coses de Gabriel Ferrater 
(Gabriel FERRATER, Les dones i els dies, Barcelona, 1968, p. 158) i s'hi poden rastrejar també influencies d'en Vinyoli: com­
pareu els versos d'aquest autor Una dona asseguda en el pedrís, / eonsira el temps o mira simplement / la tarda (Joan VINYOLI, 
Alguien me ha llamado / Algú m'ha eridat, Barcelona, 1986, p. 32) amb els moretians Aleshores, / quan al tardet esperiwem / as­
seguts al pedrís. Retrobarem VinyoJi al poema <Niaranys ocults» (p. 24), mot que es repeteix dins el mateix eos d'aquest 
poema; veg. Joan VINYOLI, Poesia Completa (1937-1975), Barcelona, 1975: Els viaranys perduts eom el respir / deIs animals en­
tre les mates (p. 27). «Espatlla» (p. 19) és una glossa deis poemes homonims de Bartomeu Rosselló-Porcel i de Josep Pa­
lau i Fabre (veg. Josep PALAU 1 FABRE, Poemes de l'alquimista, Barcelona, 1977, pp. 98-99, on hi ha també el text d'en Ros­
selló-Porcel) i, al mateix temps, del rector de Vallfogona (vegeu-ne la composició «A una hermosa dama de cabell negre 
que se pentinava en un terrat ab una pinta de marfil» [Ramon CORBELLA, El rector de Vallfogona i els seus eserits, Barcelo­
na, 1976, pp. 139-140]); Moret, com Palau i Fabre, manté la rima pervers / vers de Rosselló-Porcel i evidentment substi­
tueix per espill el mirall d'ambdós autors. «Descoberta» (pp. 20-21) té influencies de «Salve» de Miquel de Palol (Miquel 
DE PALOL, Obra poetiea, Barcelona, 1985, p. 235). 
89 Al eul del sac trobarem les porgueres, pp. 12-13, 19, 17. 
90 Veg. divers / diversa / vers / perversa de «Discreta divisa» (p. 11) i a «Espatlla» (p. 19) o els paral·leJismes de «Desco­
berta» (pp. 20-21), semblants als del poema «Paisatge» de Róssees (p. 9) i que recorden, en darrera instancia, "Sensació» 
de Palau i Fabre (veg. abans nota 73); algun paral·lelisme s'insinuava ja abans a Parella de negres, pp. 32-33. Per a les com­
posicions bilingües veg. la nota 88. 
91 Del primer és el títol del poema, «Poetis mentiri licel» (Epistoles, 6, 21, 6), i de Catul els quatre darrers versos (Ca­
tull, Siimtliehe Gediehte, Zuric, 1969, nr. 16, 5-8). 
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ques, descrites sense embuts ni contemplacions, amb humor i ironia o, com ho posa 
un altre comentarista, «amb una expressió afortunada i desimbolta, sense mica de pu­
dor. Quotidiana, carnal.. .»,92 i que captiven per la tensió entre l'acompliment de tots 
els requisits d'una composició barroca o trobadoresca i la més rabiosa actualitat - de 
la decada deIs vuitanta d'aquest segle- de l'amor jove. La imitació del barroc s'hi ma­
nifesta especialment en el nucli central de dotze sonets, amb títols com ara: 

o 

A UNA NOIA DE TORRENT 

QUE ES PASSEJAVA UNA NIT D'ESTIU 

PER LA PLAt;:A DEL SOL 

A LA VILA DE GRÁCIA93 

A UNA NOIA DEL LWt;:ANES 

QUE DEIXA AL COR LES PUNTES 

MÉS ACUDES, TENEBROSES, MORTALS 

PERÓ VOLCUDES94 

i la deIs trobadors al poema «Midons».95 1 a tot arreu trobem mots de doble sen­
tit,96 jocs de contrasts, hiperbaton, al·literacions i rimes internes, riques, sorpre­
nents.97 I quant a la llengua s'hi observa «una tensió entre el registre culte i elllen­
guatge popular que dissol amb encert tot emfasi retoric».98 Al costat d'un 
llenguatge tan culte com vulgueu, amb arcaismes trobadorescs i tot,99 conviuen 
moltes formes coHoquials,100 propies també delllenguatge de joves,101 i abundant 

92 Xavier CANYADA, «Un gir evolutiu des la ironia i l'erotisme» [ressenya d 'Hector B. Moret, Al cul del sae trobarem les 
porgueres], a Avui. Cultura, 27-10-1994, p. 8. 
93 Al cul de sae trobarem les porgueres, p. 29. Veg. del rector de Vallfogona el titol «A la hermosura d'una dama que 
passejava per la vora del riu Segre, de la qual estava zelosa l'aurora» (a Ramon CORBELLA, El rector de Vallfogona i els seus 
eserits, Barcelona, 1976, p. 144). 
94 Al eul del sae trobarem les porgueres, p. 31. Veg. el sonet de Francesc FONTANELLA «O, duras fletxas de mon fat ron­
pudas, / ronpudas per ferir més dolorosas, / que, lIevant-me las plomas amorosas, / d eixau al cor las puntas més agu­
das» (a Francesc FONTANELLA, La poesia de Franeese Fontanella, Barcelona, 1995, p. 185). 
95 Al eul del sae trobarer" les porgueres, pp. 40-42. 
96 Tots els mascles / lo eor m'ase/es, p. 29; eom per fer que no se't erie al vedat verdet, p. 33; Espero que no sigues gaire dura / 
si trobes el sonet un pel hostil, / que no esta fet amb gota d'amargura / tot i que ja ha veus, no m'ix prou gentil, p. 39 ... (El su­
bratllat és meu) .. 

97 Brasa blanca, p. 28; mentre ['aire aturar-se pareixia, p. 28;forta for~a, p. 31; cap coca, p. 37; eor i eos, p. 31; cales ben e/a­
res, p. 44;falsa magresa / que amb tanta destresa ... , p. 35; mossa ... trossa, p. 38; maseles / m'ase/es, p. 29; braves / baves, p. 34; 
mandrosa / pudorosa, p. 34; gomina / torren tina, p. 29; embolic / melie, p. 34; Pla / gitar, p . 35; fluix / entrecuix, p. 36; xa­
rrup / escup, p. 39; trabar e/os / talos, p. 47; Núria / pemíria, p. 47; gresca / llesea, p. 38; Liost / tantost, p. 45; obtús / pallús, 
p. 47; guirigal/ / agafall, p. 41 .. . 
98 Xavier CANYADA, «Un gir evolutiu des de la ironia i l'erotisme» [ressenya de H ector B. MORET, Al cul del sae troba­
rem les porgueres], a Avui. Cultura, 27-10-1994, p. 8. 
99 Folgar (p. 29), coltell (p. 30), las (p. 31), drut (p. 33), pec (p. 40), llausenger (p. 40), sotjar (p. 38), isosil·labie (p. 32),jinés 
(p. 28) .. 
100 Oi que (p. 29), li xerra a la padrina (p. 29), ep (p. 38), empatollar (p. 47), perrot (p. 33), coi (p. 39), sisplau (p. 31), babau (36) ... , amb 
un exemple balearic: prest vos daré pes cul i per sa boca (p. 37), que tradueix el vers de Catul pedicabo ego vos et irrumabo (16, 1). 
101 Guiris (p. 38), aUucinat (p. 35), paquet (= persona asseguda al seient de darrera d 'una moto, p. 32), top-less (p. 45) .. 
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fraseologia,102 i hi persisteix la preferencia pellhic occidental. 103 També, a l'estil 
classic i barroc, ironitza sovint el poeta, en clau de distanciació, com ja he apuntat 
adés, sobre els propis versos: 

Espero que sigues prou benevola en ta censura 
en ju~ar aquest tosc versaire que fa el sonet Huent, 
descurat, isosil·labic, aspre i sense cesura.104 

La inclusió en el propi text de materials d 'altres autors, menys freqüents que 
en la primera part, tenen ací quasi només un to ironic o de distanciació.105 

És en un deIs sonets d 'aquesta part es on trobem més clarament explicitat el 
tema morisc, que només es mig manifestava en els reculls anteriors. Es tracta del 
sonet 

A UNA ESVELTA XICA VALENCIANA 

QUE L' AUTOR TROBA EN LA BARRA O'UN BAR 

OESPRÉS DE VUIT SEGLES I ESCAIG 

DE CERCAR-LA EN VA 

A l'entrar al bar estava molt tens per l'espera 
(sos pito que aixo ja ho portava el meu des tí) 
amb la mirada enrogida per la fumera 
i massa nits d'ensumar, beure i poc dormir. 

Pero res d'aixo no em va fer que tingués dubtes, 
després d 'altres vides i vuit-cents quaranta anys, 
que coneixies prou bé els meus gestos abruptes 
i jo los teus uHs verds, tendres i un poc estranys. 

Per unes hores em torna la clara imatge 
d 'un esquerp i ferreny moret mequinensa 
que per culpa del coltell d'un ferotge franc 

no pogué portar a bon port el seu prometatge 
amb l'esvelta filla d 'un caid valencia, 
cosa que m'ha fet passar vuit segles en blanc106 

102 M 'he begut del tot /'enteniment (p . 29),fer la llesea (p. 38),fer el salt (p. 33), maniga ampla (p. 45), reblem el c1au (p. 36), 
feta i dreta (p. 35) .. 
103 Catxaps (p. 36), mossades (p. 35), espill (p. 19), aca,aré (p. 36), saura (p. 32), baldragues (p. 32) ... ; s'hi observa també al­
gun cas de I'article los (pp. 29, 30) i del demostratiu est (p. 29). 
104 Al eul del sae trobarem les porgueres, p . 32. Veg. d 'altres exemples al mateix sonet i pp. 45, 47 .. 
105 Al cul del sac trobarem les porgueres: Noia de sina forta i galta de vellut / com diria en Careés amb un púdie verset (p. 33; 
Tomas G ARCÉS, Poesia completa, Barcelona, 1986, p. 26); aquell punt de fa lsa magresa / que amb tanta destresa exaltava en Pla 
(p. 35; Josep PLA, Obra Completa. Notes disperses, 12, Barcelona, 1969, p. 218; Moret també fa servir material plania a la 
tria heteroclita, ja esmentada [veg. abans nota 73], de Parella de negres: parlem ... de les eorbes d'un corball [p. 33], veg. a la 
mateixa pagina de I'obra suara esmentada de Pla; en top-Iess llegeix Liost ... en Cuerau hauria fet pudorosa cantarella [p. 45]). 
Veg. pero I'ambigua ombra dellledoner garcesiana de la p. 37 i el resso de Hólderlin que som en temps de penúria (in dieser 
elenden Zeit) de la p. 47, o /'oreig en tre les eanyes (p. 37), pres del tÍtol d 'un recull cameria de 1920. 
106 Al eul del sac trobarem les porgueres, p . 30. Els vuit-eents quaranta anys del sonet permeten da tar el poema a I'any 1989, 
840 després de la conquesta cristiana de Mequinensa per les tropes del comte de Barcelona Ramon Berenguer IV. 
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On, per damunt de la distanciació que provoca la ironia i el pastitx barroc del moro 
Moret, hi ha el poema civil, genere escas en el corpus more tia, com ja abans he dit, 
de decidida reivindica ció de 1'heretatge islamic del seu país.107 

La tercera part de Al eul del sae trobarem les porgueres replega versos relacionats, 
com ja ho indica el títol, Per la voreta del riu, amb la geografia intima, fluvial, de 1'au­
tor: les terres d'entre Ebre i Segre, i inspirats en part en la literatura popular, tema 
aquest darrer pel qual1'autor s'interessa profundament a partir de 1988, any en que 
comen¡;a a participar a fons en la recollida de la literatura popular catalana de l' Ara­
gó.108 Així és facil de trobar en «Can¡;ó de comiat» 109 un ressa de la «Can¡;ó del lla­
dre»110 i evidentment la composició «Vergers riberencs (o gairebé» >ll1 s'inspira en la 
corranda popular del tipus Per a figues Riba-roja, / per a finestres Aseó, / per a xiquetes bo­
niques / Mequinensa i Escatró .112 No en són les úniques mostres: l'interes de l'autor, 
sempre en clau iranica i de distanciació - com també sovint en el cas del pastitx barroc 
o deIs trobadors-, per la literatura popular ja s'insinuava en el mateix titol del recull 
que ací comento, Al eul del sae trobarem les porgueres, o de l' anterior, Rossees, presos 
ambdós de la fraseologia mequinensana, i en altres exemples d'aquests dos llibres. l 13 

El fresc i enjogassat erotisme de la segona part del recull continua ací, així com també 
el tema morisc.114 1 tot plegat es troba igualment en dos sonets, on el contrast entre la 
forma barroca, el paisatge mequinensa i unes perfides metamorfosis del poeta ama­
neixen un deliciós joc lingüístic entre un llangardaix franc i un fardatxo morisc. ll5 

El 1994 Hector Moret guanya amb el recull Antídots el premi Festa d 'Elx que 
convocava l'ajuntament d'aquella ciutat. Dos anys més tard elllibre és publicat a 
Valencia a la col·lecció «Poemes» de 1'Editoria13 i 4. L'autor en data les poesies en­
tre 1987 i 1990. 

Elllibre conté tres breus reculls - Treva, Requestes a ultran<;a i Oh quin goig lle­
var-se un matí sense memoria- , on el primer i el tercer podrien haver format una uni­
tat, mentre el segon se'n diferencia for¡;a. Pera tant en aquest llibre com en els dos 

107 És un tema, el de la reivindicació del passa t islamic, ben poc tra ctat, quan no tabuitzat, en la literatura catalana. 
Només darrerament hi ha pres una certa amplitud, en especial entre els autors valencians. Sobre aixo veg. Mikel DE 

EpALZA, «Alguns aspectes de la morofília actual a l País Valencia», a Sharq al-Andalus, 1 (1985), pp. 169-172. La llista d 'au­
tors allí indicada no ha fet sinó augmentar: Joan F. Mira, Rafael Escobar, Andreu Carranza, Desideri Lombarte ... 

108 Fruit d 'aquesta activitat d 'Hector Moret ha esta t sobretot la publicació, en col·laboració amb altres investigadors, 
deIs recu lls Lo Molinar. Literatura popular calalana del Matarranya i Mequinensa, Calaceit, 1995-1996, i Bl/at colrat! Literatu­
ra popular catalana del Baix Cinca, la L/itera i la Ribagon;a, Calaceit, 1997. 
109 Al cul del sac trobarem les porgueres, pp. 51-52. 
110 Joan AMADES, Folklore de Catalunya. 2. Can,oner, Barcelona, 1979, p . 631. 
111 Al cul del sac trobarem les porgueres, pp. 56-58. 
112 Lo Molinar, 2, 1996, nr. 865. 
113 Ja saps: tant va el desig al cor I que al remat se trenca (Rossecs, p. 52); L'es tés palmelll (ralet, ralel! I l'haig de besar lo bé 
picar? i 1 encara que es diu per la vila: I el bon soldat sempre mareal (Al eul del sae trobarem les porgueres, pp. 43 i 53). 

114 A la meua sang morisca I no li arrenques cap més bul/!, p. 52. 
115 Al cul del sac trabaren·, les porgueres, pp. 54-55. 
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primers hi ha un decidit retorn, en un procés circular, al to meditatiu i desolat de les 
primer es obres - a Pentagrama i Parella de negres- , to que el poeta no de ix ara i que re­
trobarem al seu darrer llibre, Temps perverso A Pentagrama escrivia el poeta: només em 
resta el recurs dels mots repetits, i efectivament en la primera i tercera part d'Antídots 
retrobem molts del mots amb que l'autor ens martelleja, des de Pentagrama i Parella 
de negres, i mig amagats també de vegades a Al cul del sac trobarem les porgueres: gest, 
senyal/trac;a, risc, circumstiincia perillosa, malentés, tempteig, dubte, sarcastic, escarn, des­
tre, subtil, pervers, astut, arid,fugir ... La desolació, el dubte i la desídia ho senyoregen 
tot. I acabara parlant-nos, amb la típica reflexió sobre el propi text: 

Falsejar la realitat 
d 'una impossible fugida 
i d'un anhelat retorn 
(o s'ha de dir: 
d'una anhelada fugida 
i d'un impossible retorn?)116 

No hi manca, encara que molt velada, l'al·lusió al paisatge mequinensa.117 

Estilísticament hi observo una més gran preferencia que en els reculls anteriors, en­
cara que mai no gaire intensa, per expressions coUoquials,118 

A la segona part d' Antídots, amb el títol medievalitzant de Requestes a ultranc;a, 
el poeta ens presenta «una metafora del cos», com diu Pau Joan Hernandez,119 en un 
dialeg amorós de 21 breus estrofes de cinc versos tetrasíl·labs, sovint també rimats, 
i que recorden, mutatis mutandis, els «Vergers riberencs (o gairebé)>> del recull ante­
rior del poeta. Si alla la materia metaforica eren les fruites riberenques, ad ho és el 
paisatge agrari i fluvial de Mequinensa: 

Obre la cala ... (IV) 

Llances la xarxa .. (V) 

Tibat guareit 
amples camins 
i estrets senders. 
Dues codines 
fan de recer. (X) 

Pero no només. Destre i subtil, el poeta ens porta pel laberint d'una amor 
d'hivern - aquesta part fou escrita del gener al mar<; de 1990- des deIs ulls i clotets que 
cremen (III) a la cala oberta (IV) i al foc ences (V) fins arribar al clímax del vers XI: 

Només em trob 
quan m 'he perdut 

116 Antídots, p. 55. 
117 Cales i gleres (p. 11), com rafegues de cer, (p. 20), potser també COI11 un veIl calafa t (p. 50). 

118 Per que cony (p. 51), ben fet que fará (p. 55), posats afer (p. 49), amb les presses (p. 20), si 1110lt convé (p. 21), ja está bé (p. 19) .. 
119 Ressenya d 'Hector B. MORET, «Antídots», a Avui. Cultura, 17 d 'abril de 1997, p. 11. 
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i continua amb noves accions per tot el guareit (XII), dreceres i v iaranys (XIII), donant­
se al joc d'amant pervers (XVI). 

Temps perv ers, el darrer recull d 'Hector B. Moret, ve datat pel poeta en el títol 
del darrer vers: Vint-i-dos tres noranta, és a dir: el 22 de mar<; de 1990, en complir el 
poeta trenta-dos anys. Aquest recull, editat pel Departament d'Educació i Cultura 
del Govern d' Aragó, Saragossa, 1999, ha obtingut el premi Guillem Nicolau del Go­
vern d' Aragó 1998. Contri'triament a tots els seus altres poemaris, que mai no s' ofe­
reixen al lector acomboiats pel coixí d'un proleg, Temps pervers en va precedit per un 
d'Esteve Betria, datat del 13 de maig de 1991, on aquest crític almenaspí exposa les 
raons d'Hector B. Moret de considerar tancada amb aquest recullla propia produc­
ció poetica. Es tracta de la impossibilitat, tant sovint repetida alllarg de l' obra, en 
que es traba l' autor d' intentar resoldre l' antinomia entre la paraula i el gest i el temor, 
en cas de seguir insistint-hi, de fregar la follia. Davant d ' aixo Moret creu que només 
li resta el silenci, o si m és no el silenci poetic. 

El poemari entronca amb Pentagrama, el primer llibre del poeta, llibre de l'apre­
nentatge cap a la maduresa que Temps pervers ha assolit. A més de coincidencies de 
forma - els dos reculls consten de cinc capítols de set poemes cadascun- , n'hi ha tam­
bé moltes de tematiques entre els dos llibres en l'intent desolat de distingir la faula 
deIs anhels120 i que en part s'estén a tots els altres reculls, sobretot a Parella de n egres i 
a Antídots. L' obra és un volgut resurn de tota aquesta producció anterior -de remoure 

temps i fems_121 subratllat per l'afany reiteratiu del poeta de citar-se a si mateix.122 

El dialeg amb l'altre que en els reculls anteriors es mantenia, si bé cada vega­
da més prim, dóna pas ad a un persistent monoleg, de vegades amagat sota un ficti­
ci tu, que no és sinó la imatge a l'espill de l'autor.123 Hi queden retalls d'una histo­
ria d'amor - així es pot llegir Escopir lluny (p. 18)- , amb notes urbanes124 i de poema 
civil, amb tocs de nord-enlla, referit a Mequinensa --en cara sóc prou patxet_ ,125 pero 
el recull és sobretot una reflexió aspra i desolada de l'autor sobre la impossibilitat, 

120 Costa molt dis tingir la jaula dels anhels (Pentagrama, p. 41) / Si no hem apres a dis tingir la jaula deis anhels (Temps per­
vers, p. 41). 

121 Temps pervers, p. 44. 

122 Veg. escenari decadent (p. 27; Al cul del sac trobarem les porgueres, p . 19); el descrédit deis jets (p. 17; Pentagrama, p. 44); 
sense recels (p. 35; Antídots, p. 28); món ronec (p. 42; Pentagrama, p. 23); furo nejar en caus aliens (p. 43; Antídots, p. 49); Sarcás­
tica mobilitat deis ulls (p. 45; Pentagrama, p. 33); sense recances (p. 22; Róssecs, p. 17) ... 

123 De quasi una dotzena de versos dirigits a un tu, només un, Epístola (pp. 51-52), ho és a un veritable tu, i potser tam­
bé a Buscamollons (p. 44). 

124 Carrers humits i tacats. pp. 34,37 .. 

125 P.20. 
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malgrat el constant neguit - la deriva és el rumb i el desfici la ruta,126 dira-, d'estar se­
gur de res o de poder comunicar per la paraula poetica: 

MIMS 

Si cal plagiar la vida 
caldra avesar-se 
a fer-ho com els mims: 
sense paraules i triant bé cada gest. 
1 si ara em contradic 
és perqué així, massa lentament, 
aprenc que he ap res ben poc 
i encara em tremola la ma 
ilament. 

Al poemari Temps pervers propiament dit, Moret hi afegeix amb data d'agost 
de 1998 un breu recull, Quadernet d'exercicis complementaris, d'una quinzena de poe­
mes, quatre deIs quals no havia aplegat mai en els seus reculls anteriors. Es tracta 
ací de dos poemes de la propia pre-historia poetica: «Blavosa nit» i «A tots els morts 
de totes les guerres», previament publicats en revistes i antologies (veg. abans notes 
6 i 7), així com també de dos altres textos rigorosament inedits: les estrofes II i III del 
poema «Burleta» -la primera versió havia aparegut a Rossecs (p. 61)- i del sonet «A 
unes mosses de la Ribera del Cinca i del Llw;anes / que s' adormien als genolls de 
l'autor / mentre escoltavem Lou Reed i bevíem Voll-Damms / o / reflexions de 
l'autor, tot passejant pel Mercat del Ninot, sobre la frescor riallera de les venedores», 
que havia de formar part del capítol Enfilall d' endreces delllibre Al cul del sac troba­
rem les porgueres, pero que per raons que se m' escapen - lliga del tot per forma i con­
tingut amb les restants endreces i arrodoneix de pIe la tematica civil que s'hi insi­
nua- no hi va ser inelos. Els deu poemes restants són versions lleugerament 
diferents de diversos poemes ja publicats en anteriors reculls de l'autor.127 En la més 
gran part deIs casos es tracta de correccions merament tipografiques. Tanmateix hi 
ha alguns canvis de perspectiva128 i una certa preferencia per formes col·loquials129 

i occidentals.130 

Amb el volum Temps pervers es tanquen els 218 versos que configuren Camp 
dos, l'obra poetica completa d'Hector B. Moret. 

126 P.29. 

127 Es tracta de Sobre e! tauleU i 1 si /'absurd atzar de Pentagrama (pp. 24, 55); de Resulta molest observar, Amb gest inMit, 
El pitjor no és, Potser direu, destres, Encoratjat pe! respecte de Parella de negres (pp. 21 , 27, 35, 41, 50); de Perills de Róssecs (p. 
53), i de A una al·lota de s'Aranjassa ... i Prenent el sol. .. d 'Al cul del sac trobarem les porgueres (pp. 35, 55). 

128 A una al· lota de s'Aranjassa ... : ens convé (Al cul del sac trobarem les porgueres, p. 34) - em conve (Temps pervers, p. 71); 
Prenent e! sol de primavera ... : m'empassava (Al cul del sac trobarem les porgueres, p. 55) - s'empassava (Temps pervers, p. 72). 

129 A una al· lo ta de s'Aranjassa: És ciar que (A l cul del sac trobarem les porgueres, p. 34) - Esclar que (Temps pervers, p. 71); 
Perill: És ciar que (Róssecs, p. 53) - Esclar que (Temps pervers, pp. 69-70). 

130 A una al· lota de s'Aranjassa: em veuras, em provoque, el teu melic (Al cul del sac trobarem les porgueres, p. 34) - me veuras, 
me provoque, /'omelic (Temps pervers, p. 71). 
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EL PRIMER SENDER (y IV). LA GUERRA CIVIV 

José-María SALGUERO RODRÍGUEZ 

PRECEDENTES. MÍSTER WITT EN EL CANTÓN 

La guerra civil como posibilidad se consideró ya desde poco después de la 
proclamación de la República; por entonces los contendientes serían de un lado los 
partidarios de una profunda revolución social-es decir, los anarcosindicalistas, co­
munistas, el sector radical de los socialistas y una amplia masa popular sin clara 
adscripción ideológica- y de otro los partidarios de un sistema más conservador y 
tradicionalista que la república burguesa y democrática -principalmente, propie­
tarios y la Iglesia-. No se contaba, pues, con otros grupos políticos que con pos­
terioridad ejercieron un indudable protagonismo en el enfrentamiento armado, ta­
les como los nacionalismos, el republicanismo burgués, el fascismo, el carlismo y el 
propio ejército. A comienzos de la década Sender pensaba en una guerra civil como 
paso previo a una situación revolucionaria, por tanto positivo. Pero tras los sucesos 
de Casas Viejas pudo imaginar lo que sería una guerra civil de ámbito nacional, des­
pués de haberla observado a escala local. Y cambia de opinión. Los agrupamientos 
ideológicos de fines de 1934 serán un precedente de los de 1936, pero ya la dicoto­
mía ideológica será abismal. En julio se pensará en un golpe de estado con repercu­
siones públicas de escasa duración. Sin embargo, será ahora cuando se produzca el 
enfrentamiento profetizado. 

La convocatoria del Premio Nacional de Literatura en 1935 planteó una revi­
sión histórica del siglo XIX. Sender precisamente eligió un acontecimiento que pre­
ludiaba la situación del momento: la insurrección cantonal de Cartagena en 1873 y 

Última entrega de la serie "El primer Sender», que se ha venido publicando en Alazet desde el número. 7 y que ha 
pretendido recoger las líneas fundamentales de la investigación realizada en mi tesis doctoral ("El primer Sender [1919-
1939]: proceso textual e ideología»), leída en 1994 en la Universidad de Extremadura. Una copia íntegra de la misma ha 
quedado depositada para su posible consulta en los fondos del "Proyecto Sender» del lEA. 
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su represión en 1874. También entonces se enfrentaron la aspiración autonómica y 
la reivindicación social con el tradicionalismo político y el centralismo militarista; ya 
entonces se previó la posibilidad de confrontación a escala nacional, hubo bajas 
apreciables cuantitativamente, enfrentamiento civil, represión social y hambre. El 
cuadro quedaba esbozado. La concesión del premio supuso el espaldarazo público 
del novelista y un rápido éxito de ventas, pero todo ello no se debió sólo al oportu­
nismo temático. Sender dedicó tiempo y concentración a la confección de la nove­
la,2 que pudo disfrutar de una elaborada técnica y composición. La obra fue reedi­
tada sin cambios significativos en 1968 y tras alguna reimpresión aparecerá de 
nuevo en 1987,3 pero esta vez como edición crítica, con amplio estudio introducto­
rio y comentario a pie de página, todo ello a cargo de José-María Jover, quien se cen­
tra en la década de los treinta para enmarcar la novela senderiana en la evolución 
ideológica del autor, tan agitada como la de la propia sociedad en que se hallaba in­
merso, evolución ideológica que es conveniente recordar por cuanto efectivamente 
fuera de ella no se puede entender correctamente la novela. 

Jover señala tres etapas en esta evolución, de las que la primera abarcaría del 
año 1930 a mediados de 1932; consistiría en una fase de esperanza revolucionaria y 
obra más periodística que literaria. La segunda etapa iría desde el final de 1932 al de 
1934, con un claro acercamiento a las posiciones pragmáticas del Partido Comunis­
ta, determinado por los sucesos de Casas Viejas y el viaje de Sender a la URSS. La 
tercera fase comprendería desde finales de 1934 a la guerra civil. La formación de 
una familia -matrimonio con Amparo Barayón y nacimiento de su hijo Ramón­
por parte de Sender podría haber motivado un cierto apartamiemto del activismo 
comunista, en cuya cúpula se había instalado en su época de director de La Lucha. 
Sender se centraría pues en la actividad literaria -revistas- y sobre todo en la re­
dacción de Míster Witt en el Cantón, que para Jover sería lo más significativo desde 
el punto de vista ideológico. 

Míster Witt .. . no es ya una novela de agitación revolucionaria, como lo fue Sie­
te domingos rojos, aunque trate de tema revolucionario. Ahora los protagonistas de 
la revolución no son sólo los líderes o activistas, sino también la gente humilde de 
la calle que sufre las consecuencias e incluso los antagonistas, como en cierta medi­
da el propio mister Witt. Jover, partiendo de estos dos temas iniciales -mister Witt 
y la revolución-, los desarrolla y considera hasta cinco elementos básicos esencia­
les para entender la coherencia novelística; es decir, además de los dos citados, Mi­
lagritos, la ciudad cartagenera como personaje colectivo y toda la Humanidad como 
personaje único digno de la compasión y de la comprensión superadora de las dife­
rencias ideológicas. 

2 Ram ón J. SENDER, Míster Witt en el Cantón, Madrid, Espasa-Calpe, 1936. 

3 Ram ón J. SENDER, Mr. Witt en el Cantón, Madrid, Alianza, 1968. Ramón J. Sender, Mís ter Witt en el Cantón, Madrid, 
Castalia, 1987. 
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Para Jover el tema cantonal es previo al del personaje de Witt -especialmen­
te cuando de aclarar la génesis de la novela se trata- por el arraigo que el tema re­
volucionario tiene en el primer Sendero Pero olvida en primera instancia Jover otra 
razón para establecer tal primacía y que sólo considerará en último término: la con­
dición indispensable para presentarse al Premio Nacional de Literatura de que la 
novela retratase un episodio histórico del siglo XIX, y, a juzgar por la prisa con que 
se redactó, parece evidente que tal circunstancia motivó la elección del marco his­
tórico de la obra. En cuanto al tema genérico de la revolución, en realidad no es só­
lo una idea constante en el Sender de la década de los treinta, sino la temática ge­
neracional de los escritores de izquierda, es decir, la «novela social» o lo que otros 
llaman el «nuevo romanticismo». 

Para definir en qué idea de la revolución se embarca Sender, Jover parte del 
punto vital en que se redacta Míster Witt ... , es decir, el paréntesis comunista tras 
el desencanto literaturizado en Siete domingos rojos, el viaje a la URSS y la colabo­
ración política con los comunistas, por cuyo pragmatismo Sender estaba deslum­
brado. Pero la filosofía comunista se habría corporeizado más bien en la tromba 
revolucionaria de la novela anterior, La noche de las cien cabezas, de 1934. Ahora se 
aprecia una variación vital que no puede achacarse al carácter de novela histórica 
de Míster Witt ... , sino a la continuación de la curva filosófica originada en Siete do­
mingos rojos, agravada por el triunfo de la reacción contrarrevolucionaria en toda 
Europa -Alemania, Austria, Italia y España-. En este contexto se enmarca la 
confección de esta nueva novela de la revolución, para cuya determinación te­
mática Jover señala, además de la condición del concurso ya citada, la similitud 
política entre la Primera República y la Segunda en que se hallaba inmersa toda la 
intelectualidad literaria y periodística del momento, el resabio federalista del 
anarquismo finisecular al que sentimentalmente se encontraba ligado el novelista 
y sobre todo la lectura de El Cantón murciano, que Antonio Puig Campillo había 
publicado en 1932.4 

Todos los críticos coinciden en que Sender no utilizó los Episodios Nacionales 
de Galdós sino el libro de Puig Campillo. Sobre este material heredado, Sender ejer­
ce su punto de vista; el cotejo de Jover detecta la supresión de los pocos hechos his­
tóricos que empañan la imagen del Cantón como alzamiento pacífico -bombardeos 
de Almería y de Alicante y acción de Orihuela-. La segunda modificación del Can­
tón senderiano con respecto al de Puig consistiría en <<la atribución al pueblo del 
protagonismo en la acción revolucionaria [ ... ] relegados a un segundo plano [ ... ] los 
grandes responsables políticos», de los que sí se salvarían Froilán Carvajal y sobre 
todo Antonete Gálvez, que asumiría de alguna forma «la inflexión experimentada 
por la utopía revolucionaria de Sender por los momentos -1935- en que la nove-

4 Antonio PUIG CAMPILLO, El Cantón murciano, Cartagena, Carreño, 1932. Jover señala una reedición en Murcia, Edi-
tora Regional, 1986. 
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la se redacta».5 En cuanto a Antonete, este personaje encarnaría la asunción de la 
ideología personal senderiana, asunción conscientemente anacrónica y sistemática 
por cuanto aparece también en otras obras, especialmente en novelas históricas, co­
mo el hermano de Teresa en El Verbo ... , Pedrarias en La aventura equinoccial ... , etc. 

La levedad de las modificaciones deja sentada la fidelidad constante a Puig 
en cuanto a los hechos históricos de la revolución. Sobre este material, ya original­
mente favorable al alzamiento cantonal, Sender desarrolla su propio tratamiento 
igualmente favorable, con lo que se abre una nueva etapa en la consideración histo­
riográfica del hecho insurreccional, tal como puede comprobarse hoy en cualquier 
estudio histórico moderno, como el de María-Alice Medioni: 

Los republicanos federales, valiéndose de la Constitución de 1873, ven la posibilidad 
de tomar el poder y realizar la Federación como anhelan. Sin embargo, el levantamiento 
cantonal causa la muerte de la Primera República, que coincide con el fracaso del último 
cantón, el de Cartagena. Este fracaso no sólo acarrea un evidente retroceso en sentido 
reaccionario, sino que contribuye además a desacreditar la idea de la insurrección es­
pontánea. A partir de este momento, las masas populares se convencen de la necesidad 
de organizarse para vencer.6 

Este rápido balance historiográfico coincide con el que Sender noveliza, es­
pecialmente por lo que se refiere a la moraleja final, que se corresponde también con 
el propio posicionamiento senderiano de 1935: descrédito de la espontaneidad y ne­
cesidad de organización. Y en último término, una vez constatada la derrota de la 
experiencia revolucionaria, coincidiendo con el estado de relativo desánimo del 
Sender de 1935, Míster Witt ... siempre deja una puerta abierta a la esperanza, más 
acorde con la ideología de las novelas senderianas del exilio. 

Tras el tema revolucionario, el segundo punto del aspecto social de Míster 
Witt ... trata de su condición de reportaje urbano, que manifiesta constantemente la 
vida cotidiana cartagenera, pero no sólo de 1873 sino también de 1935. Jover señala 
detalles narrativos que remiten, no ya a la Cartagena de 1935, sino a la de la guerra 
civil: manifestaciones, bombardeos, sabotaje y voladura naval, fusilamientos ... El to­
no de profecía sólo lo pudo conseguir Sender proyectando sobre su presente de 1935 
los augurios del inminente estallido civil o el reciente recuerdo del clima bélico de 
la revolución de Asturias, auténtico ensayo de lo que sucedería en 1936. 

La novela enlaza dos mundos complementarios desde el mismo título: este 
mundo social de la Cartagena revolucionaria y el mundo familiar de mister Witt, que 
abarca no sólo a su joven esposa española, Milagritos, sino también a Froilán Car­
vajal, primo de aquélla, fusilado ya por republicano. 

5 José-M' JOVER, "Introducción biográfica y crítica», en Ramón J. SENDER, Míster Witt en el Cantón, Madrid, Castalia, 
1987, p. 79. 

6 María-Alice MEDIONI, El Cantón de Cartagena, Madrid, Siglo XXI, 1979, p. 108. 
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El protagonista es un típico gentleman, con pretensiones intelectuales, que tra­
baja de ingeniero; tiene 53 años. El contraste con Milagritos se ejerce en edad, ca­
rácter, forma de pensar, ilusiones e incluso ideas políticas. Si Milagritos conecta fá­
cilmente con los cartageneros, mister Witt sólo defiende al Cantón frente al cónsul 
inglés y al corresponsal del Times, más conservadores aún que él. Entre el mister y 
su esposa se interpone constantemente la sombra de Froilán Carvajal, del que ella 
conserva unas cartas y la venda ensangrentada que le tapó los ojos en su fusila­
miento y que constituye una obsesión fetichista para Witt como símbolo de una su­
puesta infidelidad de su esposa. Años más tarde Sender construirá una obsesión si­
milar para una pareja similarmente heterogénea en Carolus Rex. Mientras el 
alzamiento ha ido cobrando fuerza al unirse la escuadra a la sublevación, mister Witt 
recuerda la ejecución de Froilán: pudo intentar salvarle, pero no lo hizo. 

Conforme se incrementa el material historiográfico, la presencia de mister 
Witt y Milagritos se difumina, apareciendo aquél como mero espectador de la coti­
dianeidad cantonal e integrándose su esposa en la marea revolucionaria como en­
fermera de la Cruz Roja. La sombra de Froilán Carvajal sigue interponiéndose entre 
la pareja, pero disminuida ante la importancia de los acontecimientos. Mister Witt 
va perdiendo dignidad moral: primero lee clandestinamente las cartas que su espo­
sa conserva, luego rompe la urna con la venda ensangrentada y al final quemará la 
venda y las cartas en un vano intento de destruir un presunto pasado de infidelidad 
de Milagritos. Este proceso de decadencia moral y de crisis de personalidad coinci­
de con el empeoramiento de la situación cantonal: mister Witt toma por primera vez 
partido contra la causa insurreccional y propicia por medio de un sabotaje la vola­
dura de la Tetuán, como símbolo del final de la experiencia cantonal y del propio 
proceso de desintegración moral del protagonista. Sin otra posibilidad de desenla­
ce novelístico, Milagritos, que conoce la implicación de su esposo, parece perdonar­
le, un tanto abruptamente, y salen de una Cartagena en vísperas de rendición para 
ir a Madrid a intentar curar la esterilidad de la pareja, como única posibilidad de es­
peranza en el futuro. 

La propia existencia verosímil del protagonista, es decir, de un inglés en la ex­
periencia cantonal, está contemplada historiográficamente. Juan-Bautista Vilar con­
sidera frecuente la presencia de extranjeros en la región: 

[En] Cartagena ejercitaban múltiples actividades a la sombra del negocio minero. En 
esta última ciudad eran particularmente numerosos, habiendo sido atraídos desde anti­
guo por las posibilidades económicas ofrecidas por su activo puerto y por su condición 
de emporio indiscutible de la minería en todo el SE peninsular.7 

Para Jover, Sender ha basado su creación por un lado en el estereotipo victo­
riano, pero también en el ejemplo de dos ingleses reales, mis ter Carrow Ashley Coo­
per, cuñado de Joaquín Arderius, y mister George Borrow, autor de La Biblia en Es-

7 Juan-Bautista VILAR, Bases sociales y económicas del Cantón Murciano, Madrid, CastelIote, 1976, p. 103. 
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paña, tocayo de mister Witt y que como él contempla la civilización española desde 
la óptica de la inglesa. Dentro de este victorianismo mister Witt se manifiesta de una 
forma más intelectual, más senderiana, por medio de sus preferencias estéticas 
-Carlyle, Emerson, Butler, Hogarth ... -, sospechosamente irracionalistas o moder­
nas. El último rasgo «moderno» que señala Jover para mister Witt sería el de «sím­
bolo premonitorio de lo que sería la actitud británica hacia la República española» 
en la guerra civil (p. 98), no tan premonitorio cuando tal actitud hipócrita ya se ha­
bía manifestado con ocasión de la ocupación de Abisinia por Italia en 1935. 

Además de lo dicho, mister Witt es el intelectual que observa la revolución 
desde una posición distante y privilegiada, revolución que en principio acepta, pe­
ro siempre con ciertas reservas, un poco como Sender mismo, encuadrado en orga­
nizaciones proletarias sin ser proletario él mismo; y en parte ya fue así Samar, el 
protagonista de Siete domingos rojos, también un protagonista algo autobiográfico, 
como vimos. Los gustos «irracionalistas» e intelectuales de mister Witt son los de 
Sender mismo, pero dentro del campo del victorianismo. 

Ambas esposas -la de Sender y la de mister Witt- son naturales de locali­
dades rurales tradicionales y retrógradas frente a la ciudad progresista y cosmopo­
lita: Zamora frente a Madrid, Lorca frente a Cartagena. En la novela, como luego su­
cederá en la vida real y como probablemente ya habría sucedido en alguna ocasión, 
la posibilidad de un empeoramiento de la situación revolucionaria plantea el recur­
so de la retirada de aquéllas a sus respectivas localidades natales. La llegada de un 
futuro hijo de Milagritos supondría la estabilidad conyugal, como de alguna mane­
ra ocurrió con Sender y Amparo Barayón. Otro rasgo específicamente senderiano 
que se trasvasa al protagonista es el enaltecimiento de la víctima, la consideración 
de los fracasos como triunfos relativos. El ingeniero inglés siente en parte por Car­
vajallo que el novelista sintió por otros fusilados, como las víctimas de Casas Vie­
jas, los protagonistas de Siete domingos rojos, o lo que sentiría después por su her­
mano Manuel. 

En cuanto al personaje de Milagritos, el crítico murciano parte del concepto 
de subordinación: ante su esposo -como contrapunto- y ante el hecho de la su­
blevación -como personificación del subconsciente colectivo-o Pero esa identifica­
ción con la insurrección cartagenera adolece en principio de inconsistencia por ra­
zones de verosimilitud histórica; es decir, por la extracción social de Milagritos y 
por su condición de lorquina. Para Jover, ambos datos contradirían insalvablemen­
te su espíritu cantonalista, si Sender no tuviera en mente la imagen de una Milagri­
tos real, que según Jover pudiera haber sido Dolores Arderius, hermana del nove­
lista Joaquín Arderius, amigo de Sender, que habría accedido a la información 
pertinente por medio de aquél. La imagen de esta señora coincidiría más o menos 
con el físico de Milagritos; además estaba casada con un ingeniero inglés, ya citado, 
no necesariamente de la personalidad de mister Witt aunque sí con su misma edad 
hacia 1935 (pp. 104-105). 
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Eludiendo ya el tema del referente real y volviendo al carácter de Milagritos 
como contrapunto de su esposo, Jover desvela que la caracterología de ésta se opo­
ne, y por tanto complementa, a la ya desarrollada para su esposo; es decir, no es ana­
lítica, competitiva, celosa, insegura, introvertida, etc., sino espontánea, solidaria, ge­
nerosa ... Este rasgo simbólico de Milagritos y de mister Witt hace que Jover no se 
extrañe tanto como Carrasquer del desenlace abrupto en que Milagritos perdona a 
su esposo todas sus indignidades, toma la iniciativa y proyecta la marcha a Madrid 
o, lo que es lo mismo, prepara el terreno para que tengan un hijo. Ese final es nece­
sario para que Milagritos, o la hombría senderiana, triunfe o, al menos, abra una 
puerta a la esperanza. 

También Turton se había referido a este enfrentamiento o contrapunto, lleva­
do hasta el final, entre Milagritos y su esposo, pero el canadiense, más crítico y lec­
tor menos entusiasta que Jover, señala su carácter maniqueo rondando la torpeza. En 
cuanto a la elección de punto de vista del narrador, Turton señala certeramente que 
Sender, para enfrentarse objetivamente con una realidad histórica, se erige como na­
rrador omnisciente que maneja débilmente un simbolismo decimonónico.8 En otras 
palabras, Sender, acostumbrado a la narrativa viva y directa, al estilo reportaje ... , 
cuando se pone a escribir para un jurado -no lo olvidemos: esta novela está escrita 
para un jurado-, teóricamente favorable a técnicas tradicionales, se atiene a ellas y 
no siempre consigue sus propósitos. Puestos a detectar defectos técnicos, será con­
veniente señalar otros estructurales, que probablemente se deban a las mismas cau­
sas que los señalados: intención de atenerse a una estructura clásica, que luego no se 
mantiene por inhabituación y falta de tranquilidad constructiva y correctora. 

Así, la división de la novela en tres libros, con ocho, seis y siete capítulos res­
pectivamente, parece coincidir con el desarrollo clásico de exposición, nudo y de­
senlace. En el primer libro predominaría el tema de los protagonistas, en la segun­
da parte el tema cantonal y en la tercera mister Witt y Milagritos volverían a asumir 
el protagonismo. Todo encaja, salvo -y ahí estaría el error- que para ello el se­
gundo libro debería haber abarcado también los tres o cuatro primeros capítulos del 
tercero. El segundo desajuste estructural se produce en la estructura mensual, que 
Jover comenta detenidamente. Pero, con todo, se trata de defectos de detalle sin im­
plicación en el armazón narrativo o el contenido ideológico de la obra, que se man­
tienen incólumes a pesar de aquéllos. La espina dorsal de la novela se yergue intac­
ta: el doble proceso de mister Witt de ensimismamiento y distanciamiento del hecho 
insurreccional -que le arrebata a Milagritos- se constituye como gradatio estruc­
tural de la obra, predisponiendo a aquél a la acción y por lo tanto al desenlace. Mís­
ter Witt en el Cantón significa «cómo afecta el Cantón a mis ter Witt», es decir, sustra­
yéndole a Milagritos e impulsándolo a la acción. 

8 Peter TuRTON, La trayectoria ideológica de Ramón J. Sender entre 1928 y 1961, Quebec, 1970, pp. 215-218. Tesis docto-
ral no publicada. 
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Centrándonos en el análisis de la estructura de la novela y de la intervención 
en ella de los protagonistas, será conveniente referir la aportación de Francis Lough, 
que en un artículo publicado en 1991 sustituye la posición clave que otros estudio­
sos han concedido al personaje de Milagritos por la importancia que le da a Anto­
nete. Para Lough, el personaje de mister Witt encarna el egoísmo individualista, 
mientras que el de Antonete personifica el altruismo revolucionario, pues estaría lu­
chando «for an idea, whereas [the people] they are simply reacting against the in­
justices of which they have been victims and have no clear aim in mind».9 El pue­
blo habría sido derrotado por «their own moral failings», más cercanos al 
individualismo egoísta de mister Witt que al «altruism and seflessness of Antonete». 
Ello matizaría la condena de la espontaneidad popular -o anarquista-, llevando 
el asunto al terreno moral más que al estratégico. El abandono por las masas de los 
móviles altruistas de aquél prepara el terreno a la derrota. 

Otra aportación interesante es la de Mohamed Abuelata, que en la parte de su 
tesis doctoral referida a las innovaciones técnicas de las primeras novelas de Sen­
der10 habla de un tempo lento proustiano, en el que el pasado continuamente relle­
na el presente de mister Witt gracias a determinados resortes visuales o auditivos 
-la urna con la venda, el fuerte Carvajal, los cañonazos, etc.- que le retrotraen 
constantemente al episodio del fusilamiento de Froilán Carvajal. 

Volviendo a la interrelación del protagonista con la historia, mister Witt es 
causa parcial de dos hechos sucedidos en la realidad histórica, la muerte de Froilán 
Carvajal y el incendio de la Tetuán, este último símbolo del hundimiento del Can­
tón; por todo ello se destaca como héroe autor de la historia. En un momento dado, 
mister Witt, en relación con la urna de la venda, recuerda una frase del filósofo 
Emerson: «Los grandes hechos de la Humanidad son siempre hechos individuales 
e íntimos» (p. 251). Si hay alguna tesis en la novela se explica en esa frase. Los acon­
tecimientos históricos se explican por el comportamiento de individuos que actúan 
según unos intereses personales e incluso íntimos. Así, la muerte de Carvajal se pro­
duce por los celos de mister Witt; la batalla naval se pierde porque la Numancia se 
sale de la formación obedeciendo al sentimental maquinista Vila, que intenta librar 
a su nave amada del fuego enemigo, y la traición que origina el incendio de la Te­
tuán se debe al deseo apremiante y obsesivo de mister Witt de librarse de Colau, su 
supuesto competidor en el corazón de Milagritos. En el binomio hombre-historia, 
esencial en toda literatura histórica, Sender se inclina en favor del hombre y en per­
juicio de la historia con esta idea de que los grandes hechos históricos sean explica-

9 Francis LOUGH, «History and Fiction in Míster Witt en el Cantóm>, Anales de la Literatura Española Contemporánea [Lin-
coln]. 16 (1991), pp. 275-290. Cita de p. 286. 

10 Mohamed ABUELATA ABDELRAOUF, Aspectos ideológicos y técnicos en la narrativa de Ramón J. Sender (1930-1936), Ma­
drid, Universidad Complutense. Reproducida en lo esencial en «Aspectos técnicos en la narrativa de Ramón J. Sender 
(1930-1936»>. Alazet, 4 (1992), pp. 11-57. 
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bIes a partir de comportamientos individuales, teoría que se aparta del positivismo 
sociológico o economicista e incluso del materialismo histórico, propio del supues­
to intelectual marxista que Sender representaba, para acercarse a una interpretación 
de la historia más cercana al individualismo liberal, quizá menos científica pero más 
humana vivencial y por lo tanto literariamente. 

En cuanto a la relación entre la literatura y la historia o al propio concepto de 
novela histórica, Patrick Collard señala que Míster Witt ... encaja perfectamente en el 
concepto de novela histórica que se refiere no sólo a la época narrada sino a la fecha 
de escritura.11 En ese sentido se trataría de una novela no sólo sobre la Primera Re­
pública sino también sobre la Segunda. Esta idea será posteriormente desarrollada 
por Mercedes Díez-Picazo concretando convincentemente qué simbolismo o pre­
sencias esconderían determinados personajes de la novela.12 Así, Froilán Carvajal 
sería un trasunto de Fermín Galán, mister Witt de Azaña, Antonete de Indalecio 
Prieto, Paco, el de la Tadea, de Largo Caballero, Colau de Companys y Milagritos 
constituiría la alegoría gráfica de la República. Por otro lado Míster Witt ... respon­
dería al esquema que posteriormente elaborará Sender para sus otras novelas histó­
ricas. En ellas el comienzo de la acción supondría la negación o intentaría la des­
trucción de ciertas estructuras sociales -Bizancio, Carolus Rex, Las criaturas 
saturnianas, Los tontos de la Concepción y las referidas a Lope de Aguirre, Hernán Cor­
tés, Túpac Amaru y santa Teresa-. En parte de estas novelas la acción estaría de­
terminada por la presencia de extranjeros en tierra desconocida -Bizancio, Las cria­
turas saturnianas, Los tontos de la Concepción y las referidas a Lope de Aguirre y 
Hernán Cortés. 

Se deduce por lo dicho hasta ahora que Míster Witt ... es una novela de aluvión 
en el sentido de que recoge materiales de diversa procedencia. Ya hemos aludido 
suficientemente a la deuda historiográfica contraída con el libro de Puig; y a lo mu­
cho que la obra tiene de autobiográfica. Pero desde el punto de vista literario Sen­
der también reutiliza antecedentes narrativos que rellenan de alguna forma el ar­
mazón estructural e historiográfico descrito. 

En cuanto a las estrechas relaciones de Sender con la obra de Valle-Inclán, hay 
que hacer notar que la serie de novelas históricas de Valle, El ruedo ibérico, se inte­
rrumpe en 1868, en puertas del derrocamiento de Isabel 11. Precisamente el levanta­
miento cantonal será el último episodio del interregno; de esa manera la novela de 
Sender continúa, utilizando un tono y un ritmo narrativo distintos, la crónica histó­
rica emprendida por Valle. Baza de espadas acoge similar temática de conspiraciones, 
militares sublevados, revolucionarios radicales y tabernarios, ingleses a los que se 

11 Patrick COLLARD, Ramón J. Sender en los años 1930-1936. Sus ideas sobre la relación entre literatura y sociedad, Gante, 
Rijksuniversiteit te Gent, 1980, pp . 199-204. 

12 Mercedes DíEz-PrcAzo, «Latencias de la SegW1da República en Míster Witt en el cantón, d e Ramón J. Senden>, A la­
zet, 8 (1996), pp. 49-87. 
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llama mis ter, implicaciones de la flota ... ; incluso aparecen navíos que, cinco años 
después, jugarán un importante papel en el conflicto cantonal, como el Buenaventu­
ra y la Numancia. La imagen que de Bakunin desarrolla Valle es similar a la de An­
tonete: un gigantón brusco, simpático y popular. Incluso una escena del comienzo 
de la novela se asemeja plásticamente a la imagen de mister Witt observando desde 
su balcón a la flota con su catalejo: 

El Vulcano mantiene las calderas encendidas p ara conducirlos al destierro de las 
Afortunadas. Los p atriotas gaditanos alargan sus catalejos por azoteas y miradores13 

y por fin la última escena del último relato de la serie valleinclanesca, Fin de 
un revolucionario, constituye el embrión del fusilamiento de Froilán Carvajal, que 
mister Witt rememora en el capítulo VIII, hecho esencial para entender la sicología 
del protagonista, como sabemos. Puesto que Jover copia a pie de página el relato del 
fusilamiento según Puig Campillo y éste es bastante escueto (p. 324), podemos ver 
cómo la versión senderiana en realidad constituye una amplifica tia del fusilamiento 
de Fernández Vallín en la obra de Valle, de donde Sender extrae numerosos deta­
lles: un coronel con excesiva prisa por la ejecución, un alcalde que llega tarde con el 
indulto, un reo revolucionario que rechaza la confesión, circunstancia temporal 
-por la mañana-, circunstancia local -afueras de una aldea- y sobre todo la 
perspectiva óptica del momento, mister Witt observando de lejos el fusilamiento con 
prismáticos, igual que el marqués de los Llanos en el relato valleinclanesco, yam­
bos podrían haber evitado la ejecución. El único detalle del fusilamiento que no pro­
cede de Valle-Inclán es el de la venda, pero ése ya lo trataremos más adelante. 

Otros episodios de la novela están inspirados en diversos maestros de Sen­
der. La frustrada fuga del médico don Eladio Binéfar en el capítulo XIX recuerda 
inevitablemente la de Fabrice del Dango en el capítulo vigésimo segundo de La 
Chartreuse de Parme de Stendhal. Muchos elementos comunes refuerzan dicha aso­
ciación: nocturnidad, escasa visibilidad, evitación de centinelas cercanos, colabora­
ción de cómplices en el exterior, descenso doloroso de una muralla con cuerda que 
al final resulta corta y superación a pesar de ello y con escasa dificultad del último 
obstáculo, de dimensiones engañosas por la mala visibilidad. Las coincidencias no 
pueden resultar casuales; es cierto que muchos de esos elementos narrativos son de 
procedencia común del tronco folletinesco, pero en este caso las dos fugas desarro­
llan un hilo narrativo paralelo. Coherentemente el personaje de Stendhal es un hé­
roe y su fuga prospera, mientras que don Eladio Binéfar es un antihéroe y Sender 
hace fracasar su fuga. 

La celebración de la Cruz de Mayo en el capítulo V es muy similar a la que se 
describe en El metal de los muertos de Concha Espina,14 también de ambiente sureño 

13 Ramón DEL V ALLE-INCLÁN, Baza de espadas. Fin de un revolucionario, Madrid, Esp asa-Calpe, 1961, pp. 47, 204 Y 29. 
14 Concha ESPINA, El metal de los muertos, 1922, capítulo III de la segunda parte. 
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mitad campesino y mitad minero. El festejo está marcado en ambos casos con los 
rasgos de paganismo y primitivismo, pero lo más sorprendente es que después de 
él se produce el acontecimiento revolucionario. 

Pero lógicamente a quien más copia Sender es a sí mismo y en ese sentido Mís­
ter Witt ... supone una continuidad con respecto a la obra anterior. Precisamente el de­
talle de la urna con la venda que tan decisivo resulta para la evolución sicológica del 
protagonista y para el desarrollo de la trama argumental está recuperado de Siete do­
mingos rojos, donde cumplía un papel mucho más anecdótico y secundario: 

Ese don Fidel es un viejo empleado de la Tabacalera que lleva cuellos y p uños duros 
y que habla siempre de un tío suyo general carlista que fusilaron los liberales, y cuando 
yo lo ponía en duda me juraba que en su casa del pueblo tiene metido en una urna de 
cristal el pañuelo con el que le vendaron los ojos.15 

Para encajarlo en la estructura novelística nueva, el fusilado cambia de ban­
do, aunque los ejecutores son más o menos los mismos. Esta cita es de la edición de 
1932. En 1935 Sender efectúa la reutilización. Y cuando prepara las nuevas versio­
nes de Siete domingos rojos, consciente de la importancia que adquiere el símbolo en 
Míster Witt ... , convierte «el pañuelo con el que le vendaron los ojos» en «el calzon­
cillo todavía manchado de sangre»,16 para borrar un poco el rastro. 

Otro detalle recuperado de Siete domingos rojos es la identificación de un per­
sonaje con un objeto inanimado, símbolo de sus ideales. En Míster Witt ... es el ma­
quinista Vila quien se identifica con la fragata Numancia en el capítulo XVI; en Siete 
domingos rojos Progreso González hablaba con el edificio de un cine, en cuya cons­
trucción había trabajado, y Samar se relacionaba con una locomotora, símbolo del 
porvenir futurista. 

Algunos temas más secundarios también habían sido utilizados por Sender 
en obras anteriores, como la prostituta que maldice de la agitación política porque 
le disminuye la clientela (p. 186) Y que acababa de utilizar en «Historia de un día de 
la vida española»: 

Al volver de la Biblioteca, en lo oscuro de un paseo, me ha ofrecido sus servicios una 
prostituta. El ir desentendido de la realidad, pensando en las estadísticas conseguidas, 
me ha valido esta imprecación, que me ha vuelto a la tierra: «Lo que es con Abisinia, no 
hacéis a nadie caso,,1 7 

El último detalle que puede rastrearse en la obra anterior consiste en una ob­
sesión de la teoría política senderiana: cambian los regímenes políticos pero la si­
tuación de opresión social se mantiene. En Míster Witt .. . unos personajes populares 
se lamentan en una taberna de que, a pesar de la proclamación de la República, 

15 

16 
17 

Ramón J. SENDER, Siete domingos rojos, Barcelona, Balagué, 1932, p. 234. 

Ramón J. SENDER, Siete domingos rojos, Buenos Aires, Proyección, 1970, p. 162. 

V ARIOS [Ramón J. SENDER], "Historia de un día de la vida española», Tensor [Madrid], 5 y 6 (octubre de 1935), p. 97. 
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manden «en los astilleros, en los barcos y en las aduanas los mismos carlistas o al­
fonsinos que mandaban antes» (p. 178). No es ni más ni menos que la vieja expre­
sión de desengaño, una vez pasada la euforia de la proclamación de la Segunda Re­
pública, que tantas veces llevó Sender a las columnas de Solidaridad Obrera. 

Así pues, vemos cómo Míster Witt ... representa un hito en la narrativa sende­
riana por cuanto supone cierta continuidad con la obra de los treinta, pero también 
constituye cierta curiosidad en su evolución literaria en cuanto revela una relativa 
habilidad profesional del autor para enfrentarse con un reto literario muy concreto 
en un molde técnico muy estrecho y en cuanto anticipa la evolución ideológica pos­
terior a la derrota bélica. 

CRÓNICA DEL PUEBLO EN ARMAS 

En 1935 Sender estuvo totalmente absorbido por su labor en revistas como 
Tensor y por la redacción de Míster Witt ... Tras el éxito de esta obra no volverá a pu­
blicar libros antes del exilio, a no ser los motivados directamente por el hecho béli­
co y destinados precisamente a influir en él. Crónica del pueblo en armas aparece fe­
chado en 1936.18 

El alzamiento del 18 de julio sorprendió a Sender y su familia de vacaciones 
en la sierra de Guadarrama. Amparo marchó a Zamora con los dos hijos Y él se in­
corporó a las milicias republicanas que se formaron los primeros días en la misma 
sierra. Pero también desde el primer momento no sólo se dedicó a la actividad mi­
litar, sino que ejerció precisamente esa función en el campo más propicio y donde 
podía ser más eficaz, el cultural. Estuvo en contacto con el movimiento cultural y 
editorial madrileño; aparecen artículos suyos en Milicia Popular y en El Mono A zul, 
el último en septiembre. En el mismo mes de septiembre aparece fechado Crónica ... 
El libro consta de 45 páginas, que se quedarían en 38 si descontamos los espacios 
blancos y los seis dibujos, que pudieran ser del mismo Sender, aunque no están 
firmados, por su parecido con los de «Pensión en familia», que sí constan como rea­
lizados por el novelista. Es decir, por su extensión Crónica ... está más cerca del fo­
lleto que del libro. 

y si atendemos a su motivación es evidente desde el mismo título que la 
obra supone un intento de resumir la historia española, especialmente desde la gue­
rra de Independencia, como antesala del enfrentamiento civil que se vivía en 1936. 
0, cambiando el punto de vista, constituiría una explicación de dicho enfrenta­
miento remontándolo al comienzo de la historia de España y más concretamente al 
siglo XIX. En su calidad de folleto divulgativo, la obra está destinada a un público 
más o menos infantil-de hecho la portada esgrime un subtítulo inequívoco, «His-

18 Ramón J. SENDER, Crónica del pueblo en armas, Madrid-Valencia, Ediciones Españolas, 1936. 
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toria para niños», y una foto de un niño leyendo enmarcada en una estrella de tres 
puntas-o Ese destinatario se evidencia desde la primera página por el uso de la se­
gunda persona del plural, que se repite a menudo a lo largo del escrito - «Ya po­
déis figuraros todo lo que eso quiere decir» (p. 3)-, Y por el tono pedagógico -par­
cial e inexacto- del relato. Precisamente si interesa detenernos en este curioso texto 
es porque Sender, frente a la supuesta inocencia del destinatario, despliega toda una 
teoría histórica generalizadora que informa el resto de su obra literaria. En cuanto a 
los valores literarios, no han sido tenidos en cuenta ante las prisas con que se ha re­
dactado la obra; tampoco se considerarían necesarios, dadas las circunstancias del 
momento. Los críticos han ignorado totalmente la obra y sólo algunos la citan de pa­
sada. 

La visión pedagógica ha transformado los contendientes clásicos de la histo­
riografía marxista -clase trabajadora y propietarios de los medios de producción­
en dos conceptos igualmente discutibles: de un lado el pueblo, término vago desde 
el punto de vista sociológico pero muy usado en los años de referencia como equi­
valente de clase trabajadora; de otro, los poseedores se convierten en un trinomio ob­
sesivo compuesto por el rey, la aristocracia y la Iglesia. La inexactitud de dicha ge­
neralización aumenta cuando Sender resume la primera parte de la historia 
española, que llegaría hasta la Edad Media: todos los pueblos invasores habrían ve­
nido a España -otro concepto inexacto- animados del más optimista espíritu co­
laborador, que sólo un lector infantil podría creer: 

[ ... ] cuando se convencieron de que con el terror no lograrían nada se dedicaron a traba­
jar con nosotros, a perfeccionar los caminos, los sistemas de riego, la ganadería, las leyes. 
Pero respetando las libertades del pueblo, sus instituciones y sus leyes. Lo mismo los ro­
manos que los visigodos y los árabes veían trabajar a los españoles una tierra tan rica y 
vivir tan apaciblemente que todos querían ya ser españoles para siempre. (p. 4) 

Esa visión tan favorable de los pueblos invasores contrasta con la imagen tan 
negativa que da de la Iglesia católica -otro concepto inexacto referido a su llegada 
a la península-: 

Estos hombres no venían a trabajar y a enriquecer nuestro país con su inteligencia si­
no a prometer a los pobres toda una eternidad de goces y venturas a cambio de la obe­
diencia y la resignación en esta vida. (p. 5) 

A partir de los Reyes Católicos la situación del pueblo se agrava y se mantie­
ne así durante los tres siglos -XVI al XVIII- de monarquía absoluta. La guerra de 
Independencia se describe como el primer alzamiento del pueblo contra sus opreso­
res, continuado en la presión liberal contra Fernando VII y después contra Isabel II. 
Los pronunciamientos del ejército popular por un régimen más democrático se rela­
tan con detalle y con minuciosidad excesivamente prolija para un folleto divulgati­
vo, identificando bastante ingenuamente al pueblo con el sentimiento liberal. Dicho 
pueblo adquiere su mayoría de edad con la llegada de las ideas socialistas y aquí re­
sume Sender su teoría política, no sólo con la ingenuidad requerida por un destina­
tario infantil o semicultivado, sino con la propia de un teórico proselitista marxista. 
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La tibieza revolucionaria, que habíamos advertido desde finales de 1935 y que en­
caja con la inactividad de 1936, se deja de lado ante la circunstancia bélica, que exi­
ge otra actitud, medie o no convencimiento: 

Los trabajadores debían alcanzar su liberación por sí mismos, sin confiar en las otras 
clases y para ello habían de tener en cuenta que históricamente poseían una vanguardia 
articulada y sólida que cada día crecería en poder quisieran o no sus enemigos. Esa van­
guardia era el proletariado, o sea los trabajadores de las fábricas y talleres de las ciuda­
des. Hombres estudiosos y valientes difundían estas ideas y organizaban al mismo tiem­
po a las masas. (p. 25) 

Los trabajadores, organizados en las asociaciones de las tres tendencias ideo­
lógicas - socialistas, comunistas y anarquistas-, se levantan contra los enemigos del 
pueblo, lucha que sólo prospera cuando se mantienen unidas aquéllas. Las épocas de 
Alfonso XIII, Primo de Rivera y la Segunda República se describen con detalle, pero 
de lectura ya no tan ardua por la cercanía cronológica al lector. La guerra civil, en ló­
gica con todo el planteamiento precedente, se presenta como la insurrección de los 
enemigos del pueblo, que tratan de conservar los privilegios que éste les ha retirado. 

Es evidente que el tono entusiasta y belicista de Crónica ... es exigido por los 
acontecimientos y que rompe con el tono pesimista y desengañado que arranca de 
1934. Si la actitud y vicisitudes de muchos españoles en la guerra civil fueron de­
terminadas por la zona geográfica en que les sorprendió su inicio, en el caso de Sen­
der fue determinante por cuanto le confirmó en la línea que había empezado a aban­
donar, al menos en parte, al integrarse desde el comienzo de las hostilidades en 
unidades militares del 5° Regimiento, cercano a la cúpula militar republicana y al 
Partido Comunista. En ellas medró hasta diciembre de 1936 aproximadamente. Pe­
ro todo eso lo cuenta en Contraataque. 

CONTRAATAQUE. BIOGRAFÍA MILITAR Y FAMILIAR 

Este libro se publica en 1937 en tres ediciones distintas: inglesa, norteameri­
cana y francesa. En España en principio sólo aparece un capítulo, Primera de Acero, 
como folleto; el libro se publicará íntegro en 1938.19 El hecho de que vea la luz pri­
mero en el extranjero obedece a la propia motivación de la obra, escrita principal­
mente como propaganda de la causa militar y política republicana a efectos de rom­
per el aislamiento internacional, conocido como política de no intervención. Para ello 
Sender insiste a lo largo del libro en varios puntos: 

- La guerra pretendía mantener el sistema democrático republicano atacado 
ilegalmente por los rebeldes y no necesariamente proclamar la revolución social. 

19 Ramón J. SENDER, Primera de Acero, Madrid, Quinto Regimiento, 1936. Ramón J. SENDER, Contraataque, Madrid­
Barcelona, Nuestro Pueblo, 1938. También Salamanca, Almar, 1978, edi ción plagada de erratas, con "Introducción» de 
Sender, por la que se cita. 
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- El proletariado y la pequeña burguesía española estaban claramente alIa­
do del régimen republicano, que por lo tanto no podía ser derrotado. 

- La marcha de las operaciones militares se veía alterada por el decidido 
apoyo italiano y alemán a las tropas sublevadas, que además contaban con la con­
tribución de fuerzas coloniales marroquíes (la moraleja evidenciaba la necesidad de 
interrumpir la política de no intervención, rota ya por el bando fascista) . 

Los veintiún capítulos del libro constituyen unidades autónomas, como los 
cantares de una epopeya, y Sender mantiene a lo largo de la obra el espíritu épico 
-exaltación del nacimiento de una nación, que en este caso es el nuevo régimen 
proletario y democrático-; el momento heroico se proyecta, no a un futuro remo­
to, sino a la inmediatez perentoria de las operaciones militares, necesitadas del apo­
yo internacional; el novelista es tan consciente del carácter épico de Contraataque que 
en un momento dado alude a cuatro grandes epopeyas de la historia de la literatu­
ra universal (p. 205). La autonomía de muchos de estos capítulos revela un origen 
independiente como material periodístico. Así, el capítulo IX, que narra un viaje de 
agitación cultural y de mantenimiento de la moral bélica al frente de Córdoba, ya se 
había publicado en parte en Milicia Popular. Y el capítulo VIII, que incluso contribu­
ye al tono épico con un estribillo claramente poético y popular - «Ra, ra, ra, los de 
Acero pasarán»-, se publica como folleto antes que la obra íntegra. Precisamente al 
final de este capítulo se alude a la fecha de escritura -14 de junio de 1937-, sólo 
medio año después del tiempo narrado en el último capítulo de la obra, que sucede 
en diciembre de 1936. 

Ésta es la particularidad más notable del libro, su carácter de reportaje inme­
diato, no sólo en cuanto a que la acción pasa inmediatamente a la escritura, sino por 
la necesidad ya comentada de que el resultado de la lectura -apoyo bélico- se con­
crete inmediatamente con respecto a la acción relatada -marcha de las operacio­
nes-. El autor es tan consciente del nexo temporal entre acción y escritura que los 
relaciona continuamente, en especial al final de los capítulos -como moraleja-: 

Desde esas líneas, los nuestros rechazan cada día, cada hora al enemigo. [ ... ] Esa línea 
ya no pudieron arrollarla. La rectificamos y la conservamos hoy todavía. (pp. 130 Y 228) 

El paso del pretérito narrativo al presente del reportaje se proyecta incluso al 
futuro inmediato en que se procura la reacción del lector sobre la propia acción bé­
lica narrada: 

Las glorias de Franco sólo podrán escribirse en los cementerios. Sus cantores serán 
los verdugos [ ... ] Pronto os podré contar cómo fue el triunfo. (pp. 348 y 390) 

Esa proyección hacia el futuro, exigida por la intención apelativa del relato y 
desmentida hoy por la perspectiva histórica, se desvela como ingenua y por tanto 
desacorde con la pretendida objetividad de la narración. De ahí el desfase entre el 
libro y el lector de posguerra, imposibilitado de acceder al relato con la misma dis­
posición que su lector natural, es decir, el de 1937 y 1938. En todo caso la obra pue-
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de ofrecer el interés de proporcionar información histórica y en menor medida au­
tobiográfica. 

De los veintiún capítulos de la misma, los tres primeros suponen una intro­
ducción desde el punto de vista autobiográfico, pero sobre todo desde el histórico y 
sociopolítico. En ese sentido, la necesidad de explicación del hecho bélico por sus 
orígenes, antes de tomar partido, enlaza la concepción de Contraataque con Crónica 
del pueblo en armas. Esta continuidad con respecto a obras anteriores no se limita a 
las causadas por el hecho bélico -es decir, Crónica ... y los artículos de Milicia Popu­
lar-, sino que se remonta por alusiones, conversaciones o detalles narrativos a li­
bros más lejanos, como La noche de las cien cabezas, de donde se extrae el fugitivo que 
se esconde en un nicho de cementerio y que pasa al final del capítulo XV de Contra­
ataque. De la misma época proceden las alusiones que se hacen sobre el tema de la 
hombría y la personalidad, que ejemplifican el interés colectivo y el individual, en 
conflicto en el momento bélico, o la escasa importancia que se concede a la muerte: 

Había una fusión tal entre el derecho individual y el común, y una limpieza de obje­
tivos (defensa de las libertades populares), que no aparecía jamás el individuo ni lo indi­
vidual. [ ... ] no debemos llorar a este hermano, sino correr a ocupar el puesto que ha deja­
do abierto en nuestras filas. (pp. 67 Y 105) 

Contraataque detalla la acción bélica y explica la razón del apartamiento de 
Sender de la misma. La primera parte del libro, subtitulada «Guadarrama», relata 
las peripecias de Sender los primeros días de la guerra en las escaramuzas de la sie­
rra madrileña, marcadas con el signo del desorden y la improvisación, con un cul­
pable claro -el desinterés de las autoridades, tanto políticas como militares, que no 
estaban a la altura de las circunstancias- y un salvador -el entusiasmo de mili­
cianos y campesinos-o Es la parte más autobiográfica en cuanto a que Sender va re­
latando lo que él vio. Pero aun así podemos comprobar un cierto grado de infor­
mación recibida: Sender no sólo cuenta lo que vio, sino los acontecimientos que oyó 
narrar. Si comparamos «Guadarrama» con un relato manuscrito existente en el Ar­
chivo Histórico del Comité Central del Partido Comunista de España, se ve que Sen­
der no llegó a poseer tanta información sobre los sucesos de esos días en esa zona. 
Al menos el anónimo informante, respondiendo a la consigna comunista de relatar 
todo lo que pudiera parecer relevante sobre los hechos bélicos, refiere con mucho 
más detalle, pero también mucho más brevemente, los acontecimientos de julio en 
la sierra. En aquellos hechos en que coincide con Sender, a pesar del estilo resumi­
do y directo, proporciona una mayor información sobre los mismos: 

Las Milicias que quedaban en la Sierra pararon el golpe y se estacionó el frente has­
ta el final de la Guerra con algunas modificaciones pero no de gran importancia. El co­
ronel Castillo al saber el descalabro ocurrido a la unidad y saber que entre los muertos 
se encontraba su hijo Capitán en la unidad se suicidó pegándose un tiro en la cabeza20 

20 [Sin firma], «18 de Julio 1936. En los pueblos de la sierra de Guadarrama (Navacerrada. Alto del León) >>, carpeta 
66, Archivo Histórico del Comité Central del PCE. Antes del título y con otra letra manuscrita se anotan dos nombres 
- Zafra y Cano- con sendas interrogaciones. Folio 8. 
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La versión senderiana -no sólo en este episodio- es más minuciosa, pero 
por referir detalles descriptivos, por aumentar la cobertura literaria, en fin; no pro­
porciona una visión más informativa, aunque sí va dotando cada momento narrati­
vo de la suficiente humanidad como para hacerlo historia viva: 

[ ... ] a mis espaldas sonó un disparo de pistola. Me volv Í, creyendo que se trataba del dis­
paro casual de un imprudente, y vi vacilar sobre sus pies y caer por fin, desplomado, a 
un anciano vestido de uniforme. Su pistola rebotó en el suelo y vino a mis pies. Uno de 
los compañeros la cogió, se la guardó e hizo un comentario: 

-Es el coronel Castillo. 
[ ... ] Yo me acordé de los soldados de Ferrocarriles que huían la tarde anterior. Este 

coronel era su jefe. [ ... ] Cualquiera que fuera el caso d e conciencia de ese coronel, era res­
petable. Antes que traicionar, prefirió suicidarse. (pp. 70-71) 

Se deduce que Sender no necesariamente estuvo presente en el suicidio del 
coronel Castillo: si lo hubiera vivido, dispondría de más información, como por 
ejemplo que su hijo hubiera muerto. Da la impresión de que Sender se apropia de 
una de las versiones orales de entonces sobre un suceso tan sobresaliente como pa­
ra que todos los cronistas de aquellos hechos, como Modesto por ejemplo, lo tuvie­
ran en cuenta.21 Esta primera parte sobre Guadarrama termina con un capítulo so­
bre la creación de la l a Compañía de Acero, según el sistema disciplinado y 
pragmático del Quinto Regimiento, lejos de la espontaneidad de las milicias popu­
lares. Con esa narración se abre el tema de la eficacia militar, que se desarrolla a con­
tinuación. 

La segunda parte, a pesar de la temática común, es más heterogénea. En un 
capítulo se narra la expedición cultural a Andalucía. Y en el XII se aborda un suce­
so muy curioso: Sender se encuentra en Madrid con una amiga; estando en una ca­
sa vacía, aparece un fascista emboscado, que parece ser conocido o amante de la 
mujer. Este episodio merece análisis aparte por dos razones: la primera, porque es 
el único que describe el ambiente doméstico de Sender, es decir, lo más íntimamen­
te autobiográfico, aunque paradójicamente este ambiente no aparece compartido 
con su mujer e hijos sino con una amiga. Pero lo más interesante, desde el punto de 
vista del análisis literario, es que en este capítulo se encuentra el germen de la tra­
ma narrativa y dramática de El rey y la reina. Lo característico de esa novela es que, 
siendo de tema bélico, la narración se desarrolla apartada de la propia acción béli­
ca, que llega lejana en el sonido de los cañonazos. El jardinero Rómulo esconde a su 
ama, la duquesa, en el último piso del palacio ocupado por los milicianos; a escon­
didas de Rómulo la duquesa se ve con su amante, un fascista quintacolumnista. 
También este capítulo de Contraataque se desarrolla apartado de la acción bélica cen­
tral, en un contexto constantemente bélico. El novelista y su amiga se encuentran en 
la casa cerrada, revisan papeles, hay alguna alusión medievalista, como en El rey y 
la reina ... El fascista que aparece con intenciones suicidas sería el germen del aman-

21 Juan MODESTO, Soy del Quinto Regimiento, París, Ebro, 1969, p. 35. 
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te de la duquesa: lleva una vida peligrosa, aparece misteriosamente, elucubra 
reflexiones abstractas y barrocas sobre la guerra, la vida y la muerte ... , es el único 
fascista que denuncia errores en su propio bando ... Todo aparece en ambos libros. 
El mismo personaje llevaría también el germen del enano Elena: es un faccioso per­
seguido por el barrio, que se esconde, que es herido ... Sender sólo tendría que 
configurar al jardinero Rómulo para completar el reparto de El rey y la reina. Por otro 
lado, la posterior reutilización de este episodio en la etapa antiestalinista de Sender 
-años cuarenta y cincuenta- demuestra que Contraataque no es un hito tan aisla­
do en su trayectoria como el propio escritor se ha encargado de asegurar en la mis­
ma introducción de la edición de Almar. Sender puede variar su óptica política y lo 
hace a menudo y muy abruptamente, pero nunca por ello condena al olvido un mo­
mento narrativo interesante. 

El resto de la parte segunda abunda en hechos militares. Sender ha sido nom­
brado capitán y manda una compañía, por ello es de resaltar su participación en el 
ataque desde Olías contra Bargas. La tercera también incluye algún capítulo intere­
sante, como el XVI, que supone una dolorida queja ante los bombardeos contra Ma­
drid. La defensa de la capital es el tema general de esta parte; pero el capítulo XVII, 
que narra un contraataque por la zona sur de Madrid contra Se seña, frustrado, según 
Sender, porque un sector de los atacantes confunde Torrejón con Seseña y por la fal­
ta de organización, es realmente el que da título al libro y requiere un análisis deta­
llado, por cuanto aporta implicaciones autobiográficas interesantes para poder en­
tender la evolución ideológica del autor y en especial su relación con los comunistas. 

La cuestión principal radica alrededor de su etapa como jefe militar. Aparece 
bien descrito el periodo en que el novelista va integrándose en la estructura militar 
hasta el ataque contra Bargas. Sin embargo, contrasta la morosidad y falta de mo­
destia con que se describe el nombramiento de capitán con la celeridad con que el 
protagonista se ve inmerso en el Estado Mayor. La historiografía comunista sostie­
ne que Sender no estuvo a la altura de las circunstancias en ese sentido, especial­
mente en el contraataque del 29 de octubre contra Seseña. En el libro se narra el he­
cho militar en sí, pero el autor no profundiza en su propia responsabilidad. Veamos 
cómo un militante comunista, Santiago Álvarez, cuenta su versión, que más o me­
nos coincide con la de otros cronistas correligionarios: 

[ ... ] Ramón J. Sender, el jefe del Estado Mayor de la Brigada, había desaparecido sin 
que nadie conociera su paradero. Posteriormente nos enteramos de que había huido ha­
cia Madrid, poniéndose a salvo, sin preocuparse en absoluto de los hombres de la uni­
dad de cuyo Estado Mayor era el jefe y sin importarle tampoco la suerte que correría Ma­
drid. Eso demostraba lo erróneo de su nombramiento. Quizá la responsabilidad no 
recaía tanto sobre él, como sobre quien lo propuso para aquel cargo. Porque se puede ser 
un brillante escritor y no tener madera de combatiente2 2 

22 Santiago Á LVAREZ, Memorias. La guerra civil de 1936/1939. Yo fui Comisario Político del Ejército Popular, Coruña, Edi­
ciós do Castro, 1986, p. 76 
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Lo narrado por Sender en el capítulo XVII no contradice claramente la ver­
sión comunista oficial. En Contraataque el novelista está presente todo el día en el 
puesto de mando; Sender se apresura a asegurar que su jefe le impidió avanzar a 
primera línea. Lo único que aporta personalmente es la reorganización de una com­
pañía de dieciséis hombres; por lo demás, sólo aparece como testigo de la confusión 
de Torrejón con Se seña y de la falta de apoyo de la aviación. No se ve que intente 
algo más, ni siquiera que reflexione sobre lo que podría haber hecho, aunque sí lo 
hace con respecto a lo que otros podrían haber hecho. Su autocrítica es nula. Con 
respecto al abandono del puesto, resulta significativo que Sender detalle todo lo que 
hace durante todo el día o, mejor dicho, todo lo que habla y lo que ve pero que, al 
llegar al crepúsculo, cambie el punto de vista y el tono narrativo: primero resume el 
estado final del frustrado contraataque, pero no según él lo viera sino con el estilo 
de parte oficial. Después, para no comentar su actuación al final del día, introduce 
como distracción una carta, real o supuesta, intervenida a un prisionero franquista . 
De ahí -noche del 29 de octubre- pasa al 4 de noviembre, en que empieza el ca­
ñoneo contra Madrid. De manera que se corre un tupido velo sobre lo narrado por 
Santiago Álvarez. Los tres capítulos siguientes refieren la defensa de Madrid, inci­
diendo en la denuncia de la falta de armas. Sender no participa directamente en las 
operaciones; sólo se le presenta cercano a los cuarteles generales. La versión oficial 
comunista se transmite oral y velozmente, consiguiendo en un principio el aparta­
miento de Sender de la cúpula del 5° Regimiento. Posteriormente esa versión se ve­
ría confirmada por las memorias o crónicas de todos los comunistas más o menos 
participantes o testigos de la acción. 

El novelista responderá con Los cinco libros de Ariadna en 1957, es decir, en 
plena etapa antiestalinista y cuando ya había muerto Stalin. Esa novela supondrá un 
juicio sumarísimo contra la actuación mosculari en España. Con respecto al contra­
ataque de Se seña, narrado en el capítulo XX de dicha novela, no se puede tomar con 
rigor histórico debido al extremado grado de literaturización -Sender incluye en la 
conversación hasta un fragmento del Rudens de Plauto-.23 Pero, con las debidas re­
servas, sí se puede constatar que significativamente el autor modifica en gran ma­
nera con respecto a Contraataque el relato de aquel día que debió de marcarle para 
siempre. Viéndose ya libre de la persecución estalinista, que le obsesionó durante 
toda su vida, hace leña del árbol caído y arremete contra aquella versión oficial. 

El Sender de los cincuenta hace girar todo el fracaso -y su propia caída en 
desgracia- sobre la incapacidad de Líster (en la novela Verín, al que presenta co­
mo borracho y totalmente inepto) y sobreel asunto de los carros blindados. El man­
do comunista disponía de veintiséis carros, recién recibidos de la URSS, y contaba 
con efectuar con ellos un contraataque sorpresa, que liberara Madrid de la presión 
franquista y reconquistara hasta Toledo. El contraataque falló y Sender considera 

23 Ramón J. SEN DER, Los cinco libros de Ariadna, Barcelona, Destino, 1977, p. 452. 
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que a él le tomaron como chivo expiatorio. Las diferencias de la nueva versión con 
respecto a la de 1937 son considerables. Sender (Baena en la novela) había concerta­
do con Verín que éste dirigiría la operación hasta el mediodía, pero en vista de la in­
capacidad y embriaguez de éste se encargó de dirigir el comienzo del ataque; des­
pués se retiró al puesto de mando para que Verín pudiera disfrutar a sus anchas del 
gran éxito que se preveía. Contrasta especialmente la imagen deleznable que cons­
truye de Verín con la de su jefe de Contraataque. Una aportación interesante sobre el 
tema la podemos encontrar en un documento de la mano de Vittorio Vidali, alias co­
mandante Carlos, que publica Donatella Pini Moro, la investigadora que ha aclarado 
definitivamente los pormenores del hecho; Vidali achaca la pérdida de los carros a 
pura desorganización y falta de preparación: 

[ ... ] Ma la fanteria non segu! i carri armati e quando questi arrivarono all'uscita di Sese­
ña ritornarono al punto di partenza sperando di trovare la fanteria ma nel frattempo il 
nemico si era riorganizzato e aveva cominciato a combattere contro i carri armati spa­
rando dalle finestre e dai tetti, lanciando bottiglie di benzina (bottiglie Molotov) contro 
le torrette dei carri arma ti, alcuni dei quali rimasero immobilizzati e poi incendiati. An­
che la fanteria, che incerta aveva atteso alle porte di Seseña, tento di raggiungere i carri 
arma ti, ma ne venne impedita dal fuoco di sbarramento nemico. Tutto termino in un di­
sastro. 

Quando ci riunimmo con Líster mancava il capo di Sta to Maggiore della Prima Bri­
gata Mista, Ramón J. Sender. Nessuno l'aveva visto né con i carri arma ti né con la fante­
ria24 

Con respecto al tema de su supuesta deserción, aparece en Los cinco libros de 
Ariadna totalmente justificada y comunicada a Verín. Uno de los batallones se había 
desviado de la trayectoria planeada y se había unido a la división de Bustillo (Buri­
llo en la realidad histórica); como su comandante había muerto, Sender-Baena se va 
solo de noche a incorporarse a su nuevo puesto. Las reflexiones del protagonista en 
ese momento se pueden tomar como indicativas de las que se pudiera haber hecho 
el propio Sender la noche del abandono del puesto de mando: 

Viéndome a mí mismo en aquel instante caminando a pie sin haber dormido en dos 
días conjeturaba si mi escape de la división era o no el reconocimiento público del fraca­
so. No podía haber hecho otra cosa. No era bastante fuerte para pelear yo solo contra los 
enemigos francos de enfrente, los enemigos cautos de alIado y los vigilantes de detrás. 
Yo no era un vencido. Iba a otro terreno en donde me fuera posible todavía la maniobra 
y tal vez la victoria. Alguna pequeña victoria [ ... ] Me preguntaba quiénes serían los sol­
dados de la división a quienes mi marcha perjudicaría directamente. (p. 462) 

Este abandono presumiblemente por mero desacuerdo con la cúpula comu­
nista personificada en Líster es presentado por ésta como causado por la cobardía. 
Es lógico que los mandos comunistas no permitieran tales síntomas de ineficacia en 

24 Vittorio VIDALI, «Giustizia repubblicana», citado en Donatella PINl MORO, «Degradazione di Ramón J. Sender du­
rante la guerra civile spagnola? Una testimonianza inedita di Vittorio Vidali», Stor;a Conlemporanea, 3 Gunio de 1988), 
p. 479. Posteriormente reprod ucido, como otras aportaciones al caso, en Donatella PINl MORO, Ramón José Sender Ira la 
guerra e l'esilio, Alessandria, Edizioni dell'Orso, 1994, pp. 93-94. 

148 Alazet, 10 (1998) 



EL PRIMER SENDER (y IV). LA GUERRA CIVIL 

un militar, que a pesar del trato con ellos se veía afectado por su pasado anarquista 
y después por su presente de intelectual independiente. Se impuso la degradación. 
Profundizar en un tema tan estrictamente biográfico no sólo aporta luz al punto de 
vista histórico sino que ayuda, por un lado, a concretar el índice de objetividad y uti­
lización personal de una obra literaria como Contraataque y, por otro, contribuye a 
aclarar el grado de adhesión de Sender en cada momento a la ideología comunista, 
grado que le condicionará constantemente en la posterior elaboración de su obra li­
teraria. Sobre el tema de la degradación, Enrique Líster añade a la versión oficial 
que, suponiéndole Sender caído en la retirada de Se seña, había llegado al cuartel del 
5° Regimiento diciendo haber sido ascendido por aquél, seguro de no poder ser 
desmentido; lo que sucedió es que fue degradado in situ.25 Esta versión, sin lugar a 
dudas atrevida y algo alevosa, que no es confirmada por nadie -en cuanto al he­
cho del falso ascenso-, y más aún en sus variantes verbales, que se difundirían a 
buen seguro con rapidez entre los medios republicanos y, después, en los grupos de 
exiliados, es negada por Sender en Los cinco libros de Ariadna: 

Ni me degradó nadie, ni tuve altercados con nadie y menos de la naturaleza de los 
que se me atribuyen. Esa historia de mi degradación viene del hecho de que habiéndo­
me obligado a trabajar en una oficina, cosa que había logrado evitar a lo largo de toda mi 
vida por no creerme con aptitudes, me quité las insignias militares y las metí en un ca­
jón como silenciosa protesta y también como lección. (p. 14) 

También parece inverosímil e inocente esta otra versión. De hecho en Contra­
ataque se dice muy claro cuándo Sender es capitán, cuándo está en el Estado Mayor 
-capítulo XVII sobre el contraataque contra Seseña-, pero no se menciona nada 
sobre su graduación o destino en los capítulos finales; ello abonaría la versión co­
munista de una degradación o, al menos, apartamiento forzoso del mando y trasla­
do a otros destinos, lo que no se contradiría ni en Contraataque ni en Los cinco libros 
de Ariadna. Veamos de nuevo la versión de Vittorio Vidali, quien se presenta como 
artífice directo de la degradación; a juzgar por el retrato que la profesora Pini esbo­
za de él como maquiavélico ejecutor de asuntos sucios estalinista s y teniendo en 
cuenta la amplitud de detalles y de testigos que aporta, bien pudiera ser una versión 
montada sobre una base real, aunque adornada de cierta teatralidad narrativa: 

25 

Venni incaricato io di andare a Madrid, di rintracciare Sender e di parlare con lui per 
decidere sul da farsi. Tutti erano furiosi e se in quel momento fosse stato fra noi sarebbe 
stato processato per direttisima da una corte marziale, mandato davanti a un plotone 
d'esecuzione, per diserzione sul campo di battaglia [ ... ] e vidi davanti a me Ramón J. Sen­
der, con la sua brillante divisa di capitano bene stirata, gli stivali lucidissimi, il berretto 
in testa. 

[ .. . ] «Tu sei scappato davanti al nemico; hai abbandonato la tua brigata, tradito la 
fiducia dei compagni... Sei un disertore ... >} 

«Sono andato via perché avevo litigato con il capo della batteria, il consigliere sovie­
tico che non voleva obbedirmi!» [ ... ] Mi avvicinai a Sender che era in piedi, ammutolito, 

Enrique U STER, Nuestra guerra, París, Ebro, 1966, p. 82. 
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spaventato dalla mia irruenza. Gli gettai aterra il berre tto, gli strappai le spalline e i gra­
di di capitano, i bottoni della giacca. 

«Vattene! -urlai- . Vattene e sparisci prima che un plotone miliziano ti fucili! » 
Sender volto le spalle senza pronunciare una parola 26 

Donatella Pini, al comentar el documento, inédito hasta entonces, de Vidali, 
exculpa a Sender del fracaso de la operación y achaca a incompatibilidad de caracte­
res la ruptura entre él y los demás jefes militares a raíz del desastre de Seseña. Estos 
mandos habrían cargado las tintas para deshacerse de un elemento que ya tenían 
considerado como incómodo desde antes. Líster, Vidali, otros jefes comunistas y el 
mismo Sender bastante después de los hechos presentan esta ruptura, automática­
mente posterior al contraataque de Seseña, como definitiva, lo que no se sostiene si 
se tiene en cuenta que Sender publica Contraataque, un libro de inspiración esencial­
mente comunista, gracias a la infraestructura editorial comunista, en 1938 viaja a los 
Estados Unidos en una gira de propaganda y dirige desde París Voz de Madrid, am­
bas empresas al servicio de la campaña en procura de ayuda en el exterior controla­
da por los comunistas. De manera que la ruptura debió de circunscribirse a la cúpu­
la comunista del 5° Regimiento y no afectaría al resto del aparato estatal inspirado 
por aquéllos, sobre todo en 1938, tan necesitado entonces de cualquier contribución 
a la causa. Ello encajaría en la ambigüedad e inestabilidad política que Sender mues­
tra en muchas ocasiones y preferentemente en los momentos de crisis ideológica y 
éste que estamos analizando con toda seguridad fue el más determinante de su vida. 

Continuando con el análisis de Contraataque y para ofrecer más luz sobre el 
punto que acabamos de analizar, profundicemos algo sobre el mensaje comunista de 
la obra. Tras la operación de Se seña los franquistas llegan a las puertas de Madrid; la 
moral miliciana es fuerte, pero faltan las armas. En el último capítulo llegan las 
suficientes como para detener el avance franquista; Contraataque mantiene en secreto 
la procedencia de estas armas, pero cualquier lector, por poca información de que dis­
pusiera sobre la marcha de la guerra, sabía que aquellas primeras armas venían co­
mo ayuda soviética gestionada por los comunistas. De todas formas, no son suficien­
tes para cambiar el giro de la guerra y acabar con la sublevación. La misión de la obra 
es hacerlo saber en el exterior -sobre todo en el Reino Unido, Francia y los Estados 
Unidos- para que las llamadas democracias occidentales se decidieran a ayudar a 
la República española. Por ello incluso se minimiza cuantitativamente el peso de esa 
ayuda soviética; apenas aparece en todo el libro alguna alusión a la URSS, pero, 
cuando la hay, es de la forma más elogiosa desde el punto de vista político: 

« ... pero hay un país en el mundo, un gran país, cuyos ingenieros no piensan sólo en 
ganarse la vida; cuyo proletariado, cuando trabaja, sabe que es tá ayudando a liberarse 
al mundo, no por el ensueño, sino por la tenacidad en el esfuerzo y por la inteligencia». 
(p. 292) 

26 Vittorio VIDALI, «Giustizia repubblicana », citado en Donatella PINI, «Degradazione .. », cit., pp. 479-480, Y Ramón 
José Sender tra la guerra e l' esil io, cit., pp. 94-95. 
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Esa ocultación intencionada se complementa con la insistencia, a lo largo de to­
do el libro, en que el régimen republicano no persigue la dictadura del proletariado. 
Desde el principio de la obra se deja sentado que aquellas medidas que rechazan los 
rebeldes -leyes sociales de protección al trabajo, impuestos sobre la renta, elimina­
ción de señoríos y predios privados, separación de Iglesia y Estado, reforma agraria 
moderada, etc.- no son más que un ejemplo de la política reformista burguesa reali­
zada ya en muchos países de Europa (pp. 42 Y 43). Pero eso no quiere decir que no se 
exalten continuamente los valores comunistas. El comunismo español no quiere la re­
volución ni la dictadura del proletariado, sino sólo la defensa del régimen legal repu­
blicano. Y en esa defensa los comunistas intentarán que se utilicen todos los medios 
disponibles y con el mayor grado de eficacia, organización y disciplina militar. 

El pragmatismo comunista se ensalza especialmente frente al anarquismo, 
que es la otra gran fuerza del momento pero que propugnaba otra táctica militar, no 
sólo distinta sino contraria a la comunista, es decir, la revolución en la guerra en lu­
gar de la guerra antes de la revolución. Los anarquistas son válidos como personas, 
esforzados, idealistas, pero peligrosos militarmente por su ineficacia y desorganiza­
ción. La CNT se ha convertido en un refugio para burgueses, fugitivos y personajes 
escabrosos. Es la única idea de Contraataque que contradice la motivación esencial de 
la obra; en ella, por lo que se refiere al campo republicano, sólo se habla mal de los 
anarcosindicalistas y hablar mal de un sector del bando republicano redundaría por 
fuerza en perjuicio de la imagen del mismo cara al exterior. Es lógico que los anar­
quistas nunca le perdonaran esa feroz diatriba contra ellos, enmarcada en la ofensi­
va contrarrevolucionaria promovida por el aparato comunista, esencialmente con­
tra la CNT y el POUM. En 1938 se publica Contraataque y Sender vuelve a España. 
Años después repetirá que por entonces pretendió unirse a las tropas cenetistas y 
que los comunistas no se lo permitieron. Es muy presumible que, aunque esto últi­
mo no hubiese sido cierto, aquéllos no lo habrían admitido de buen grado en su en­
torno. Veamos en una reseña anónima sobre el libro Madrid rojo y negro, del cenetis­
ta Eduardo de Guzmán, una crítica de Contraataque en una revista literaria de la 
CNT. Es indicativa de la imagen de que Sender podía disfrutar en aquellos medios: 

En el libro Contraataque, Ramón J. Sender, tránsfuga de las ideas y de la literatura, es­
critor de casa y boca en la plantilla de la burocracia soviética, ha tenido la desvergüenza 
de ocultar nuestra intervención destacadísima en la defensa de Madrid, y el atrevimien­
to remunerado de presentar unos personajes «anarquistas» que no son como los liberta­
rios somos en realidad, sino como a ese escritor de alquiler le agradaría que fuésemos, 
para justificar así el no haber podido vivir en nuestro campo, el no haber sabido luchar 
entre nosotros. La mejor respuesta a Contraataque es este libro vigoroso y dinámico de 
Eduardo de Guzmán. Lo que Sender oculta bajo tupidos velos de secta, Eduardo de Guz­
mán lo pone al descubierto, bajo la luz viva y roja de la verdad de nuestra lucha. Lo que 
el tránsfuga pretende cubrir de lodo, aparece aquí sin escoria27, etc. 

27 [Sin firma], «Madrid rojo y negro. Eduardo de Guzmán. Madrid, Frente Libertario, 1938», Timón, [Barcelona, Tierra 
y Libertad] (noviembre de 1938), p. 187. 
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Para que los cenetistas vuelvan a admitirle como compañero y aliado frente a 
los comunistas tendrán que llegar los años del exilio mejicano, en que Sender cola­
bore con el sector reformista de aquéllos y con los elementos más cercanos al anti­
guo POUM. Será la etapa más furibundamente antiestalinista de Sendero Se com­
prende que por entonces renegara de su etapa procomunista, insistiendo a menudo 
en que su antiestalinismo se remontaba al viaje a la URSS. En cuanto a Contraataque, 
también intentará desdecirse. La muestra más palpable es la propia «Introducción» 
de la edición de Almar. En ella Sender explica que cuando se publicó Contraataque 
en 1938 el entonces ministro comunista de Educación, Jesús Hernández, le cambió 
una frase esencial: donde decía «algunos creen que yo soy comunista y me extraña, 
porque no lo soy», pasó a decir «y no me extraña porque lo soy». Sender considera 
la corrección absurda y falta de sentido.28 Independientemente de la presunta inter­
vención de Jesús Hernández, no inverosímil en aquellas fechas, no parece del todo 
absurda la versión corregida si se considera que «ser comunista» por aquellos días 
no implicaba necesariamente pertenecer al partido. En ese sentido, el Sender de 1938 
podría mantener el aserto, aunque el del exilio nunca pudiera aceptarlo. En la «In­
troducción» Sender dice que admitió la corrección para evitarse dificultades a la ho­
ra de recuperar a sus hijos, ya huérfanos, procedentes de la España franquista. No 
es creíble que, al redactar, Sender estuviera pensando en agilizar unas gestiones que 
llevó a cabo la Cruz Roja Internacional, organización independiente, que nunca con­
trolaron los comunistas. A mayor abundamiento la versión inglesa mantiene la co­
rrección: 

Thinking that 1 was a cornrnunist, and 1 have very often been taken for one, and 
there w ould be nothing rnuch in that, as 1 arn one [ ... ]29 

Más bien habría que pensar en un sincero y ferviente arrepentimiento de un 
no menos sincero y ferviente comunismo, aun utilizando obligaciones familiares . 

Al final del último capítulo de Contraataque aparece un tema nuevo: la mujer 
e hijos del protagonista, de los que no se habla en el resto de la obra. En los prime­
ros capítulos refiere Sender cómo el alzamiento le sorprendió de veraneo en la sie­
rra de Guadarrama y en una zona desde el principio en manos rebeldes. En la rea­
lidad histórica él estaba con su familia -mujer y dos hijos-; sin embargo, en el 
libro habla de sí mismo siempre en singular con insistencia intencionada. Se pasa a 
zona leal con unos conocidos, mientras que su familia quedaba en zona sublevada 
para llegar posteriormente a Zamora; pero de esto último no se dice nada hasta el 
final del libro. En el resto de Contraataque sólo se esboza una mínima alusión al te­
ma - «[ ... ] yo pensaba en los míos, que habían quedado al otro lado de la sierra» (p. 
124)-. No se habla más de ellos; sin embargo, choca que se cuente en el capítulo XII 
la relación adulterina del novelista. En un combatiente que narra sus experiencias y 

28 

29 

152 

Ramón J. SENDER, Contraataque, ed. cit. de 1978, p. 12. Cita en p. 44 (p. 22 de la ed . de 1938). 

Ramón J. SENDER, The War ill Spain, Londres, Faber & Faber, 1937, p. 19. 
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trata de conmover al lector, habría sido lógica una cierta frecuencia de alusiones fa­
miliares, lo que aumentaría la razón de ser de la lucha. Pero no sólo no aparecen di­
chas alusiones sino que Sender es consciente de la ocultación, y lo dice precisamen­
te en el capítulo XII: 

Ya he eludido hablar de mi vida familiar, que pensaba dejar en la sombra de mi in­
timidad. He huido siempre, además, de lo autobiográfico en mis escritos. [ ... ] Esa verdad 
no había de llegar para mí hasta dos meses después. (pp. 201-202) 

Sender da a entender que reflexionar sobre estos temas supondría debilidad 
sentimental, síntoma de personalidad pequeñoburguesa. El autor, quizá imbuido 
del concepto leninista de vanguardia, asume esa negación revolucionaria del ca­
rácter familiar. Pero no cayó en que ese sentimentalismo familiar no hubiera de­
sentonado con el idealismo popular relacionado con la extracción social de la cau­
sa republicana. La ocultación familiar también denota cierto complejo de culpa por 
la separación de julio, que quizá no fue una mera separación física sino que pudo 
estar causada por desavenencias conyugales. Ello explicaría la naturalidad del epi­
sodio adulterino del capítulo XII, que presenta al autor como desligado de las re­
laciones firmes y estables con su mujer. Al final del último capítulo y sin conexión 
con el resto de Contraataque, Sender cuenta que a últimos de diciembre se enteró 
por medio de un miliciano de la suerte negativa que corrieron su mujer e hijos des­
pués de la separación de Guadarrama. Amparo Barayón, al volver a Zamora -dos 
hermanos suyos habían sido fusilados-, fue encarcelada y posteriormente asesi­
nada por las autoridades sublevadas. También era fusilado Manuel Sender, her­
mano del novelista, que había sido alcalde de Huesca. Se trata de un colofón dolo­
rido, en el que los únicos culpables son los fascistas. No aparece ninguna alusión a 
su propia responsabilidad involuntaria en la separación o incluso en la presunta in­
culpación por parte de los fascistas a Amparo, que no dejaba de ser la esposa de un 
escritor famoso comprometido con la causa, no sólo republicana sino también re­
volucionaria. 

Desde luego el tema de la culpa y su expiación es insistente y obsesivo en la 
obra senderiana. Ahondar en este punto oscuro excede quizá los límites de un aná­
lisis meramente literario; pero, a la luz de su obra de preguerra, puede proporcio­
narnos información sobre la función de este epílogo dramático y familiar en Contra­
ataque y sobre una posible proyección de este momento hacia todo el futuro 
biográfico -familiar- y literario del novelista. Y para comprender la obra de Sen­
der, tanto la anterior a la guerra como la posterior, hay que referirse a un aspecto de 
ella, con una relación estrecha con la biografía y con la mentalidad vital del autor, 
aspecto sólo relativamente secundario, como es el de la presencia o ausencia en su 
obra de la mujer (de la esposa), antes de la muerte de Amparo y después de ella. Di­
cho tema concierne lógicamente a la idea que Sender tenía del matrimonio y por lo 
tanto de su esposa, antes y después de 1936. 

En la primera obra de Sender apenas hay mujeres protagonistas. Sólo santa 
Teresa - y, a juzgar por el título de la novela y la espiritualización del ímpetu se-
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xual, es casi un personaje asexuado- y Milagritos, que es ya esposa. Únicamente 
estas dos, frente a una amplia galería de personajes masculinos (Viance, mister Witt, 
Samar. .. ), todos ellos más o menos emparentados con el propio Sender. Habría que 
deducir una aparente falta de interés por la mujer o por la esposa. Sender literaturi­
za todo lo que le rodea y le sucede (su infancia, su pueblo, los estudios, su abuelo, 
su padre, sus hermanos, el ejército, el periódico, la cárcel, la revolución, la guerra, el 
exilio); sólo hay una ausencia -su esposa- que se hace casi misteriosa en la obra 
de preguerra y que, después de la guerra civil y de la muerte de Amparo, sólo ori­
gina Los cinco libros de Ariadna y algunas alusiones más, dispersas y circunstanciales. 
Este vacío en su primera obra concierne a la idea de Sender sobre el matrimonio y 
adquiere una perspectiva nueva si es iluminado por textos posteriores que se 
refieren a mujeres casadas con escritores o genios de algún tipo. En 1976 Destino co­
mienza la publicación de la Obra completa de Ramón J. Sender y en el primer tomo 
aparece un «Prefacio del autor sobre las novelas históricas». En él Sender se refiere 
a «Las gallinas de Cervantes», sobre un tema que le apasionó cuando lo eligió: el 
gran hombre casado con una oscura mujer de pueblo. No se trata del Antonio Azo­
rín, arrastrado en su autoaniquilamiento al matrimonio anulador, sino del genio 
que continúa su historia a pesar del matrimonio y de la esposa: 

No es extraño que doña Catalina no aparezca después en la vida del escritor y que 
éste vaya y venga solo o mejor o peor acompañado por Madrid o Valladolid o Sevilla y 
no se refiera nunca a ella directa ni indirectamente30 

Pudiera parecer arriesgado presuponer en estas líneas alusión tanto al propio 
Sender como a Cervantes -dentro de la constante del autor por identificarse con 
sus personajes-, pero no lo es tanto reflexionar sobre el hecho de que Sender no 
considera extraño el que un autor, consciente de la mediocridad de su cónyuge, 
comparada con su figura pública, se permita el lujo de no tenerla en cuenta en su 
obra. Y no se trata de un caso aislado; a lo largo de la obra senderiana pueden de­
tectarse alusiones similares. Tampoco hay que entender en esta actitud menospre­
cio misógino. Sender ama a la mujer, a veces demasiado. Pero no lo cree suficiente 
como para construir personajes de la envergadura de los protagonistas basados en 
él mismo o en figuras históricas. Su posición se puede leer entre líneas cuando ana­
liza la obra de Baroja en Examen de ingenios; aunque está hablando de Baroja, cual­
quiera podría sospechar que también se está refiriendo a sí mismo: 

Baroja describe mucho mejor lo que odia que lo que ama. 
Lo que ama (por ejemplo, las mujeres) carece de relieve, en su obra . 
Las mujeres de Baroja son sombras tímidas y fugitivas. Y es lo único que, ocasional­

mente, ama Baroja. La falta de relieve de esas mujeres no p uede menos de chocar a los 
lectores que sabemos que Baroja era un hombre de una masculinidad exacerbada e insa­
ciable3 1 

30 Ramón J. SENDER, "Pre facio d el autor sobre las novelas históricas», Obra completa, tomo I, Barcelon a, Destino, 1976, 
p.15. 

31 Ramón J. SENDER, Examen de ingenios. Los noventayochos, Méjico, Aguilar, 1971, p. 238. 
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Para Sender la anulación de la mujer está en el matrimonio. Lo pudo ver des­
de su infancia en el caso de su madre -otra ausencia en su obra-, cuyo porvenir 
profesional y tranquilidad emocional fueron truncados por su matrimonio. Defen­
dió el amor libre -sin trabas legales- en su etapa anarquista, incluso hasta en Car­
ta de Moscú sobre el amor. Y poco después de volver de la URSS se casó, con lo que 
su pareja ingresó en la categoría de mujer casada y lo que ganó en estabilidad sen­
timental y familiar lo perdió como figura literaturizable. 

Una interesante aportación la ofrece el libro Muerte en Zamora de Ramón Sen­
der Barayón, hijo de Ramón J. Sender,32 que con poco rigor científico dispone de una 
ventaja inmejorable. Sender Barayón viene a España en 1983 y visita a un gran nú­
mero de parientes y conocidos de Ramón J. Sender y de Amparo Barayón; gracias a 
todos esos testimonios orales reconstruye la historia que le interesa: la vida de su 
padre con su madre, la muerte de ésta y la posterior actitud de aquél. Este libro su­
pone un acto de desagravio con respecto a la figura de Amparo, víctima inocente del 
holocausto de la guerra civil pero también de la actividad beligerante de su marido. 
Ambos se conocieron poco después de la llegada de aquélla en 1930 a Madrid, tu­
vieron relaciones desde entonces, inestables a veces y probablemente alternadas con 
otras aventuras sentimentales. Aunque vivan juntos por lo menos desde comienzos 
de 1934, no habrá todavía - y probablemente nunca- una auténtica fidelidad con­
yugal. Aparte de los frecuentes altibajos sentimentales del novelista, quizá tampoco 
Amparo, de mentalidad bastante progresista comparada con las mujeres de su cla­
se, edad y época, estuvo al margen de dicha inestabilidad. Su hijo Ramón, a pesar 
de todo el respeto que evidencia por ella a lo largo de su libro, relata un hecho que 
-entre las brumas de la incertidumbre- aventuraría tal suposición; se trata de una 
ruptura entre Sender y su mujer en puertas del matrimonio, relatada por el propio 
Sender padre en una grabación: 

En ella clamaba que Amparo y él habían roto sus relaciones muy pronto y que Am­
paro se había ido a Zamora para obtener un aborto. [ ... ] Mi padre continuó diciendo que 
entonces ella tuvo una aventura amorosa, volvió a quedarse embarazada y luego regre­
só a Madrid. Allí se abandonó a su merced y él la recogió magnánimamente, prometién­
dole que reconocería a su hijo como propio. Se trataba de mí. (p. 42) 

Junto con etapas turbulentas, también hubo otras más tranquilas y fecun­
das, como la época en que Amparo colabora como secretaria en la redacción de 
Míster Witt ... Ya vimos cómo en cierta forma algo de Amparo pasó a Milagritos; 
con ello terminaría la presencia de Amparo en la obra de preguerra de Sender. El 
final dramático de Contraataque sería la siguiente aparición. Ramón Sender Bara­
yón cuenta en su libro la odisea que tuvo que sufrir Amparo con sus hijos desde 
la separación. Mientras tanto, su marido mantuvo la actividad bélica y política, así 
como las relaciones extraconyugales. Sender Barayón aporta algunas novedades 

32 Ramón SENDER BARAYÓN, Muerte en Zamora, Barcelona, Plaza-Janés, 1990. 
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que matizarían el indudable golpe que recibiría su padre al enterarse de la trage­
dia de Amparo. En primer lugar adelanta casi en dos meses la fecha en que Sen­
der conocería dicha noticia; en Contraataque se habla de fines de diciembre, mien­
tras que Sender Barayón la fija el 6 o el 7 de noviembre, fecha que le fue aportada 
por la hija del hombre que comunicó a Sender los hechos (p. 206). Si ello fue cier­
to, supondría que todo ocurrió sólo una semana después del frustrado contraata­
que de Se seña y la ruptura con el equipo de Líster y sólo un par de días después 
de la llegada de las tropas franquistas a los arrabales de Madrid. Es de imaginar y 
de comprender el estado de ánimo de Sender y el definitivo apartamiento de la ac­
tividad militar. 

Otra matización de Sender Barayón es más sorprendente, especialmente si en 
realidad no tiene razón en la fecha temprana de la noticia citada. Por los mismos 
días en que Sender recuperara a sus hijos, trabaría contacto con Isabel Altube -él 
la llama Elizabeth-, con la que se casaría en Barcelona al instante -realmente en 
aquellos días la costumbre social del matrimonio se simplificó vertiginosamente-o 
La rapidez de la sustitución de Amparo, a pesar de su trágico fin, adquiere mayor 
relieve al considerar que la nueva unión sólo duraría año y medio. En la estancia pa­
risina Sender entablaría relaciones con Anya Herzog, una rubia periodista austria­
ca. Poco después marcharía con sus hijos a Norteamérica. El esbozo de este aspecto 
biográfico nos ilustra no sólo sobre la particular moralidad y concepción de las re­
laciones humanas -familiares y conyugales incluidas- de Sender, sino sobre la 
proyección de las mismas en la confección de Contraataque. La redacción de este li­
bro en los primeros meses de 1937 respondió a un plan de trabajo habitual en el no­
velista: él dictaba y su esposa copiaba; sólo que en este caso se trataba de Isabel Al­
tube. Ello añadiría nuevo sentido al pudor con que es tratado el tema de Amparo 
Barayón en el libro. 

Al fin Y al cabo todo este tema tan humano excedía del carácter del libro, pre­
tendidamente objetivo y apenas novelesco. Y precisamente ahí está el defecto que 
señala la escasa crítica que se ha ocupado del libro. Desde luego es una desventaja 
que afecta en general a gran parte de la literatura española comprometida directa­
mente con alguno de los bandos enfrentados en la guerra civil, cuya inmediatez se 
extrapoló peligrosamente al propio concepto artístico utilizado. El mismo Sender 
será consciente de esta deficiencia de su libro sobre la guerra. En 1978 se publicó la 
edición de Salamanca y redactó la «Introducción» para la misma, en que el novelis­
ta se desdice de toda la carga ideológica y estalinista de la obra; en ese año publicó 
un interesantísimo artículo acerca de su opinión sobre la guerra y en especial de la 
guerra civil. Entre otras ideas juzga como errónea cualquier obra literaria elaborada 
sobre dicho tema: 

156 

Todo lo que podemos decir de la literatura de las guerras civiles es que no es pro­
ducto de una mente serena sino exaltada. No es la razón la que escribe sino la pasión es­
timulada por el espíritu de agresión o defensa y por la oportunidad y la necesidad de 
combatir. 
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Cuando se reúnen estas circunstancias es m uy de temer que la obra literaria no pue­
de ofrecernos gran cosa. Ni en el campo de Franco ni en el nuestro se escribió nada no­
table}3 

Sender en el exilio habría despojado el hecho de la guerra de todos sus con­
dicionantes sociopolíticos y lo consideraría como algo impuesto necesariamente por 
la propia condición humana. De manera que eludiría en su producción futura datos 
y circunstancias concretas para utilizar la presencia de la guerra como cobertura li­
teraria de la esencia del hombre; en otras palabras: después de la pretendida objeti­
vidad de Contraataque no habrá más objetividad. 

33 Ramón J. SENDER, «Desde este paréntesis», Camp de l'Arpa [Barcelona], 48-49 (marzo de 1978), p. 6. 
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INCREMENTOS ÁTONOS BENASQUESES 

José Antonio SAURA RAMI 

1. INTRODUCCIÓN 

Facilitamos en este estudio una panorámica de los incrementos átonos1 que se 
dan en benasqués. Desde el punto de vista histórico estos importantes elementos 
morfosintácticos responden a un triple origen, ya que unos descienden de los pro­
nombres personales del latín, otros derivan de los demostrativos latinos de primera 
y tercera distancia, y los hay que provienen de adverbios latinos. No obstante esto, 
los clasificamos de acuerdo con su adscripción al ámbito pronominal o pronominalo­
adverbial. Finalmente, establecemos una tipología de sus posibles interacciones. 

2. INCREMENTOS PRONOMINALES 

Este subsistema se caracteriza en benasqués, como por lo demás en las diver­
sas lenguas y dialectos romances, por su calidad átona y, por ende, dependiente de 
los núcleos verbales en cuestión, ya en posición proclítica, ya enclítica. Ambas cons­
trucciones conviven igualmente en nuestro dialecto, con un predominio de la pri­
mera cuando se trata de las formas verbales personales, a excepción de las terceras 
personas del presente de subjuntivo en la fórmula de tratamiento usté y del impe­
rativo, el cual-junto a las formas no personales, salvo el participio- usa de la én­
clisis: te toco 'te toco', el acachuguiba 'lo acogotaba', mos sentirá 'nos oirá', us aborru­
quiaría 'os apedrearía', les esfurie 'las ahuyente', frente a mínche-se 'cómase', 
dóngue-me 'déme', cherat-Ia 'dadle la vuelta', falla-lo 'henderlo', aconortan-mos 'con­
formándonos' ... 2 

En terminología de ALARCOS (1994: 198). 

2 En este aspecto, el benasqués viene a asimilarse al catalán común y a d ialectos gascones como el aranés, los cua­
les han escogido la posposición pronominal tras el imperativo y el infinitivo, frente a gran parte del occitano, del rose­
llonés y del francés, que para el infinitivo han preferido la proclisis (COROMlNAS, 1991: 82; ROHLFS, 1970: 184-185) . 
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2.1. Primera y segunda persona (singular) 

Tenemos, respectivamente, las formas me < ME Y te < TE.3 SU comportamien­
to -indistinción en cuanto al género y posibilidad de cumplir funciones de com­
plemento directo e indirecto- no difiere sustancialmente del que poseen en cas­
tellano: 

No me trenques guaire pan 'No me cortes mucho pan' (Bq.).4 
Ya tffelisitarán per alió 'Ya te felicitarán por aquello' (Er.). 

Lo más reseñable es la regularidad de la elisión ante vocal o h muda: 

M'achudas? '¿Me ayudas?' (Rm.). 
De que {estorrobinarás ye seguro 'Que te romperás la crisma es seguro' (Cb.). 
No entenrías lo que !J1'esbulliga per dintro 'No entenderías lo que bulle en mi interior' 

(CASTÁN, 1991: 12) . 

Al igual que en castellano, en las construccÍones perifrásticas de infinitivo o 
gerundio hay una doble posibilidad de posición, de modo que los incrementos pue­
den colocarse ante el verbo auxiliar o tras el adyacente verbal; y así conviven - aun­
que parece haber predilección por las construcciones proclíticas- frases como: 

Te suelgo entenre mol be - suelgo entene-tf mol be 'Te suelo entender muy bien - suelo 
entenderte [ .. .]' (Er.). 

M'has de ft aixó ta güe - has de ft -me aixó ta güe 'Me has de hacer eso para hoy - has 
de hacerme [ .. .]' (Rm.). 

Acababa de baña-me - !J1'acababa de bañá 'Acababa de mojarme - me acababa de [ .. .]' 
(Cb.). 

Te dixaré de contempllá deseguida - dixaré de contemplla-tf deseguida Te dejaré de mimar 
enseguida - dejaré de mimarte [ .. .]' (Cr.) . 

I'anaba din que [ .. .] - anaba din-tf que [ .. .] 'Te iba diciendo que [ .. . ] - iba diciéndote 
que [ .. .]' (Es.). 

Parese que {estás pllañén malta - parese que estás pllañen-tf malta 'Parece que te estás 
quejando mucho - [ ... ] que estás quejándote mucho' (c. S.). 

No obstante, en los tiempos compuestos del pretérito sólo cabe la proclisis 
tanto con el auxiliar abé: 

I'ha foteu un buen truc 'Te ha dado un buen golpe' (Cr., Cb.). 
I'eban dona u brená? '¿Te habían dado merienda?' (Bq.). 
M 'aría escunsau urta per urta dan ell 'Habría topado con él de bruces' (Er.). 

3 Éstos son los únicos significantes átonos benasqueses para tales personas, pues no existen las variantes catalanas 
-y aranesas del canejanés- reforzadas em, et, cuya I el ha quedado eliminada tras palabra acabada en vocal (COROMI­
NAS, 1991: 81 y 83); para una mayor información sobre el gascón, d. ROHLFS (1970: 181-182). 
4 Los ejemplos dados remiten a las localidades del valle de Benasque que se indican, de acuerdo con las siguientes 
abreviaturas (ofrecemos entre corchetes los nombres benasqueses cuando no coinciden con los castellanos correspon­
d ientes): An. = Anciles [Ansils], Ar. = Arasán, Bi. = Bisaurri [Bisa(g)urri], Bq. = Benasque [Benás], Bu. = Buyelgas, 
C. s. = Castejón de Sos [Castilló], Cr. = Cerler [Sarllé], Ch. = Chía, Do. = Dos, E. R. = El Run [El Ru], Er. = Eriste [Grist], 
Es. = Eresué [Erisué], Gb. = Gabás, Li. = Liri [Llire], L. M. = La Muria, Re. = Renanué, Rm. = Ramastué, S. F. = San Feliu, 
S. M. = San Martín [Samartí], Sh. = Sahún [Saúnc], So. = Sos, Ss. = Sesué, Uro = Urmella, Vi. = Villanova [Vilanova]. 
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Corno con aná en los perfectos perifrásticos: 

Un día el gallet L .. ] me ba enrestí L .. ] 'Un día el gallito [ .. ] me persiguió' (CASTÁN, 
1991: 7). 

Te va di que tornases demaitino 'Te dijo que volvieras por la mañana' (An.). 

2.2. Primera y segunda persona (plural) 

Para la primera persona se da la forma mas < NOS Y para la segunda se consta­
tan las variantes us / tos < VOS. En cuanto a la mera morfología, parece que han su­
frido una influencia analógica a partir de las correspondientes unidades del singu­
lar, de modo que *nos > mas a instancias de me y *vos > tos bajo la presión de te;5 hay 
que destacar que la oposición us6 / tos se resuelve sobre la base de una pura dife­
renciación geográfica, puesto que si us predomina en la zona norte del valle tos lo 
hace en el sur.? Por lo demás, caben las mismas precisiones que en el caso de me, te 
(cf. supra) en cuanto al orden que ocupan, invariabilidad de género y funciones: 

De casa mas sacarán 'De casa nos echarán' (Er.). 
L . .J doña Filomena mas diba de chics '[ ... ] doña F. nos decía de pequeños' y L .. ] deixan­

mas en erensia unas pllumas únicas '[ ... ] dejándonos en herencia unas plumas únicas' (CAS­
TÁN, 1991: 4 Y 7). 

DeIs de Graus, guarda-1:!§. 'De los de Graus, guardaos' (proverbio). 
L .. ] tos aseguro que las abría empllegau sin pensá-me-ue dos begadas '[ ... ] os aseguro que 

las habría empleado sin pensármelo dos veces' (CASTÁN, 1991: 20). 

En otro orden de cosas, la / s / final de mas, tos, us se pierde ante el pronom­
bre adverbial ne y los incrementos de la tercera persona (con lateral inicial) por un 
fenómeno de fonética sintáctica: 

Mo'ne queribe sacá 'Nos quería expulsar (de allí)' (BALLARÍN, 1978: 337). 
No ¡(ne porte / no tQ'n(e) porta 'No os trae (de ello)' (Er. / Rm.). 
No mo'lo cal 'No lo necesitamos' (Sh., Er., Rm., C. S.). 
J1The amostrau en moltes ocasión s 'Os lo he enseñado muchas veces' (Bq.). 

2.3. La tercera persona 

Podernos comprobar en ella --corno por otra parte suele ser de rigor en la Ro­
mania- una serie de formas de acusativo, sensibles a la diferenciación de género y nú­
mero, y otra serie de unidades para el dativo, sólo variables en cuanto al número. Y tam­
bién una unidad se de carácter reflexivo. Vamos a comentarlas pormenorizadamente: 

5 Hecho documentado en el gascón oriental (entre los valles d e Aure y Salat): que mous labam, que mauy labam .. 
(ROHLFS: 1970: 182) y suficientemente señalado por MENÉNDEZ PIDAL (1940: 252), quien comprueba mas en documentos 
antiguos, en el lenguaje villanesco de nuestro teatro y en el habla popular general (aragonés, murciano, andaluz, san­
tanderino, asturiano, salmantino ... ), y hace extensible a toda la Ribagorza y una porción del Somontano aragonés el se­
gundo de los fenómenos: llegátos a casa, tos lo da, tal dirán ' os lo dirán' . Pero tos es también propio del chistavino (MOTI, 
1989: 65) y del belsetán (BADíA, 1950: 108). 

6 Esta variante correspondiente a la segunda persona se documenta también en el catalán y en el occitano antiguo 
(COROMINAS, 1991: 84; y 1936: 264). 

7 Véase ya al respecto el comentario de BALLARÍN (1974: 134). 
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2.3.1. Acusativo singular 

a) Formas masculinas [< (IL)W(M)]. Para la posición proclítica el benasqués 
posee -como el catalán y occitano antiguo, pero a diferencia de ambos sólo en es­
ta tercera persona- una forma reducida cuando la palabra anterior acaba en vocal: 

No (heS d'amenisté brenca 'No lo necesito para nada' (Er.). 
Si'l trobases encara arrai 'Si al menos lo encontraras, ya estaría bien' (Cr.). 
Te'l pesigo 'Te lo pellizco' (Cb.). 

Y, al igual que sucede en el artículo determinado, había de desarrollarse una 
variante plena el: 

Cuan ella g1 tmise, pensabe 'Cuando ella lo tuviera, pensaba' (Bq.) . 
[' . .J que uno de la casa besina g1 eba bisto brincá pe/s corrals [. .. ] ' [ ... ] que uno de la casa 

vecina lo había visto saltar por los corrales [ .. .]' (CASTÁN, 1991: 19). 
IJ /limpiaré al barranco 'Lo voy a limpiar al barranco' (Li. ). 

En posición enclítica se utiliza lo: 

Acompáña-)Q a la illesia, que se la quere mirá 'Acompáñalo a la iglesia, que la quiere ver' 
(Bq.). 

[' . .J allí se ba quedá hasta que se le 'n ban llebá ta espella-)Q 'Allí se quedó hasta que se lo 
llevaron para despellejarlo' (CASTÁN, 1991: 5). 

Sobáte-)Q be sobre tot 'Sacúdelo bien sobre todo' (Rm.). 

b) Forma femenina [< (IL)LA(M)]. Disponemos de una única posibilidad la con 
independencia de la posición que ocupe en el enunciado: 

Mo 'lE.farem seguí, no IE.farem aná tal puerto [. .. ] 'Haremos que nos siga, no la llevare­
mos al puerto [ .. .]' (Bq., Rm.). 

Si ques porta-lE., pórta-IE. 'Si quieres traerla, tráela' (Er., Rm.). 

Como es natural, sufre la elisión pertinente cuando la palabra siguiente co­
mienza por vocal I al: 

L'anirás dispués a engalsá 'Irás después a dar con ella' (Er.). 
L'apasiaré 'La pasearé' (Er.). 

2.3.2. Acusativo plural9 

a) Formas masculinas [< (IL)LO(S)]. En franca situación de paralelismo con el 
singular, constatamos para la posición proclítica un segmento reducido Is en posi­
ción implosiva tras vocal: 

S En estos supuestos en que la forma reducida llega a configurar junto a la forma verbal una sólida conexión dentro 
del grupo fónico quizá convendría estipular para el benasqués una grafía l' como la del artículo o en general la del ca­
talán común ¡'has atonyinat. .. ; vid. también los siguientes ejemplos: ¡'ebes d'abé eherau antes ixo alfals!, be ¡'a ría eherau prou 
si ese feto el sol que cal! '¡deberías haber dado la vuelta a esa alfalfa antes!, ¡ya lo creo que le habría dado la vuelta si hu­
biese hecho el sol necesario!' (Er.). 

9 Efectivamente, se dan, como señala PLAZA BOYA (1990: 170-171), algunos supuestos de leísmo, pero creemos que 
hay diferencias: así, la oración no ye fásil ft-~ ereure 'no es fácil hacerles obedecer' es prácticam ente insólita y, si hubie­
se que normativizar tal uso, diríamos que es incorrecta con respecto a ft-/Q§ ereure. Sin embargo, en los ejemplos que es­
te autor aduce con di 'llamar' como predicado verbal el leísmo es la única posibilidad y, así, ~ dim grallas pero no 'las 
dim grallas o, en clave sustitutoria (ALARCOS, 1994: 305-312), se dice les dim aixi ' las llamamos así' y no 'las dim així. 
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No'l1 querría ni escultá 'No querría ni escucharlos' (Er., Bq.). 
Ya'l1 ets apercallau ta casa 'Ya los habéis encaminado para casa' (Rm.). 
Si'l1 tiens, te'l1 guardes 'Si los tienes, te los guardas' (Er., An., Sh.). 

En los demás contextos perdura la forma plena e/s: 

Si podesan, e/s chafarían 'Si pudiéramos, los pisaríamos' (Er., Bq.). 
Els em portau de Fransa 'Los hemos traído de Francia' (Rm.) 
Els feban ta la montaña 'Los hacíamos en la montaña' (Bq., An., Vi., Ch.). 

En cuanto a la posición enclítica, la unidad los se impone: 

Tórna-los ara milló 'Devuélvelos ahora mejor' (Bq.). 
Deixa-los escapá? Sí, déixa-los escapá '¿Dejarlos escapar? Sí, déjalos escapar' (Cb.). 

Pero también en ésta existe una variante reducida lS:10 

Al sentí'!§., canto que se mas feba hasta po 'Al oírlos, diría que nos entraba hasta miedo' 
(Rm., L. M.). 

Trata'l1 cama cal 'Trátalos como es debido' (Er.). 

b) Formas femeninas [< (rL)LA(s)]. Tenemos las dos variantes esperables de 
acuerdo con la dinámica establecida por la regla que afecta al comportamiento de la 
lal átona ante consonante; y, así, al margen de su posición (proclisis o énclisis), les 
pertenece a la cabecera del valle y las corresponde a la zona sur: 

Les penrás u les foto al río 'Las vas a tomar o las tiro al río' (Er.). 
Les ebes d'abé sacau antes 'Deberías haberlas vendido antes' (Sh.). 
Plléga-les tates si puets 'Cógelas todas si puedes' (Cr.). 
Las anirás a buscá u no? '¿Irás a buscarlas o no?' (Ch.). 
No mas ue pasabam be ni res e/s días de fe-las! '¡No nos lo pasábamos bien ni nada los 

días de hacerlas!' (CASTÁN, 1991: 11). 
Marcha a toca-las a ixas pollas 'Ve a traerlas a esas pollas' (Rm.). 

2.3.3. Dativo singular 

El único representante constatado al margen de los contextos es le < (rL)u:11 

Cap d'albarda k cai be 'Es culo de mal asiento' (proverbio). 
No, ame, no, k respone un altro 'No, hombre, no, le responde otro' (BALLARíN, 1972: 

177). 
Mamá se k ba pllantá debán casi fen-k remango 'Mamá se le plantó delante casi en ade­

mán de pegarle' (CASTÁN, 1991: 14). 
Demána-k abellanes 'Pídele avellanas' (An.). 

10 Tal reducción en posición enclítica se documenta también en lenguas corno el gascón, el antiguo provenzal y el ca­
talán, en los que se verifica además para la primera y segunda personas del plural: gc. apere-ns, apere-s 'llámanos', cat. 
ajuda'ns 'ayúdanos' (ROHLFS, 1970: 181). 

11 A este respecto señala ALVAR (1953: 212): «En la edad media, el dativo de tercera persona 'le' tornaba terminación 
en -i, li, corno era usual, también en Berceo (Fueros de Aragón). Hoy li se recoge con el valor de 'le' (acus.) en Benasque, 
Graus, Benabarre y Peralta (Ribagorza)>>; y en el mismo sentido se expresa BADIA (1947b: 17). Sin embargo, creernos que, 
al menos en el valle de Benasque, li no se da ni con valor de dativo (contra lo que propone ZAMORA VICENTE, 1989: 253) 
ni tampoco de acusativo; lo que sí es posible en benasqués es la aglutinación l'i < le i: no l'i dango 'no se la doy, no se lo 
doy' (d. incrementos pronominalo-adverbiales, § 3.2.2[b]). 
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Ante vocal o h muda se cumple la elisión: 

Cada uno charre de la feria según ti ha anau 'Cada uno habla de la feria según le ha ido' 
(proverbio). 

A la fayena feta no {'arriben estorbos 'No dejes para mañana lo que puedas hacer hoy' 
(proverbio). 

Me penso que {'he charrau cllaro 'Creo haberle hablado claro' (Bq.). 
f. . .] a més de un diaplle se {'estabaría la pell f. .. ] '[ ... ] más de un demonio se asustaría 

[ .. .]' (CASTÁN, 1991: 19). 

2.3.4. Dativo plural 

La forma habitual en cualquiera de las posiciones es les < (IL)US:12 

Les dango el pienso? '¿Les doy el pienso? ' (EL, Bq.). 
Fe-les minchá els alfals 'Haz que se coman la alfalfa' (EL) . 
No a tots e/s burros les ban be las mismas archas 'No a todos los burros les van bien las 

mismas archas' ya la fin be tinre que di-les f. .. ] 'alfin hube de decirles [ .. .]' (CASTÁN, 1991: 
6 Y 13). 

Existe también una variante reducida ls, como en el caso del acusativo plural 
masculino: 

Dóna'l.?-ne 'Dales (de ello)' (EL, Rm.). 
Di'l.?-ne un'allra 'Cuéntales otra' (Bq.). 

Por otra parte, se confirma para el norte del valle una solución els que puede 
proceder de la anterior: 

Els hu he dito a casa 'Se lo he dicho en casa' (Bq.). 
Els ne dango prou 'Les doy bastante (de ello)' (Es., Ss., Li.). 

Finalmente, considérese la siguiente sinopsis en lo atingente a la tercera per­
sona (no reflexiva): 

ACUSATIVO Singular Plural 
masculino '1, el, lo ' ls, els, los 
femenino la, l' las / les 

DATIVO Singular Plural 
le, l' les, 'ls, (els) 

En cuanto al reflexivo se - frente a me, te-, es insensible a la distinción de nú­
mero, pero puede constituirse también en complemento directo o indirecto: 

~ pentinabe al arribá 'Se peinaba al llegar' (CL, Sh.) . 
Els ames g las pierden 'Los hombres se las pierden' (L. M.). 

12 No tenemos confirmación , por consiguiente, de una supuesta variante de dativo es que estipula HAENSCH (1959: 
135) para Bisaurri. 
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Y, del mismo modo que en castellano, de este valor derivan las estructuras 
pasivo-reflejas e impersonales: 

Així ye que g compraben mols prats 'Así es que se compraban muchos prados' (Er.) . 
i2f ragone del Consell 'Se habla del Consejo' (Er.). 

Puede adoptar también una reducción ante vocal o h muda: 

S.'anabe tenín 'Se iba aguantando' (Er.). 
S.'uloraría a las allras 'Olfa tearía a las otras' (Rm.). 

2.3.5. El incremento pronominal hu, ue13 

Sólo teóricamente podemos ver en este elemento capital de la morfosintaxis 
pronominal benasquesa un apéndice de su sistema deíctica, dado que, si bien fue un 
antiguo demostrativo neutro latino, hoy está claramente desprovisto de deixis al­
guna y, así, ha quedado degradado a un mero estatus pronominal (débil).14 

Por cuanto respecta a los usos libres del habla viva, coexisten las dos varian­
tes que hemos señalado arriba, pero si en algún caso son intercambiables en la ma­
yoría de los supuestos el uso de una u otra es estrictamente exclusivo; de este modo, 
en posición proclítica parece producirse una discriminación sobre la base del núme­
ro (con la excepción de la unidad se, indistinta a tal accidente); así, se usa hu con los 
pronombres pronominales me, te, le, se, junto a las formas personales del verbo: 

M e / te / le hu dibe 'Me / te / se lo decía' . 
Se me hu calla 'Se me lo calla' . 
Te me le hu jote 'Se lo espeta' . 

En cambio, combinada con mas, us / tos, els / les interviene ue, lo cual puede de­
berse a la presencia del contexto consonántico inmediatamente anterior: 

Mas yg tramiaben tot 'Nos lo pisoteaban todo'. 
Us / tos ygjaré demá 'Os lo venderé mañana'. 
Les ygjago sabre 'Se lo hago saber'. 
Se mas yg mincharán 'Se nos lo comerán'. 

13 Es para lelo a la forma cata lana-occitana ho y a los diversos testimonios gascones ae --el más extendido y también 
el representante aranés-, ee, ie, oc, de igual valor; COROMINAS (1972, II: 149) establece su origen en una variante del de­
mostrativo latino HOQUE. Para más precisiones, véanse DECal., s. v. ho, y ROHLFS (1970: 183-184). Pese a que Benasque 
representa el límite occidental de esta isoglosa en la vertiente sur de los Pirineos y, por tanto, aunque se trata de un ras­
go ajeno al diasistema dialectal aragonés, parece conservarse en ansotano, donde quizá responda a una impronta gas­
cona, ya que ALVAR (1978: 23) señala que la combinación li + lo adquiere la forma liú y, así, liú dicieran a él 'se lo dijeron 
a él'. Por lo que respecta a la ortograña, mantenemos la H etimológica en la variante breve para evitar la homografía con 
la conjunción disyuntiva u < AUT, con la que incluso p uede coincidir inmediatamente en el enunciado. 

14 En nuestro dialecto se conserva la antigua vejar latina (sonorizada) exclusivamente en el adverbio enguán 'este 
año'; compárese con los documentos románicos similares del cal. moderno enguany (en cal. antiguo unguany), aran. en­
goann, lean. aguañu, aguanu, iguañu e it. uguanno (DECat., s. v . any), que, efectivamente, parecen postular una base eti­
mológica 'HOQUE ANNO, frente al castellano hogaño, evolución regular del abla tivo clásico HOC ANNO. En otro orden de 
cosas, hay que avisar del eventual proceso de velarización que alcanza al contexto ue: pórta-ue - pórta-güe ' tráelo'. 
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En posición enclítica (junto a imperativos, perífrasis de infinitivo y gerundio 
y la tercera persona del presente de subjuntivo en las fórmulas de tratamiento con 
usté) suelen ser compatibles ambas con me I te I le I se (sólo que lul conforma 
diptongo con ellas, es d ecir, no se producen elisiones, frente a lo que acontece en 
catalán): 

Fémia-me-hu - fémia-me-lif. 'Estercólamelo' . 
M íncha-te-hu - míncha-te-lif. 'Cómetelo'. 
Cal porta-le-hu - cal portá-Ie-lif. 'Hay que dárselo' . 
Estabe dragán-se-hu - estabe dragán-se-lif. 'Estaba devorándolo'. 
Dóngue-Ie-hu - dóngue-Ie-lif. 'Déselo' . 

Situación que cambia con las formas del plural por la misma razón expuesta 
antes:15 

Cánta-mos-lif. 'Cántanoslo' . 
Arets d'esculta-tos-lif. 'Tendréis que escuchároslo' . 
Tién-Ies-lif. 'Sujétaselo'. 

Desde un punto de vista sintáctico, dos son las funciones de este segmento en 
benasqués: 

a) Predomina en función de adyacente del complemento directo de referen­
cia neutra (v. gro un demostrativo o toda una cláusula):16 

Coma me hu contabe te hu conto 'Como me lo contaba te lo cuento' (Bq.) . 
Tremolaba sólo de pensa-lif. 'Temblaba sólo de pensarlo' (Rm.). 
Perque le hu queriba responre en andalús 'Porque se lo quería responder en andaluz' y 

no mos lif. pasaban be ni res el día de ¡e-las! (las bargas) ' ¡No nos lo pasábamos bien ni nada 
el día de hacerlos! (los almiares)' (CASTÁN, 1991: 3, 4 Y 11). 

Hu eban d'abé embolicau mil/ó aixó 'Deberíamos haberlo envuelto mejor eso' (Er.). 
Se 'n han fa rtau de canta- tos-lif. 'Se han hartado de cantároslo' (Rm.). 
Tenibe que tira-lif. per forsa 'Tenía que tirarlo por fuerza' (Sh.). 
El/s se hu saben 'Sólo ellos lo saben' (Cr.) . 
Si mos lif. querisets ¡e, tOS-lif. pagarían be 'Si nos lo quisierais hacer, os lo pagaríamos 

bien ' (Ss.). 
Les lif. portaban tatas las tardis 'Se lo traían todas las tardes' (Ch. ). 

b) Pero es asimismo corriente en función de adyacente del atributo con una 
dimensión actualizadora (compárese con las estructuras de en + ser, § 3.1.2[e]): 

Yes el chermano d'ella? No hu sigo brenca '¿Eres su hermano? No lo soy en absoluto' 
(Er.) . 

Hu yera u no hu yera (el pas tó)? '¿Lo era o no lo era (el pastor)?' (Rm.). 
Serem els millós? Hu serem! '¿Seremos los mejores? ¡Lo seremos!' (Cb.). 

15 Si este incremento es único (es decir, no se presenta en combinación con otros) los imperativos acabados en voca l 
e infinitivos independientes tienden a preferir la unidad ue: mejor ¡e-ue que ft-hu 'hazlo', mincha-ue que mincha-hu 'ha­
bría que comérselo'; pero los impera tivos que terminan en consonante y las perífrasis de gerundio no admiten hu, sino 
que se construyen con ue: lien-ue y no *tien-hu 'sujétalo', eslaba len-ue y no *eslaba len-hu 'estaba haciéndolo', etc. 

16 Sobre este concepto, vid. ALARCOS (1994: 199). 
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3. INCREMENTOS PRONOMINALO-ADVERBIALES 

Abarcamos mediante esta designación a una serie de partículas con valores 
pronominales y adverbiales, de un uso extraordinario en el campo morfosintáctico 
y que proceden de los adverbios latinos INDE e IBL17 

En benasqués tenemos hasta seis variantes fonéticas derivadas de INDE:18 ne, 
n ', 'n , en, ñ, eñ; dos que provienen de IBI: i, ie, y finalmente el interesante arcaísmo 
igu' -si bien escasamente productivo- que remonta al latín vulgar *HIQUE. 

En su calidad de incrementos pronominales, se dirigen anafórica o catafóri­
camente a otros elementos del enunciado, según que éstos hayan aparecido con an­
telación o su aparición vaya a producirse de forma más o menos inmediata; y, na­
turalmente, si éstas se dan, sobrevienen los usos pleonásticos. 

Por otra parte, su función sintáctica es siempre la de adyacente de una serie 
de unidades cuya reiteración en el enunciado resultaría redundante o superflua, al 
extraerse suficientemente su referencia de la situación de comunicación. 

3.1. Los incrementos ne, n ', ñ, 'n , en, eñ19 

3.1.1. Colocación 

En cuanto a la posición de tales formas respecto del núcleo verbal, debemos 
reseñar que ne se utiliza prácticamente sólo en posición enclítica (con imperativos, 
infinitivos independientes, perífrasis de infinitivo y gerundio y la tercera persona 
del presente de subjuntivo en las fórmulas de tratamiento con usté); únicamente te­
nemos un ne proclítico unido a los pronombres mas, us / tas, que pierden la alveo­
lar final-en estos casos es también intercambiable por n'-: ma'ne - ma'n fllacarem 
das 'nos comeremos dos' . La variante apocopada 'n aparece tras palabra acabada en 
vocal y puede ser proclítica o enclítica: me'n aniría 'me iría ', ana-se'n 'irse de', pero 
también ante palabra con inicial vocálica y en este caso convendrá escribirla n ' : dis­
pués n'arribará 'después llegarán'.20 La solución plena en se encuentra en contextos 

17 En latín índicaban diversas relaciones espacio-temporales; vid. MONTEIL (1973: 238-239) y ERNOUT (1953: 94). 
18 Elimínado del castellano desde la Edad Media, pervivió en todo el territorio aragonés y aún hoy en el Alto Ara­
gón -d. MOTI (1989: 66-67), BADÍA (1950: 112-114), NAGORE (1986: 105-112) y BAYO (1978: 76-78) para el chistavíno, bel­
setán, panticuto y cheso-; en la franja limítrofe del catalán (DECat., s. v. en), y también en gascón según ROHLFS (1970: 
196). Los documentos altoaragoneses medievales atestiguan de modo abrumador la solución en, siendo ne la segunda 
en frecuencia (COOPER, 1960: 221). 
19 Sobre el origen de estas variantes hay dos teorías, sín que haya quedado definitivamente esclarecido; así, ALVAR 
(1954: 22) y COROMINAS (DECat., s. v. en) establecen un proceso asimilador en INDE > *enne, desde el que se explican fá­
cilmente tanto en, 'n como ne, n'. BADÍA (1981: 295-296), por su parte, aunque no descarta esta hipótesis, avalada por la 
documentación medieval, tiende a basarse en la variante ne como forma primigenia a partir de la cual se explican todas 
las demás y en concreto en < 'n, con un apoyo vocálico protético frecuente en el ámbito catalán. 
20 Ello sucede en la dicción rápida en vez de la más cuidada en arribará Gamás ne arribará). En cuanto a la grafía, hay 
que hacer idéntica consideración a la realizada en la nota 8. 
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interconsonánticos, en posición inicial absoluta o tras pausa: com en minche! '¡cómo 
come!, en ques? I ¿quieres (de esto)?'. Por fin, ante el pronombre adverbial i se pro­
duce una palatalización:21 ñ'ei, eñ'ei < n' i ei, en i ei 'hay'. 

3.1.2. Función 

Ya se ha advertido que su función sintáctica es la de adyacente; ahora bien, 
dependiendo de cuál sea la función sintáctica de la unidad a que alude podrá serlo: 

a) De un complemento circunstancial (en estrecha correlación con su semán­
tica latina originaria [= I de, desde allí']): 

A qu' ora U'M querits aná demá? '¿A qué hora os queréis ir mañana (del pueblo)?' (Er., 
Bq., Sh., An.). 

Ni pelo ni fumo!, coma si s'hu TI'esen arrosegau '¡Ni rastro!, como si se lo hubiesen lle­
vado (de aquí)' (Rm., Li., Ar., Ur., C. S.). 

f. .. ] Y d'allí no i eba manera de salli-M '[ ... ] y de allí no había manera de salir' (CASTÁN, 
1991: 6). 

Cal pensá qu'ru em de petá d'isto forau 'Hay que pensar que hemos de largarnos de es­
te agujero' (Er., An., Cr.). 

Yo de casa no'TI marcho així com'així 'Yo de mi casa no me voy así como así' (Sh., Bq., 
Rm., Vi., Ch., Gb., L. M.). 

b) De un sujeto sobre el que se opera una restricción semántica, ya que es to­
mado como parte de un todo: 

En chimará prou 'Goteará bastante (vino)' (Er., An.). 
Dos ru cai 'Dos caen' (Er.). 
Así ru pasaría alguna' Aquí pasaría alguna (grulla)' (Es., Ss., So., Ch.). 
Antes ru arriba be bell'uno 'Entonces llegaba alguno (coche)' (Bq., Cr., An.). 

c) Adyacente de un complemento directo con idéntica salvedad semántica 
que la habida en el caso anterior: 

En dónes als llitóns demá maitino 'Das (parte) a los cerdos mañana por la mañana' (Er., 
Cr., An., Sh.). 

Estaba beben-M cuan el siento arribá 'Estaba bebiendo (un trago) cuando lo oigo llegar' 
(Er., Rm., Gb.). 

Com porían fe ta consegui-M? '¿Cómo podríamos hacer para conseguir (alguno)' (Rm., 
So., Ar., Ur., E. R.). 

Calría qu'ru podeses contempllá 'Convendría que pudieses contemplar (alguno)' (Cr., 
Li., Vi., Ch., Bi., S. M.). 

21 Este fenómeno se percibe en Bielsa (ALVAR, 1953: 296, nota 19), Graus (ALVAR, 1954: 23, nota 41) y en dialectos gas­
cones como el aranés, donde es general: es hennes sónn bones ta's mainatjós, mes que no !1Ji'a com era mare 'las mujeres son 
buenas para los chiquillos, pero no hay corno la madre' (COROMINAS, 1991: 144). Corresponde exactamente a la combi­
nación de estos dos elementos (BADÍA, 1947a: 229-230), de manera que la posición de GAZDARU (1950: 39) por la que es­
tablece una evolución ne hay> neai > niai [njayI > ñai es, en nuestra opinión, insostenible; en benasqués ne no se usa en 
posición proclítica (con la precisión efectuada arriba), sino en y una forma reducida de éste ante vocal (n ') que no pala­
taliza (en ebe de portá = n'ebe de portá), pero además las palataJizaciones benasquesas eñ'ei, eñ'ebe, eñ'erá conviven con en 
yei « en i ei), en yebe « en i ebe), en yerá « en i erá) y el significado es inequívoco: 'hay, había, habrá allí de algo'. 
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Si')1 tallaban ta brená? '¿Y si cortábamos (una porción) para merendar?' (Er., Rm., 
C. S., 1. M.) . 

Per está ta tú te')1faré uno 'Por ser para ti te venderé uno' (Bq.). 
En tornarem a sembrá despúsdemá 'Volveremos a sembrar pasado mañana (ajos)' (Er., 

Cb., Re., 1. M.). 

Naturalmente, dentro de esa referencia partitiva caben diversas gradaciones 
semánticas -establecidas a través de indefinidos, numerales, etc.-, entre las que 
hay que excluir -lógicamente- el todo (es imposible la frase *me'n he fllacau tates): 

fl.' ei moltes isto agüerro 'Hay muchas este otoño (nueces)' (Er., An., Cr.). 
Pocas m ha sabeu portá 'Pocas se ha dignado traer (flores)' (Bq., Ch ., Cb.). 
Res m sabem encara 'Nada sabemos aún (de él)' (Sh., Es., Ss., C. S., Cb., S. F.). 

d) Adyacente de un caso-régimen (suplemento en terminología de Alarcos): 

[. .. ] y se')1 redisen de yo perque Felipe e/s ten iba embobats [ ... ] ' [ ... ] y se rieran de mí por­
que Felipe los tenía embobados [ .. .]' (CASTÁN, 1991: 20). 

Te')1 acordas de cuan yeran a Ansi/s? '¿Te acuerdas de cuando éramos criadas en Anci­
les? ' (Rm., So.). 

En ha ragonau malta de tú 'Ha hablado mucho de ti ' (Bq., Sh., Cr.). 
En em preguntau demaitino 'Preguntamos esta mañana (por él)' (Er.). 

e) Adyacente del atributo, ya que existe en benasqués la construcción en + 
verbo ser.22 Como bien señala PLAZA BOYA (1990: 180), no hay interferencias entre es­
ta construcción y la configurada por el incremento hu + ser, de manera que ambas 
se constituyen en posibles, pero el hecho más destacable es que no son intercam­
biables, dado que muestran una oposición significativa clara; en efecto, tanto en co­
mo hu desempeñan la función de adyacentes del atributo, pero, si en el primer caso 
éste se entiende como parte de un todo, en el segundo de los supuestos el carácter 
actualizador lo contempla como referencia total y única. 

Yes chermano d'ella? No')1 sigo brenca '¿Eres hermano de ella? No lo soy en absoluto 
(no mantengo esa relación)' (Er.). 

En yera u no')1 yera de pastó? '¿Era o no era pastor (de oficio)?' (Rm.). 
Serem deIs millós? En serem! '¿Seremos de los mejores? ¡Lo seremos! (estaremos entre 

ellos)' (Cb.). 

f) Adyacente del predicativo: 

Baixe puerco? Prou qu'm baixe! '¿Baja sucio? ¡Claro que baja (sucio) !' (Er.) . 
Ben seguro que')1 sall de freda! '¡Pues claro que sale fría !(Rm., Cb.). 

g) Finalmente, dentro de su uso junto a verbos pronominales, no exclusiva­
mente de movimiento (ALVAR, 1953: 298), conviene destacar que a veces en puede 
modificar la semántica del verbo (yen ocasiones también el marco predicativo): en­
trá-se-ne 'adelgazar excesivamente' frente a entrá(se) 'entrar(se)', fe-se-ne 'preocupar-

22 Asimismo es aceptable en aranés, sólo que en este dialecto parece ser una mera y obligada sustitución de ac y es 
un hecho que la lengua cata lana reitera de modo generalizado, pese a que, en puridad, no se considere correcto (CORO­
MINAS, 1991: 113); más precisiones sobre los dialectos de Gascuña pueden verse en ROHLFS (1970: 183, nota 301). 
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se por' frente a ft(se) 'hacer(se)', torná-se-ne 'menguar' frente a torná(se) 'volver(se)', 
aná-se-ne 'rebosar' frente a aná 'ir', querí-ne (a uno) 'guardar rencor' frente a querí(ne) 
'querer', etc. 

3.2. Incrementos i, ie < IBI23 

3.2.1. Colocación 

La distribución de ambas formas en el habla viva benasquesa con respecto a 
su posición proclítica o enclítica es prácticamente idéntica a la que se ha señalado 
con anterioridad para hu (§ 2.3.5). 

Me / te / le i aprete foc 'Le pega fuego'. 
Se me i embolique 'Se me enreda'. 
Te me le Uote 'Se lo espeta'. 

En combinación con mas, us / tos, els / les aparece ie: 

Mos if. dixan 'Nos dejan' . 
Us / tos if.faré aná 'Os haré ir' . 
Les if. portaba 'Se lo llevaba' . 
Se mos if. colarán 'Se nos meterán'. 

En posición enclítica (junto a imperativos, infinitivos independientes, perífra­
sis de infinitivo y gerundio y la tercera persona del presente de subjuntivo en las fór­
mulas de tratamiento con usté) suelen ser compatibles ambas variantes con las for­
mas me / te / le / se, sólo que i forma diptongo con éstos (no se elide como en 
catalán) y, por su parte, ie puede provocar que el incremento pronominal anterior se 
apostrofe: 

Tiens que ft- te-i - tiens que ft-t'if. 'Tienes que esforzarte'. 
Estabe foten-se-i - estabe fo ten-s 'if. 'Estaba metiéndose'. 
Dóngue-le-i - dóngue-l'if. 'Déselo'. 

Situación que cambia con las formas del plural:24 

pósa-mos-if. una bastida 'Ponnos un marco'. 
Tinrets que aná-tos-if. 'Tendréis que iros para allá'. 
Fe-les-if. 'Házselo' . 

Para su aglutinación palatalizada con ne, d . § 3.1.1. 

23 Es problemático establecer en este caso si se han producido O no interferencias desde HIC, como señalan el DCECH 
(s. v. y, ahí) o el REW, 4129. 

24 Aquí se reproduce lo avanzado para hu I ue (§ 2.3.5), de modo que, cuando el incremento i es único, ni los impe­
rativos acabados en consonante ni las perífrasis de gerundio parecen admitir la variante i, sino que se construyen con 
ie: sall-ie y no 'sall-i 'sal a ver', bes-ie y no 'bes-i 've' (pero jóte-i - jóte-ie 'pon '), estaba anan-ie y no 'estaba anan-i 'estaba 
yendo', etc. 
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3.2.2. Función 

Desde un punto de vista sintáctico, tres son las funciones d e este segmento en 
benasqués:25 

a) En primer lugar hay que reseñar su función de adyacente de un comple­
mento circunstancial (de valor locativo, direccional o de lugar por donde), en con­
sonancia con un mayor desarrollo de su significado latino p rimitivo (= 'allí') . 

[. .. ] si te ijotebas una torrada calén de pan [. .. ] ' [ ... ] si te ponías (en la mandíbula) una 
tostada caliente de pan [ ... ]' (CASTÁN, 1991: 3). 

El nenón pillaba unas pomas berts coma las sebas [ ... ] y casi les if. engargal/aba a la boca del 
més chic 'El chiquillo cogía unas manzanas verdes como la hiedra [ ... ] y casi se las engar­
gantaba en la boca del más pequeño' (CASTÁN, 1991: 14) . 

A la era gran i em pl/antau cols 'En la era grande hemos plantado coles' (BALLARÍN, 
1978: 522). 

Coma no t'i arribes i aniré yo 'Como no vengas iré yo' (Rm., Ss., C. S., Ch., Gb., S. F.) . 
l eban d' abé anau antes t' allí, no pas ara 'Deberíamos haber ido antes para allí, no aho­

ra' (Er., Bq., Sh .). 
Be mas if. poríes portá per allí! ' ¡Ya nos podrías llevar por allí! ' (Er., Cr., An.). 

En esta dinámica sintáctica locativa sobresalen las construcciones con el ver­
bo abé, en las cuales i es un mero índice de impersonalidad; dentro de ellas, se da 
una configuración redundante en yei < i ei 'hay allí': 

No y.d. guaires truites ya al barranco d'Estós 'No hay muchas truchas ya en el barranco 
de Estós' (Er., Bq., Cr.). 

Yeba [< i eba] malta neu l'ibert pasau 'Había mucha nieve el invierno pasado' (Rm., Es., 
Vi., E. R., Re., Gb., S. M., Bu.). 

Yeríe [< i eríe] que compraba-ue aixó de que no t'has bañau 'Habría que comprobarlo eso 
de que no te has mojado' (Er., Sh., An.). 

Finalmente, hay algunos casos en los que la verdadera dimensión locativa ha 
quedado diluida (BADÍA, 1947a: 236), de tal manera que i es un índice de intransiti­
vidad de un predicado verbal con la restricción semántica de 'sentido': 

No i siento brenca be 'No oigo nada bien' (Er., Rm., Gb.). 
l bedeba prou ben tal cual en aquel/ tems 'Veía bastante bien por aquel entonces' (Bq., 

Sh., Es., Ur., Ch.). 

b) Pero también es usual en función de adyacente de un complemento direc­
to o indirecto, de referencia ya masculina, ya femenina26 (frente a hu, adyacente de 

25 No aparecen usos de adyacente del predicativo en benasqués, frente a lo que sucede en catalán (BAD1A, 1947a: 238); 
d ., a tal respecto, PLAZA BOYA (1990: 179), quien señala acertadamente la inexis tencia del ejemplo propuesto por Badía. 

26 No nos parece exacto catalogar esta unidad dentro de lo que ALVAR (1953: 296) denomina complemento preposi­
cional referido a personas; a nosotros nos parece claro que se trata de una referencia anafórica de un complemento di­
recto o de un complemento indirecto, como señala también PLAZA BOYA (1990: 172). Notemos, por tanto, la variación con 
respecto a las estructuras catalanas marcadas siempre por este mismo orden acusativo + dativo (BADíA, 1947a: 237). Por 
otro lado, en relación con la forma de acusativo lis, que postula PLAZA BOYA (1990: 169 y 172), no la hemos podido ve­
rificar. En fin, lejos quedan también las secuencias aragonesas li + né: dejaliné 'déjaselo', preguntaliné 'pregúTItaselo' 
v. gr. en ansotano (ALVAR, 1978: 23), que en benasqués poseen claro carácter partitivo. 
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complemento directo exclusivamente referido a un neutro, cE. § 2.3.5[a]). Considé­
rense las siguientes oraciones:27 

1) El bou le i / ti compro a ell 'El buey se lo compro a él'. 
2) El bou els ie / les ie compro a ells 'El buey se lo compro a ellos' (N / S). 
3) Els bous e/s ie / les ie compro a ell 'Los bueyes se los compro a él' (N / S). 
4) Els bous els ie / les ie compro a ells 'Los bueyes se los compro a ellos' (N / S). 
5) La cllau kiJ ti dango a ell 'La llave se la doy a él' . 
6) La cllau els ie / les ie dango a ells 'La llave se la doy a ellos' (N / S). 
7) Les / las cllaus els ie / les ie dango a ell 'Las llaves se las doy a él' (N / S). 
8) Les / las cllaus els ie / les ie dango a ells 'Las llaves se las doy a ellos' (N / S). 

En 1 y Sla referencia pronominal le, si nos atenemos estrictamente a la forma 
« ILU), sólo puede constituirse en complemento indirecto, con lo que i pasa a di­
recto (en benasqués son imposibles aglutinaciones como *10 i Y *la i y deberíamos 
pensar en un caso de leísmo para que le pudiese ser complemento directo, lo cual, 
por otro lado, no es en absoluto descartable).28 En 2 y 6 la forma els (procedente de 
'ls < les a través de los usos proclíticos o enclíticos tras vocal: no'ls ie dango, dóna'ls­
ie ... , pero influida asimismo por combinaciones como las de 3, en que e/s es acusa­
tivo) y la forma les sólo pueden ser complemento indirecto, por lo que ie es directo. 
En 3 y 7, en cambio, tanto e/s como les son complemento directo y a su vez ie es in­
directo (e/s tiene el mismo origen que en 2 y 6 Y les se debe a un proceso de leísmo, 
ya que debería ser e/s en 3 y las en 7). Por fin, en 4 y 8 volvemos a la ambigüedad 
funcional de esta combinación (cE. 1 Y 5) Y sólo si nos aferramos a la pura estructu­
ra formal de les « ILL1S) podemos aventurar en esta forma un complemento indi­
recto. 

c) En tercer lugar, es adyacente de un suplemento (también con una referen­
cia neutra: un demostrativo, una proposición) en oraciones como éstas: 

Tremolaba sólo de pensa-if 'Temblaba sólo de pensar en ,ello' (Rm., Vi., C. S., Ch., Bi., 
Gb., L. M.). 

No i confíes guaire dan aixó 'No confíes mucho en eso' (Er., Cr., Es" Ss.). 
Credets en broixes? No i credem pas '¿Creéis en brujas? No creemos para nada (en ellas)' 

(Bq.). 
No penso que se case dan e/l, Prou que se-i casará 'No pienso que se case con él. Sí que se 

casará (con él)' (Bq.). 
Yo no i cayeba en alió 'Yo no reparaba en ello' (Er., Rm" Gb., Ch.). 
Querits chugá a les quilles? No podem chuga-if brenca '¿Queréis jugar a las birlas? No po­

demos jugar d e ningún modo' (Er., Bq., Cr.). 
Llástima i ese percabeu a tems! ' ¡Ójala lo hubiese imaginado a tiempo!' (Er., Rm., Li., 

Ar., Ur.). 

27 En ellas, especificarnos las variaciones morfológicas cuando pertenecen al benasqués del norte (N) o del sur (S), En 
caso de que no se señale nada, se entiende que ambas son extensibles a la generalidad del valle. 

28 Compárese con la oración la poma no le i quera (as tí) ' la manzana no la quiero (ahí)', donde le es objeto directo, pe­
se a cualquier apariencia, configurando un ejemplo evidente de leísmo. Quizá haya contribuido a la aparición de estos 
fenómenos leístas la influencia de las combinaciones le hu, en que el orden de los elementos es dativo + acusativo . Para 
la documentación de disfunciones morfosintácticas similares en el gascón, véanse ROHLFS (1970: 182) y COROMINAS (1991: 
85); en cuanto a los usos expletivos en gascón y aragonés antiguo, cf. ROHLFS (1988: 75). 
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3.3. El incremento igu' 

Procedente de una formación latino-vulgar *HIQUE,29 interviene únicamente 
con la segunda y tercera personas del presente de indicativo y todas las del imper­
fecto de indicativo del verbo sé 'ser',3o 

Su función es siempre la de adyacente de un complemento circunstancial, en 
estricta correspondencia con su origen latino: 

No has rascau la pala cuan l'has empllegau y ara el calso igli'e apega u 'No has rascado la 
pala al usarla y ahora la argamasa se ha pegado (allí)' (BALLARlN, 1978, S. v. rascá) . 

Si igli'es, respón 'Si estás ahí, responde' (Ss., Vi., Ch., Gb.). 
Antes a la montaña igli' eren tates les cases' Antes en la montaña estaban representadas 

todas las casas' (Er., Bq., Cr., An., Sh.). 
No igli' ere suque ella, ell yere a la capital 'No estaba más que ella, él estaba en la ciudad' 

(Er., Sh., Rm.). 
Yo que me igli'era 'Yo que estaba presente' (expresión fija). 
19H' erats dan e/s pais d' ella ta la fiesta? '¿Estabais presentes con los padres de ella para 

la fiesta?' (Rm., Es., So., Li., Ar.). 

4. COMBINACIONES DE INCREMENTOS ÁTONOS 

Las posibilidades de combinación de estos elementos en nuestro dialecto com­
ponen un cuadro rico y complejo; aunque algunas de ellas ya se han ilustrado de pa­
sada en los capítulos precedentes, vamos ahora a ejemplificarlas de un modo más ge­
neral y sistemático de acuerdo con la sinopsis que presentamos a continuación y que 
detalla toda la tipología de conexiones pronominales dobles en benasqués; después 
abordaremos las restantes agrupaciones según su número (tres, cuatro o cincO),31 

4.1. Combinaciones binarias 

a) INCREMENTO PRONOMINAL32 + (EN) + (1) + (HU): 

Si me hu ques femiá, fémia -me-ue 'Si me lo quieres estercolar, estercólamelo' (Gb.). 

29 La forma gascona gue de Lavedan y Bareges (RoHLFs, 1970: 197) y la lombardo-véneta ghe (RoHLFs, 1969, III: 252 Y 
ss.) poseen un origen común con la nuestra (COROMlNAS, 1972 II: 150; DCECH, s. v. y); en chista vino de Plan parece do­
cumentarse -a pesar de la diéresis-, según se desprende del esporádico dato de MOTI (1989: 67): no y güe aquí. El ejem­
p lo benasqués siguiente, citado por COROMlNAS (1991: 114), no se puede incluir dentro de esta relación, porque en él no 
aparece el pronombre adverbial en cuestión, sino la unión del pronombre adverbial i + la 3' persona del singular del 
presente de subjuntivo del verbo abé: 1 ará prau masetes al baile? Masetes rai, masets ~ '¿Habrá bastantes chicas en el 
baile? Chicas sobrará, chicos hubiera' (BALLARlN, 1978, s. v. ray). Por otro lado, esta variante remonta también al arago­
nés medieva l (BAOÍA, 1947a: 265). 

30 Nótese, en otro orden de cosas, que su aglutinación junto a las formas de presente e imperfecto del verbo sé 'ser' 
ha impedido su regular dip tongación (yes < ES, ye < EST, yera < ERAM, yere < ERAT, yerets < ERATIS, yeren < ERANT, etc). 

31 Seguimos la clasificación de BAOÍA (1981 : 297) para el catalán y también las reglas combina torias que el mismo au­
tor establece para esa lengua (BAOÍA, 1988), ya que se cumplen también en benasqués. 

32 Nos referimos, aquí y en lo sucesivo, a aquellos de género masculino o femenino. 
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Ta qué no te'n prens més? Ebas de prené-te-ne un puyal '¿Por qué no te coges más? De­
berías cogerte un montón' (Vi.). 

Fe-fíe que D achudaré 'A Dios rogando y con el mazo dando' (proverbio). 
Mo'n tenim qu'aná ya, així que ané-mo-ne 'Tenemos que irnos ya, así que vámonos' 

(Rm., Li.). 
De podé asercá-mos-ie, mas ie debrían d' asercá 'De poder acercarnos, deberíamos acer­

carnos (allí), (Er., Cr.). 
Mas ue l/aurarás un an més? Au, l/áura-mos-ue un an més '¿Nos lo labrarás un año más? 

Va, lábranoslo [ .. .]' (E. R.). 
Sentí-us-ie, us ie sentiban asobén 'Lo que es oíros, os oíamos a menudo (allí), (Er.). 
Per ft-tos-ue, be tos ue farían prou! ' ¡Por hacéroslo, ya lo creo que os lo haríamos!' (Bi.). 
Les ne fas arríbá 'Les haces llegar (de ello)' (Ch.). 
Astó les ue tornes . E, tórna-les-ue! 'Eso se lo devuelves. ¡Eh, devuélveselo!' (Bq.). 
No, al menchá no,fóte-/'ie al cubatón [. .. ] 'No, en la comida no, pónselo en el tonel [ . .]' 

(CASTÁN, 1991: 21) . 
L'i ampraré cuan torne 'Se lo pediré prestado cuando vuelva ' (Rm.). 
Matá'~ les íe mataban tatas 'Matárselas, se las mataban todas' (Dr.) . 

b) NE + I(E), HU + IE:33 

Eñ'e cal posá més, pus cola-ñ'e més 'Hay que meter más (a llí), pues se mete más' (Bq., 
C. S.). 

Querí-hu-íe sí que parese qu 'hu ie queren 'Quererlo sí que parece que lo quieren (allí), 
(Er., Rm. , Cb.). 

e) SE + INCREMENTO PRONOMINAL: 

Se me cayebenles fa ldetes 'Se me caían las haldas' (Bq., An., Sh.). 
Que, si se mas pl/egaba las pomas, que querría pllegá-se-mo'las 'Que, si se nos cogía las 

manzanas, que querría cogérsenoslas' (Do.) . 
Ta prené-se-tos aixó, míl/ó que se tos prengan bel/'altra cosa 'Para que se os lleven eso, me­

jor que se os lleven alguna otra cosa' (Bu.). 
Tríe-se-los sí se'ls quere tríá 'Escójaselos, si se los quiere escoger' (S. M.). 
Fe-se-le[sl po 'Entrarle[s] miedo' (Er., Cr.). 

d) INCREMENTO PRONOMINAL DE l a O 2a PERSONA + INCREMENTO PRONOMINAL DE 

3a PERSONA: 

33 

Me le fotebe una toñina 'Le pegaba una paliza' (Er.). 
Estaba ta chetá-te-los 'Estaba a punto de tirártelos' (Rm.). 
Prou que te le[sl trucará! ' ¡Ya lo creo que le[s] golpeará" (Er.). 

Be mo'larsl34 poríets muire! ' ¡Bien nos la[s] podríais ordeñar! ' (An.). 
Feben corré que u'lrosl compraben 'Se rumoreaba que os 10[5] compraban' (Bq.). 
Si to'lars l queríts l/epá, llepá-to'lars l 'Si os la[s] queréis lamer, laméosla[s]' (Ss.). 
U'lersl pegaben dan un tocho 'Le[s] p egaban con un palo' (Er., Sh.) . 

Tal posibilidad no aparece registrada para el catalán por BAD!A (1981: 296). 

34 La forma nala (= 'nos la') que da HAENSCH (1959: 136) para Bisaurri debe de ser error de imprenta . Por otro lado, 
tampoco nos constan las aglutinaciones vosu, vola, vols, valas (= 'os lo, os la, os los, os las') p ropuestas por este mismo 
au tor (¡bíd.) para tal localidad. 
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e) INCREMENTO PRONOMINAL DE 2a PERSONA + INCREMENTO PRONOMINAL DE l a 

PERSONA: 

Tórna-te-me35 més fo rt, que te m'has tornau mol plloramic 'Sé más fuerte, que te me has 

vuelto muy llorica' (c. S.). 
Pórta-te-mos milló, que no te mos has portau guaire be hast'ara 'Pórtate mejor con noso­

tros, que no te nos has portado muy bien hasta ahora' (Bi.). 

4.2. Combinaciones ternarias36 

a) [ME / TE / SE / MOS / us] + LE[S] + NE: 

Zeñorita, le be di yo Jén-me-Ie-ne la burila [ .. .] 'Zeñorita, le dije yo burlándome de ella 

1 .. .]' (CASTÁN, 1991: 4). 
Mo'les ne arrastraban tot lo que podeban 'Les quitábamos cuanto podíamos' (Rm., Gb.). 

b) [TE / SE] + ME + NE: 

[ ... J y la tripa querín-se-me-ne salre [ .. J '[ ... ] y la tripa queriéndoseme salir [ .. ]' (CAS­

TÁN, 1991: 11). 
En qué te me 'n sall '¡Qué ocurrencia la suya!' (Er.). 

c) SE + [ME / TE / MOS / US] + NE: 

Se mo'n arrosegan /'aigua 'Se nos llevan el agua' (Ch.). 
Se u'ne van els millós 'Se os van los mejores' (Er., Cr.). 

d) [ME / TE / SE / MOS / US] + [LO (S) / LA(S)] + NE: 

Mo'ls ne portarían conténs 'Nos las traeríamos contentos' (Er.). 
To'ls ne tornarets siga coma siga 'Os los volveréis sea como sea' (1. M.). 
[ .. .] de diaplles royos y negros anán-se'ls-ne [ ... J '1 .. ·] de diablos rojos y negros yéndo­

seles 1 .. .]' (Gb.). 

e) [ME / TE / SE / MOS / US] + [LE(S)] + r: 

Se le i cheren tots els tardis 'Se me dan la vuelta (para allí) todas las tardes' (Er., Sh., 

Cr.). 
Fóte-me-/'ie 'Pónmelo (ahí)' (c. S., Gb.). 
El bes tiá no mo'l i queren 'No nos aceptan el ganado' (Sh.). 

f) [TE / SE] + ME + I: 

Se me i Jan bambollas 'Se me hacen ampollas en las manos' (Rm.). 

g) SE + [ME / TE / LE / LES / MOS / US] + r: 

Se t'i coneixe prou per Fransa 'Se te conoce bastante por Francia' (Gb.). 

35 Estas combinaciones de dativo é tico + pronombre, en las cuales se pone de relieve una especial participación del 
hablante en la acción verbal, son muy frecuentes en el habla viva benasquesa. Ahora bien, ésta no admite una relación 
como la catalana aixo sí que és ofendre-us·em per no-res (BADÍA, 1988: 37). 

36 También en catalán son relativamente generales (d. BADIA, 1981: 305) Y responden al orden pronominal expuesto 
en las reglas anteriores para las estructuras de dos pronombres. Igualmente muchas de estas posibilidades en la inte­
racción pronominal se dan en el gascón (d. COROMINAS, 1991: 88). 
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h) [ME / TE] + HU + lE: 

No m'hu ie queren dixá fe 'No me lo quieren dejar hacer' (Er., Rm.). 

i) [TE / SE] + ME + LE: 

Aixó que te me le contestaré 'Eso es lo que le contestaré' (Ss.). 

j) [ME / TE / SE / LE / LES / MOS / US] + NE + lE: 

Pósa-me-ñ'e bell poco més 'Ponme un poco más' (Rm., Vi., Ch .). 
Calríe cherá-les-ñ'e un poco més 'Convendría mandarles algo más' (Sh.) . 
Aná-to'ñ'e una estona 'Idos un rato' (Gb., S. F.). 

k) [ME / TE / SE] + HU + NE: 

El mayenco s'hu ne arrastrabe 'La avenida se lo llevaba' (Bq., Er., Sh .). 

4.3. Combinaciones de cuatro incrementos37 

a ) SE + [ME / TE / LE / LES / MOS / Us] + NE + IE : 

Se me We aniríen tots 'Se me irían todos' (Bq. , C. S.). 
Se to'ñ'ha trafegau maltas 'Se os han perdido muchas' (Rm., Li., Gb.). 

b) SE + [ME / TE / MOS / US] + [1O(S) / LA(S)] + NE: 

Se mo'los ne arrosegan 'Se nos los llevan ' (Es.). 

c) SE + TE + [ME / MOS / LE / LES] + NE: 

Be se te mo'n hanfeto la burila, pero [ .. ]1 '¡Sí que se han burlado de nosotros, pero [ ... ]! ' 
(Rm.). 

d) SE + [ME / TE / MOS] + LE [S] + NE: 

Se mo'le'n foten 'Se nos le ríen' (E. R., S. M.). 
Se te le'n minchen una día par d'altro 'Se le comen una cada dos días' (Er.) . 

e) TE + ME + LE + NE: 

Si acudes, pórta-te-me-le-ne38 'Si vienes, tráetela' (Er., So., Ur.). 

37 Considérense, al respecto, los grupos catalanes se-me-ne-hi, barcelonés, o me-se-ne-hi y me-ne-hi-ne, dialectales (BA­
DíA, 1981: 305), Y otros afines en gascón (COROMINAS, 1991: 89). 
38 Como vemos, estructuras esdrújulas y sobreesdrújulas de incrementos átonos van en consonancia con la norma 
dialecta l benasquesa, por mucho que podamos alegar la presencia de acentos secundarios en secuencias tan largas co­
mo ésta (aquí sobre el adverbial ne) y pese a la escasez de tales formaciones en el léxico (/lárimo, /lástima, retrálica); el ara­
gonés parece mantener también en el verbo - al margen de su incrementación átona- la tradicional aversión a los es­
drúju los: vetJebámos, comebámos, hesénos, ¡uesénos (ALVAR, 1953: 220) yen gascón la situación es compleja, pero hay 
tendencia al desplazamiento acentual, tanto de ca rácter paroxitonizador como oxitonizante (con perdón); véanse los de­
ta lles en COROMINAS (1991: 124). 
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4.4. Combinaciones de cinco elementos39 

a) SE + TE + [ME / LE / LES / MOS / us] + NE + lE: 

Se te mo'ñ'han d'aná els uns y e/s altros 'Se nos han de ir unos y otros' (Er., Rm., Gb.). 
No que se te mo'ñ'anaben els güells! '¡No que se nos iban los ojosl' (Sh., Cr.). 

b) SE + TE + [ME / MOS] + [LO(S) / LA(S)] + NE: 

Se te me'ls n'arrastra casi tots 'Me arrambla casi todos' (Rm.). 

c) SE + TE + [ME / MOS] + LE + NE: 

Se te me le'n fan doná un parell 'Se le hacen dar un par' (Er. , S. M.). 
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TOPONIMIA DOCUMENTAL DEL VALLE MEDIO DEL ÉSERA, 1:1 

ANÁLISIS DE LA TOPONIMIA MAYOR2 

Moisés SELFA SASTRE 

Iniciamos, con este artículo, el estudio de la toponimia documental del valle 
medio del Ésera. Vamos a ocuparnos, en estas líneas, del análisis lingüístico de los 
núcleos de población que forman parte de esta amplia zona geográfica. Los macro­
topónimos estudiados3 son Belveder, Campo y Peralta (Ayuntamiento de Campo); 
Bacamorta, Espluga, Las Colladas, Foradada de Toscar, Lascorz, Murillo de Liena, 
Navarri, Relespe, Senz y Viu (Ayuntamiento de Foradada de Toscar); Abi, Barba­
ruens y Seira (Ayuntamiento de Seira); Aguascaldas, Biescras, Esterún, Llert y San­
ta Mora (Ayuntamiento del Valle de Bardaxín), y, finalmente, Exea, Padarnín, Pi­
niello, Pociello, Pueyo, Reperós, Sala y Sarrat (Ayuntamiento del Valle de Lierp). A 
todos ellos se añade, además, el conjunto agropecuario de San Pedro de Tabernas, 
el valle de Terraza y el río Ésera. 

La estructura que seguimos para el análisis e interpretación de cada macro­
topónimo en sí es la siguiente:4 

a) Introducción de la forma documental. 

Este trabajo se incluye dentro del Proyecto de Investigación «Toponimia de Ribagorza», financiado por el Minis­
terio de Educación y Cultura (PS94-028), la Generalitat de Catalunya y el Ayuntamiento de Lérida. 

2 Quisiera agradecer las jugosas observaciones que a este trabajo me realiza ron los doctores Sistac i Vicén (Univer­
sita t de Lleida), Terrado i Pablo (Universitat de Lleida) y Vázquez Obrador (Universidad de Zaragoza, Campus de 
Huesca). 

3 La nomenclatura utilizada para designar los núcleos de población que forman nuestra zona de estudio es la que 
emplea el Atlas de geografía de Aragón, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1995. 

4 El análisis toponímico que presentamos en nuestro trabajo nos vino sugerido tras la lectura del célebre artículo del 
doctor J. COROMINES titulado «Els noms de la Catalunya aragonesa», en Estudis de toponimia catalana, vol. n, Barcelona, 
Ed. Barcino, 1970, pp. 43-141. 
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b) Indicación de su pronunciación popular, de su situación geográfica y ad­
ministrativa y de sus posibles homónimos y parónimos toponímicos, en el caso de 
que estos últimos elementos lingüísticos citados nos sean de especial utilidad como 
fuente de interpretación etimológica. 

c) A continuación, presentamos el contexto lingüístico en que documentamos 
el macro topónimo que estamos analizando. 

d) Por último, indicamos su etimología. Normalmente, tras indicar el étimo y 
su significado, remitimos directamente a las explicaciones que nos ofrecen el 
DCECH, el DECat o el OnCat. 

INVENTARIO TOPONÍMICO 

Abi 

Pronunciación popular: [ábil. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda de 
Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Ayuntamiento (1834). 
Partido judicial de Boltaña. Se incorpora a Barbaruens en 1845. Pueblecito ubicado en 
el margen derecho del río Ésera, en las inmediaciones del monte Baciero. 

Documentación: 

a. 958, copia del siglo XVI. « ... et la font de Aui .. . » (NdocRib, p. 245). 
a. 958, copia del siglo XVI. «et a la croz de Sant Salbador de Aui» (NdocRib, 

p.245). 
a. 1608. « ... a los honze dias del mes de junio del anno 1608 en el lugar de Abi» 

(ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 1, f. 79r). 
a. 1610. «item otro campo sitiado en el dicho lugar de Abi en la partida lla­

mada a lo clot.. .» (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 2, f. Iv). 

Etimología: Muy probablemente del vasco abi 'fruto del arándano', variante 
dialectal del suletino ahabe y del alavés ábi(a), la cual se utiliza en los dialectos alto­
navarro meridional, guipuzcoano, roncalés y vizcaíno (MICHELENA, 1990: 300). 

Aguascaldas 

Pronunciación popular: [aigwaskáldas l. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1488-1495). Ve­
reda de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Aldea pertene­
ciente al Ayuntamiento del Valle de Bardaxín (1834). Partido judicial de Boltaña. Pe­
queño núcleo de población situado en la margen derecha del barranco de Rialbo, en 
las inmediaciones del monte Turbón. 
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Documentación: 

a. 1612. « ••. Joan ferraz vezino del lugar de Aguas caldas ... » (ACL, P . Cuart, 
Protocolos, vol. nO 3, f. 55v). 

a. 1612. « .. . joan rybera de Aguas caldas ... » (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 
3, f. 227v). 

Etimología: Del latín AQUAS 'aguas' (DCECH, s. v. agua) CALlDAS 'cálidas' 
(DCECH, s. v. caldo). Se trata éste de un topónimo compuesto que hace referencia a 
un núcleo de población en cuyo término podemos encontrar un buen número de 
fuentes termales. 

En muchas lenguas indoeuropeas el sustantivo agua poseía género «anima­
do» y, en consecuencia, se trataba de un elemento personificado y susceptible de ser 
considerado como una divinidad. Por ello, no es extraño que haya quedado fijado 
en la toponimia más común como apelativo. 

Un ejemplo claro de lo dicho son los Baños de ArIes, famosa estación termal 
ubicada en los Pirineos Orientales, donde se encontraron muy cerca de Lo Cros Es­
caldador, fuente principal de este balneario, los famosos plomos sorotápticos de Ar­
Ies. Es muy probable que los antiguos hubiesen lanzado medallas a esta fuente, sin 
un gran interés económico, seguramente para atraer la benevolencia de las divini­
dades del agua. Ahora bien, cada una de estas medallas iba acompañada de un 
mensaje en forma de inscripción todavía legible en nuestros días (COROMINES, 1976: 
142-143). 

Bacamorta 

Pronunciación popular: [bakamórta]. 

Situación administrativa y geográfica: Vereda de Ribagorza (1646). Corregi­
miento de Benabarre (1711-1833). Ayuntamiento (1834). Partido judicial de Be­
nabarre. Se une desde 1845 a 1960 a Merli. Posteriormente, pasa al Ayuntamien­
to de Foradada de Tascar (1960-1970). Pequeño conjunto de caseríos afirmados 
en la ladera norte de la Peña Valencia, a cuatro kilómetros y medio de Murillo 
de Liena. 

Documentación: 

a. 874. « ... et in Uacamorta .. . » (NdocRib, p. 234). 
a. 1381. «Vaqua Morta » (Focs, p. 88). 
a. 1609. « .. . en la binia de lo puzol termino de dicho lugar de Bacamorta ... » 

(ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 1, f. 64r). 

Etimología: Topónimo que sólo puede ser explicado por la vía de la etimo­
logía popular: VACCA 'vaca' (DECat, s. v . vaca) MaRTA 'marta' (DECat, s. v. morir). 
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El señor Ramón Noguero, vecino de Foradada de toscar, nos explicó una pe­
queña leyenda acerca de la formación de este topónimo que nos reafirma en lo 
dicho. 5 

Barbaruens 

Pronunciación popular: [barbarwáns J, [barbarwéns], [bararwáns J. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Ayuntamiento 
(1834). Partido judicial de Boltaña. Se le une Abi en el año 1845. Es sustituido por 
Seira en la capitalidad municipal (1860-1870). Población situada en un altiplano, a 
1.136 m, a los pies del circo de Armeña, punto de partida para la ascensión al Co­
tiella. 

Documentación: 

a. 1171. «Arnaldo de Barbaronsi» (AHN, Obarra, carpo 692, n° 9). 
a. 1624. « ••• vezinos y habitadores del dicho lugar de Barbaruans» (ACL, P. 

Guart, Protocolos, vol. nO 13, f. 16r). 
a. 1624. « ••• vezinos del lugar de Barbaruens» (ACL, P. Guart, Protocolos, vol. 

n° 13, f. 171r). 

Etimología: Topónimo de difícil explicación etimológica; no obstante, apunta­
mos dos vías de interpretación: 

a) VALLEM (> [baH> [bar-]) 'valle' BARONII, genitivo de BARONIUS, antropóni­
mo latino (SCHULZE, 1991: 207). La diptongación de una O en el habla de nuestra zo­
na es posible: -ONEUS (> [-wéno]); pero, ¿cómo explicamos la -s final de Barbaruens? 

b) VALLEM (> [bal-J > [bar-]) 'valle' ARRONZI, antropónimo de origen gótico de­
rivado de una raíz ar- 'águila' (PIEL-KRIEBER, 1976: 77). Las dificultades para aceptar 
totalmente esta hipótesis son las siguientes: en el habla de nuestra zona, la -RR- o 
bien se mantiene o bien se produce un proceso de disimilación -RR- > -rd-. Por otra 
parte, tendríamos que pensar en una (b) epentética para poder explicar el paso 
[bar'rawéns > bar(b)barwénsJ. 

c) Otra posible explicación etimológica para el topónimo que estamos estu­
diando es la que nos propone Coromines en el OnCat JI, S. V. Berrós: Berra(b)ontge > 
*Berbarontge> Barbaruens. 

5 Numerosas leyendas nos han sido relatadas sobre el origen y sentido de este topónimo. De todas ellas, la más co­
nocida por todos los vecinos de los núcleos de población que pertenecen al Ayuntamiento de Foradada de Tascar es 
aquella según la cual el nombre de Bacamorla se debe a que allí se dirigían por iniciativa propia para morir en paz las 
vacas ancianas y enfermas que no podían ser aprovechadas económicamente por sus dueños. 
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Be/veder 

Pronunciación popular: [belbedéJ, [berbedé]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646) . Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Aldea que pertenece 
al término municipal de Campo (1857). Partido judicial de Boltaña. Núcleo de po­
blación emplazado en la ladera del macizo de Cervín. 

Documentación: 

a. 1134, copia de mediados del siglo XII. «Aldefonsus, frater meus in Bel. » 
(NdocRib, p. 39). 

copia del a. 1279. «Bernardus de Belveder» (AHPH, Armario de Sigena, legajo 2, 
nO 1). 

a. 1310. «Belbeder» (AHN, SVict., carpo 778, n° 15). 
a. 1609. « ... a vos Juan Binias bezino del lugar de Velbeder .. . » (ACL, P. Cuart, 

Protocolos, vol. n° 1, f. 7v). 

Etimología: Del latín BELLUM VIOBRE 'buena vista' (MONTOLIU, 1915: 71, y On­
Cat, S. V. Bellver) con pérdida de la -o final en el primer componente del topónimo 
(ALVAR, 1987: 71). Por otra parte, existen algunos verbos en nuestra zona de estudio 
cuyo infinitivo mantiene actualmente la oclusiva dental sonora d etimológica: REN­

OBRE> render, por ejemplo. De este modo podemos explicar el segundo componen­
te de nuestro topónimo: veder « VIOBRE).6 

Biescras 

Pronunciación popular: [bjáskras de kámpoJ, [bjáskras]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Aldea del Ayunta­
miento del Valle de Bardaxín (1834) . Partido judicial de Boltaña. Caserío que distri­
buye sus seis casas en un altiplano de las estribaciones del Turbón. 

Documentación: 

a. 1609. «Anton de la mora y juana de pueio conjuges vezinos del lugar de 
Biascas» (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 1, f. 85v). 

a. 1609. «Anton de puejo vezino del lugar de Biascas de Campo» (ACL, P. 
Cuart, Protocolos, vol. nO 1, f. 209r). 

a. 1613. « ... in loco de Viascas .. . » (ACL, P. Cuart. , Protocolos, vol. n° 4, f. 225r). 

6 En Castanesa, núcleo de población del valle del Baliera, es usual que sus vecinos utilicen la forma vedem para re-
ferirse a la l ' persona del singular del presente de indicativo del verbo ver. 
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Etimología: De un VÉSCA-RA de origen prerromano y de familia incierta, posi­
blemente indoeuropea, el cual hace referencia a un 'lugar espeso, frondoso'. De la 
explicación etimológica de este topónimo se hace responsable Javier Terrado en el 
OnCat, s. v . Biesques. Nosotros únicamente señalaremos la evolución de la E breve 
latina al diptongo [já], tan característico de las hablas alto aragonesas (ZAMORA VI­
CENTE, 1989: 216). 

Campo 

Pronunciación popular: [kámpo]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1488-1495). Ve­
reda de Ribagorza (1646) . Corregimiento de Benabarre (1711-1783). Villa en el año 
1785. Partido judicial de Boltaña. Núcleo de población más importante de nuestra 
zona de estudio, el cual se sitúa en la llanura formada por la última estribación del 
macizo de Turbón por su lado sudoeste, en la confluencia del barranco de Rialbo 
con el Ésera. 

Documentación: 

a. 1229. « . .. ecclesiam de Sancte marie de Campo ... » (AHN, SVict ., carpo 770, 
n° 13). 

a. 1392. «Vetio de Campo de la Val de Bardaxin ... » (AHN, SVict., carpo 778, 
n° 14). 

a. 1392. « •.. jn loco de Campo .. . » (AHN, SVict., carpo 778, n° 15). 
a. 1608. « ... en el termino del lugar de Campo ... » (ACL, P. Cuart, Protocolos, 

vol. n° 1, f. Ir). 

Etimología: Del latín CAMPUS 'llanura' (DCECH, S. V. campo). 

Las Calladas 

Pronunciación popular: [lasko!ádas] . 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1783) . Ayuntamiento como 
Las Colladas y casas de Rolespe. Partido judicial de Boltaña. Lugar de trece habi­
tantes que pertenece al Ayuntamiento de Foradada de Toscar. Se sitúa sobre un 
montículo en las inmediaciones de Navarri. 

186 

Documentación: 

a. 1388. « . .. los lochs de Las Coladas et de Reslespen ... » (AHN, SVict., carpo 
778, n° 19). 

a. 1612. «Eadem die et in loco de Las Colladas ... » (ACL, P. Cuart, Protocolos, 
vol. n° 3, f. 15v). 
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a. 1614. « .. . vendemos a bos y en bos anton boil del lugar de Las Calladas» 
(ACL, P. Guart, Protocolos, vol. n° 5, f. 38r). 

Etimología: Topónimo que deriva del sustantivo coll mediante el sufijo -ada 
« -ÁTA), cuyo sentido es el de 'colectividad' (DECat JI, s. v. coll, 826a6-a32). El ape­
lativo callada 'depresión entre montañas' es vocablo conocido en toda la zona, al 
igual que en otros puntos aragoneses. 

Exea 

Pronunciación popular: [iséa]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda de 
Ribagorza (1646). Aldea del Ayuntamiento del Valle de Lierp (1834). Partido judicial 
de Boltaña. La capitalidad del Ayuntamiento ha estado siempre en Exea, a excepción 
del periodo comprendido entre 1887 y 1897, que estuvo en Sarrat. Núcleo de pobla­
ción emplazado al final del congosto de Exea, el cual da acceso al valle de Lierp. 

Documentación: 

a. 1135. «Bertran in Exeia» (AHN, SVict., carpo 763, n° 16). 
a. 1608. « ... de dicho lugar de exea ... » (ACL, P. Guart, Protocolos, vol. n° 1, f. 

198r). 

Homónimos y parónimos toponímicos: En todo el territorio lingüístico vasco (ME­
NÉNDEZ PIDAL, 1948: 3) es frecuente que nos encontremos topónimos explicables a 
partir del sustantivo vasco-ibérico eche 'casa': Echeandi 'casa grande', en Vizcaya; 
Echezabal 'casa ancha', en Guipúzcoa; Echegoyen 'casa alta', en Álava. 

Etimología: Del ibérico exe 'casa'. La diferencia dialectal que se establece en la 
época medieval entre el sonido africado [e] , ch, al occidente del territorio vasco, y el 
sonido fricativo [5], x, al oriente del mismo, justifica plenamente la grafía moderna 
x y el sonido todavía fricativo del topónimo que estamos comentando (MENÉNDEZ 
PIDAL, 1948: 3). 

Ésera 

Pronunciación popular: [lésera]. 

Situación geográfica: Río que nace en Les Maleides, desde donde penetra al va­
lle de Benasque. Tras su paso por Campo, entra en el dominio castellano-aragonés y, 
después de juntarse con el río Isábena, va a desembocar al Cinca, más abajo de Graus. 

Documentación: 

a. 959. « ... in loco qui nominatur Vallis Axenis super ribum qui antiquitus Ca­
lonicha nunc ver o Esera vocatur ... » (Pall. i Rib. JI!, p. 348). 
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siglo XI. '< ..• qui est secus flumen qui vicatur Hesera in ... » (Cartulari de Lavaix, 
f. V). 

a. 1609. « ••• y con rio desera ... » (ACL, Protocolos, vol. nO 1, f. 54r). 
a. 1610. « ••• junto al rio llamado hesera .. . » (ACL, Protocolos, vol. n° 2, f. 66v). 
a. 1622. « .. • y con rio esera ... » (ACL, Protocolos, vol. n° 12, f. 23r) . 

Etimología: Topónimo que creemos relacionado con una base *r5ARIA derivada 
de una raíz céltica *r5- 'rápido', 'violento', 'fuerte', 'veloz', 'motriz', a partir de la cual 
se explican etimológicamente algunos ríos europeos: Aisena en Lituania, Eisand en 
Noruega, lesla en Suiza, lsasca en el Piamonte, lse en Bretaña e lsara, afluente del Ró­
dano (KRAHE, 1964: 56). 

Espluga 

Pronunciación popular: [esp!júga]. 

Situación administrativa y geográfica: Espluga de San Quílez en 1381 yen 1385. 
Espluga desde 1495. Espluga de Liena en el 1495. Vereda de Ribagorza (1646). Co­
rregimiento de Benabarre (1711-1833). Ayuntamiento (1834). Partido judicial de Bol­
taña. Se une a Merli en el año 1845, pero al quedar despoblado este último munici­
pio pasa a Foradada de Toscar (1960-1970). Conjunto de seis casas emplazado sobre 
el barranco de Espluga, a la derecha del río Ésera. 

Documentación: 

a. 1381. «Spluga de Sant Quilirio» (Focs, p. 17). 
a. 1381. «La Spluga de Sant Quiler;» (Focs, p. 61). 
a. 1295. « ... ecclesian de Sancte Leocadie despluga ... » (AHN, SVict., carpo 774, 

nO 14). 
a. 1465. « •.. johanis despluga ... » (AHN, SVict., carpo 780, n° 16). 
a. 1608. « ••. vezino del lugar despluga ... » (ACL, P. Guart, Protocolos, vol, n° 1, 

f. 90r). 

Etimología: Del latín vulgar SPLÜCA 'caverna, gruta' . La semi-palatalización del 
grupo inicial latino PL- en toda la Ribagorza oriental (ZAMORA VrCENTE, 1989: 243), 
donde se mantiene la consonante oclusiva bilabial (PL- > [p!j-]), es un fenómeno lin­
güístico ([p!jáno] plano, [p!jóure] ploure) que se extiende también a topónimos que 
tienen este grupo en posición implosiva: 5PLÜCA (> [splúga > sp!júga]). 

Esterún 

Pronunciación popular: [estirúT)]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833) . Aldea que pertenece 
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al Valle de Bardaxín. Partido judicial de Boltaña. Aldea prácticamente despoblada 
ubicada en la proximidades del río Rialbo, en la cara noroeste del Turbón. 

Documentación: 

a. 1610. « •.. jo juan m ariniossa [ ... ] del lugar desterun ... » (ACL, P. Cuart, Pro­
tocolos, vol. n° 2, f. 102r). 

Etimología: Del vasco eztera 'mollejón, piedra de afilar'7 (AGUD-ToVAR, 1991: 
163), al que se le añade el sufijo locativo -un: ezterun 'al pie del afiladero'. En viz­
caíno es muy probable que este sufijo proceda de un originario *-oin, en el que en 
palabras de dos o más sílabas se ha cumplido el proceso *-oin > *-uin > -un. Así, bart­
zun 'pie de caldero' es efectivamente bertz + oin (MICHELENA, 1990: 507). 

Foradada de Toscar 

Pronunciación popular: [foradádadeltoskár]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1488-1495) . Ve­
reda de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Ayuntamiento 
(1834). Partido judicial de Boltaña. Forman parte de este municipio los lugares de 
Las Calladas, Murillo de Liena, Navarri, Senz y Viu. Al quedar despoblado Merli 
(1969-1970), pasan a Foradada los lugares de Bacamorta y Espluga. Se encuentra si­
tuado en las últimas estribaciones de la Sierra Ferrera, orientado a mediodía en la 
vertiente del Ésera. 

Documentación: 

a. 1025. « ... Et in villa de Foratata ... » (AHN, SVict., carpo 760, n° 6). 
a. 1132. « ... Cuilem de Foratata ... » (AHN, SVict., tab. 3). 
a. 1209. «Per de Foratata ... » (AHN, SVict., carpo 769, nO 7). 
a. 1243. « . . . termino de Foradada ... » (AHN, SVict., carpo 771, nO 18). 
a. 1250. « ... vilam de Foradada .. . » (AHN, SVict., carpo 772, n° 5). 
a. 1613. « . .. in termino de Foradada .. . » (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 4, f. 

203r). 

Etimología: Se trata éste de un topónimo que hace referencia a un núcleo de po­
blación edificado cerca del margen izquierdo del río Ésera, donde se ha acumulado 
un gran contingente de sustancias calcáreas que las aguas del río depositaron en las 
paredes y que permanecen adheridas. Por tanto, su origen etimológico está intrínse­
camente ligado a su situación geográfica: por una parte, el adjetivo sustantivado fo­
radada, derivado mediante el sufijo -ATA (> -ada) del latín FORATUS 'perforación' (DE-

7 Voces vascas relacionadas con nuestro topónimo son geztera 'aguzadera, piedra rota tiva de afilar', de uso en Viz-
caya y Guipúzcoa (AcuD-TovAR, 1991: 163), Y deztera 'piedra de afilar', de uso en Vizcaya. 
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Cat, s. v. fora t); por otra, tascar 'conjunto de piedras volcánicas, esponjosas, utilizadas 
para pulir' (DECat, VIII, s. v. tose, 652a30ss.), sustantivo derivado a través del sufijo 
locativo -ARE (> -ar) del latín TUSCUS 'de costumbres ligeras, vil' (DECat, s. v. tose). 

Fumarral 

Pronunciación popular: [fumarál] . 

Situación administrativa y geográfica: Aldea perteneciente al Valle de Bardaxín. 
Pequeño lugar prácticamente despoblado situado en la cara suroeste de las inme­
diaciones del Turbón. 

Documentación: 

a. 1614. «Anton Fumarral habitante en el lugar de Padarnin ... » (ACL, P. 
Guart, Protocolos, vol. nO 5, f. 93r) . 

Etimología: Topónimo procedente del latín FÜMUS 'humo', el cual sufre un do­
ble proceso de sufijación: el sufijo *-ARRU (> -arr),8 de origen prerromano, cuyo sen­
tido esencial es el despectivo (ROHLFS, 1946-1948: 482), y el sufijo -ALE (> -al), con un 
claro significado locativo. 

Lascorz 

Pronunciación popular: [lascór8] . 

Situación administrativa y geográfica: Vereda de Barbastro (1646). Corregimien­
to de Benabarre (1711-1833), como Cuadra de Lascorz de Foradada. Aldea en 1857. Con­
junto agropecuario situado en la cara más suroeste de la Sierra Ferrera, cerca del 
puerto de Foradada. 

Documentación: 

a. 1613. « •.. y otras singulares personas vezinos del lugar de Foradada, Las 
Corz .. . » (ACL, P. Guart, Protocolos, vol. n° 4, f. 76v). 

Etimología: Del latín COHORTE(M) 'pocilga'. Sin duda, el caso de formación de 
plural más interesante en el habla de nuestra zona de estudio es aquel en que se ha­
lla el morfema -z. La presencia de este sonido interdental fricativo sordo [8] es po­
sible gracias a que quedan en contacto las consonantes [t] o [d] con [s], signo mor­
fológico de plural. De esta manera, el aragonés igualó en su evolución el sonido (y 

8 No fa ltan palabras de origen ibero-vascas con el sufijo aumentativo o peyorativo -arra que fueron aceptadas por 
los romances peninsulares: en aragonés y castellano, chaparro 'mata baja del roble o encina'; chicharra 'cigarra' (ROHLFS, 
1985: 96); zamarra 'piel de oveja, que llevan los pastores para p roteger la espalda'. 
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fonema) dentoalveolar africado sordo [s] y la fusión de los sonidos [-t] o [-d] finales 
más la [-s] de plural (VÁZQUEZ, 1995: 200). 

Llert 

Pronunciación popular: [!ért]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1488-1495). Ve­
reda de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Aldea del Ayun­
tamiento del Valle de Bardaxín. Partido judicial de Boltaña. Núcleo de población 
asentado junto al margen derecho del río Rialbo, en la falda occidental del macizo 
del Turbón. 

Documentación: 

a. 958, copia del siglo XVI. « ... et obaga de la costa de Lert. .. » (NdocRib, p. 245). 
a. 1381. «Lert» (Focs, p . 83). 
a. 1613. « .. . en la cassa de la plana de Lert ... » (ACL, P. Guart, Protocolos, vol. 

n° 4, f. 108v). 

Etimología: Del vasco LE(HE)R 'pino', al que se le añade el sufijo locativo -TI. Se 
trata, así pues, de un caso de derivación explicable por el elemento vasco: ler-ti 'en 
los pinos'. En el aragonés de los siglos XII-XIII, tal como podemos comprobar en la 
forma documental Lert (1381), era común, en algún caso, la grafía 1 para representar 
el fonema palatallíquido IV (COOPER, 1988: 214). 

Murillo de Liena 

Pronunciación popular: [murílodeljéna]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Ayuntamiento 
(1834). Partido judicial de Boltaña. Unido en el año 1845 a Foradada de Tascar. Pue­
blo asentado en la confluencia del barranco de Bacamorta con el Ésera. 

Documentación: 

a. 1402. « ... loch de Morel de Lena .. . » (AHN, SVict., carpo 779, nO 6). 
a. 1609. « ... pedro bardaxin vezi<no> del lugar de Morillo de Liena ... » (ACL, 

P. Guart, Protocolos, vol. n° 1, f. 54r). 
a. 1612. « ... Joan sarrado rector del lugar de Morillo de Liena .. . » (ACL, P. 

Guart, Protocolos, vol. nO 3, f. Ir). 

Etimología: Del latín MÜRUS 'muro' con adición del sufijo diminutivo -ELLU 
(> -illo). Por otra parte, es muy posible que Liena guarde relación con una palabra 
prerromana presente en los Pirineos y en los Alpes: *LENA 'losa' (GONZÁLEZ OLLÉ, 
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1983: 231-241). Eso exigiría, naturalmente, un resultado Liena, tal como se pronun­
ciaba en el siglo XVI y se pronuncia en la actualidad. 

Navarri 

Pronunciación popular: [nabári] . 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1488-1495). Ve­
reda de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1783). Ayuntamiento 
(1834). Partido judicial de Boltaña. Unido en el año 1845 a Foradada de Toscar. Nú­
cleo de población ubicado a la derecha del río Ésera, frente a Murillo de Liena. 

Documentación: 

siglo XI. « ... valle de Anabarri .. . » (Cartulari de Lavaix, f. V). 
a. 1381. «Marcho de Nauari» (Focs, p. 35). 
a. 1609. « ... juan de pueyo vezino del lugar de Nabarri ... » (ACL, P. Cuart, Pro­

tocolos, vol. n° 1, f. 102v). 

Homónimos y parónimos toponímicos: Benavarri, nombre del núcleo de pobla­
ción más importante de la Baja Ribagorza; Navarcué, al suroeste de Bonansa; Nava­
rri, en Malpás; Navardún, en la comarca aragonesa de Las Cinco Villas. 

Etimología: La etimología de este topónimo ha estado perfectamente estudia­
da por Javier Terrado en el OnCat, s. v. Benabarri, en una primera fase, y posterior­
mente en un artículo centrado en el estudio del elemento -navar(r)- en la toponimia 
pirenaica.9 Navarri es necesario relacionarlo con un étimo NAVARRI 'pedregal', de 
una base nav- explicable por el vasco pirenaico. Azkue encuentra navarri únicamen­
te en el guipuzcoano de Andoain con el significado de 'lugar donde hay muchas 
piedras' (Dice., s. v.). En vasco, los adjetivos y los sustantivos no presentan diferen­
cias morfológicas fundamentales y, en consecuencia, podemos pensar que tanto na­
bar- como nabarri han podido ser, en la época en que se formaron nuestros topóni­
mos, sustantivos con un significado de 'lugar pedregoso' (OnCat, s. v. Benabarri). 

Padarnín 

Pronunciación: [padarní, padarnín]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Aldea del Ayunta­
miento del Valle de Lierp (1834). Partido judicial de Boltaña. Situado sobre el ba-

9 J. TERRADO (1998), pp. 53-67. 
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rranco de su nombre, cuenta con tres edificios, de los que el más notorio es la aban­
donada casa de Fumanal.10 

Documentación: 

a. 1097-1104. «Ego Petro de Villa Paternini ... » (Cartulario de Roda, p. 101). 
a. 1609. « ... vezinos y habitantes del lugar de Padarnin de la Valle de Lierp ... » 

(ACL, Pedro Cuart, Protocolos, vol. n° 1, f. 163v). 
a. 1613. « ... en la partida llamada las tarteras que confronta con terra de la ca­

sa de pere solana de Padarnin .. . » (ACL, Pedro Cuart, Protocolos, vol. n° 
4, f. 13r). 

Etimología: Topónimo relacionado con un antropónimo latino PATERNUS 
(SCHULZE, 1991: 192) más el sufijo diminutivo -INUs (> -in), el cual tenía originaria­
mente el valor semántico de 'perteneciente a' . Se trata, por tanto, de un topónimo 
cuya etimología está estrechamente ligada con un personaje histórico. 

Peralta 

Pronunciación: [perálta]. 

Situación administrativa y geográfica: Término de Campo. Sobrecullida de Riba­
gorza (1495). Corregimiento de Benabarre (1711-1783). La casa de Peralta, entre 1713 
y 1797. 

Documentación: 

a. 1629. «Die dezimo octavo mensis maji anno domini 1629 in domibus de Pe­
ralta loci de Campo ... » (ACL, Protocolos, vol. n° 19, f. SOr). 

a. 1630. «Die vigessimo septimo mensis septembris anno domini in domibus 
de Peralta loci de Campo ... » (ACL, Protocolos, vol. n° 20, f. 44v). 

Homónimos y parónimos toponímicos: Peralta de Alcofea, Peralta de Azara, Peralta 
de Calasanz, Peraltiella (en las cercanías de Castro), Peraltilla. 

Etimología: Del latín PETRA 'piedra' (DCECH, s. v . piedra) ALTA 'alta' (DCECH, 
s. v . alto). La evolución del grupo medial latino -TR- a la vibrante -r- es un fenóme­
no lingüístico que se repite en otros topónimos documentales, como por ejemplo pe­
ra el campo (Murillo de Liena),n perrillas (Senz),12 Reperós. 

10 La casa Fumanal ha sido oída por nosotros por dos informantes diferentes como [kása fumará!]. 

11 a. 1634. « .. en el termino del lugar de Morillo en la partida llamada pera el campo ... » (ACL, P. Guar t, Protocolos, 
vol. n° 23, si f). 
12 a. 1612. « .. en el termino del dicho lugar de Senz en la partida llamada a las perriallas .. » (ACL, P. Guart, Protoco­
los, vol. n° 3, f. 16v). 
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Piniello 

Pronunciación popular: [piní!o], [pinjé!o]. 

Situación administrativa y geográfica: Aldea en el Ayuntamiento del Valle de 
Lierp (1857). Piniello en 1857. Piniello de Arriba en 1873. 

Documentación: 

a. 1879. «Piñello» (AHPH, Am. 1245, carpo 1). 

Etimología: Topónimo sufijado en -ELLUS (> -iello) formado sobre PINus 'pino'. 
El sufijo de origen latino -ELLUS ha tenido una gran difusión en todos los tiempos y 
presenta notables variantes en cuanto a su forma: -iello, -ieto, -iecho, -iallo, -iacho (AL­
VAR, 1953: 156). La más extendida de estas variantes hasta bien entrado el siglo XV 
fue -iello, conservada actualmente en aragonés y leonés (ALVAR-POTIIER, 1983: 266). 

Pociello 

Pronunciación popular: [p08jé!0]. 

Situación administrativa y geográfica: Corregimiento de Benabarre (1711-1783). 
Pequeño núcleo de población de 23 habitantes situado sobre un altiplano entre los 
barrancos del Estaball y El Rurar. 

Documentación: 

a. 1612. « ... et in loco de Pociello de la Balle de Lierp ... » (ACL, P. Guart, Pro­
tocolos, vol. n° 3, f. 5r). 

a. 1612. « .. . habitante en las casas de Pociello .. . » (ACL, P. Guart, Protocolos, 
vol. nO 3, f. 175r). 

a. 1613. «Eadem die et loco que jo pedro palacin mancebo habitante en las cas­
sas de Pociello ... » (ACL, P. Guart, Protocolos, vol. n° 4, f. 207r). 

Etimología: Topónimo sufijado en -ELLUS (> -iello) formado sobre PUTEUS 'pozo' 
(DECat, s. V. pou) . 

Pueyo 

Pronunciación: [pwéyo] . 

Situación administrativa y geográfica: Aldea del Ayuntamiento del Valle de 
Lierp. Conjunto de dos casas habitadas situadas en la cara más sur del Turbón, muy 
cerca de Sarrat. 

Documentación: 

a. 1380. « ... vinya de gil de lo Pueyo ... » (AHN, SVict. , carpo 777, n° 18). 
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ao 16270 «Testes Juan Burrell vezino del lugar de Pueyo» (ACL, Po Guart, Pro­
tocolos, vol. n° 16, fo 54v)0 

Etimología: Del latín pÓDluM, con la acepción de 'eminencia de terreno', que 
según Corominas es hoy propia del aragonés, italiano, francés, occitano y catalán 
(DCECH, sO Vo poyo)o Como es característico de las hablas de nuestra zona, el grupo 
de origen latino -DY- evoluciona a [y], cuya grafía puede ser i, g o y (ALVAR, 1987: 91)0 

Relespe 

Pronunciación: [reléspe]o 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza, como Las Colla­
das de Rolespe (1495)0 Corregimiento de Benabarrre (1711-1783), como Relaspe y Co­
lladaso Casas de Rolespe, en el Ayuntamiento de Las Calladas (1834)0 Se une en 1845 
a Morillo de Monclúso Partido judicial de Boltañao Conjunto de casas situadas en las 
inmediaciones del paso del río Ésera por Las Calladas, muy cerca de una pequeña 
concavidad o 

Documentación: 

ao 1289 o «o o o concedimus vobis Valle de Bardaxine et vallem de Relaspe o o o» 
(AHN, SVicto, carpo 774, n° 2)0 

ao 13920 « oo o los lochs de Las Coladas et de Relespenoo o» (AHN, SVicto, carpo 778, 
nO 15)0 

ao 16080 « .. o sennor mossen Anton Mora rector del lugar de Relespeooo» (ACL, 
Po Guart, Protocolos, vol. nO 1, s/f)o 

ao 16250 «oo o die tercio mensis majii anno 1625 en el termino del lugar de Las 
Calladas y Relespeoo o» (ACL, Po Guart, Protocolos, vol. n° 14, fo 63v)0 

Homónimos y parónimos toponímicos: Lles, pueblecito de la Baja Cerdaña; Llesp, 
núcleo de población del valle de Bohí; Llessuí, pueblo situado en lo más alto del va­
lle de Assuao 

Etimología: Topónimo fluvial compuesto donde el sustantivo río aparece en 
una forma abreviada como es Re- (OnCat, so Vo Re-, Ri-, Ru-)o En cuanto a la segunda 
parte del topónimo, está formada sobre el vasco LE<;:-PE 'debajo de la cueva'o 

Reperós 

Pronunciación popular: [reperós] o 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495)0 Vereda 
de Ribagorza (1646)0 Corregimiento de Benabarre (1711-1833)0 Aldea situada en la 
punta más sureste de la zona geográfica que pertenece al Ayuntamiento del Valle 
de Lierp (1834)0 Partido judicial de Boltañao 
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Documentación: 

a. 960, copia del siglo XII. « ... et Rivo Petroso .. . » (NdocRib, p . 335). 
siglo XII. « ... in loco ubi dicitur Rivo Petruso ... » (NdocRib, p. 383) . 
a. 1610. « ... jo miguel de la liena bezino del lugar de Reperos de grado ... » 

(ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 2, f. 164r). 

Etimología: Del latín RlVUS 'río' (DCECH, s. v. río) PETROSUS 'pedroso' (DCECH, 
s. v. piedra). Topónimo fluvial compuesto donde el sustantivo río aparece en una for­
ma abreviada como es re-o Por otra parte, llama la atención la singular evolución del 
grupo -TR- latino a una -r-: PETROSUS (> [perós]) . 

Sala 

Pronunciación popular: [sála]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1783). Aldea del Ayunta­
miento del Valle de Lierp . Conjunto de dos casas habitadas situadas en una pista de 
tres kilómetros que parte de la carretera Campo-Las Vilas del Turbón, a la altura de 
Sarrat y en dirección este. 

Documentación: 

a. 1607. « ... jo julian lopez habitante en el lugar de lugar de Sala .. . » (ACL, P. 
Cuart, Protocolos, vol. n° 1, f. 120v) . 

a. 1607. « ... jo julian lopez habitante en las cassas de Sala .. . » (ACL, P. Cuart, 
Protocolos, vol. n° 1, f. 172v). 

a. 1613. «Die viessimo quinto mensis octobris anno 1613 et in loco de Sala de 
la BaIle de Lierp .. . » (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 4, f. 175v). 

Etimología: Del germánico SAL 'edificio que consta solamente de una gran sa­
la de recepción'. En romance este sustantivo adquirió el género femenino, volvién­
dose *SALA por influjo del género de los sinónimos románico CORTE y germánico HA­

LLA (DCECH, S. V. sala). 

San Pedro de Tabernas 

Pronunciación popular: [sanpédrodetabérna] . 

Situación administrativa y geográfico-histórica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). 
Vereda de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre como cuadra de San Pedro 
de Tabernas (1711-1783). Conjunto agropecuario que pertenece al término de Barba­
ruens. Está ubicado en las inmediaciones de la margen derecha de la Aigüeta de 
Barbaruens. Se trata del antiguo monasterio del mismo nombre, cuyos orígenes da­
tan aproximadamente de época visigoda. 
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Documentación: 

a. 747, copia del siglo XII. « •• • et Sancto Pe tri Tauernensis . . . » (NdocRib, p. 228). 
a. 819. «Similiter locum Sanctae Mariae et Sancti Pe tri Apostoli quae dicunt Ta-

verna, cum finibus suis et villulis atque villarunculis ... » (NdocRib, p . 454). 
a. 1017. « ... et Aster, abba sancti Petri Taberna . .. » (NdocRib, p. 481). 
copia del siglo XII con fecha del año 987. « ... in archisterium quem vocitant 

Taberna ... » (AHN, SVict., carpo 760, n°l). 
a. 1623. «die biessimo nono mensis setembris anno 1623 en el monesterio de 

Sant Pedro de Tabernas .. . » (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 13, f. 173v.). 
a. 1627. «Eadem die et loco que jo Juan de Serbeto habitante de la quadra de 

Sant Pedro de Tavernas ... » (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 16, f. 11r). 

Etimología: Topónimo que por vía semiculta procede del latín TABERNA 'tien­
da, almacén de venta al público, cabaña, choza' (DCECH, S. V. taberna) . 

Santa Mora 

Pronunciación: [sántamwéra]. 

Situación administrativa y geográfica: Vereda de Ribagorza (1646). Aldea del 
Ayuntamiento del Valle de Bardaxín. Santa Muera hasta 1873. Santa Maura desde 
1920. Aldea ubicada al sudoeste de Aguascaldas, aguas abajo del barranco de Rialbo. 

Documentación: 

a. 1108. « ... Sancta Mora ... » (AHN, SVict., carpo 763, n° 7). 
a. 1295. « . .. ecclesiam Sancta marie de Sancta Mora .. . » (AHN, SVict., carpo 774, 

n° 14). 
a. 1609. «Anton de pueio vezino de las cassas de Santa Mora ... » (ACL, P. 

Cuart, Protocolos, vol. n° 1, f. 85v). 
a. 1612. « ... Sabastian de mur de Santa Mora .. . » (ACL, P. Cuart, Protocolos, 

vol. n° 3, f. 55v). 

Etimología: De un antropónimo latino MAURA 'de la Mauritania, moro' (ALBAI­
GÉs, 1989: 172). La monoptongación del diptongo latino AU en [o] es un fenómeno 
lingüístico común a los romances peninsulares (REIDY, 1977: 22) . Posteriormente, en 
el habla viva de nuestra zona se produjo un proceso de diptongación de la [o] ce­
rrada en [wéJ, tal como registramos en nuestros días. 

Sarrat 

Pronunciación popular: [serát]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495) . Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1783). Aldea del Ayunta­
miento del Valle de Lierp. Sustituyó a Exea en la capitalidad municipal desde 1887 
a 1897. Lugar emplazado en las últimas estribaciones de la cara sur del pico Turbón. 
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Documentación: 

a. 1612. «Eadem die et in loco de Sarrat de la Val de Lierp ... » (ACL, P. Guart, 
Protocolos, vol. n° 3, f. 34v). 

a. 1625. «Eadem die et loco que jo juan solana vezino del lugar de Sarrat .. . » 

(ACL, P. Guart, Protocolos, vol. n° 15, f. 154r). 

Etimología: Topónimo sufijado en -ATU (> -at) formado sobre SERRA 'sierra'. El 
sufijo -at « -ATU) primitivamente era la desinencia del participio de los verbos de la 
primera conjugación. Después de adjetivarse, fue frecuente que sufriera un proceso 
de sustantivación, tal como sucede en sarrat, lugar que pasa a designar la 'cresta de 
una colina'. 

Seira 

Pronunciación popular: [séira]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Lugar en el año 1875. 
Se une a Abi en el año 1845, que al mismo tiempo se anexiona a Barbaruens. Susti­
tuye a Barbaruens en la capitalidad municipal (1860-1870). Partido judicial de Bol­
taña. Población situada en el margen izquierdo del río Ésera, sobre una colina al co­
mienzo del congosto de Ventamillo. 

Documentación: 

a. 1006-1010? « ... Eccone presbitero de Segera .. . » (AHN, Obarra, códice 1.239). 
a. 1218. «Dominicus de Seira .. . » (AHN, Obarra, carpo 692, n° 15). 
a. 1222. «Arnaldus de Seira .. . » (AHN, Obarra, carpo 692, n° 16). 
a. 1609. « ... nadal pino y catalina mora conjuges vezinos de dicho lugar de 

Seira .. . » (ACL, P. Guart, Protocolos, vol. n° 1, f. 62v). 

Etimología: Topónimo de difícil explicación etimológica. No obstante, apunta­
mos tres posibles vías de interpretación: 

a) Topónimo relacionado con una base céltica *SEGESA derivada de una raíz 
también céltica *segh- 'victoria'. Algunos ríos de Europa son explicados a partir de 
esta vía etimológica: Seye y Sée en Normandía, Suze en Francia, Segura en España, 
Saint en Gales, Sionce en Suiza (KRAHE, 1964: 98). 

b) La primera documentación que tenemos de este topónimo, Segera, es del 
año 1006. Creemos que es factible relacionar13 este dato documental con la base eti­
mológica de dos de los ríos de la península Ibérica: el Segre « SIcOREM) y el Júcar 

13 COROMINES, 1965: 13: "Un altre procediment a que podem recórrer per ajudar-nos en les recerques d'etimologia to­
ponímica és el següent. Esbrinada la etimologia d 'un cert nombre de noms d'una terra, formarem entre ells series de 
toponims que tinguin la mateixa terminació (o el mateix element inicial), i a tots els noms d'origen desconegut que tin­
guin el mateix element inicial o terminal provarem de cercar-los una etimologia semblant». 
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« SÜCRUM). De este modo, tal como reflejamos en el diagrama, podemos observar 
una secuencia lingüística común en estos tres topónimos tal como sigue: s - é/í/ú tó­
nicas - g/c/c - e/o/0 - r - vocal átona. 

En cuanto a su evolución fonética hasta la forma actual, tenemos que hablar 
de la caída de la -g-, en un primer estadio, la cual da paso a un proceso de disimila­
ción vocálica [e 'e > ei]. 

c) Una tercera interpretación etimológica de este topónimo es la que encon­
tramos en el OnCat JI, s. v. Ésera, 112b24ss.: *(r)sARA, der. de rSARA > Seira. 

Senz 

Pronunciación popular: [sén8]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1488-1495). Ve­
reda de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1783). Ayuntamiento 
en 1834. Se une a Foradada de Toscar en 1845. Partido judicial de Boltaña. Lugar que 
está situado al sur de las estribaciones del macizo de Cotiella, sobre la margen de­
recha de la Aigüeta de Viu. 

Documentación: 

a. 1135. « ... dono eiudem loci villam quod vocitant Senz ... » (AHN, SVict ., carpo 
763, n° 17). 

a. 1157. « ... gilberque de Senz . .. » (AHN, SVict ., carpo 764, nO 7). 
a. 1216. «Ego arnaltus de Senz levita ... » (AHN, SVict., carpo 770, n° 1). 
a. 1612. « ... vezinos del lugar de Senz .. . » (ACL, P. Guart, Protocolos, vol. n° 3, 

f. 16v). 

Etimología: De un antropónimo latino SENTIUS (SCHULZE, 1991: 228), donde el 
grupo final [t's] ha evolucionado al sonido interdental fricativo sordo [8], grafiado 
z (ALVAR, 1987: 93). 

Valle de Bardaxín 

Pronunciación: [labá!debardasí]. 

Situación administrativa y geográfica: Corregimiento de Benabarre (1711-1783). 
Lo forman los pueblos de Aguascaldas, Biescras, Llert y Esterún. La capitalidad del 
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Valle de Bardaxín reside en Llert. Partido judicial de Boltaña. Situado en las sierras 
interiores del Pirineo al noroeste del pico Turbón, junto al río Rialbo. 

Documentación: 

a. 959, copia de 1778. « ... in loco qui nominatur Vallis Axenis ... » (DocOb, p. 60). 
a. 1135. « ... in territorio de Bardaxine ... » (AHN, SVict., carpo 763, nO 16). 
a. 1157. « ... et predicto cenobio in Bardaxin .. . » (AHN, SVict., carpo 764, n° 7). 
a. 1169. « ... illa hereditate quod habemus in Bardaxin ... » (AHN, SVict., carpo 

764, n° 16). 
a. 1199. « ... in terrritorio de Bardaxin .. . » (AHN, SVict., carpo 766, nO 18). 
a. 1295. « ... mari e de Campo in ualle daxino .. . » (AHN, SVict., carpo 774, n° 14). 
a. 1618. « ... in loco de cialas de la Baile de Bardaxin .. . » (ACL, Protocolos, vol. n° 

9, f. 180v). 

Etimología: Topónimo de difícil explicación etimológica; no obstante, apunta­
mos tres posibles vías de interpretación: 

a) Topónimo compuesto del apelativo vall « VALLE M 'valle') (DECat, s. v. vall) 
y de un segundo elemento, Bardaixín, derivado de barda ix 'esclavo', para el que Co­
romines propone un étimo *bardasf, «probablement un adjectiu nisba arabic [ ... ] 
amb un significat com ara 'servicial com un esclau' o 'alegre, aventurer', etc.» (On­
Cat, s. v. Bardaix). Dos objeciones cabe hacer a este razonamiento etimológico: por 
un lado, la voz bardaix no ha sido documentada ni en la toponimia oral ni en la to­
ponimia documental como voz ribagorzana; por otro, la zona geográfica en la que 
Coromines localiza la voz barda ix -Alt Emporda- está considerablemente alejada 
de las tierras ribagorzanas. 

b) Probablemente del latín VALLEM 'valle' más un antropónimo latino AXENII, 
genitivo singular de AXENIUS (SCHULZE, 1991: 70). 

c) Posiblemente se trate de un topónimo sufijado en -INus (> -in) formado 
sobre un primitivo que nosotros, por el momento, desconocemos. En este senti­
do, ¿podría tratarse de una base relacionada semánticamente con el mundo ani­
mal? De sobras es conocida la etimología del valle de Bohí, formada sobre un VA­
LLEM BovINUS. 

Valle de Lierp 

Pronunciación popular: [laba!deterá8a]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Corregimiento de Benabarre (1711-1783). Partido judicial de 
Boltaña. Lo forman los pueblos de Egea, Fumarral, L'Obago, Piniello, Sala. Lirb en 
el 1023, Lirbi en el 1049. Valle situado al sur del pico Turbón, en el interfluvio Isá­
bena-Ésera. 
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Documentación: 

a. 1023, copia del siglo XII. «Asnerus, senior de Lirb ... » (NdocRib, p. 487). 
a. 1229. « ... que est in Ualle de Lirb .. . » (AHN, SVict., carpo 770, n° 3). 
a. 1257-1264. « . .. in Ualle de Lirb ... » (FFLZ, Cartulario de Obarra, f. 12r). 
a. 1381. «Val de Lirp», «La Vall de Lirp» (Focs , pp. 39 Y 85). 
a. 1609. « .. . y habitantes del lugar de Padarnin de la Balle de Lierp .. . » (ACL, P. 

Cuart, Protocolos, vol. n° 1, f. 163v). 

Etimología: Del vasco LE(HE)R 'pino', al que se le añade el sufijo locativo de ori­
gen también vasco -PE 'debajo de'. Se trata, por tanto, de un caso de derivación vas­
ca: ler-pe 'debajo de los pinos' (OnCat, s. v. Larén). 

Valle de Terraza 

Pronunciación popular: [terá8a]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1495). Vereda 
de Ribagorza (1646). Valle desconocido por las gentes del lugar, pero, por las pocas 
noticias recogidas, parece ser que se situaba sobre la margen derecha de la Aigüeta 
de Bacamorta. Actualmente, se accede a este paraje desde la carretera C-139 a la al­
tura de Murillo de Liena, de donde parte una pista que conduce a Bacamorta. 

Documentación: 

a. 874. « ... in Ualle de Terra9a ... » (NdocRib, p. 234). 
a. 1381. «Val de Tara9a» (Focs, p . 40). 
a . 1612. «Die duo decimo mensis octobris anno 1612 et in termino de la Balle 

de Terraza .. . » (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. n° 3, f. 142r). 
a. 1618. «Eadem die et loco que jo Anton mallo habitante en la cassa de pujue­

lo de la Balle de Terra9a .. . » (ACL, P. Cuart, Protocolos, vol. nO 9, f. 26v). 

Etimología: Del latín TERRACIAM 'olla de tierra', derivado de TERRA 'tierra' (DE­
Cat, s. v. terra) . 

Viu 

Pronunciación popular: [bjú]. 

Situación administrativa y geográfica: Sobrecullida de Ribagorza (1488-1495). Ve­
reda de Ribagorza (1646) . Corregimiento de Benabarre (1711-1833). Ayuntamiento 
en 1834. Entre 1857 y 1873 permaneció unido a Foradada de Toscar. Partido judicial 
de Boltaña. Lugar situado en las estribaciones del pico Cotiella, por su cara sudeste. 

Documentación: 

s. f. « ... alode in kastro Vivo .. . » (NdocRib, p. 445). 
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a. 946. « ... in pau de kastro Vivitano .. . » (NdocRib, p. 466). 
a. 1609. « ... un campo mio sitiado en el termino del lugar de Viu . .. » (ACL, P. 

Guart, Protocolos, vol. n° 1, f. 228v). 
a. 1613. « ... vezino del lugar de Biu .. . » (ACL, P. Guart, Protocolos, vol. nO 4, 

f. 94r). 

Homónimos y parónimos toponímicos: Viu de Llevata, población situada entre 
Malpás y Perves, agregada al municipio de Pont de Suert; Viuet, pueblecito del va­
lle de Barravés; Viuerri, ermita antigua en el término de Montanuy; Viubi, partida de 
cultivo en el término de Arén; Viu, pueblecito situado entre Linás de Broto y Torla; 
Vio, núcleo de población por encima del río Aso; Bius, Biusalheit, Bious-Artigues, 
nombres de partidas de montañas del valle de Ossau (OnCat, s. v. Viu de Llevata). 

Etimología: El origen de este topónimo ha sido estudiado por Javier Terrado 
en el OnCat, s. v. Viu de Llevata. A su estudio, por tanto, nos remitimos. 

De un antiguo BIGO en donde confluyen una raíz germánica y otra vasco-aqui­
tánica. Es posible aceptar una base germánica BIGO, la cual está documentada en la 
antroponimia catalana de época carolingia y cuyo representante más conocido es el 
nombre del conde Bigo de Ribagorza. Paralelamente, también es admisible pensar 
en una raíz vasco-aquitánica BIGO, puesto que en navarro BIGO designa una 'horca de 
dos puntas que se usa en las eras para remover la paja, dar vuelta a la mies y en­
sartar los paquetes de ésta'. En un nombre tan breve es inevitable la confluencia de 
elementos lingüísticos diferentes. 
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ONOMÁSTICA DE BIESCAS EN PROTOCOLOS DEL SIGLO XV. DOCUMENTOS 

Jesús V ÁZQUEZ OBRADOR 

Para Máximo Palacio Allué, 
biesquense de pro 

La villa de Biescas constituye la capital de un área bastante bien delimitada 
geográficamente, que se ha venido llamando Tierra o Ribera de Biescas. La primera 
de estas denominaciones se encuentra en el mapa de Aragón realizado por Juan 
Bautista Labaña, que, según parece, se imprimió por primera vez en 1620;1 la se­
gunda era la usada por los naturales del país aún en los años 40 del presente siglo, 
tal y como refiere Fontboté (p. 40).2 Evidentemente, las citadas denominaciones nos 
indican que nuestra villa hubo de constituir, probablemente desde la Edad Media, 
el centro económico y social de casi todos los pueblos de sus alrededores, hasta que 
se lo fue arrebatando Sabiñánigo a causa de su desarrollo industriaP 

La Ribera de Biescas se halla ubicada en la cuenca alta del río Gállego, entre 
el valle de Tena (al norte) y la depresión longitudinal formada por la Val Ancha y el 
valle de Basa, con límites geográficos bastante precisos, excepto en lo que se refiere 
a su parte sur. 

y que sufrió una modificación por parte de Tomás de Lezaún en 1770. 

Asimismo, este estudioso señala que Lucas Mallada, «en su Descripción física y geológica de la provincia de Huesca, 
denomina a esta comarca "Tierra de Bieseas" . Pero a pesar del respeto que debemos a la obra del ilustre oscense, pare­
ce más justo seguir la denominación viva y empleada por sus habitantes» (José M" FONTBOT~ MusoLAs, "La Ribera de 
Biescas», Pirineos, 1V [1948], pp. 40-83; ci t. en p. 40, n. 1). Efectivamente, en la obra referida del geólogo oscense (puede 
verse la reimpresión facsimilar de la misma realizada en Huesca por el Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1990) se 
hallan en varios pasajes menciones a la "tierra de Biescas»: pp. 32, 33, 43, etc. 

3 Para Fontboté, la pujanza adquirida por Sabiñánigo, estación de ferrocarril y sede de industrias en vías de pro­
greso, habría implicado a partir de los años 50, por un lado, la decadencia de Bieseas como núcleo comarcal y, por otro, 
la asunción de este papel por parte de Sabiñánigo (FONTBOrt, art. cit., p. 40, n . 3). 
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El tramo de la cuenca del río Gállego entre las poblaciones de Biescas y Sene­
güé corresponde al sector oriental del flysch eoceno surpirenaico, compuesto por 
una litología a base de margas que alternan areniscas en bandas muy delgadas y 
afloramientos de bancos de calizas. La huella del retroceso del hielo cuaternario 
queda patente en una morrena frontal que sirve de basamento a Senegüé, así como 
otras laterales sobre los afluentes del Gállego que discurren por Oliván y Oró s Ba­
jO.4 Los límites son bastante precisos, excepto por el sur. Al norte, se separa del va­
lle de Tena por las llamadas Sierras Interiores, que alcanzan alturas notables, como 
veremos. El límite oriental está marcado por la comarca de Sobrepuerto y el occi­
dental lo constituyen las tierras del Sobremonte y la divisoria Gállego-Aurín hasta 
el pico de Güe, que separa nuestra Ribera del valle de Acumuer.5 Por el sur, los lí­
mites se hacen más confusos, se pasa casi sin solución de continuidad a las vecinas 
comarcas de la Val Ancha y el valle de Basa. De acuerdo con el predominio de un 
tipo de relieve u otro, se pueden distinguir dentro de esta área tres zonas distintas. 
Las sierras del límite septentrional constituyen una de las zonas a considerar. Se tra­
ta de una estrecha crestería caliza, que se alza a modo de muralla y que presenta al­
gunas cimas de considerable altitud: Peña Telera (2.764 m), Peña Blanca (2.541 m), Pe­
ñas de Oz (1.948 m), Peña Sabacas (2.757 m) y en el extremo nordeste, como trifinio de 
los valles de Tena, Broto y Ribera de Biescas, el pico de Tendenera6 (2.853 m). La ve­
getación es casi inexistente en las partes altas y en los parajes más bajos y menos ac­
cidentados se hallan algunos pinares. Al sur de dichas sierras y a ambos lados del 
Gállego se extiende otra de las zonas a considerar. Está formada por una serie de 
montañas de maciza contextura, cuyas formas son, en general, alomadas. Las alti­
tudes alcanzadas, inferiores a las culminantes de las sierras del norte, son también 
importantes: Peñas de Aso (2.197 m), Punta Puniera / Puñera (2.004 m), Punta Sarasé 
(2.180 m),? Erata (2.005 m), Oturía (1.920 m) y Güe (1.580 m). Aunque hendidas por 
los barrancos tributarios del Gállego, las crestas de las montañas se hallan a consi­
derables alturas y los collados y puertos quedan bastante altos (1.500-2.000 m). La 
gran mayoría de los pueblos de esta zona están en torno a los 800-1.200 m; los más 
altos son Espierre (1.242) y Barbenuta (1.185) y el más bajo Senegüé (820). Algunos 
cultivos alternan con la vegetación espontánea, formada principalmente por prados 
naturales y bosques de pinos y de robles (caxicas). Los bosques alcanzan un notable 
desarrollo en la mitad norte, en cuyas umbrías (pacas) existen extensos pinares. En 
esta zona está situada la mayor extensión superficial de la comarca y comprende tie-

4 Vid. más deta lles geomorfológicos en el estudio de Fontboté antes citado; también, Pierre BARRÉRE, «La morpho­
logie quaternaire dans la region de Biescas et de Sabiñánigo (Haut Aragon»>, Bulletin de I'Association fran{:aise pour 
I'Étude du Quatemaire [París], 2 (1966), pp. 83-93; Amelia G6MEZ VILLAR, «Los abanicos aluviales del río Gállego en el sec­
tor delflysch eoceno», Homenaje a Amigos de Serrablo, Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1989, pp. 137-151. 

5 Este valle, que separa la Ribera de Biescas de la Garcipollera y el valle de Canfranc, es, desde el punto de vista 
fisiográfico, una pequeña comarca d istinta (vid. FONTBOTÉ, art. ci t. , p. 40, n. 2). 

6 Se oye también la pronunciación Tendeñera, forma que se ve, a su vez, escrita en mapas de la zona, pero esta va-
riante con la segunda nasal como pala tal es más propia del Sobrepuerto y del valle de Broto-Torla. 
7 En los mapas aparece así llamada, pero en Gavín se conoce popularmente como Punta Cochata. 
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rras de ambas vertientes del Gállego. Finalmente, el cauce del Gállego se extiende 
por una planicie aluvial de más de un kilómetro de anchura, la cual forma el fondo 
de un ejemplo de valle en artesa. El suelo de dicha planicie es en parte inculto y pe­
dregoso y en parte se halla cubierto de cultivos, prados y alamedas. En la desem­
bocadura de los principales torrentes tributarios, grandes conos de deyección cu­
bren sus bordes. Sobre la planicie propiamente dicha no se asientan poblaciones, 
probablemente a causa del terreno movedizo e inestable. Únicamente se han fijado 
en los bordes: Escuer (nuevo), Arguisal, Oliván, Orós Bajo. En total, aproximada­
mente, unos 250 km2. 

Por lo que se refiere al municipio de Biescas, éste ha aumentado considera­
blemente, pues ha absorbido ayuntamientos de localidades próximas que, en tiem­
pos pasados, constituían entidades independientes. Esa absorción ha hecho que hoy 
esté formado por las localidades de Ainielle (despoblado), Aso y Betés de Sobre­
monte, Barbenuta, Berbusa (despoblado), Biescas, Casbas (despoblado), Escuer, Es­
pierre, Gavm, Javierre del Obispo, Lárrede, Oliván, Orós Alto, Orós Bajo, Piedrafita 
de Tena, Polituara (despoblado), Susm (despoblado), Yésero y Yosa de Sobremon­
te. Llama la atención la incorporación de lugares como Piedrafita y Polituara, nú­
cleos pertenecientes histórica y geográficamente al valle de Tena,8 o Ainielle, ubica­
do en el Sobrepuerta, zona hoy totalmente deshabitada y cuyos pueblos se han 
dividido entre los Ayuntamientos de Biescas, Broto y Yebra de Basa. 

En cuanto a la población de la localidad, poseía 50 fuegos en 1488; 53, en 1495; 
54, en 1510; 55, en 1543 y 1609; 56, en 1646; 119 vecinos en 1713; 38 vecinos en 1717 
y 1722; 45, en 1787; 146, en 1797; según Madoz, tenía 180 casas;9 1.285 habitantes en 
1857; 979, en 1970;10 911, en 1981; 825, en 1991, si bien, teniendo en cuenta la pobla­
ción de todo el municipio, la cifra ascendería a 1.142 personas. Como puede com­
probarse, una clara regresión desde la mitad del siglo pasado. 

Centrándonos ahora en el presente trabajo, he de decir que constituye la pri­
mera parte de uno más amplio, cuyo objetivo es analizar lingüísticamente los topó­
nimos de Biescas registrados en protocolos notariales del siglo XV. 

Una de las razones que me ha conducido a separar el estudio en dos partes 
ha sido el elevado número de topónimos encontrados en los textos manejados, que 
asciende a casi doscientos diferentes, cuyo análisis lingüístico -siquiera somero­
hubiese hecho que la extensión para un solo artículo resultara demasiado larga. Por 

8 Durante el siglo XIX y hasta los años 70 del actual, ambos pueblos formaron ayuntamiento con los tensinos, ya 
deshabitados, Saqués y Búbal. 

9 Las cifras se presentan algo confusamente, pues primero dice que posee 180 casas, pero después indica que son 45 
vecinos y 180 almas, lo que parece extraño, sobre todo si tenemos en cuenta que en 1857 otro censo de población cifra 
sus habitantes en 1.257. 
10 Hasta este año, los datos se han tomado de Antonio UBIETO ARTETA, Historia de Aragón. Los pueblos y los despoblados, 
Zaragoza, Anubar, 3 vals., 1984-1986, vol. J, p . 260. 
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ello, me ha parecido adecuado dividirlo en dos, lo cual, por otro lado, me ha hecho 
cambiar la que iba a ser su estructura inicial, pues, en vez de incluir dentro del arti­
culado del topónimo una breve cita con textual del manuscrito en el que aquél apa­
rece (como he hecho en otros trabajos),11 he juzgado más oportuno presentar agru­
pados todos los documentos -extractados, eso sí- en los que se han atestiguado 
los nombres de lugar que serán objeto de estudio. De esta manera, se puede ofrecer 
también un repertorio, si no muy amplio tampoco escaso, de antropónimos bies­
quenses de la época y, además, en otro plano que ya no es el de la onomástica, es 
posible conocer un poco mejor la lengua que se escribía en esas fechas en un valle 
pirenaico cuyos habitantes -no creo que haya duda- hablarían en altoaragonés, 
en un alto aragonés que, como puede comprobar un buen conocedor del tensino o 
del empleado en Biescas y alrededores, no era exactamente el reflejado por los no­
tarios, que, en muchos casos, habían nacido en la localidad, eran vecinos de las per­
sonas que los requerían para dar fe de un hecho o levantar actas de acuerdos y, ló­
gicamente, habrían tenido la misma lengua materna que sus convecinos, aun 
cuando aquéllos, por su oficio y función, hubiesen de conocer también otras. Pero, 
en fin, no voy a entrar ahora en el aspecto de describir la lengua usada en los docu­
mentos, por cuanto los textos aquí transcritos no están completos ni son muy abun­
dantes ni, además, es ése el fin que persigue nuestro estudio. 

Concretando, pues, el mencionado conjunto de textos notariales se convierte 
en la primera entrega del trabajo, dejando para una segunda parte el análisis lin­
güístico de los topónimos aparecidos en las fuentes manuscritas. 

Los textos se han extraído de protocolos de notarios tensinos (de Sallent y 
Panticosa, sobre todo), conservados en el Archivo Histórico Provincial de Huesca. 
Si hemos recurrido una vez más a escrituras de notarios del vecino valle de Tena es 
por cuanto en el Archivo mencionado no se hallan depositados protocolos de nota­
rios de Biescas correspondientes al siglo en el que centramos nuestra observación,l2 
con la notable excepción de uno - de escribano desconocido-, que, según parece, 
sí pudo haber sido de nuestra villa. No obstante, de esa gran escasez de textos, por 
no decir falta absoluta, no se debe colegir que no existiesen notarios ejerciendo su 
actividad en Biescas, pues tenemos noticias de ellos, bien a través de los datos ofre­
cidos por investigadores que han podido recuperar y conservar protocolos y pape­
les diversos suyos,13 bien por referencias facilitadas por colegas coetáneos o no, co­
mo las que encontramos en 1481, 1483 Y 1484 (d. docs. 29, 37 Y 44), en las que se cita 

11 Cf. Jesús V ÁZQUEZ, "Para un corpus de toponimia tensina, 1: Registros en protocolos de un notario de Sallent du­
rante los años 1424-1428, 1431, 1443 Y 1450», AFA, L (1994), pp. 213-279; "Para un corpus de toponimia tensina, II: re­
gistros en protocolos notariales de los años 1478-1483», Alazet, 6 (1994), pp. 203-241. 

12 Sí que hay alguno de los dos siglos siguientes y son abundantes a partir del año 1760. 

13 Así, Manuel CÓMEZ DE VALENZUELA ("El archivo de Casa Lucas, en Panticosa», Argensola, 108 [1994], pp. 119-162) 
advierte (p. 128) que se conservan en su a rcruvo particular escrituras de Jimeno Aznar (1456) y Juan Marcén (1463), no­
tarios ambos de Biescas. 
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al notario biesquense Xemén Aznárez, ya fallecido.14 Lo que p arece, pues, es que los 
protocolos de muchos notarios de Biescas se han perdido,15lo cual representa un se­
rio contratiempo a la hora de intentar conocer en profundidad la historia d e nues­
tra localid ad en un determinado p eríodo de tiempo, sobre todo en los siglos XVI Y 
XVII. 

DOCUMENTOS 

1 

1401. Notario desconocido (Sallent). AHPH, prot. 7.806, f. 5 r. 

María Ximénez de Gavín vende una viña a Ruy Pérez Abarca, señor de Gavín, en 
Senegüé. 

[ .. . ] Marja Xjmenez de Gaujn, muller de Martin Xjmenez de Gaujn, h abitant 
en Biescas, quondam, [ . .. ] bendo [ . .. ] a bos el muyt honorable Ruy Perez Auarca, 
senyor d e Gaujn vn a binya quj yo h e sitiada a los Petracils,16 termjno de Senebuey, 
que confruenta con vjnya del monesterio de Sant Johan de la Penya & con via pu­
blica & con el rio Mata [ .. . ]. Testimonios Petro Fierro, habitant en Senebue & Beltran 
del Ca<;:o, b ezino d e Biescas. 

2 

1402. Notario desconocido (Sallent). AHPH, p rot. 7.806, ff. 5 v-6r. 

Ruy Pérez Abarca, señor de Gavín, vende una viña en Senegüé. 

Sepan todos que yo Ruy Perez Auarca, senyor de Gaujn, [ . .. ] bendo [ . .. ] a bos 
Johan Ab at, clerigo, h abitant en el lugar de Satue una binya que yo he sitiada [en el 
vinyero de Senebue do dizenJ17 a los Petracils, termjno de Senebu e, que confruenta 
con vin ya del monesterio de Sant Johan de la Penya & con via publica & con rio Ma­
ta [ . .. ]. Presentes testimonios son d esto Pero Marques, habitant en Scarrjella & Pas­
cual de Fanlo, habitant en ditta v illa d e Biescas. 

14 Y lo mismo ocurre en años posteriores. Por ejemplo, entre otros casos, tenemos a Juan Guillén, notario de Pan ti­
cosa, que cita como escribano de Biescas a Pedro Lalaguna en un protocolo de 1556 (7.846, f. 10r); y en 1573 (prot. 6.919, 
f. 10r) el mismo notario menciona a Miguel Borderas como notario de nuestra localidad. 
15 Que es lo mismo que debió de ocurrir con los documentos que albergaba el Ayuntamiento antes de la Guerra Ci­
vil española. 
16 Aparece superpuesto a una palabra tachada. 
17 Este fragmento encerrado entre corchetes aparece en interlineado superior. 
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3 

1403. Notario desconocido (Sallent). AHPH, prot. 7.806, ff. 31v-32r. 

Ramón de Biescas y su mujer, Sancha, venden dos casas a Guiralt Abarca. 

[ ... ] Ramon de Biescas & Sancha, muller del, bezinos de la villa de Biescas [ ... ] 
bendemos [ ... ] a bos Gujralt Auarca, scudero, fillo de Ruy Perez Auarca, senyor de 
Gaujn, dos casas nuestras con su part de corral quj es entre dittas casas sitiadas en 
la ditta billa en el varrio de Sant [ilegible], confruenta la vna de las dittas casas con 
casas de Garcia dEnyego & con casas de Garcia Fferrer; confruenta la otra casa con 
casas de Garcia Perez & con el ditto corral [ ... ]. 

4 

1404. Notario desconocido (Sallent). AHPH, prot. 7.806, f. 34v. 

Garda Ximénez de Gavín empeña un henar a Domingo Serrano. 

[ .. . ] Garcia Ximenez de Gaujn, habitant en la billa de Biescas [ ... ] empenyo a bos 
Domjngo Serrano, bezino de la ditta billa de Biescas vn fenar mjo clamado el Parral, si­
tiado en la ditta billa en el barrjo de Sanper, confruenta con via publica de la vna part 
& con huerto de Exjmeno Aznarez de la otra, mas vn huerto en el ditto barrio sitiado 
clamado de Sor Billa, confruenta con via publica & con huerto de Garcia dEnneco [ .. . ]. 

5 

1404. Notario desconocido (Sallent). AHPH, prot. 7.806, ff. 37v-38r. 

Sancho de Glera y otros parientes venden a Beltrán del Ca(o unas casas. 

[ ... ] Sancho de Glera & Narbona, muller del, & Sancha de Glera & Pero Betes, 
fillo della, habitantes en la villa de Biescas, todos ensemble [ ... ] bendemos & de pre­
sent ljuramos a bos Beltran del Ca<;:o & Honos de Casamayor, muller del, bezinos de 
la ditta villa de Biescas, vnas casas quj nos hauemos sitiadas en la ditta billa en la 
parroquja de Sant Saluador, que confruentan con casa de bos dittos compradores & 
con el Patro de Glera [ ... ]. 

6 

1404. Notario desconocido (Sallent). AHPH, prot. 7.806, f. 38r. 

Domingo Pérez, rector de Barbenuta, vende a Garda Pérez dos piezas de campos en 
Biescas. 

[ ... ] yo Domjngo Perez, rector de Barmenuta [ ... ] bendo [ .. . ] a bos Garcia Pe­
rez & Gracia, muller del, habitant en Biescas, dos pie<;:as de campos; es el primero 
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sitiado en el Plano de Biescas de part de San Saluador en la Sazon de Sus [ ... ], con­
fruenta con campo de Sancho de Clera & con via publica. Jtem es el secundo en La­
sieso, termjno del ditto lugar, confruenta con campo de Ramon de Biescas & con la 
Selua [ ... ]. 

7 

1426. Notario Miguel Sánchez de Mercader (Sallent). AHPH, prot. 7.803, ff. 
19r-19v. 

Guiralt Abarca vende a Narbona Caxal e hijo un casalón. 

[ ... ] yo Cujralt Auarqua, scudero, senyor del lugar de Caujn [ ... ], bendo a uos 
Narbona Caxal, muller quj fuestes de Carcia Betran & a su ffillo Carcia Betran, ha­
bitant en Bieschas, vn casalon sitio en la parroquja Sant Per del dito lugar, que con­
fruenta con casa de Carcia e con casas de Blascho Aznarez [ ... ]. 

8 

1428. Notario Miguel Sánchez de Mercader (Sallent). AHPH, prot. 6.997, ff. 
7r-7v. 

Domingo Pelay vende a Domingo Samper un huerto. 

[ ... ] Domjngo Pelay, bezino de la parroquja de Sant Saluador de la vilha de 
Bieschas Sobiron, [ .. . ] vendo [ ... ] a uos Domjngo Sant Per, uezino de la dita parro­
quja et bilha, yes assaber vn guerto [ ... ], confrontant con casal de Domjngo Brandiz 
& con carrera publica [ .. . ]. Testimonjos fueron a las sobreditas cosas Carcia Oliuan 
habitant en la parroquja de Sant Saluador & Blascho Aznarez, habitant en la parro­
quja de Sant Per de la dita vilha. 

9 

1428. Notario Miguel Sánchez de Mercader (Sallent). AHPH, prot. 6.997, ff. 
7v-8r. 

Juan de Gavín y Sancho de Albira venden un henar a Domingo Samper. 

[ ... ] nos Johan de Caujn & Sancho dAlbira, bezinos quj somos de la vilha de 
Bieschas Sobiron, as si como exsecutores quj nos affirmamos seyer del vltimo testa­
ment de Nadal dArremon [ ... ], liuramos a uos Dominguo Sant Per, bezino de la di­
ta bilha, yes a saber un fenero [ .. . ] sito en la dita vilha, que affruenta con casas de 
Domjngo Brandiz [ ... ]. 
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10 

1428. Notario Miguel Sánchez de Mercader (Sallent). AHPH, prot. 6.997, f. 8r. 

Domingo Serrano y su mujer venden un henar a Domingo Samper. 

[ ... ] Domjnguo Serrano & Maria dOros, muller del, bezinos de la vilha de 
Bieschas Sobiron [ ... ], vendemos a uos Domjnguo Sant Per [ ... ] vn fenero que nos 
hemos sitiado en la dita vilha que afruenta con casa de Domingo Pelay & con guer­
to o fenero de vos dito comprador [ .. . ]. 

11 

1428. Notario Miguel Sánchez de Mercader (Sallent de Gállego). AHPH, prot. 
6.997, f. 8r. 

Juan de Gavín y Sancho de Albira venden una viña a Betrán deu Ca90. 

[ . .. ] nos Johan de Gaujn & Sancho dAlbira vezinos de la vilha de Bieschas So­
biron, assi como exsecutores quj somos & nos affirmamos seyer del vltimo testa­
ment de Nadal dArremon, quondam, [ ... ] bendemos [ ... ] a uos Betran deu Ca<;o & 
Honos, muller vuestra, [ .. . ] vna vinya sitiada en el Vinyar de la Penya de Sant 
Saluador, que afruenta con vinyas de vos ditos conjuges compradores, de dos par­
tes, & con la Costera de Lar<;in [ ... ]. 

12 

1428. Notario Miguel Sánchez de Mercader (Sallent). AHPH, prot. 6.997, f. 9r. 

García de Bue y su mujer venden una viña a Betrán deu Ca90. 

[ ... ] nos Garca [sic] de Bue & Frangua, muller del, vezinos de la parroquja de 
Sant Per de la vilha de Bieschas Sobiron, [ .. . ] vendemos [ ... ] a uos Betran deu Ca<;o 
& Honos vuestra muller, vna vinya nuestra & que nos hemos clamada la Clusa, que 
afruenta con vinya de Domjngo dEnneco & con via de Orifuens [ .. . ]. 

13 

1431. Notario Miguel Sánchez de Mercader (Sallent). AHPH, prot. 7.768, ff. 
28v-29v. 

Partición de bienes realizada entre los hermanos Domingo, Jaime y Martín de 
Ar[rligual. 

[ ... ] nos Domjngo Arigual, Jayme Arigual e Martin dArigual, hermanos ha­
bitantes en la parroquja de Sant Saluador de la vilha de Bieschas Sobjron con bo-
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luntad [ ... ] de Sancha de la Laguna, muller de mj dito Domjnguo [ .. . ]. Et primera­
ment toco en suert e part a mj dito Domjngo Arigual, primerament vna casa sitia en 
Glera, que afruenta con casa de Domjngo dOros,18 con casa de Anthona dOras e con 
via publica e con casa o celhero de Jayme, hermano mjo [ ... ]. Jtem mas vna vinya si­
tia en la Penya de Sant Saluador que afruenta con vinyas de Sancho dAsun e con 
binya de labadja. Jtem un campo sitio en Loarre que afruenta con campo de Garcia 
Gaujn & con campo de Domjngo dEnneco. Jtem otro campo aro Nocaruelo, que 
afruenta con campo de Blascho Aznarez et dito campo de Domjngo Samper. Otro 
campo tras la Penya, que afruenta con campo del justicia & con la Penya. Otro cam­
po en el Plano, camjno dOras, que afruenta con campo de Sancho dAlbjra & con ca­
rrera publica de Oros. Otro campo ena Sac;on de Sus que afruenta con campo de 
Garcia Perez & con campo de Petro Pietrafita. Jtem vn guerto en Glera que afruen­
ta con campo de Domjngo Luengo & con carrera publica. Jtem un fenar que afruen­
ta con casa de Domjngo Brandiz & con carrera publica. Jtem mas XXX cabec;as de 
ouellas & de crabas. Jtem mas una mula pelo roya. Jtem toco en suert & part a mj di­
to Jayme vna casa o celhero que afruenta con [ilegible] de Petra Onilan19 & con ca­
sa de Domjngo Arjgual, hermano mjo. Jtem mas la mjtad de un corral contiguo a la 
dita casa que afruenta con casa de Domjngo dOras, con casa de Domjngo Arjgual & 
con lotra mitad, con entradas e exidas, etc. Jtem mas vn guerto de la Noguera que 
afruenta con guerto de Frangrojna,20 & con guerto de Sancho dAlbira. Jtem mas una 
binya eno Plano que afruenta con binya de Domjngo Sant Per & con binya de San­
cho dAsun. Jtem otra binyuela en Traspalhas que afruenta con binya de Ximeno 
Fanyanas & con lannac;o de Gostanc;a de Senebue. Jtem vn campo ena Sac;on de Sus 
que afruenta con carrera de Gaujn & con campo de Maria Betran. Jtem otro campo 
ena mesma Sac;on que afruenta con campo de Domjngo Brandiz & con campo de 
Garcia Perez. Jtem otro campo a la Biberna, en la mesma Sac;on, que afruenta con 
campo de Sancho dAlbjra e con campo de Ximeno de Gaujn. Jtem el campo dOset 
que afruenta con campo de Sancho Fanyenas [sic] & con la part de los [ilegible] . Jtem 
toco en suert & part a mj dito Martin dArigual, alias de Glera, vn campo eno Plano 
dIguarra, que afruenta con la Paul & con campo de Sancho dAlbira. Jtem mas el 
campo de la Cruz de Santa Lena, que afruenta con campo de Sant Saluador & con 
yermos de concelho. Jtem otro campo clamado lo Boc;o dApiqua que afruenta con 
campo de Domjngo Brandiz & con carrera publica de Sandalena [sic]. Jtem vn cam­
po carrera la Noguera [ ... ], que afruenta cono petregal & con campo de Pero Fferrer, 
quondam. Jtem otro campo ena Sac;on Dios que afruenta con campo de Garc;ia 
Gaujn & con campo de Sant Saluador. Jtem mas vn plantero que afruenta con cam-

18 En interlineado superior aparece escrito por la misma mano: «con todas sus has tillas de fusta, fierro de arambre, 
ropas, etc.». 

19 No es lectura segura. La primera n podría leerse u, de manera que la palabra fuese Ouilan, forma que nos hace pen­
sar en un error involuntario del notario, quien pudo haber querido anotar en realidad Oliuan, pues Pedro Oliuan, de 
Biescas, es persona atestiguada a lo largo de estos documentos. 

20 Lectura dudosa. La primera parte es sin duda Frang-. 
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p02I de Gar¡;ia Caxal & con Lera de Biquo. Jtem mes vn fenero de Migala que afruen­
ta con carrera publica & con fenero de Petro Pietrafita [oo.]. 

14 

1431. Notario Miguel Sánchez de Mercader (Sallent). AHPH, prot. 7.768, f. 37r. 

Juan Ramón, rector de San Pedro de Biescas, vende dos viñas a Jordán de Aso y su 
mUJer. 

[ ... ] yo Johan Ramon, clerigo rector de la parroquja de Sant Per de la bilha de 
Bieschas [ ... ] bendo [ ... ] a uos Jordan dAso & Marja Ramon, muller buestra, [ ... ] dos 
binyas, la vna sitia en el Binyero de la dita parroquja que afruenta con binya de Xi­
meno Caxal & con vinya de Garcia dEscuer; lotra yes a lo Sal¡;arilho, que afruenta 
con la Glera dAras & con vinya de bos ditos compradores [oo.]. 

15 

1467. Notario desconocido (Biescas), prot. 7.001, f. 5v. 

Martín de Caxal y su mujer venden a Sancho de Orús, de Gavín, unas casas y here­
dades. 

[oo.] Mar~n de Caxal et Toda Fanyanas, conjuges, [oo.] fizieron vendicion [oo.] 
de vnas casas suyas ensemble con las heredades jusscriptas a Sancho dOrus [habi­
tant en Gaujn]p sitas las casas en la parroquia de Sant Pedro, a la Placa del Nerado 
[sicj,23 confruenta con casas de Betran Aznarez e con Gallego et con la dita pla¡;a. 
Jtem vn campo en cabo de Sierrastrjmera, conffruenta con campo scalio que tiene 
Anthon dAcin de vna part [ ... ], por otra con campo scalio que tiene Miguel de 
Pjetrafita. Jtem otro campo y era binya [sic] al Vinyero de Sanper, confruenta con 
binya de Johan de Caxal, con binya de Garcia dEnyego [oo.] et con viero. Jtem un 
casalon en la dita parroquja, affruenta con pallar de Xemeno Aznarez e con pallar 
de don Aznar. Jtem vn campo en el Plano de Sant Salbador, en la Sazon de Yuso, 
clamado el campo la Ruata, affruenta con campo de Garcia (?) Xemenez, con cam­
po de Rodrigo Auarcha. Jtem otro campo en el dito Plano, en la Sazon de Suso 
affruenta con la faxa de Ratiello de Xemeno Aznarez e con campo de Domjngo 
dEnyego, quondam, en la margujn de lo Plano [oo.]. 

21 

22 

Esta palabra aparece escrita en el interlineado superior, sobre una p. 

Esta frase está superpuesta a otras palabras que están tachadas. 

23 Probablemente esta notación es un error del escriba, pues en realidad se tratará de la Pla,a del Mercado, como apa-
rece en el dac. 42. 
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16 

1467. Notario desconocido (Biescas), prot. 7.001, ff. 10r-10v. 

Venta de una viña realizada por Audet de Carrera. 

[ ... ] Audet de Carrera, vezino de Bieschas, texjdor, [ ... ] fizo vendicion et 
trasposicion de vna vinya suya [ .. . ] en la part de la parroquja de Sant Pedro sita 
al Spunyal de las Fruanz, conffruenta con binya dAnthon dAcin, con campo de 
Sancho dAsun et con vinya de don Aznar dOrus, rector de Samper. Jtem de vn 
campo en el Plano de la Sazon de Suso, jus Arratiello, affruenta con campo de Pe­
ro Oliuan, con campo de Xemeno Aznarez con camjno de Gaujn e con la margujn 
[ .. . ]. Jtem de uno campo en el dito Plano en la misma Sazon clamado el Cluso [ . .. ]. 

17 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.959, f. 20r. 

El justicia del valle de Tena protesta por la roturación del campo de San Martín .24 

[ ... ] en la billa de Biescas, en casa de Domjngo Montanyes fue personalment 
constituydo, etc., don Pero Lacasa, justicia de la bal de Thena [ ... ], considerado que 
los de la dita val teniessen e posseyessen vn campo, siqujere pardina, clamado el 
campo Sant Martin, sitio en el termjno clamado de Clussura, el qual es stanco 
siqujere reposo de las obellas de la dita val, e como la dita vallo tenga a trehudo 
por pretio a generacion, etc., fazient cierto trehudo al spital de Secutor25 hot26 [sic] 
e encara al monesterio de Santa Xristina27 del Puerto de Campfranc, segunt consta 
por carta de tributacion que feyta fue etc.; e como agora 10uiessen28 scaliado no 
sabian quj, que protestaua contra el como procurador29 ante dito de la dita val, etc., 
requjrjo fizziese acto publico; apres desto respusso Pero Gaujn, alias Luengo,3D de 
Biescas y de tenja mjllor dreyto de los de Thena [ ... ]. 

24 Edita el documento entero Manuel G6MEZ DE V ALENZUELA, Documentos del valle de Tena (siglos XIV y XV), Zarago­
za, Librería General, 1992, pp. 142-143. En el texto presentado aquí se hallan algunas diferencias en la interpretación de 
ciertas palabras del manuscrito original, con respecto a lo transcrito por el citado estudioso. 

25 Gómez de Valenzuela anota Sechotor. 

26 Omite Gómez de Valenzuela. 

27 Santa Maria transcribe Gómez de Valen zuela. El nombre aparece escrito abreviadamente, con su signo correspon-
diente encima, y su letra inicial es una X-o 

28 Gómez de Valenzuela transcribe la aviesse. 
29 

30 

Gómez de Valenzuela registra protestó. La palabra está abreviada en el original. 

Menga en Gómez de Valenzuela. 
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18 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa) . AHPH, prot. 6.959, f. 31r. 

Pedro Pelay y su mujer venden a Sancho Fañanás y esposa dos campos. 

[ ... ] nos Pedro Pela y, alias Luengo, texidor & Lena de lAbadia, alias del Ca­
CO,3I conjuges vezinos de la villa de Biescas, etc., vendemos [ ... ] a vos los hondrados 
Sancho Fanyanas & Clauerina Pelay, conjuges, [ ... ] dos campos nuestros que nos 
hemos franquos & qujtos, sitos en el termjno de la dita villa, launa do dizen Loarre, 
affruenta con campo de Anthon dAcin & campo de Fferrer de Santa Engracia & con 
campo de Exemeno dAso. Jtem otro en el Plano de Suso, afruenta con campo de Pas­
cual de Santa Engracia, con campo de Domjngo dOras & con campo de Exemeno 
dAso [ .. . ]. 

19 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.959, f. 39r. 

Documento público. 

[ ... ] ante la presencia de Domjngo Montanyes, habitant en la dita villa com­
parecio etc., Bertholomeu dAjnsa habitant en la dita villa, fillo de Ramon dAynsa, 
quondam, [ .. . ] como su tia Njcholau dAjnsa esse fecho vendicion de hun campo si­
to en la Padul, termino de la dita billa, affruenta con carreras publicas al dito Domjn­
go Montanyes [ ... ]. 

20 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.959, f. 40v. 

Juan Pelay y su mujer venden a Sancho Fañanás y esposa un campo. 

[ ... ] nos Johan Pela y, alias Luengo, & Guillenina de Sassia, conjuges habitan­
tes en la villa de Biescas, etc. vendemos & etc. a vos Sancho Ffanyanas & Clauera Pe­
lay, alias Luengo, [ ... ] hun campo nuestro, franquo, libero & qujtio, sito en el termi­
no de la dita billa, clamado las Closas, affruenta con campo de Bernar de Larrede, 
con campo de labadia & con via publica que va a Gaujn [ ... ]. 

31 Probab lemente en este vocablo faltará la ced illa en la segunda c, pues en otros d ocumentos encontram os escrito el 
apellido Caro. 
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21 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.959, ff. 44v-45r. 

Cambio de una viña entre Marzala Abarca y Carda Xeménez de Cavín. 

[ .. . ] nos Marcala Auarca muller quj fue de Xemeno Aznarez, e Johan Azna­
rez, fillo del dito Exemen Aznarez, habitantes en la billa de Biescas [ ... ] cambiamos 
[ ... ] a vos Garcia Xemenez de Gaujn, vezino de la villa de Biescas, etc., vna vinya 
nuestra sita en el termjno de la dita villa, de part de la parroquia de Sant Saluador, 
do claman la Penya, affruenta con vinya de Vernart de Larrode [sic] con yermo de 
labadia & con yermos de Garcia Perez, etc., por una faxeta de mj dito Garcia Exe­
menez, sita en el termjno de la dita villa, do dizen Arremual, affruenta con campo 
de Johan Blasco, con campo de la ygessia [sic] & con camjno que ua a Santa Elena 
[ .. . ]. Testes Xemeno del Ca¡;o, fferrero & Johan dAsso, habitantes en la dita villa. 

22 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.959, ff. 52r-55v. 

Testamento de Carda Pérez de Cavín. 

[ ... ] yo Garcia Perez de Gaujn, scudero, habitant de la villa de Biescas Sobi­
ron, stand o enfermo de mj persona, pero loado a Dios stando en mj buen seso, sana 
e firme memoria [ .. . ], fagago [sic] e ordeno el present mj vltimo testament, siqujere 
vltima voluntat [ ... ]. Primerament qujero, ordeno e mando que cada e quando nues-
tro Senyor Dios ordenara de mj que yo pasare deste mundo a lotro, que mj cuerpo 
sea sepellido, siqujere enterrado en el cimjnterjo de Senyor Sant Saluador de la dita 
villa de Biescas, en aquella fuesa que a los spondaleros jnffrascriptos sera visto, etc. 
[ ... ]. Jtem qujero, ordeno e mando que el dito dia de mj deffunsion sian clamados 
todos los confradres de la confrarja Blanqua de la qual yo so confradre e les sea pa­
rada taula e parelladas de aquellas viandas segunt el dia lo dara, justa e segunt los 
capitales de la dita conffrarja lo mandan, etc. Jtem qujero, mando e ordeno que el di­
to dia de la deffunsion sian clamados los conffradres de la mj confrarja de Sant 
Steuan de la dita villa de Biescas, de la qual assimesmo yo so confradre e les sea pa­
rada taula e dadas de aquellas viandas que el dito dia lo requerjra e a los spondale­
ros mjos jnffrascriptos sera visto, etc. [ ... ]. Jtem qujero, ordeno e mando que sia da­
do apres mjs dias a la yglesia de Senyor Sant Saluador hun campo mjo, el qual es 
sito en el Plano, en la Sazon de Suso, afruenta con via publica que va a Gaujn e con 
campo de Exemeno Fanyanas [ ... ]. Jtem lexo a la yglesia de senyor Sant Steuan pa­
ra reparacion de aquella V sueldos, de la dita villa. Jtem lexo a la yglesia de sen yo­
ra Santa Elena pora la fabrjca de aquella X sueldos. Jtem lexo para el puent de la di­
ta villa para la obras de aquel XX sueldos [ ... ]. Jtem lexo por par [sic] e por legitima 
de bienes mobles e sedientes a Domenja Perez, filla mja e muller de Alfonso Oliuan 
e a Johan Perez, njetho mjo, fillo de Garcia Perez, quondam, fillo mjo [e Gracia Pe-
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rez njetha mja],32 cada V sueldos con e por los quales qujero que se tengan por con­
tentos [ ... ]. Jtem lexo a mj ffilla Domenga Perez los campos e heredades jnffrascrip­
tos. Et primerament, en el Plano Baxo; et primerament la mjtat del campo de Lan­
na,33 affruenta con campo de Aznar Montaner & con campo de Exemen dAso & con 
campo de Johan dAlbira, quondam, que fue dela baIle. Jtem la mjtat del campo dO­
set, affruenta con via publica que ba enta Oros [de la part delJ34 del campo de Johan 
de Gaujn que affruenta con el dito campo de Johan de Gaujn e con campo de Va­
lantin e con campo de Johan de Caxal. E del caxiquo enta la buega del de Johan de 
Gaujn de alli asuso que fue dArremonda, que sia e lo lexo a mj njetho Johan Perez. 
Jtem le lexo a la dita Domenga, filla mja, el quatron de las Claues, que fue de Guj­
ralt, que affruenta con campo de Marquesa e de sus filIas, con campo de Aznar dO­
rus e con campo de Domjngo Berarre. Jtem en el Campo Mayor dejus la carrera, vna 
faxa que affruenta con campo de Aznar dOrus, con campo de Garcia Exemenez e 
con campo de Xemen Vetran. Jtem el campo de la Mata, que affruenta con campo 
de Gujrral,35 senyor de Barcepollera, con campo de Garcia Vetran e con campo de 
Martin de Caxal. Jtem el campo de Tras la Quandra,36 affruenta con via publica que 
va a Thena. Jtem le lexo la codera del campo dIguarra, affruenta con campo de Jay­
me e con el buxiquar. Jtem en la Sazon Alta del Plano Alto, el campo de la via de 
Yessero, affruenta con campo de Johan dAs o e con vias publicas que van a Gaujn e 
a Yesero. Jtem otro campo a los Maruenyos, affruenta con campo de Aremonda37 e 
de sus filIas, & con campo de Marquesa e de sus fillos. Jtem el Campo Mayor de me­
dio del Plano, affruenta con campo de Garcia Auarqua e con campo de Jayme Fa­
nyanas e con campo de Exemen Betran. Jtem sobre lArratielo [sic], camjno de Gaujn, 
el campo que fue de Pedro Belarre, affruenta con campo de Garcia Gaujn, alias Ga­
xart, con camjno que ua a Gaujn e con campo de Xemeno Berarre. Jtem el campo de 
las Vinyas, affruenta con campo de Johan de Gaujn e con campo de Sancho Fanya­
nas e con bia publica que va a Gaujn. Jtem la faxa del Molino de part de Sant Pedro, 
affruenta con campo de Martin de Caxal, con campo que era de Xemen Aznarez, 
quondam, e con via publica. Jtem el campo de Vico Luengo, el baxo, affruenta con 
campo de Bernar [sic] de Larrede e con campo de Aznar de Montaner. Jtem el cam­
po de la Lanna, affruenta con campo de Betran Aznarez, con campo de Xemeno Fa­
nyanas e con campo de Xemeno Caxal. Jtem en el Plano Alto, el quatron que fue de 
Domjngo dEnyego, quondam, affruenta con campo de Johan Blasco e con campo de 
Guirral Auarca, senyor de Barcepollera e con campo de Exemeno Fanyanas. Jtem la 
binya clamada de lo Plano, affruenta con yermo de Santa Elena de dos partes e con 
campo de Sancha dEnyego e con campo de Bernart de Larrede del cabo baxo. Jtem 

32 

33 

34 

35 

36 

37 
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Este fragmento se halla entre lineas. 

Escrito todo junto, delanna . 

Estas palabras, y otra tachada que no se puede leer bien, se hallan en interlineado superior. 

Será Guiral. 

Escrito todo junto y con minúscula. 

Antes, Arremonda. 
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vn fenero de la margujn de la Nuguera a suso, affruenta con padro [sicj clamado de 
Glera e con fenero de Johan Perez, njetho mjo. Jtem vn yermo en las Binyas de la 
Penya, affruenta con yermo de Sant Saluador e con vinya de Mjguel dAs o e con vi­
nya de Jordan Xemenez de Gaujn [ ... j. 

23 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.960, ff. 20r-22v. 

Testamento de Carda Pérez de Cavín .38 

[ ... j yo Garcia Perez de Gaujn, scudero, habitador de la villa de Biescas Sobi­
ron, stando enfermo de mj persona, pero loado nuestro senyor Dios Jesuchristo, 
stand o en mj buen seso, sana e firme memorja [ ... ], fago e ordeno aqueste mj vltimo 
testament, el qual qujero, ordeno e mando que tienga e valga por via de testament 
[ ... j. E primerament qujero, mando e ordeno que toda ora e quando nuestro Dios or­
denara de mj que yo finare e la mj anjma passara des te mundo a lotro que sea mj 
cuerpo sepellido siqujere enterrado en el cimjnterjo de la yglesia de senyor Sant Sal­
bador, de la dicha villa de Biescas en aquella fuesa o lugar en do a mjs spondaleros 
jnffrascriptos parecera o sera visto sinse perjudicio de njnguno [ ... j. Jtem qujero, 
mando e ordeno que el dicho dia de mj deffunsion sian clamados todos los conffra­
dres que seran en la tierra de la conffrarja Blanqua, de la qual conffrarja yo soy conf­
fradre, e les sea parada taula e aparelladas e dadas de aquellas viandas que e segunt 
el dia lo dar a, juxta e segunt que los capitales de la dicha conffrarja lo mandan. Jtem 
qujero, mando e ordeno que el dicho dia de la dicha mj deffunsion sean clamados 
assimesmo los conffradres de la conffrarja de senyor Sant Steuan de la dicha villa de 
Biescas de la qual conffrarja assimesmo yo soy conffradre e le sea parada taula e da­
do a comer de aquellas viandas que el dia lo requerjra e a mjs spondaleros jnffras­
criptas sera visto [ ... j. Jtem qujero, ordeno, mando e lexo que sia dado apres dias 
mjos a la dicha yglesia de Senyor Sant Saluador hun campo mjo, el qual es sito en el 
termjno de la dicha villa, en el Plano, en la Sazon de Suso, affruenta con via publica 
que va a Gaujn e con campo de Xemeno Fanyanas [ . . . j . Jtem lexo e mando que 
sean dados pora reparacion de la yglesia de senyor Sant Steuan de la dicha villa cin­
qua sueldos dineros jaqueses. Jtem a la yglesia de Senyora Santa Elena para la fabrj­
ca de aquella diez sueldos dineros jaqueses por tal que ante la clemencia de nuestro 
Senyor Dios sean buenos jntercessores de mj anjma. Jtem lexo e qujero que sean da-

38 En realidad es una rrUnuta que repite, con ciertas variaciones léxicas, el texto transcrito en el documento anterior 
(22). Resulta interesante observar que algunas de las variantes de este escrito son de carácter castellanizan te, es decir, 
que en lugar de ciertas palabras aragonesas registradas en el texto anterior, fundamentalmente dilo, -a 'dicho, -a' y so 
'soy', aparecen sus correspondientes castellanas. No obstante, como contrapartida, junto a la p resencia de esas formas 
castellanas, que evidentemente no serían las usadas entonces en el altoaragonés hablado en Biescas, hallamos en este 
mismo texto el apellido o nombre de casa Erzneco, frente al Enyego del escrito anterior. De ello cabe deducir que la for­
ma usada en el aragonés local sería Enrzeco, adaptada a Enyego siguiendo la fonética castellana. 
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dos pora obrar e fer el puent de la dicha villa, quj pasan de la vna parroquja a lotra, 
vint sueldos dineros jaqueses [ ... ]. Jtem lexo por part e por legitima de bienes mo­
bIes e sedientes a Domenja Perez, ffilla mja e muller de Alfonso Oliuan e a Johan Pe­
rez, njetho mjo, fillo de Garcia Perez, quondam, fillo mjo, cada cinquo sueldos di­
neros jaqueses, con los quales qujero que se tengan por contentos e satisfechos [ ... ]. 
Jtem lexo de gracia special a mj filla Domenja Perez, muller del dicho Alfonso 
Oliuan, los campos, fenares, huertos, vinyas e parrales, possesiones e heredades, 
yermos e poblados segunt se siguen e de part de yuso son scriptas e specisficadas 
[sic]. E primerament, en el Plano Baxo le lexo la mjtat del campo de Lanna, conf­
fruenta con campo de Aznar Montaner, con campo de Xemen39 dAso e con campo 
de Johan de Albira, quondam, que fue del a valle. Jtem la mjtat del campo dOset, af­
fruenta con via publica que ba enta Oros de la paret del campo de Johan de Gaujn, 
que affruenta con el dicho campo de Johan de Gaujn e con campo de Valan~n e con 
campo de Johan de Caxal. E del caxiquo enta la buega del de Johan de Gaujn de alli 
asuso que fue de Remonda, qujero que sia e lo lexo de gracia special al dicho mj nje­
tho Johan Perez, filIo de mj fillo Garcia Perez, quondam. Jtem lexo a la dicha Do­
menja, filla mja, de gracia special, el quatron de las Claues, que fue de Gujralt, conf­
fruenta con campo de Marquesa e de sus fillos, con campo de Aznar dOrus e con 
campo de Domjngo Belarre. Jtem en el Campo Mayor de jus la carrera, vna faxa que 
affruenta con campo de Aznar dOrus, con campo de Garcia Xemenez e con campo 
de Xemen Betran. Jtem el campo de la Mata, que affruenta con campo de Gujral, 
senyor de Balcepollera, con campo de Garcia Betran e con campo de Martin de Ca­
xal. Jtem el campo de Tras la Cuandra, affruenta con via publica que va a Thena. 
Jtem le lexo la codera del campo dlguarra, affruenta con campo de Jayme e con el 
buxiquar. Jtem en la Sazon Alta del Plano Alto, el campo de la via de Yesero, af­
fruenta con campo de Johan dAs o e con vias publicas que van a Gaujn e a Yesero. 
Jtem otro campo a los Maruenyos, affruenta con campo de Arremonda4o e sus filIo s, 
e campo de Marquesa e sus fillos. Jtem el Campo Mayor de medio del Plano, af­
fruenta con campo de Garcia Auarqua e con campo de Jayme Fanyanas e con cam­
po de Xemen Betran. Jtem sobre lArrjatiello,41 camjno de Gaujn el campo que fue de 
Pedro Belarre, affruenta con campo de Garcia Gaujn, alias Gaxart, con camjno que 
ba a Gaujn e con campo de Xemeno Belarra. Jtem el campo de las Vinyas, affruenta 
con campo de Johan de Gaujn e con campo de Sancho Fanyanas e con via publica 
que ua a Guaujn. Jtem la faxa del Molino de part de Sant Pedro, affruenta con cam­
po de Martin de Caxal, con campo que fue de Xemen Aznarez, quondam, e con via 
publica. Jtem el campo de Vico Luengo, el baxo, affruenta con campo de Bernart de 
Larrede e con campo de Aznar de Montaner. Jtem el campo de la Lanna, affruenta con 
campo de Betran Aznarez, con campo de Xemeno Fanyanas e con campo de Xemeno 

39 

40 

41 
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Escrito unido a la preposición: dexemen . Igual podría transcribirse dExemen. 

Antes Remonda. 

En el documento anterior aparece IArrat ielo. 
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Caxal. Jtem en el Plano Alto, el quatron que fue de Domjngo dEnnequo,42 affruenta 
con campo de Johan Blasco, con campo de Gujralt Auarca, senyor de Barcepollera e 
con campo de Xemeno Fanyanas. Jtem la binya clamada de lo Plano, affruenta con 
yermo de Santa Elena de dos partes e con campo de Sancha dEnnequ043 e con campo 
de Bernar [sic] de Larrede del cabo baxo. Jtem vn fenero de la margujn de la Nugue­
ra asuso affruenta con padro [sic] clamado de Glera e con fenero de Johan Perez, nje­
to mjo. Jtem vn yermo en las Vinyas de la Penya, affruenta con yermo de Sant Salua­
dar, con vinya de Mjguel dAs o e con vinya de Jordan Xemenez de Gaujn [ ... ]. 

24 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.960, f. 25r. 

Pedro Pelay y esposa venden a Pedro Pietrafita una viña y un campo. 

[ ... ] nosotros Pedro Pelay, alias Luengo, e Lena44 de lAbadia, conjuges [ . .. ] 
vendemos a vos Pedro Pietraffita, habitant en el lugar de Aso, son a ssaber vna vi­
nya e hun campo nuestros sitos en el termjno de la dicha villa, la vna en la parro­
quja de Sant Pedro do claman los Vinyals, affruenta con vinya de Pedro Lalaguna 
de Yosa, con vinya de Garcia Auarqua e con campo de Johan Aznarez, e hun cam­
po sito en la parroquja de Sant Saluador, do claman la Mata, affruenta con campo 
de Njcholau dAjnsa, con campo de Johan Ezquerra, etc. [ . .. ]. 

25 

1479. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.960, f. 25r. 

Juan Pelay y esposa venden un casalón. 

[ ... ] nos Johan Pelay, alias Luengo, e Guillema de Sasa vendemos a voz Pedro 
Pietraffita, habitant en Aso, hun casalon mjo sito en la parroquja de Sant Per, af­
fruenta con vias publicas de dos partes e con palIar de Johan de Caxal [ .. . ]. 

26 

1480. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.961, f. 3v. 

Juan de Caxal vende a Ferrer de Ferrer un pajar. 

[ ... ] yo Johan de Caxal, habitant de la villa de Biescas [ ... ] vendo e luego de 
present liuro a vos Fferrer de Fferrer, alias de Santa Engracia, habitant en la dita vi-

42 

43 

En el documento precedente el notario escribe dEnyego. 

Vid. nota anterior. 

44 En el original aparece escrito todo junto y con minúscula. Me parece más adecuado transcribirlo e Lena, por cuanto 
la vocal e podría interpretarse, al igual que en contextos semejantes de otros documentos, como conjunción copulativa. 
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lla [ ... ] vn pallar mjo ffranquo libero, qujto, sito en la dita villa, en la parroquja de 
Sant Saluador, affruenta con casa de Marja de Bertholomeu e de su fillo Colau, e con 
carrera publica [ ... ]. 

27 

1480. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.961, f. 15v. 

Obligación de un campo hecha por Antón de Oliván. 

[ .. . ] yo Anthon dOliuan, habitant en la villa de Biesquas [ ... ] atorgo e reco­
nosco tener en comanda, etc., de bos los hondrados jurados, concello e vniuersidat 
dentramas las parroqujas de la dicha villa [ ... ]. E en special obligo hun campo sito 
en el termino de la dicha villa en Somolostue, conffruenta con campo de Pascual de 
Ferrer e con yermos [ ... ]. 

28 

1480. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.961, f. 15v. 

Obligación de un campo hecha por Pero Pelay. 

[ ... ] Pero Pelay, alias Luengo, vezino de la dita villa de Biesquas, [ . .. ] obligo 
hun campo mjo, franco, etc., sito en lAmjmja affruenta con campos de Sancho Fa­
nyanas mayor e con el P<i>nar [ ... ]. 

29 

1481. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.962, f. 3v. 

Marzala Abarca y su hijo venden dos campos a Pedro Pietrafita. 

[ ... ] Man;ala Auarqua, vidua, muller quj fue de Xemen Aznarez, notario, 
quondam, e Johan Aznarez, fillo suyo, habitant en la dicha villa de Biescas [ ... ] ven­
demos [ ... ] a vos Pedro Pietraffita e Orja dAsun, conjuges habitantes en el lugar de 
Aso [ ... ] dos campos [ ... ] sitos en el termjno de la dicha villa de Biescas do claman 
Sieras, affruenta la vno con campo de Garcia Bien045 de Aso, con viero que ba enta 
Aso e con campo de Xemen dAso; e lotro allí mesmo, affruenta con campo del di­
cho Garcia Bueno, con campo de Xemen dAs o e con viero que parte de Betes [ ... ]. 

45 Error de escritura en lugar de Bueno, que es como aparece un poco más adelante. 
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30 

1481. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.962, f. 3v. 

Guiral Abarca, señor de Barcepollera, vende un casal a Jaime Abarca. 

[ ... ] Gujral Auarqua, senyor de Barcepollera, [ ... ] vendo e luego de present 
liuro a vos Jayme Auarqua, habitant en la dicha villa de Biescas, es assaber vn casal 
mjo [ ... ] do claman a la Era dArrey, affruenta el dicho casal con via publica e con ca­
sal de Garcia dEneco [ . . . ]. 

31 

1481. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.962, f. 4r. 

Escritura de «comanda» y obligación de un plantero por parte de Antón de Olíván y 
esposa. 

[ ... ] Anthon de Oliuan e Domenja de Buey, conjuges, Domjngo Oliuan e Jo­
han dOliuan, fillos suyos, habitantes en la dicha villa de Biescas [ ... ] reconocemos 
tener en comanda, etc., de vos Bonaffos Abambron, judio, habitant en la ciudat de 
Jacca, fillo de Acat, son a ssaber dozientos cinquanta sueldos dineros jacceses [ ... ]; 
obligamos vn plantero nuestro [ ... ] sito en el termjno de la dicha villa do claman los 
Planteros, en la parroquja de Sant Pedro, afruenta con vinya de Domingo Malo de 
Aso e con vinya de Marquesa Oliuan, vidua, muller que fue de Pascual dAs o [ ... ]. 

32 

1481. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.962, f. 9r. 

Catalina de Aínsa e hijos venden un campo a Bernart de Lárrede. 

[ ... ] Catherina dAjnssa, vidua, muller que fue de Pedro del Ca<;:o, quondam, 
ferrero, Bertholomeu de lAbadia, alias del Ca<;:o, Guillem Arnaut de lAbadia e Ber­
nar de lAbadia, ffillos de la dicha Catherina, todos ensemble [ ... ] vendemos [ ... ] a 
vos Bernart de Larrede, alias Bassallo, habitant en la dicha villa de Biescas [ ... ] hun 
campo nuestro [ ... ] do claman Tras Pallas, conffruenta con campo de Njcholau 
dAjnssa e con vinya de Xemeno Fanyanas e con fenero de Garcia Auarqua [ ... ]. 

33 

1481. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.962, f. 11r. 

Escritura de «comanda» y obligación de unas casas por parte de Domingo de Orós y 
esposa. 

[ ... ] Domjngo dOros, Marja de Fons, conjuges, e Johan dOros, ffillo suyo, ha­
bitantes en la dicha vila de Biescas, todos ensemble [ ... ] reconocemos tener en co-
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manda [ ... ]; obligamos vnas casas nuestras e que nos hemos franquas e qujtas, sitas 
en la dicha villa en la parroquja de Sant Saluador, do agora habitamos, affruentan 
con casas de Domjngo Oliuan, con casas de Johan dAs o e con via publica. Jtem vn 
campo nuestro e que nos hemos a la Cruz de Fierro, camjno de Santa Elena, conf­
fruenta con la penya de Gallego e con via publica [ ... ]. 

34 

1481. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.962, ff. 14r-17v. 

Testamento de Martín de Gavín y Toda Fañanás, cónyuges. 

[ ... ] nos Martin de Gaujn, alias Caxal, e Toda Fanyanas, conjuges, habitantes 
en la villa de Biescas [ ... ] femos e ordenamos el present nuestro vltimo testament 
[ ... ]. Jtem lixamos por part e por legitima de bienes mobiles e sedientes a don Mar­
tin, rector dAso, Domjngo Xemeno, Garcia Johan, Toda Anthona, Marja Lena e Orja 
de Gaujn, filIas nuestros legitimas e carnales, cada cinquo sueldos dineros jacceses 
[ .. . ]. Jtem lixamos a Domjngo Gaujn, alias Caxal, fillo nuestro legitimo e carnal la ca­
sa do agora de present habitamos, la torre, forno, corrales, placas,46 guertos, feneros, 
campos, molino de quatro muelas con la cequja [ ... ], todo el casalado con la era 
<d>e como dizen casa de Domjngo Fanyanas y casa de Betran de Carrera al riu de 
Gallego, y por cima de la cequja del molino a la penya, e penya penya, al fenero de 
Xemeno Fanyanas,47 toda aquella pertinencia integrament [ .. . ]. Item lixamos a 
Domjngo hun campo en Forconciello, affruenta con la penya e con yermos. Jtem li­
xamos al dicho Domjngo, fillo nuestro, vna vinya clamada de Baridrjas, affruenta 
con el biero dOrjfuanzs e con vinya de Jordan Xemenez e con vinya de San Johan de 
la Penya. Jtem el campo de Arrjpa Freda de como dize la carrera que passa por me­
dio enta la part de Gallego e de Arrjatiello enta suso, conffruenta con Gallego e con 
campo Garcia dEnnequo e con campo de Johan de Gaujn. Jtem lixamos al dicho 
Domjngo, fillo nuestro, vn campo en la Sazon de Suso do claman las Salcellas, af­
fruenta con via publica e con campo de Njcholau dAjnssa. Jtem otro en Lanna, af­
fruenta con campo de Bernart de Larrede e con campo de Johan dAcin. Jtem otro 
campo en la Sazon de Suso, a lo Planjello, la faxa de como dize el Cambillon de Jo­
han Aznarez de drecho enta la carrera que viene de Thena segunt dizen las buegas. 
Jtem otro campo en Somolostue, de como dize [el estreyto de la]48 la paret enta yu­
so. Jtem el campo de la Aruala, affruenta con campos de Garcia Gaujn, alias Gaxart. 
Jtem otro campo en Forconciello clamado de lo Forato, affruenta con campo de Ber­
nart de Larrede e con la penya. Jtem dos campos en la cut del molino, affruenta con 
campo de Johan Blasco e con campo de Xemen Betran. Jtem lixamos de gracia spe-

46 

47 

48 
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La cedilla está omitida. 

En interlineado superior aparecen escritas las palabras «C arcia Perez e alcacer de Pascual de Ferrer e de» . 

Estas palabra s entre corchetes aparecen escritas encima de paret. 
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cial a nuestro filIo Xemeno Gaujn las casas que agora de present habita, que fueron 
de sus aguelos Xemeno Fanyanas e Lena dAso, con todos los campos, feneros, pos­
sesiones e heredades al dicho casal pertenecientes [ ... ]. Jtem le lixamos el fenero cla­
mado el Parral, afruenta con casas de Garcia Auarqua e con vias publicas de dos 
partes. Jtem alli mesmo el alcacer49 en Sor Billa, affruenta con guerto de Xemen Be­
tran e con huert050 de Domjngo Squerra. Jtem mas le lixamos vn campo en el Plano 
en la patl: de Sant Saluador, en la Sazon de Suso, affruenta con campo de nuestro 
fillo Domjngo Caxal que de suso lemas lixado, del riu de Arrjatiello a suso. Jtem otro 
campo en la Sazon de Suso, en el mesmo Plano, affruenta con campo de Xemeno 
dAso, con faxa de Sant Johan de la Penya e con faxa de Pero Luengo. Jtem dos cam­
pos ena Cuasta de part de la parroquja de Sant Pedro, affruentan con campo de Gar­
cia Perez. Jtem otro alli mesmo clamado es Medians afruenta con barranquo e con 
campo de Betran Aznarez. Jtem otro en el Plano, de part de Sant Saluador en la Sa­
zon de Suso affruenta con campo de Garcia Perez de Gaujn e con campo de Garcia 
dEnneco. Jtem otro alli mesmo a la via de Yesero, affruenta con campo de Bernart 
de Larrede e con camjno que ba a Yesero. Jtem otro en Arremual, affruenta con cam­
po del dicho Xemeno e con fenero de Valentin dOliuan [ ... ]. Jtem le lixamos vn 
campo en la parroquja de Sant Saluador, en el Binyero, affruenta con viña de Jordan 
Xemenez de Gaujn e con campo de Sant Johan de la Penya. Jtem otro campo en la 
Sazon de Suso a la Portiella, affruenta con carrera publica que ua a Guaujn e con 
campo de Pero Luengo e con campo de Johan de Guaujn. Jtem otro campo en el Pla­
no Baxo en la mesma parroquja, affruenta con campo de Bernart de Larrede e con 
campo de Marquesa e con campo de Sant Johan. Jtem otro en la parroquja de Sant 
Pedro, en el Planjello, affruenta con campo de Garcia Perez de Gaujn e con campo 
de Johan Aznarez. Jtem otro campo en Puey51 Tabernero, affruenta con campo de 
Johan dAcin. Jtem otro campo en Entramas Siarras, affruenta con campo de Garcia 
Auarqua. Jtem otro campo en Louarre, en la Yssola cerqua Gallego, affruenta con 
campo de Bernart de Larrede en con Gallego. Jtem otro en Somolostue en la Paul 
[del strecho de la paret e de la era enta suso]P affruenta con la paul e con campo de 
Xemen Betran, con campo de Johan dAcin e con el barranco; [ .. . ] y les lixamos todo 
el patio de como dize la arrjega de la era enta baxo, afines al fenero de Pero dAso e 
con el guerto y casalon que huuiemos de Pero dAs o [ ... ]. Jtem le lixamos vna vinya 
en la Penya, sobre la yglesia de Sant Saluador, affruenta con vinya de Pero Luengo 
e con vinya de Betran de lAbadia, alias del Caco.53 Jtem vn yermo en la Lanna de lo 
Spisso [sic], affruenta con lo Spess054 e con vinya de Miguel dAso clamada la Clusa. 

49 

50 

51 

52 

53 

54 

No es lectura segura. 

El tra zo de la e es tan abierto que parece una a. 

El nombre aparece escrito jun to a la preposición precedente: empuetj­

Este fragmento aparece escri to en el interlineado superior. 

Le fa Ita la cedilla, pues el nombre será Caro. 

El trazo de e no resulta claro. 

A lazet, 10 (1998) 225 



J ESÚS V ÁZQUEZ OBRADOR 

Jtem vn campo en el Plano, en la parroquja de Sant Saluador en la Sazon de Suso, 
affruenta con campo de Garcia Perez de Guaujn de dos partes e con campo de Jo­
han de Gaujn e con campo de Bernart de Larrede. Jtem otro campo en el Plano Ba­
xo, affruenta con campo de Xemeno dAs o e con lArrjatiello e con campo de Johan 
de Gaujn jus la carrera que passa por medio. Jtem otro campo en la mesma Sazon, 
clamado de Suelo de Glera, affruenta con campo de Sancho Fanyanas mayor e con 
campo de Garcia Auarqua. Jtem otro campo en la parroquja de Sant Per, en la Sa­
zon Baxa a lo Yeuolar,55 affruenta con campos de Johan Aznarez e con campo de 
Garcia Auarqua. Jtem otro campo en Somolostue [en lo Plan de Sus, de la paret en­
ta suso, affruenta con campo de Johan dAcin e con campo de su hermano Domjngo 
Caxal, que de suso lemas lexado. Jtem otro campo en Forconciello clamado de lo 
Boz, affruenta con la penya] .56 Jtem otro en la Liana,57 affruenta con campo de Pe­
dro Belarre e con campo de Garcia Guaujn. Jtem otro en Vico Luengo affruenta con 
carrera de Santa Elena e con campo del senyor de Barcepollera [ ... ]. 

35 

1482. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.963, f. 2v. 

Pedro Pelay y esposa venden un campo a Pedro Pietrafita. 

[ ... ] Pedro Pela y e Lena de lAbadia conjuges de Biescas vendemos a vos Pe­
dro Pietraffita, habitant en Aso, vn campo nuestro sito en el termjno de la dicha vi­
lla en la parroquja de Sant Saluador, do claman la Mata, affruenta con campo de Nj­
cholau dAjnssa e con campo de Johan Esquerra [ ... ]. 

36 

1482. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.963, f. 25v. 

Pedro Luengo y esposa venden un campo a Juan de Aso. 

[ .. . ] nos Pedro Luengo e Lena de lAbadia, conjuges, vezinos de la villa de 
Viescas [ ... ] vendemos a vos Johan dAs o, habitant en la dicha villa, [ . .. ] hun campo 
nuestro [ ... ] en la parroquja de Sant Saluador, en el Plano Baxo, en la Sazon de Su-
so, conffruenta con campo de Garcia Betran con campo de Pedro Sanper, con cam­
po de Anthon dAcin, quondam, e con campo de Bernart de Larrede [ ... ]. 

55 Podría leerse también Yenolar, pues no se perciben diferencias en el trazo de u y n. 

56 Todo este fragmento entre corchetes aparece tachado en el manuscrito por una raya; en interlineado superior, en-
cima de Somolostue se lee: «en la Paul, affruenta con campo de Johan Betran». 
57 Este nombre aparece superpuesto a Lanna, que está tachado con una raya. 
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37 

1482. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.963, f. 29r. 

Marzala Abarca y su hijo venden una faja de campo a Valentín de Oliván. 

[ ... ] Marcala Auarqua, vidua, muller que fue de Xemen Aznares, quondam, 
notario, e Johan Aznarez, fillo suyo [ ... ], vendemos [ ... ] a vossotros Valentin dO­
liuan e Johanna Auarqua, conjuges, habitantes en la villa de Biescas [ ... ] vna faxa de 
campo [ .. . ] en el Planjello de Suso, conffruenta con campo de Miguel de Caxal, alias 
Ximeno, con campo de Garcia dEnnequo e con campo de vos dicho conjuges com­
pradores [ . . . ]. 

38 

1483. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.964, ff. 2r-2v. 

Reparto de bienes entre Nicolau de Aínsa y Bartolomé de Aínsa. 

[ . .. ] Njcholau dAjnsa, ffillo de Bertholomeu dAjnsa, e Bertholomeu dAinsa, 
fillo de Ramon dAjnsa, quondam, hermano de bos dicho Nicholau [ ... ]. E primera­
ment toco en part e suert a mj dicho Nicholau la casa principal mayor con la mjtat 
del corral de como dize el cantan de la casa drecho al casal de Pero Samper, conf­
fruenta con via publica e con guerto de Pedro Samper. Jtem hun campo en la Lan­
na,58 conffruenta con campo de Betran Aznarez e con el riu. Jtem otro a la Cruz, 
camjno de Santa Elena, conffruenta con yermos. Jtem otro en Estaguen, conffruenta 
con campo de Domjngo Samper. Jtem otro alli mesmo en Uoxeras, conffruenta con 
campo de Jordan dAs o e con yermos. Jtem otro en la Collatiella de Lobarre, conf­
fruenta con campo de Gaxart. Jtem otro en Arremual, conffruenta con campo de Xe­
meno Gaujn, alias Caxal. Jtem otro en lo Plano, en la Sazon de Sus, conffruenta con 
via publica que ua a Guaujn e con campo de Pero Luengo. Jtem otro alli mesmo, en 
la Padul, conffruenta con campo de mosen59 Fanyanas, canonge. Jtem otro alli mes­
mo, conffruenta con campo de Martin de Guaujn, alias Caxal. Jtem otro en Lanna, 
conffruenta con campo de Aznar dOrus. Jtem otro en el Plano Baxo, en la Sazon Ba­
xa, conffruenta con campo de Jordan Ximenez de Guaujn. Jtem otro alli mesmo, 
conffruenta con campo de Johan Blasco. Jtem dos alli mesmo a los Maruanyos, conf­
fruenta con faxa de Garcia Betran. Jtem otro alli mesmo, conffruenta con campo de 
Valentin dOliuan. Jtem otro enas Planas de Mondarrey, conffruenta con campo de 
Garcia Auarqua. Jtem dos en Saquos, conffruentan con buxiquas. Jtem otro en So-

58 Aparece escrito Lan /na, que parece un error del notario. 

59 Transcribo así este vocablo, que es como está escrito, a pesar de que presenta signo de abreviatura de nasal su­
perpuesto a la o. 
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molostue, conffruenta con el rju e con campo de Pascual de Santa Engracia. Jtem una 
vinya clamada lAlbarjuala,60 conffruenta con vinya de Pascual de Santa Engracia. 
Jtem hun campo en las Vinyas, conffruenta con campo de Martin de Caxal. Jtem hun 
alcacer, conffruenta con la Era de lo Vico. Jtem vna era en la Era de lo Vico, conf­
fruenta con campo de Garcia Perez, quondam, la qual era queda dentramos comun 
e por partir [ ... l. Jtem toquo en suert e part a mj Bertholomeu lo jnffrascripto. E 
primerament vnas casas sitas en la parroquja de Sant Salbador, conffruentan con ca­
sas de mj tio Njcholau e con via publica. Jtem hun campo en la Sazon Baxa, en la 
Arrefueua, conffruenta con campo de Gujral Auarqua. Jtem otro alli mesmo, conf­
fruenta con via publica. Jtem otro en la Sazon de Suso, camjno de Yesero, conf­
fruenta con campo de Sancho Fanyanas. Jtem otro en la mesma Sazon, conffruenta 
con campo de Pero Oliuan. Jtem hun campo en las Vinyas, conffruenta con campos 
de Pedro Guaujn. Jtem otro en Scarron, conffruenta con campo de Garcia Auarqua. 
Jtem otro en Lobarre, conffruenta con campo de Jordan dAso. Jtem otro a la Cruz de 
Santa Elena, conffruenta con campo de mj tio Nicholau. Jtem vna vinya en el Bi­
nyero61 de Sant Salbador, conffruenta con vinya de Sancho Fanyanas. Jtem vna vi­
nya enas Terracas,62 conffruenta con yermo de Sant Esteuan. Jtem hun campo en la 
Lanna, conffruenta con campo de Sancho Fanyanas. Jtem hun fenar, conffruenta63 

cona casa mja. Jtem la hera de lo Biquo, finqua comun [ .. . ]. 

39 

1483. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.964, ff. 3r-3v. 

Reparto de bienes (repetición del anterior). 

[ ... l nos Njcholau dAjnsa e Bertholomeu dAjnsa, nieto suyo, fillo e heredero 
vnjversal de Ramon dAnjnsa [sic], quondam, hermano de vos dicho Njcholau, habi­
tant en la villa de Viescas [ . .. ] E primerament vnas casas, las principales en do ago­
ra de present habitamos con la mjtat del corral de como dize el canton de la casa ti­
rando al guerto de Pero Santper [conffruenta con via publica e con guerto de Pero 
Santperl.64 Jtem hun campo en la Lanna, termjno de la dicha villa, conffruenta con 
campo de Betran Aznarez e con el riu. Jtem otro campo a la Cruz, camjno de Santa 
Elena, conffruenta con yermos. Jtem otro en Estaguen, conffruenta con campo de 
Domjngo Santper. Jtem otro alli mesmo en Uoxeras, conffruenta con campo de Jor­
dan dAso e con yermos. Jtem otro ena Collatiella de Lobarre, conffruenta con cam-

60 
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62 
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En el doc. siguiente se registra la Baruala. 

Parece que pone bUl1yero. 

Falta la cedilla en la c. 

Después de esta palabra se repite otra vez la abreviatura conff. 

El fragmento incluido entre corchetes está en interlineado superior. 
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pO de Gaxart. Jtem otro en Arremual, conffruenta con campo de Xemeno Gaujn, 
alias Caxal. Jtem otro en lo Plano, en la Sazon de Sus, conffruenta con via publica 
que ua a Guaujn e con campo de Pero Luengo. Jtem otro alli mesmo, en la Padul, 
conffruenta con campo de masen Fanyanas, canonge de Jacca. Jtem otro alli mesmo, 
conffruenta con campo de Martin de Guaujn, alias Caxal. Jtem otro en Lanna, conf­
fruenta con campo de Aznar dOrus. Jtem otro en el Plano Baxo, en la Sazon Baxa, 
conffruenta con campo de Jordan Ximenez de Guaujn. Jtem otro alli mesmo conf­
fruenta con campo de Johan Blasco. Jtem dos campos alli mesmo a los Maruenyos,65 
conffruenta con fax a de Garcia Betran. Jtem otro alli mesmo, conffruenta con cam­
po de Valentin dOliuan. Jtem otro enas Planas de Mondarrey, conffruenta con 
campo de Garcia Auarqua. Jtem dos en Saquos, conffruentan con buxiquas. Jtem 
otro en Somolostue, conffruenta con el rju e con campo de Pascual de Santa Engra­
cia. Jtem vna vinya clamada la Baruala,66 conffruenta con vinya de Pascual de San­
ta Engracia. Jtem hun campo en las Vinyas, conffruenta con campo de Martin de Ca­
xal. Jtem hun alcacer, conffruenta con la Era de lo Vico. Jtem vna era en la Era de lo 
Bico, conffruenta con campo de Garcia Perez, quondam, la qual es la media mja e 
lotra del dicho mj njeto e queda jndiujsa e por partir [ ... ]. Jtem toco en part e suert 
a mj Bertholomeu los campos y eredades e bienes jnffrascriptos. E primerament 
vnas casas sitas en la parroquja de Sant Salbador, cerqua las que de partes de suso 
han tocado a mj tia, con la mjtat del corral, conffruentan con casas e corral de mj tia 
Njcholau e con via publica. Jtem hun campo en la Sazon Baxa, en lArreffueba, conf­
fruenta con campo de Gujral Auarqua. Jtem otro alli mesmo, conffruenta con via pu­
blica. Jtem otro en la Sazon de Suso, camjno de Yesero, conffruenta con campo de 
Sancho Fanyanas. Jtem otro en la mesma Sazon, conffruenta con campo de Pedro 
Oliuan. Jtem hun campo en las Vinyas, conffruenta con campos de Pedro Guaujn de 
dos partes. Jtem otro en Scarron, conffruenta con campo de Garcia Auarqua. Jtem 
otro en Lobarre, conffruenta con campo de Jordan dAso. Jtem otro a la Cruz del 
camjn067 Santa Elena, conffruenta con campo de mj tia Nicholau dAjnsa. Jtem vna 
vinya en el Vinyero de Sant Salbador, conffruenta con vinya de Sancho Fanyanas. 
Jtem otra vinya enas Terra<;as, conffruenta con yermo de Sant Esteuan. Jtem hun 
campo en la Lanna, conffruenta con campo de Sancho Fanyanas. Jtem hun fena­
riel068 [sic] cerqua la casa, conffruenta con la casa mja. Jtem la mjtat de la era de lo 
Bico, la qual entre mj tia Nicholau e mj finqua por partir [ ... ]. 

6S 

66 

67 

68 

Podría leerse también Maruanyos. 

En el doc. anterior se registra Albarjuala. 

Esta palabra se halla escrita en el 'interlineado superior. 

En el documento anterior se anota fenar. 
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40 

1483. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.964, f. 16r. 

Xemeno de la Abadía vende una viña a Pedro Pietrafita. 

[ ... ] Xemeno de lAbadia, alias del Ca¡;o, habitador de la villa de Biescas [ ... ] 
vendo a vos Pedro Pietraffita habitant en el lugar de Aso, etc., vna vinya mja sita en 
el termjno de la dicha villa en la parroquja de San Pedro, en el Vinyero Baxo, conf­
fruenta con vinya de Johan Aznarez e con viera que va al Vinyero e con vinya de 
Betran de lAbadia [ ... ]. 

41 

1483. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.964, f. 18v. 

Domingo Samper y esposa venden un campo a Domingo Oliván. 

[ ... ] Domjngo Santper e Marja Pomaron, conjuges, habitantes en la villa de 
Biescas [ ... ] vendemos a vossotros Domjngo Oliuan e Arnauda de Lostau, conjuges, 
Garcia Oliuan e Graciana de Layraz,69 conjuges habitantes en la dicha villa, etc., hun 
campo mjo [ . .. ] en Staguen, en la Sazon de Suso, conffruenta con campo de Gujralt 
Auarqua, senyor de Barcepollera, con campo de Garcia Auarqua e con campo de 
Bernart de Larrede [ .. . ]. 

42 

1483. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.964, ff. 25v-26r. 

Testamento de Marquesa de Oliván, viuda. 

[ . . . ] yo Marquesa dOliuan, vidua, muller que fue de Jordan dAso, quondam, 
habitant de la villa de Biescas [ . .. ]. Jtem lexo de gracia special al dicho mj filIo Xe­
meno la casa en do agora de present stamos [con el casalonVO conffruenta con ce­
quja del senyor de Gaujn e con casa del cabistol, con la placa [sic] del Mercado e con 
casa de Betran Aznarez [ ... ]. Jtem lexo al dicho Xemeno de gracia special hun casa­
Ion cerqua la dicha placa del Mercado, conffruenta con la dicha placa e con casa de 
Johan de Carrera. Jtem hun campo en Entramas Siarras, conffruenta con campo de 
Pedro Belarre e con campo de Betran Aznarez [ ... ]. Jtem lexo de gracia special a mj 
filIo Jordan vnas casas cerqua las de Gaxart, que conffruentan con la de Gaxart, con 
casas de los de Squerra de Aso e con via publica [ . .. ]. 

69 

70 
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No es lectura segura. 

Esta frase aparece en el interlineado superior, encima de la palabra siguiente. 
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43 

1484. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.965, ff. lv-Sr. 

Deslinde de los términos de Biescas y Gavín.71 

[ ... ] nos Martin Turquo, Exemeno Xemenez, jurados, Anthon de Puerto las, 
Arnalt Bandres, Johan de Sasia e Guillem Xemenez, bezinos siqujere habitadores 
del lugar de Gaujn, electos por el concello siqujere por los singulares del dicho lu­
gar pora fazer el jnffrascripto en nombre e voz de todo el dicho concello etc., con 
voluntat e atorgamjento del magniffico Lop Auarqua, senyor de la onor de Gaujn, 
que alli present era etc., de la vna Domjngo dOros, justicia, Garcia Gaujn Gaxart, 
Sancho Latorre e Jordan Xemenez de Gaujn, jurados, Xemeno Fanyanas, menor, 
Domjngo Gaujn Caxal, Aznar dOrus, Johan dAs o e Johan dAcin, bezinos e habita­
dores de la villa de Biescas, procuradores de los concellos e vniuersidades de la di­
cha villa de Biescas [ ... ]; todos concordes, attendientes e considerantes que la villa 
de Biescas e el lugar de Gaujn teniessen e tengan sus termjnos abogados e limjta­
dos e partan buega72 del riu clamado Sia fasta al puerto dEzeto, e aya grant tjempo 
que fueron los dichos termjnos e puertos abogados, etc., de manera que es de ne­
cessidat las cartas se fagan de nueuo por no bien poderse leer e por renouar los 
nombres de los pueyos, sarratos e otras buegas, hot [sic] e encara por darnos algu­
nas entradas los vnos a los otros en sus trerminos [sic] cadaunos e por vitar [sic] en­
car [sic] otros muchos jnconuenjentes e diuersos acerqua de algunas pendras etc., 
por tanto nos todos los suso dichos en nombre e voz de los dichos concellos de 
Gaujn e Biescas en voz e nobre [sic] de los concellos, vnjersidat e singulares de 
aquellos specifficamos las buegas e reconocemos a escargo de nuestras conscien­
cias seyer verdaderas segunt de part de yuso son specifficadas e se siguen a ca­
daunos de aquellos adentro enta sus termjnos etc. Et primerament comjen<;an a vna 
buega que tiene senyal de cruz en piedra en Margujn Luenga, que es cerqua el riu 
clamado de Si a; et de alli tirando enta suso a otra buega a suelo de Pueyo Arre­
tunn073 a hun boco que esta enta part de la villa de Biescas do ha vna cruz en el di­
cho boco fecha con martiello e entre medio de las dichas buegas ha tres otras bue-

71 El documento público fue editado parcialmente por Tomás NAVARRO TOMÁS en su conocida colección Documentos 
lingüísticos del Alto Aragón, N ueva York, Syracuse University Press, 1957, pp. 218-221 (doc. 149). Según manifestaba es­
te gran filólogo, el original leído por él se custodiaba en el Ayuntamiento de Biescas, pero hoy ya no se encuentra allí y 
muy probablemente, de no ser que pasase a alguna mano particular, pudo ser destruido como consecuencia del expo­
lio sufrido por nuestra localidad en la Guerra Civil. Por otra parte, ha de advertirse que, según se desprende de la lec­
tura del texto transcrito por Navarro Tomás y de ciertas señales introducidas por el notario en algún folio de su minu­
ta, el orden de lo anotado por él en su protocolo no parece seguir el establecido en el conservado en el Ayuntamiento 
de Biescas. No obstante, aquí mantenemos el orden del manuscrito tal y como aparece en el protocolo, puesto que lo 
que nos interesa es rescatar los topónimos y antropónimos registrados. Puede verse un intento de reconstrucción de la 
que pudo haber sido la redacción del texto público en Jesús V ÁZQUEZ, «Onomástica de Biescas y de Gavín en un des­
linde del año 1484», Serrablo, 100 (1 996), pp. 37-40. 

72 Parece que pone biega. 
73 NAVARRO ToMÁs (loe. cit.) transcribió Arretimno. 
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gas sigujentes e la vna a la otra aguardantes de diec en diec a las dichas buegas de 
Pueyo Arretunno e de Margujn Luenga e de alli a otra buega del dicho Pueyo Arre­
tunno a suso, do claman Voco Volomot74 do ha assimesmo senyal de cruz; et de alli 
tirando adelant a otra buega a la Terra<;:a de Caxal, do ha en vna piedra senyal de 
cruz. Jtem de alli adelant a otra buega sigujent a cabo la Penya de Valdango. Et de 
alli abant tira todo drecho al passo en medio del pinar clamado de lo Broqual dA­
rratiello, que ha vna buega finquada drecha con vna cruz. Jtem de alli tira a labe­
veradero, a la primera penya que ha en dos vocos la uno del hun cabo del riu e la 
otro de latra part que ha en entramos los dichos vocos cruzes fechas con martiello. 
Et de alli tira enta suso por el sarrato a vna buega que esta en el sarrato e tira por 
el sarrato asuso a otra buega que esta en la Lanna Dannoria. Et de alli por el sarra­
to como agua biessa fasta a cima de la sierra, e sierra sierra como aguaujessa a la 
cima de pueyo clamado Puey Njero. Et de alli como se siguen las buegas por la 
cuesta de Loba a cabo el pinar de lo Pinarillo, a do ha una cruz en una piedra e de 
alli como se siguen las buegas todo drecho a lo Benduso do ha una cruz en una 
penya. Jtem de alli a una piedra que ha en la Faxa que y da una cruz; et de alli tira 
a cima de Ezzeto todo drecho. Jtem assimesmo nos dichos justicia, jurados e pro­
curadores de la villa de Biescas, en nombre e voz del concello de la dicha villa da­
mos e atorgamos paso, entrada siqujere paxien<;:a por nos los presentes e nuestros 
principales e por los absentes que agora son e por tiempo seran en la dicha villa de 
Biescas a vossotros suso dichos e nombrados del lugar de Gaujn e a los vuestros 
successores pora siempre pora vuestros ganados grosos a Cuello Foratatuero, de 
como dize Cuello Foratatuero a la fuent Mjngarrueuo, de mollon a mollon al cabo 
alto del coujlar de la Coujlella,75 e sarrato sarrato fasta a Puey Njero, ganado groso 
empero y no ganado menudo. E si pasaran las dichas buegas que paguen segunt 
de part de yuso es dicho e specifficado. Jtem assimesmo vos damos nos dichos de 
Biescas a vossotros de Gaujn pora vuestros ganados assi grosos como menudos de 
como dize el barranquo de Fuent Freda enta part de la penya e de como dize el ba­
rranquo ffasta el riu de las Trabiessas, e barranquo barranquo ffasta al cuello de las 
Trabiessas, de [alli ayuso al riu mayor e de alli asuso por el barranco de la carrera 
de lo Benduso].76 Jtem nos dichos jurados e hombres del concello del lugar antedi­
cho de Gaujn en nombre e boz del dicho concello e singulares de aquel con volun­
tat e expresso consentimjento del magniffico Lop Auarqua, senyor nuestro, por nos 
e los nuestros presentes e aduenjderos pora siempre damos entrada siqujere paso 
e paxienca pora vossotros de la villa de Biescas que agora soys e a vuestros princi­
pales e a los que por tiempo seran bezinos e habitadores de Biescas, pora vuestros 
ganados assi grossos como menudos que <d>e como dize la buega dalla el coujlar 
de lo Forato en lo sarrato, tirando a suso a cabo la faxa enta part de Ezzeto, fasta a 

74 
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Transcribo una -t final, pero podría leerse también como -c. 

NAVA RRO TOMÁS (loe. cit.) transcribe Conilella, pero ha de leerse COllilella, pues se tra tará del actual Cubilella. 

El fragmento incluido entre corchetes parece un añadido posterior, pues el tipo de letra es algo diferente. 
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la buega del termino de Biescas e de Gaujn [ ... l. Empero queremos nos de Biescas 
como nossotros de Gaujn por no dapnajar bestiarios grosos que leuandolos los 
officiales pendrados de los puertos porjan se xerujgar o algun danyo prender, por 
tanto concordamos en los nombres quj de suso que los officiales que pendraran en 
los puertos assi en el termjno de Biescas como en el termjno de Gaujn ganados gro­
sos empero de Larcin a suso enta los puertos que no sean tenidos sino de lancar el 
dicho ganado del termjno enta lotro e que no los lieuen pendrados como.?7 Jtem as­
si mesmo de la buega de la fax a abaxo al bo¡;:o de la Balle78 e de alli ayuso, carrera 
carrera a la buega antiga e que los ditos ganados de Biescas puedan pasar a una 
cara, yendo e tornando de las Saleras de la cabanya de Loba, carrera carrera fasta 
cabo la selba a la Callada de Sarase. Por tanto nos dichos jurados e otros procura­
dores ya de suso nombrados en el dicho nombre e en voz e nombre de todos los 
vezinos e habitadores de la dicha villa de Biescas damos e atorgamos paxien¡;:a pa­
ra vuestros ganados a bossotros dichos vezinos e habitadores del antedicho lugar 
de Gaujn quj agora soys e a los vuestros quj por tiempo seran de como dize el riu 
de Arra~ello, tirando a la margujn de entre entramas las Sazones e margujn mar­
gujn fasta al riu de Sia. Jtem assimesmo nossotros dichos jurados e hombres dellu­
gar de Gaujn en nombre e voz del concello vniuersidat e singulares de aquel e con 
voluntat del magniffico Lop Auarqua, nuestro senyor, quj present es damos e ator­
gamos paxienca para siempre pora vos e vuestros succesores para vuestros gana­
dos para siempre por ebitar malenconjas e escusar jerras e carnales a vossotros de 
la villa de Biescas de como dize el riu de Sia por la margujn dArretunjalla al cabo 
de la vinya del Paula¡;:o e por la margujn de las vinyas a suso al cabo del Plantero 
de las Correas e de alli assuso a la fonnata del Caxiquo e tirando todo drecho a la 
carrera dAs tes e carrera carrera fasta al barranquo de las Carrusquas [e de alli to­
do drecho a suelo el campo de las Carrusquas e de alli drecho a suelo]79 el campo 
de Mathin [sicl 80 al mas baxo e a cabo la penya drecho al biero de labeueradero. 
Jtem de alli assuso assi en el termjno de Biescas como en el de Gaujn, si seran pre­
sos ganados menudos por los vnos e por los otros e econtra [sicl que paguen de dia 
quatro sueldos e de noche ocho sueldos dineros etc., por stallo de diez cabezas asu­
so, excepto en Larcin, termjno de Biescas, que ha deguella segunt es costumbre e si 
son casaliuos que paguen segunt dicho es de suso [ ... l. Jtem queremos concorda­
mos e pactamos para siempre nos todos los susodichos que si ganados menudos 
seran trabados del lugar de Gaujn en el termjno de la billa de Biescas o ganados 
menudos de la villa de Biescas en el termjno de Gaujn de como dize el riu de Sia a 
labeberadero de Arrjatiello, vestiario empero que vaya la yuernada a Spanya que 
hayan de calonja de cada ramada de diez cabe¡;:as a suso quatro sueldos de dia, e si 

77 

78 

79 
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Queda cortada la frase y sigue lo que transcribimos a continuación. 

Lectura dudosa. 

Este fragmento incluido entre corchetes aparece tachado en el manuscrito. 

Esta forma podría corresponder a Martin, pero también a Mate". 
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y de seran trobados de noche, vj sueldos; assi mesmo de vint81 cabe<;:as a suso [ile­
gibleL casalicanos que no vayan a Spanya, seys dineros por rabanyo de dial e de 
noche j sueldo por cada vegada que y de seran trobados [ .. . ]. 

44 

1484. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.965, f. 14v. 

MarzaZa Abarca, su hijo y esposa venden un campo a Blasco de Acín, clérigo. 

[ . .. ] nos Mar<;:ala Auarqua, vidua, muller que fue de Xemen Aznarez, quon­
dam, notario habitant de la vilha de Biescas, e Johan Aznarez, fillo suyo, e Johanna 
Ferrer, conjuges [ ... ] vendemos [ ... ] a vos don Blasco dAcin, clerjgo rector del lugar 
de Yosa Sobremont [ ... ] hun campo [ ... ] sito en el termjno de la dita villa en la pa­
rroquja de Sant Saluador, do claman Domoa82 Sora conffruenta con barranquo que 
ba a lo Labayo e con Sarrato de Manjarras [ ... ]. 

45 

1484. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.965, f. 16r. 

Juan de Monmesa, de Escuer, vende una viña en Biescas a Pedro Pietrafita. 

[ ... ] Johan de Monmesa, habitant en el lugar de Scuer, [ ... ] vendo [ ... ] a vos 
Pedro Pietraffita, habitant en el lugar de Aso, [ .. . ] vna vinya [ ... ] sita en el Vinyero 
de la parroquja de Sant Pedro de la villa de Biescas, conffruenta con vinya de de vos 
dicho comprador, con vinya de Betran Aznarez e con campo de Johan Aznarez [ ... ]. 

46 

1484. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.965, f. 23v. 

Escritura de tutoría de Marica Pietrafita, huérfana. 

[ ... ] ante la presencia de Johan de Gaujn, lugartenient de justicia de la dicha 
villa de Biescas, comparecio Miguel de Pietraffita, habitant de la dita villa de Bies­
casI el qual dixo que como Mariqua Pietraffita, pupilla, menor de hedat, ffilla suya 
legitima e de Narbona Gaujn, alias Caxat quondam, habitant de la dicha villa de 
Biescas [ ... ]; la qual pupilla tiene los bienes jnffrascriptos: dos campos, la vno en la 
parroquja de Sant Per, do se dize el Baretit conffruenta con via publica que ba a Aso 
e con vinya de su padre; lotro en la parroquja de Sant Saluador, en la Sazon de Su­
so, conffruenta con via publica e con campo de Pero Gaujn [ ... ]. 

81 

82 
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Esta palabra está escrita encima del vocablo diez, que aparece tachado. 

Lectura insegura en su parte final. 
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47 

1486. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.966, f. 11r. 

Guiralt Abarca y esposa venden un campo a Juan de Orós y su mujer. 

[ ... ] nos Gujralt Auarqua, senyor de Barcepollera, e Martina de Bergua, con­
juges, habitantes en la villa de Biescas [ ... ] vendemos a vos Johan dOros e Sancha 
dAjnsa, conjuges, [ ... ] hun campo nuestro [ ... ] en el Plano Baxo, conffruenta con 
campo de Pedro dAlbira, con el riu de Sia e con campo de Pedro dAsa [sic] [ . .. ]. 

48 

1486. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.966, f. 11r. 

Juan Pérez de Gavín y esposa venden un «casalón» a Tomás de Salamana y mujer. 

[ . . . ] Johan Perez de Gaujn e Contesa Auarqua, conjuges, habitantes en la vi-
lla de Biescas, [ ... ] vendemos [ ... ] a vossotros Tomas de Salamana e Prosina de la 
Tara, conjuges, [ ... ] hun casalon siqujere troz de patio nuestro e que nos hemos [ ... ] 
en la parroquja de Sant Pedro, cerqua las casas de vos compradores, conffruenta con 
via publica con casas de vos dichos compradores, con casalon de Santa Marja de 
Ron<;:isbales e con casas de Domjngo dEnnequo [ ... ]. 

49 

1486. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.966, f. 12v. 

Juan Pérez de Gavín y esposa venden un trozo de patio a Monautón de la Costa y su 
mujer. 

[ ... ] nos Johan Perez de Gaujn e Contesa Auarqua, conjuges, habitantes en la 
villa de Biescas [ .. . ] vendemos a vossotros Monauton de la Costa [ ... ], Betrana de 
Borrollan, conjuges, habitantes en la dita villa [ ... ] hun troz de patio siqujere plaza 
[ ... ] en la parroquja de Sant Salbador do claman Glera, confruenta con cequja del 
senyor de Gaujn [ ... ]. 

50 

1486. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.966, f. 18v. 

Guiral Abarca, su esposa e hijo venden varios campos a Pedro Oliván. 

[ ... ] yo Gujral Auarqua, senyor de Barcepollera, e Martina de Bergua, conju­
ges, e Johan Auarqua, filIo suyo, habitantes en la villa de Biescas [ ... ] vendemos a vos 
Pedro Oliuan, habitant de present en el lugar de Xaujerre de los Cornudos son a ssa­
ber quatro pie<;:as de campos, franquos, etc., sitos en el termjno de la dicha villa, en la 
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part de la parroquja de Sant Saluador, la uno en Lanna, en la Sazon de Yuso, en el 
Plano, conffruenta con campo de los fillos de Anthon dAcin e con campo de Pedro 
dAlbira. Jtem otro en la Sazon de Suso, conffruenta con campo de Jordan Xemenez 
de Gaujn e con campo de Johan Fanyanas menor. Jtem otro al camjno que ba enta Ye­
sero, conffruenta con campo de Xemeno Gaujn, alias Caxal, con campo de Sancho 
dAsun e con via publica. Jtem otro alli mesmo mas baxo, conffruenta con campo del 
dito Xemeno Gaujn, con campo de Aznar Montaner e con bia publica [oo.]. 

51 

1486. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.966, f. 19r. 

Juan de la Barta y esposa venden un campo a Juan de Aso y mujer. 

[oo.] nos Johan de la Barta e Lena de Samper, conjuges habitantes en la billa 
de Biescas, vendemos a vosotros Johan dAso e Marja Ferrer, conjuges habitantes en 
la dicha villa [ .. . ] hun campo nuestro franco e qujto, sito en el termjno de la dita vi­
lla en la parroquja de Sant Saluador, en el Plano, en la Sazon de Suso, conffruenta 
con campo de Johan Blasco, con el pedregal, con campo de Pero Gaujn e con campo 
de bos dichos compradores [00 .]. 

52 

1486. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.966, ff. 19v-20r. 

Escritura de partición de bienes entre Domingo y Pedro Oliván, hermanos. 

[ ... ] nos Domjngo Oliuan e Pedro Oliuan, hermanos, habitantes en la villa de 
Biescas atorgamos hauer venjdo a buena e leal particion de todos nuestros bienes 
mobles e sedientes [00 .]. E primerament toco a mj dito Domjngo Oliuan en part e 
suert vnas casas sitas en la parroquja de Sant Saluador en do agora de present ha­
bitamos, con el corral contigo ad aquellas, con sus entradas e sallidas, conffruentan 
con casas de Steuan dOro s, con via publica e con casas de Johan dAso. Jtem hun 
campo en la parroquja de Sant Saluador en la Sazon de Suso, conffruenta con cam­
po de Martin de Caxal e con campo de Johan Perez de Gaujn. Jtem otro en las Vi­
nyas, conffruenta con campo de Valantin dOliuan e con via publica. Jtem otro en la 
mesma Sazon, conffruenta con vias publicas de dos partes e con campo de Garcia 
dEnneco. Jtem otro en la mesma Sazon, conffruenta con campo de Johan de Gaujn, 
con campo de Gujralt, senyor de Barcepollera, e con carrera que ba enta Yesero. Jtem 
otro en la mesma Sazon, conffruenta con campo de Pero Samper e con campo de Mi­
guel dAso. Jtem otro en el Plano Baxo, en la Sazon Baxa, conffruenta con campo de 
Pedro Pelay e con campo de Garcia dEnnequo. Jtem otro en la mesma Sazon conf­
fruenta con campo de Johan Blasco e con campo de Garcia Betran. Jtem otro en Aras, 
conffruenta con campo de Betran Aznarez e con campo de Johan de Carrera. Jtem 
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otro en Lobarre conffruenta con campo de Domjngo Squerra e con buxiquar. Jtem 
otro en Lasieso, conffruenta con el riu e con campo de Jordan dAso. Jtem otro en 
y guarra, conffruenta con la Paul e con campo de Domjngo Fanyanas. Jtem otro en 
la Sazon de Suso, conffruenta con campo de Johan de Xemeno e con via publica [ . . . ]. 
Jtem toco a mj dito Pedro Oliuan empart e suert, primerament vnas casas sitas en la 
parroquja de Sant Salbador, con sus entradas e sallidas cerqua las del dito mj her­
mano, conffruentan con via publica e con casa e corral del dito mj hermano. Jtem 
una faxa de campo en el Plano Baxo, conffruenta con via publica que ba a Oros e con 
campo de Johan de Gaujn. Jtem otro campo en el mesmo Plano, conffruenta con 
campo de Aznar dOrus e con via publica. Jtem otro en Aras, conffruenta con cam­
po de Johan de Carrera, con campo de los dAcin e con el buxiquar. Jtem otro en Lo­
barre conffruenta con campo de Garcia Gaujn Gaxart e con campo de Pedro Luen­
go. Jtem otro en Staguen, conffruenta con campo de Aznar Montaner e con la Sierra. 
Jtem otro en la Sazon Alta, en el Plano, confruenta con campo de Aznar dOrus e con 
campo de Johan de Gaujn. Jtem otro en la mesma Sazon, conffruenta con campos de 
Bernart de Baxallo de dos partes e con campo de·Johan dOrus de Gaujn. Jtem otro 
en la Paul, conffruenta con biero que va a Gaujn e con campo de Miguel de Pie­
traffita [ ... ]. 

53 

1487. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.967, f. 8r. 

Jaime Abarca y esposa venden a Valentín de Oliván la mitad de un pajar. 

[ .. . ] nos Jayme Auarqua e Marja Betes, conjuges, habitantes en la villa de Bies­
cas, [ ... ] vendemos a vos el honorable Valantin dOliuan, habitant en la dita villa de 
Biescas, [ ... ] la mjtat de hun palIar nuestro [ ... ] e huerto contigo ad aquel [ .. . ], en la 
parroquja de Sant Pedro, al Vlmo, conffruenta con via publica que va a la Era dA­
rrey, con fenar de Audet de Carrera e con casal de Garcia dEnnequo [ ... ]. 

54 

1487. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.967, f. 8v. 

Juan Pelay y su mujer venden un campo a Ramonda de la Abadía, viuda. 

[ . . . ] nos Johan Pelay, alias Luengo, e Guillenina de Sasia, conjuges, habitan­
tes en la villa de Biescas, [ .. . ] vendemos a vossotros Ramonda de IAbadia, vidua, 
muller que ffue de Johan de Fferrer, Domjngo Fferrer e Johanna Marjn, conjuges, 
hun campo nuestro en el Plano, en la Sazon de Suso en do claman la Viberna, conf­
fruenta con campo de nos dichos vendedores, con el voz Volomot83 e con campo de 
vos dichos compradores [ ... ]. 

83 Véase lo dicho en nota 74. 
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55 

1487. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.967, ff. 9r-9v. 

Testamento de Pedro Betés y Narbona de Escuer, cónyuges. 

[ . .. ] Pedro Betes, alias Belarra, e Narbona de Scuer, conjuges, habitantes en la 
dicha villa de Biescas [ .. . ]. Jtem lexamos a nuestro ffiIlo legitimo e camal Johan de 
Belarre por part e por legitima [ ... ] dos campos nuestros, qujtos, la vno sito en la Lan­
na, conffruenta con campo de Alfonso Oliuan e con el riu de Lanna; lotro sito en las 
Longuerras [sic], conffruenta con campo de Sancho Perez e con glera de Arrju Malo 
[ ... ]. Jtem lixamos de gracia special a nuestro njeto Mjngujco Betes, alias Belarre, fillo 
de nuestro fillo Pero Belare [sic], hun campo en lo Planiello Alto, conffruenta con 
campo de Garcia Betran, scalio, e con campo de mj dito Pedro Belarre [ ... ]. 

56 

1488. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.988, f. 19v. 

Betrán Aznárez, MarzaZa Abarca y Juan Aznárez venden una viña a García Gavín y 
esposa. 

[ ... ] Betran Aznarez e Man;ala Auarqua, vidua, muIler que fue de Xemen Az­
narez, quondam, e Johan Aznarez, fillo suyo, habitantes en la villa de Biescas, todos 
ensemble vendemos a vos Garcia Gaujn, alias Caxal, e Sancha Aznarez, conjuges, 
habitantes en la dita villa, vna vinya [ . .. ] sita en la parroquja de Sant Pedro, conf­
fruenta con vinya de vos dichos vendedores, con vinya de Johan dAcin, con vinya 
de Aznar dOrus e con vinya de Johan dExemeno [ ... ]. 

57 

1491. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.971, f. 26v. 

Juan Pérez de Gavín y su mujer venden un campo a Xemeno Gavín y esposa. 

[ ... ] Johan Perez de Gaujn e Contesa Auarqua, conjuges, habitantes en la villa 
de Biescas [ ... ] vendemos a vos Xemeno Gaujn, alias Caxal, e Marja (?) Vandres, con­
juges, [ ... ] hun campo e vna era contigos [ ... ] en la parroquja de Sant Pedro, clama­
do la Era de la Selva [ ... ], confruenta con via publica que va a la Cuesta e con campo 
que la conffrarja de Sant Johan fazia de Johan Aznarez e con yermos de concello [ .. . ]. 

58 

1498. Notario Miguel Guillén (Panticosa). AHPH, prot. 6.974, f. 13r. 

Xemén de Eneco vende a Valantín de Oliván un campo. 

[ . .. ] Xemen dEnnequo, habitant e la villa de Biescas [ ... ], vendo a vos Valantin 
dOliuan [ ... ] hun campo mjo [ ... ] en la parroquja de Sant Saluador, en el Plano, en la 
Sazon de Suso, conffruenta con campo de Xemeno Quaxal, con via publica [ .. . ]. 
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ÍNDICE DE TOPÓNIMOS84 

Albarjuala: 38 (vid. Baruala) 
Alcacer: 34, 38 (apelat.) 
Amjmja: 28 
Apiqua: 13 
Aras: 14,52 
Aruala: 34 
Arratielo: 22 (vid. sigs.) 
Arratiello: 16 (vid. anterior) 
Arratjello: 43 (vid. anterior) 
Arreffueba: 39 
Arrefueua: 38 
Arremual: 21, 34, 38, 39 
Arretunno, Pueyo: 43 
Arretunjalla: 43 
Arrjatiello: 23, 34, 43 
Arriega: 34 
Arripa Freda: 34 
Arrju Malo: 55 
Astes: 43 

Baretil: 46 
Baridrjas: 34 
Barranco de las Carrusquas: 43 
Baruala: 39 (vid. Albarjuala) 
Benduso: 43 
Biberna: 13 (vid. Viberna) 
Biero de lAbeberadero: 43 
Binyas de la Penya: 22 
Binyero: 14,34,38 
Bo<;o dApiqua: 13 
Bo<;o de la BaIle: 43 
Boz: 34 
Brocal dArratiello: 43 

Cambillón: 34 
Campo Mayor: 22, 23 
Campo dOset: 13, 22, 23 
Campo de Sant Martin: 17,25 
Campo de Sant Saluador: 13 
Carrera dAstes: 43 
Carrera la Noguera: 13 
Carrusquas: 43 

84 Los números remiten a los documentos. 
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Caxiquo: 43 
Claues: 22, 23 
Closas: 20 
Clusa: 12,34 
Cluso: 16 
Clussura: 17 
Collada de Sarase: 43 
Collatiella de Lobarre: 38, 39 
Correas: 43 
Costera de Lan;in: 11 
Couilar de lo Forato: 43 
Coujlella: 43 
Cruz: 38,39 
Cruz de Fierro: 33 
Cruz de Santa Elena: 38 (vid. sig.) 
Cruz de Santa Lena: 13 
Cuandra, Tras la: 23 (vid. Quandra) 
Cuasta: 34 
Cuello de las Trabiesas: 43 
Cuello Foratatuero: 43 
Cuesta: 57 

Domoa Sora (7): 44 

Entramas Siarras: 34, 42 
Era dArrey: 30,53 
Era de la Selva: 57 
Era de (lo) Vico: 13,38,39 
Estaguen:38,39,41,52 
Estreito de la Paret: 34 
Ezeto, Puerto de: 43 
Ezzeto: 43 

Fonnata del Caxico: 43 
Foratatuero: 43 
Forato: 34, 43 
Forconciello: 34 
Fruanz: 16 
Fuent Freda: 43 
Fuent Mjngarrueuo: 43 

Gallego: 15,33,34 
Glera: 13, 22, 49 
Glera dAras: 14 
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Iguarra: 13, 22, 23, 52 
Yssola: 34 

Labayo:44 
Lanna: 22,23, 34,38, 39,50,55 
Lanna Dannoria: 43 
Lanna de lo Spisso: 34 
Larcin: 43 
Lan;:in: 11 
Lasieso: 6, 52 
Lera de Biquo: 13 
Liana: 34 
Loarre: 13, 18 (vid. Lobarre y Louarre) 
Loba: 43 
Lobarre: 38, 39, 52 (vid. Loarre y Louarre) 
Longuerras: 55 
Louarre: 34 (vid. Loarre y Lobarre) 

Manjarras, Sarrato de: 44 
Margujn Luenga: 43 
Maruanyos: 38 
Maruenyos, 22, 23, 39 
Mata: 22,23, 24, 35 
Mata, río (Senegüé): 1, 2 
Medians, Es: 34 
Mjngarrueuo, fuent: 43 
Molino: 22, 23 
Mondarrey: 38 

Nocaruelo: 13 
Noguera, la: 13 
N uguera: 22, 23 

Orifuanzs, 34 
Orifuens, via de: 12 

Padro de Glera: 22,23 (vid. Patro) 
Padul: 19,38,39 
Parral: 4, 34 
Patro de Glera: 5 (vid. Padro) 
Pau!, la: 13, 34, 52 
Paulac;:o: 43 
Penya: 13, 21 
Penya de Sant Saluador: 11, 13 
Penya de Valdango: 43 
Petracils (Senegüé): 1, 2 
Petregal: 13 
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Pinar: 28 
Pinarillo: 43 
Plac;:a del Mercado: 42 
Plac;:a del Nerado (7): 15 
Plan de Sus: 34 
Planas de Mondarrey: 38, 39 
Planjello: 34 
Planjello Alto: 55 
Planjello de Suso: 37 
Plano: 6, 13, 22,23,34,38,39, 50,51,54,58 
Plano Alto: 22, 23 
Plano Baxo: 22, 23, 34, 36, 38, 39,47,52 
Plano dIguarra: 13 
Plano de la Sazon de Suso: 16 
Plano de Sant Salbador: 15 
Plano de Suso: 18 
Plantero de las Correas: 43 
Planteros: 31 
Plaza de Glera: 49 
Portiella: 34 
Puerto dEzeto: 43 
Puey Arretunno: 43 
Puey Njero: 43 
Puey Tabernero: 34 

Quandra, Tras la: 22 
Quatron de las Claues: 22, 23 

Ratiello: 15 (vid. Arratielo, Arratiello, Arra-
tjello) 

Rio Mata (Senegüé): 1, 2 
Riu dArrjatiello: 34, 43 
Riu de Gallego: 34 
Riu de Lanna: 55 
Riu de las Trabiesas: 43 
Riu Sia: 43 
Ruata, campo la: 15 

Salc;:arilho: 14 
Salcellas: 34 
Saleras: 43 
Sandalena: 13 (vid. Santa Elena) 
Sanper: 4 (vid. Sant Per y San Pedro) 
Sant Esteuan: 38, 39 (vid. Sant Steuan) 
Sant Johan de la Penya (heredades de): 34 
Sant Martin: 17,25 
Sant Pedro, parroquja de: 16, 24, 31, 34, 40, 

45,53,56, 57 (vid. sig.) 
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Sant Per, parroquja de: 7, 8, 12, 14, 25, 34, 46 
(vid. el ant.) 

Sant Salbador: 38, 39, 49, 52 (vid. sig.) 
Sant Saluador, parroquja de: 6, 8, 13, 22, 24, 26, 

34,35,36,44,46,50,51,52,58 (vid. el ant.) 
Sant Saluador, yermo de: 22 
Sant Steuan, iglesia de: 22, 23 (vid. Sant 

Esteuan) 
Santa Elena: 21, 22, 23, 34, 38, 39 (vid. San-

dalena y Santa Lena) 
Santa Lena: 13 (vid. Sandalena y Santa Elena) 
Saquos:38,39 
Sarase: 44 
Sarrato de Manjarras: 44 
Sa~on Dios: 13 
Sa~on de Sus: 13 
Sa~on de Suso: 16 
Sazon Alta: 22, 23, 52 
Sazon Baxa: 34,38,39,52 
Sazon de Sus: 6 
Sazon de Suso: 15, 22, 23, 34, 36, 38, 39, 41, 

46, 50, 51, 52, 54, 58 
Sazon de Yuso: 15, 50 
Scarron: 38, 39 
Secutor, spital de (Sallent): 17 
Selua: 6 
Sia, riu: 43,47 
Sieras: 29 
Sierra, 52 
Sierrastrjmera: 15 
Somolostue: 27, 34, 38, 39 
Sor Billa: 4, 34 
Spesso, Spisso: 34 
Staguen: 41, 52 (vid. Estaguen) 
Spunyal de las Fruanz: 16 
Suelo de Glera: 34 

Terra~a de Caxal: 43 
Terra~as: 38, 39 
Trabiesas, riu de las: 43 
Tras la Cuandra: 23 
Tras la Quandra: 22 
Tras la Penya: 13 

Tras Pallas: 32 (vid. Traspalhas) 
Traspalhas: 13 (vid. Tras Pallas) 

Uoxeras: 38, 39 
Vlmo: 53 

Valdango, Penya: 43 
Viberna: 54 (vid. Biberna) 
Vico Luengo: 22, 23, 34 
Vinyals: 24 
Vinyar de la Penya de Sant Saluador: 11 
Vinyas: 22, 23, 38, 39, 52 
Vinyas de la Penya: 23 
Vinyero: 38, 39, 40, 45 (vid. Binyero) 
Vinyero Baxo: 40 
Vinyero de Sanper: 15 
Voco Volomot: 43 (vid. el sig.) 
Voz Volomot: 54 (vid. el ant.) 

Yeuolar: 34 

ÍNDICE DE ANTROPÓNIMOS85 

Alfonso Oliuan: 22, 23, 55 
Anthon dAcin: 15, 16, 18, 36, 50 
Anthon dOliuan: 27, 31 
Anthon de Puertolas (Gavín): 43 
Anthona dOros: 13 
Arnalt Bandres (Gavín): 43 
Arnauda de Lostau, conyuge de Domjngo 

Olivan: 41 
Arremonda: 22 (vid. Remonda) 
Audet de Carrera: 16,53 
Aznar dOrus: 22, 23, 38, 31, 43, 52, 56 
Aznar Montaner: 22, 23, 50, 52 

Bassallo, alias de Bernart de Larrede: 32 
Belarra, alias de Pedro Betes: 55 
Beltran del Ca~o: 1, 5 
Bernar de lAbadia, fillo de Catherina lAba­

dia: 32 
Bernart de Baxallo: 52 (vid. el ant.) 

85 Los nombres que aparecen seguidos de t son los referidos a personas que se ci tan en los manuscritos como ya fa­
llecidas. Los que pertenecen a hombres y mujeres de pueblos distintos a Biescas Uevan la localización entre paréntesis. 
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Bernart de Larrede: 20, 22, 23, 32 [alias Bas­
sallo], 34, 36, 41 

Bertholomeu dAjnsa, fillo de Ramon dAjn­
sa: 19,38,39 

Bertholomeu de lAbadia, alias del Ca~o: 32 
Betran Aznarez: 15, 22, 23, 34, 38, 39, 42,45, 

52,56 
Betran de Carrera: 34 
Betran de lAbadia, alias del Ca~o: 34, 40 
Betran deu Ca~o: 11, 12 
Betrana de Borrollan, esposa de Monauton 

de la Costa: 49 
Blascho Aznarez: 1, 8, 13 
Blasco dAdn, rector de Yosa: 44 

Ca~o, alias de Bertholomeu de lAbadia: 32; 
alias de Xemeno de lAbadia: 40 

Catherina dAjnssa, muller de Pedro del 
Ca~o t: 32 

Caxal, alias de Martín de Caujn y Domjngo 
Caujn: 34 

Clauera Pelay, alias Luengo: 20 
Clauerina Pelay, conyuge de Sancho Fanya­

nas: 18 
Colau, fillo de Marja de Bertholomeu: 26 
Contesa Auarqua, esposa de Johan Perez de 

Caujn: 48, 49, 57 

Domenja de Buey, conyuge de Anthon 
Oliuan: 31 

Domenja/Domenga Perez, filla de Carda 
Perez y muller de Alfonso Oliuan: 22,23 

Domjngo Arigual: 13 
Domjngo Belarre: 23 
Domjngo Berarre: 22 
Domjngo Brandiz: 8, 9, 13 
Domjngo Caujn, alias Caxal, fillo de Martín 

de Caujn: 34 
Domjngo Caujn Caxal: 43 
Domjngo dEnneco: 12, 13, 23 
Domjngo dEnnequo: 48 
Domjngo dEnyego t: 15, 22 
Domjngo dOros: 13, 18,33,43 
Domjngo Fanyanas: 34, 52 
Domjngo Fferrer: 54 
Domjngo Luengo: 13 
Domjngo Malo (Aso de Sobremonte): 31 
Domjngo Montanyes: 17, 19 
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Domjngo Oliuan: 41, 52 
Domjngo Oliuan, fillo de Anthon dOliuan: 

31,33 
Domjnguo Pelay: 8, 10 
Domjngo Samper: 13,38 (vid. el sigo y Dmjn-

guo Sant Per) 
Domjngo Sant Per: 8, 39, 41 
Domjngo Serrano: 4 
Domjngo Squerra: 34, 52 
Domjngo Xemeno, fillo de Martín de Caujn: 

34 (vid. Domjngo Caujn) 
Domjnguo Sant Per: 9, 10, 13 (vid. Domjngo 

Samper y Domjngo Sant Per) 
Domjnguo Serrano: 10 

Exemen Betran: 22 
Exemen dAso: 22 
Exemeno dAso: 18 
Exemeno Fanyanas: 22 
Exemeno Xemenez (Cavín): 43 
Exjmeno Aznarez: 4 

Fferrer de Fferrer, alias de Santa Engracia: 26 
Fferrer de Santa Engrada: 18 (vid. Fferrer de 

Fferrer) 
Frangua, muller de Carca de Bue: 12 

Carca de Bue: 12 
Carcia Auarqua: 22, 23, 24, 32, 34, 38, 39, 41 
Carda Betran: 1, 55 
Carcia Betran, fillo de Carda Betran: 1, 22, 

23,36,38,39,52 
Carda Bueno (Aso de Sobremonte): 29 
Carda Caxal: 13 
Carda dEneco: 30 (vid. Carda dEnneco y 

Carda dEnnequo) 
Carcia dEnneco: 4, 52 
Carda dEnnequo: 34, 37, 52, 53 
Carcia dEnyego: 3, 15 
Carda dEscuer: 14 
Carda Exemenez: 21, 22 
Carcia Fferrer: 3 
Carda Caujn: 13 
Carda Caujn, alias Caxart: 22, 23, 34, 56 
Carda Caujn Caxart: 43,52 
Carcia Johan de Caujn, fillo de Martín de 

Caujn: 34 
Carda Oliuan: 8, 41 
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Garcia Perez: 3, 6, 13, 21, 34, 38 t , 39 t 
Garcia Perez, fillo de Garcia Perez: 22, 23 
Garcia Perez de Gaujn: 22,23,34 
Garcia Vetran (vid. Garcia Betran) 
Garcia Xemenez: 15, 23 
Garcia Xemenez de Gaujn: 21 (vid. el sig.) 
Garcia Ximenez de Gaujn: 4 (vid. el ante-

rior) 
Gaxart, alias de Garcia Gaujn: 22, 23, 34 
Gostanc;:a de Senebue: 13 
Gracia, muller de Garcia Perez: 6 
Gracia Perez, nieta de Garcia Perez: 22 
Graciana de Layraz (7), conyuge de Garcia 

Oliuan: 41 
Guillem Arnaut de lAbadia, fillo de Catheri-

na dAjnsa: 32 
Guillem Xemenez (Gavín): 43 
Guillema de Sasa: 25 (vid. el sig.) 
Guillenina de Sassia, conyuge de Johan Pe-

lay, alias Luengo: 20, 54 
Gujral(t) Auarqua, fillo de Ruy Perez de 

Auarca (Gavín): 3, 7, 23 [senyor de Bar­
cepolleraJ, 30, 38, 39, 41, 47, 50 

Honos, muller de Betran deu Cac;:o: 11, 12 
Honos de Casamayor, muller de Beltran del 

Cac;:o: 5 

Jayme Arigual: 13 
Jayme Auarqua: 30, 53 
Jayme Fanyanas: 22, 23 
Johan Abat, clérigo (Satué): 2 
Johan Auarqua, fillo de Guiral Auarqua y 

Martina de Bergua: 50 
Johan Aznarez: 24, 34, 40, 56, 57 
Johan Aznarez, fillo de Exemen Aznarez t: 

21, 29, 37, 44, 45 
Johan Blasco: 21, 23,34,38,39,51,52 
Johan dAcin: 34,43,56 
Johan dAlbira t: 22, 23 
Johan dAso: 22, 23, 33, 36, 43, 51, 52 (vid. 

el sig.) 
Johan dAsso: 21 
Johan dExemeno: 56 
Johan dOliuan, fillo de Anthon dOliuan: 31 
Johan dOros, fillo de Domjngo dOros: 30, 

33,47 
Johan dOrus de Gaujn: 52 
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Johan de Belarre, fillo de Pedro Betes, alias 
Belarra y Narbona de Scuer: 55 

Johan de Carrera: 42, 52 
Johan de Caxal: 15,22,23,24,26 
Johan de Fferrer: 54 
Johan de Gaujn: 9, 11,22,23, 34,46, 52 
Johan de Monmesa (Escuer): 45 
Johan de Sasia (Gavín): 43 
Johan de Xemeno: 52 
Johan de la Barta: 51 
Johan Esquerra: 35 
Johan Ezquerra: 24 
Johan Fanyanas, menor: 50 
Johan Pelay, alias Luengo: 20, 25, 54 
Johan Perez, nieto de Garcia Perez: 22, 23 
Johan Perez de Gaujn: 48, 49, 52, 57 
Johan Ramon, rector de San Pedro: 14 
Johana Auarqua, esposa de Valentin 

dOliuan: 37 
J ohana Marjn, esposa de Domjngo Ffe-

rrer: 54 
Johanna Ferrer, esposa de Johan Aznarez: 44 
Jordan dAso: 14, 38,39, 42 t , 52 
JordanXemenez:22,23,34,38,39 
Jordan Xemenez de Gaujn: 43,50 

Lena dAso, abuela de Xemeno Gaujn y con­
yuge de Xemeno Fanyanas: 34 

Lena de lAbadia, conyuge de Pedro Pelay: 
18, 24, 35, 36 

Lena Samper, esposa de Johan de la Barta: 51 
Lop Auarcha, señor de Gavín: 43 
Luengo, alias de Pedro Pelay: 19; alias de Pe­

ro Gaujn: 20; alias de Johan Pela y y de 
Clauera Pelay: 20 

Marc;:ala Auarca, muller de Xemeno Aznarez 
t : 21, 29, 37, 44, 56 

Marja de Bertholomeu: 26 
Marja Betes, esposa de Jayme Auarqua: 53 
Maria Betran: 13 
Marja dOros: 10 
Marja de Fons, esposa de Domjngo dOros: 33 
Marja Ferrer, esposa de Johan dAso: 51 
Marja Lena, filla de Martín de Gaujn: 34 
Marja Pomaron, conyuge de Domjngo 

Santper: 41 
Marja Ramon, muller de Jordan dAso: 14 

243 



JESÚS V ÁZQUEZ OBRADOR 

Marja Vandres, esposa de Xemeno Gaujn, 
alias Caxal: 57 

Marja Xjmenez de Gaujn, muller de Martin 
Xjmenez de Gaujn t: 1 

Mariqua Pietraffita: 46 
Marquesa: 22,23, 34 (vid. sig.) 
Marquesa Oliuan, muller de Jordan dAso 

t: 42 
Marquesa Oliuan, muller de Pascual dAs o 

t :31 
Martin dArigual: 13 
Martin de Caxal: 15, 22,23,38,39,52 
Martin de Gaujn, alias Caxal: 34, 38 
Martin Turquo (Gavín): 43 
Martin Xjmenez de Gaujn t : 1 
Martina de Bergua, esposa de Gujralt Auar-

qua: 47,50 
Miguel dAso: 34, 52 
Mjguel dAso: 22, 23 
Miguel de Caxal, alias Ximeno: 37 
Mjguel de Pjetrafita: 15, 46, 52 
Mjngujco Betes, nieto de Pedro Betes, alias 

Belarra, y fillo de Pero Belarre: 55 
Monauton de la Costa: 49 

Nadal dArremon: 9, 11 
Narbona, muller de Sancho de Glera: 5 
Narbona Caxal, muller de Garcia Betran: 1 
Narbona de Scuer, esposa de Pedro Betes: 55 
Narbona Gaujn, alias Caxal, esposa de Mi-

guel de Pietraffita: 46 
Njcholau dAjnsa: 24, 35, 38, 39 
Njcholau dAjnsa, tío de Bertholomeu dAjn­

sa: 19, 32, 34, 38 [fillo de Bertholomeu 
dAjnsa] 

Orja dAsun, conyuge de Pedro Pietrafita 
(Aso de Sobremonte): 29 

Orja de Gaujn, filla de Martin de Gaujn: 34 

Pascual dAso t: 31 
Pascual de Fanlo: 2 
Pascual de Ferrer: 27 
Pascual de Santa Engracia: 18, 38, 39 
Pedro dAlbira: 47, 50 
Pedro dAso: 47 
Pedro Belarre: 22, 23, 34, 42, 55 [= Pedro Be­

tes, alias Belarra] 
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Pedro Betes, alias Belarra: 55 
Pedro del Ca¡;o t: 32 
Pedro Guaujn: 38, 39 
Pedro la Laguna (Yosa de Sobremonte): 24 
Pedro Luengo: 36,52 (vid. Pedro Pelay y Pe-

ro Luengo) 
Pedro Oliuan: 39, 52 
Pedro Oliuan (habitante en Xabierre de los 

Cornudos [hoy, del Obispo]) : 50 
Pedro Pelay: 52 
Pedro Pelay, alias Luengo: 18, 24, 28, 35 
Pedro Pietrafita (Aso de Sobremonte): 24, 25, 

29, 35, 40, 45 
Pedro Sanper: 36 
Pero Belar<r>e, fillo de Pedro Betes, alias 

Belarra: 55 
Pero Betes, fillo de Sancha de Glera: 5 (vid. 

Pedro Betes) 
Pero dAso: 34 
Pero Ferrer: 13 
Pero Gaujn: 51 
Pero Gaujn, alias Luengo: 19 
Pero Lacasa, justicia del V. de Tena, 17 
Pero Luengo: 34, 38, 39 
Pero Marques (Escarrilla): 2 
Pero Oliuan: 16, 38 
Pero Samper: 38, 52 
Pero Sant Per: 39 
Petro Fierro (Senegüé): 1 
Petro Oliuan [?]: 13 
Petro Pietrafita: 13 
Prosina de la Tara, esposa de Tomas de Sa­

lamana: 48 

Ramon dAjnsa t : 19,38,31 
Ramon de Biescas: 3, 6 
Ramonda de lAbadia, muller de Johan de 

Fferrer t: 54 
Remonda: 23 
Rodrigo Auarcha: 15 
Ruy Perez Auarca: 1, 2 

Sancha, muller de Ramon de Biescas: 3 
Sancha Aznarez, esposa de Garcia Gaujn, 

alias Caxal: 56 
Sancha dAjnsa, esposa de Johan dOros: 47 
Sancha dEnneco: 23 
Sancha dEnyego: 22 
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Sancha de Glera: 5 
Sancha de la Laguna, muller de Domingo 

Arigual: 13 
Sancho dAlbira: 9, 11, 13 
Sancho dAsun: 13,16,50 
Sancho dOrus (Gavín): 15 
Sancho de Glera: 5, 6 
Sancho Fanyanas: 18,20,22,23,28,38, 39 
Sancho Fanyanas, mayor: 34 
Sancho Latorre: 43 
Sancho Perez: 55 
Santa Engracia, alias de Fferrer de Fferrer: 26 
Steuan dOros: 52 

Toda Anthona, filla de Martin de Gaujn: 34 
Toda Fanyanas, conyuge de Mar~n de Ca­

xal: 15 
Toda Fanyanas, conyuge de Martin de 

Gaujn: 34 
Tomas de Salamana: 48 

Valantin: 22, 23 
Valantin dOliuan: 52, 53, 58 
Valentin dOliuan: 34,37,38,39 
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Vernart de Larrode [sic] : 21 (vid. Bernart de 
Larrede) 

Xemen Aznarez t: 22, 23, 29, 44 
Xemen Betran: 22, 23, 34 
Xemen dAso: 23, 29 
Xemen dEnnequo: 58 
Xemeno Aznarez: 15, 16, 21 
Xemeno Belarra: 23 
Xemeno Berarre: 22 
Xemeno Caxal: 22, 23 (vid. Xemeno Quaxal) 
Xemeno dAso: 34 
Xemeno de lAbadia, alias del Cac;o: 40 
Xemeno del Cac;o: 21 
Xemeno Fanyanas: 22, 23, 32, 43 
Xemeno Fanyanas, abuelo de Xemeno 

Gaujn: 34 
Xemeno Gaujn: 34 
Xemeno Gaujn, alias Caxal: 38, 50, 57 
Xemeno Quaxal: 58 (vid. Xemeno Caxal) 
Ximeno, alias de Miguel de Caxal: 37 
Ximeno Caxal: 14 
Ximeno de Gaujn: 13 
Ximeno Fanyanas: 13 
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RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 



Aquellas entidades, autores o editoriales que de­
seen dar a conocer sus libros, siempre que versen 
sobre temas de Filología (Lingüística y Literatura), 
especialmente relacionados con el ámbito aragonés 
o pirenaico o que hayan sido realizados en el mis­
mo, deberán enviar dos ejemplares de la publica­
ción a Alazet, indicando su interés en que aparezca 
una reseña en esta sección de nuestra revista. 

El Consejo de Redacción 



MONTANER, Alberto, El Cid en Aragón, Zaragoza, Caja de Ahorros de la Inmaculada 
de Aragón (<<CAl 100», 11), 1999, 110 páginas. 

José Ángel SÁNCHEZ IBÁÑEz 

Un buen rato de muy grata lectura proporciona El Cid en Aragón, espléndido 
librito rubricado por Alberto Montaner, quien, con erudición jugosa, ha sabido re­
correr los trayectos aragoneses del Campeador. Trayectos bien distintos, por cierto, 
aunque más de una vez discurran en paralelo, según perfilen las andanzas del Cid 
literario, del histórico o del que nos han legado tradiciones legendarias de diverso 
cariz. 

En torno a esa presencia multifacética ha articulado Montaner su nueva en­
trega cidiana. En efecto, tres capítulos constituyen la parte del león en este menudo 
volumen. En «El Cid de la historia» (pp. 11-54), al autor procura reconstruir «las 
andanzas del Campeador por lo que más tarde sería Aragón», territorio que -no se 
olvide- a la sazón correspondía «básicamente [a]l reino andalusí de Saraqusta» 
(p. 9). La batalla de Graus (¿1063?), la «supuesta conquista de Zaragoza (1067» > 
(p. 20), el primer destierro de Rodrigo (1081) y su exilio en Saraqusta -pleno de vi­
cisitudes que, cuando lo que Harold Bloom ha llamado escuela del resentimiento sien­
ta cátedra, corren el serio riesgo de ser mal interpretadas por más que, como de­
muestra Montaner, resulten del todo coherentes con el espíritu de su época-, la 
batalla de Almenar (1082), la novelesca «traición de Rueda (1083» > (p. 32), la cam­
paña del Maestrazgo (1084), el cerco de Saraqusta y el regreso del Cid a Castilla 
(1086), y, por fin, la batalla del pinar de Tévar (1090), son los episodios que centran 
este amplio capítulo. 

En «El Cid del Cantar» (pp. 55-94), Montaner aborda un pormenorizado 
seguimiento del periplo aragonés del Campeador literario, conforme lo narran los 
vv. 545-1086 del Cantar de mio Cid. Constituyen éstos «una sección continua y bas­
tante compacta dentro de su desarrollo argumental» (p. 57), sección que, por lo de­
más, adopta básicamente las mismas estrategias retórico-discursivas que el resto del 
poema cidiano. En cuanto al devenir de la trama, las diversas circunstancias deri-
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vadas de su destierro -umco en el Cantar, dúplice en la realidad histórica­
traen a Rodrigo Díaz hasta el valle del Jalón, al que impone «su protectorado» 
(p. 59). En tierras del Jalón se sitúa también el encuentro con los caídes Fáriz y Cal­
ve (vid. pp. 65-79), «episodio ficticio [ . .. ] que va a proporcionar la primera batalla en 
campo abierto del Cantar de mio Cid» (p. 66). Las siguientes andanzas del Campea­
dor (vv. 862-953) se desarrollan por tierras de Daroca y Teruel. A diferencia de la 
campaña del Jalón, estas nuevas correrías presentan «una cierta base histórica, da­
do que el Cid sí estuvo en estas zonas en diversos momentos, si bien el Cantar, de 
acuerdo con su técnica acostumbrada, l[a]s reagrupa y ordena en una secuencia bas­
tante coherente (pero inventada) de avance hacia la zona de Valencia» (p. 81). Por­
que el itinerario aragonés que traza el Cantar contribuye decididamente a perfilar 
una nítida progresión en la trayectoria heroica de Rodrigo. El punto culminante 
(vv. 954-1086) se producirá en la batalla del pinar de Tévar, «el único episodio de los 
referidos a Aragón que se basa claramente en un hecho histórico. Es más: el relato 
del poema presenta tantos puntos de contacto con la Historia Roderici que apenas 
cabe duda de que su autor conoció al menos esa sección de la biografía latina del 
Campeador» (p. 86). Al margen del seguimiento minucioso de las vicisitudes que 
plantea el Cantar, el aspecto que resulta más de agradecer es la detallada puesta en 
situación del texto literario que Montaner lleva a cabo. Es constante su esfuerzo por 
explicar al lector distintos realia que están en la entraña del poema cidiano, lo que se 
traduce en una exposición pormenorizada de usos y costumbres, en el desmenuza­
miento de instituciones, preceptos legales o estrategias militares: véase como botón 
de muestra la explicación, deliciosa, de la treta del tornafuye en la página 64. Lejos 
de perderse en digresiones eruditas, el autor consigue por esta vía que los lectores 
comprendan cabalmente y, en consecuencia, gusten los fragmentos oportunos del 
poema. 

A este propósito, la apuesta de presentar en castellano actual los pasajes ci­
dianas implicados por el título podría ser, ciertamente, cuestionada. Ahora bien, 
Montaner ofrece más una transducción -si se nos permite usar latamente el feliz tér­
mino de Dolezel- que una mera traducción al estándar hodierno, con lo que se ins­
cribe en una línea divulgativa que cuenta con antecedentes muy acreditados y que, 
además, no es cosa de ahora (cfr. sólo Pablo JAURALDE Pou, Manual de investigación 
literaria. Guía bibliográfica para el estudio de la Literatura Española, Madrid, Credos [«Bi­
blioteca Románica Hispánica, I1I». «Manuales», 48], 1981, pp. 167-168). Bastará re­
cordar, por cuanto hace a nuestro caso, la muy difundida versión en prosa de Al­
fonso REYES que flanqueaba el texto menendezpidalino en Poema del Cid: Texto y 
traducción (Madrid, Espasa-Calpe [«Universal», 1-4], 1919; reed. en Cantar del Cid, 
pról. de M. de Riquer, Madrid, Espasa-Calpe [«Selecciones Austral», 12], 1976). Tén­
gase en cuenta, por otro lado, que el volumen que hoy reseñamos se encamina a un 
segmento amplio y muy variado de lectores, a quienes la versión moderna permiti­
rá sortear algunos escollos lingüísticos poco gratos en una cita como esta. Lo de­
seable sería, claro, que estos lectores acabasen derivando hacia el texto medieval 
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-o volviendo a él, si ya lo conocen- y creemos que El Cid en Aragón contribuye no 
poco a tan plausible fin. En todo caso, la versión del texto que ofrece Alberto Mon­
taner resulta excelente por varios conceptos. Entre sus virtudes debe destacarse el 
respeto por las pautas métricas del Cantar: en este orden de cosas, se mantiene al pie 
de la letra la asonancia que individualiza a cada serie de versos y, de modo aproxi­
mado, también la dimensión de los hemistiquios. 

Más sucinto que los anteriores, el tercer capítulo (<<El Cid de la leyenda», 
pp. 95-108) examina la repercusión de la(s) leyenda(s) cidiana(s) en el territorio de 
lo que hoy llamamos Aragón. Las principales escalas de esta ruta dispersa se sitúan 
en Calanda -que proporciona un buen ejemplo entre las «leyendas etiológicas, es 
decir, aquellas que pretenden explicar el origen de algo, sea un fenómeno natural, 
una costumbre, un edificio o un instrumento», p. 98-, el Maestrazgo, con la «bata­
lla de Torrenublos» (vid. pp. 103-104), o Albarracín. Sin olvidar, claro está, el rico ve­
nero de leyendas monásticas que, aun teniendo su norte en el cenobio castellano de 
San Pedro de Cardeña, encuentra un interesantísimo correlato aragonés en el caso 
de San Juan de la Peña (pp. 105-108). 

Un pórtico tan breve como enjundioso (<< El Cid, entre la historia y la leyen­
da», pp. 5-10), donde el autor asienta y resume a un tiempo las bases generales del 
tema, precede a los tres capítulos descritos. Con todo este conjunto, Montaner con­
sigue que el lector disfrute saboreando el estado de una cuestión que, en rigor, dis­
ta de resultar sencilla. Las píldoras doradas de El Cid en Aragón condensan, gracias 
a una rigurosa voluntad de síntesis y revisión, la prolija historiografía cidiana en sus 
vertientes tanto filológica como histórica. En este sentido, la «Bibliografía» de las 
pp. 109-110, que consigna ocho entradas de «Fuentes» y dieciséis de «Estudios», no 
es sino una excerta mínima -sólo se ha recogido lo que concierne más directamen­
te a la parcela que el título acota- de entre la copia de trabajos que el autor ha ma­
nejado y asumido. Porque este nuevo acercamiento a la figura y las circunstancias 
del Campeador es fruto de una vocación sostenida y de un solidísimo conocimien­
to de la materia, que el autor acreditó ya en su precoz monografía «El Cid: mito y 
símbolo» (Boletín del Museo e Instituto «Camón Aznan, XXVII [1987], pp. 121-340; dr. 
al respecto Alan DEYERMOND, Historia y crítica de la literatura española, 1/1: Edad Me­
dia . Primer suplemento, Barcelona, Crítica, 1991, p. 60) Y confirmó con trazo rotundo 
merced a su edición -ineludible- del Cantar de mio Cid (Barcelona, Crítica [«Bi­
blioteca Clásica», 1], 1993). Y esto por citar tan solo dos de los empeños mayores de 
quien es, hoy por hoy, especialista cidiano de prestigio internacional. 

Merece la pena destacar asimismo la realización técnica del volumen. Aun 
con las limitaciones que impone el modesto pie forzado de una colección como es­
ta, el libro se presenta muy bien ilustrado. No faltan, por ejemplo, mapas de las cam­
pañas cidianas históricas (p. 52) Y literarias (p. 53) e incluso reproducciones facsi­
milares procedentes de la Historia Roderici (p. 36) Y del codex unicus del Cantar 
(pp. 67 Y 77), amén de otros apoyos gráficos. Todo ello muy bien traído al hilo del 
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texto, que no es lo de menos. Las erratas son tan escasas -y fácilmente subsanables 
por el lector- que pueden esgrimirse como argumento a contrariis para destacar el 
infrecuente cuidado material que la Caja de Ahorros de la Inmaculada está volcan­
do en esta serie divulgativa, lo que la dota de una dignidad poco usual en publica­
ciones de tales características. 

Trabajos, en fin, como el aquí reseñado merecen ser recibidos con alborozo, 
pues - ya lo sabía Horacio- omne tu lit punctum qui miscuit utile dulci, lectorem delec­
tanda pariterque manen do. 
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V ÁZQUEZ OBRADOR, Jesús, Toponimia de las comarcas de Tierra de Biescas y Sobrepuerto 
(Huesca), Huesca, Instituto de Estudios Altoaragoneses, 1992, 1.304 pp. (ed. en mi­
croficha). 

Moisés SELFA SASTRE 

La obra del profesor Vázquez Obrador Toponimia de las comarcas de Tierra de 
Biescas y Sobrepuerto (Huesca) es un estudio de la toponimia recogida en una de las 
zonas más noroccidentales del territorio altoaragonés: las comarcas de las tierras de 
Biescas y Sobrepuerto. En total, veinticinco núcleos de población con un número 
aproximado de cinco mil topónimos. Se trata de un trabajo científicamente riguro­
so, en el que la claridad y exactitud lingüísticas abren el camino a una lectura aten­
ta y precisa. 

La estructura de la obra es muy clara: en un capítulo inicial se justifican, fun­
damentalmente, la génesis y objeto del trabajo, el área geográfica de estudio y los 
materiales y metodología del mismo; a continuación, en un primer gran bloque, se 
agrupan por afinidades semánticas, en lo que podrían denominarse campos asocia­
tivos, cada uno de los topónimos objeto de análisis (macro topónimos y microtopó­
nimos), con un total de veintiséis capítulos; en un segundo bloque, se reúnen los vo­
cablos atendiendo a su evolución fonética, estableciendo distintos apartados 
referidos a vocalismo, consonantismo, morfología y lexicología. Finalmente, se pre­
sentan unas conclusiones que resumen de un modo claro y conciso todo el trabajo 
realizado. 

Como ya hemos dicho, la primera parte de la obra posee un carácter intro­
ductorio. Vázquez, tras repasar sucintamente los escasos estudios realizados hasta 
el momento sobre toponimia oscense, considera que, si bien se han llevado a cabo 
los primeros esfuerzos por el conocimiento y análisis de ésta, «aún queda mucho 
por investigar, pues al haberse centrado la mayor parte de los trabajos en la parte 
norte de la provincia, permanece inexplorado el resto de la misma» (p. 15). Por otra 
parte, otro de los motivos de elección de la zona objeto de estudio fue el ampliar 
geográficamente hacia el sur el área de trabajo analizada ya por el autor en su tesis 
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de licenciatura: Aso, Yosa y Betés de Sobremonte. Es lo que, como ya hemos dicho, 
se denomina en toda la obra con el nombre genérico de Tierra de Biescas y Sobre­
puerta. Por lo que se refiere a los objetivos del trabajo, cabe señalar fundamen­
talmente dos: el estudio lingüístico de los topónimos recogidos, tanto en su aspecto 
fonético como en el morfológico y lexicológico, y el intentar evitar la desaparición 
de muchos topónimos que corren el peligro de perderse en el olvido, debido a la in­
troducción en estos lugares de formas de vida más modernas diferentes a los me­
dios tradicionales de trabajo y subsistencia. 

La descripción geográfica del área de estudio es ejemplar. Se nos presentan, 
en primer lugar, dos áreas distintas. Una de ellas, Sobrepuerta, comprende los pue­
blos de Ainielle, Basarán, Cillas, Cortillas, Escartín, Otal y Sasa. En esta comarca, 
Vázquez, conocedor de la importancia de saber conjugar en todo estudio toponími­
co serio geografía y toponimia, nos describe las tres unidades físico-geográficas que 
la caracterizan: una penillanura a caballo entre la cuenca hidrográfica del Gállego y 
del Ara, la cabecera del barranco de Oliván y, por último, la cabecera y curso medio 
del barranco de Otal, que vierte aguas al río Ara. La segunda área de estudio es la 
Tierra de Biescas, que engloba los pueblos de Barbenuta, Berbusa, Biescas, Casbas, 
Escuer, Espierre, Gavín, Javierre del Obispo, Lárrede, Oliván, Orós Alto, Orós Bajo, 
Satué, Senegüé, Susín y Yésero. Dentro de este sector geográfico, también distingue 
Vázquez tres zonas distintas: las sierras del límite septentrional, que engloban cimas 
como la de Tendeñera, una serie de montañas de maciza contextura de forma alo­
mada, y, finalmente, una planicie aluvial de más de un kilómetro de anchura por la 
que se extiende el cauce del río Gállego, la cual forma el fondo de un ejemplo de va­
lle en artesa. 

Tras realizar un repaso a los aspectos demográficos y humanos propios del 
área de estudio -se analizan sobre todo las causas de la emigración a finales de los 
años sesenta-, el autor aborda los aspectos históricos más relevantes por los que 
han atravesado ambas comarcas. Se insiste, fundamentalmente, en la presencia del 
componente histórico musulmán hasta la llegada de Sancho Garcés III de Navarra, 
que reconquistó la comarca del Gállego y Sobrepuerta. 

En cuanto a las fuentes de recopilación toponímica sobre las que se efectúa el 
estudio, diferencia el autor las orales de las escritas. Como punto de partida para la 
recogida del material oral, se empleó el Cuestionario de Onomástica Aragonesa (s. f.) 
de Tomás Buesa Oliver. En casi todos los pueblos, como confiesa el propio Vázquez, 
«realizamos las encuestas procediendo de manera similar: en lugares desde los que 
se divisaba la totalidad o la mayor parte del término y procurando que hubiera 
siempre más de una persona» (pp. 39-40). Así, se recorría con la vista el territorio 
abarcado por ella, con lo que se iban anotando los nombres de cualquier accidente 
geográfico que surgiera. Por su parte, las fuentes escritas empleadas son de dos ti­
pos: en primer lugar, las fuentes escritas inéditas, que comprenden los protocolos de 
los notarios de Biescas, fechados a partir de la segunda mitad del siglo XVIII, con-
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servados en el Archivo Histórico Provincial de Huesca (AHPH); los Libros de Ami­
llaramientos, que datan de los años 1862 y 1863, también en el AHPH, y los Libros de 
las Contadurías de Hipotecas. El vaciado de todas estas fuentes permitió registrar al­
gunos nombres que no habían sido anotados en las encuestas orales iniciales. En 
cuanto a las fuentes escritas editadas se consultaron, principalmente, las listas to­
ponímicas publicadas por Elcock y, en menor medida, por Kuhn y los mapas del 
Instituto Geográfico y Catastral, así como los del Servicio del Ejército. 

En lo que se refiere a la organización del estudio, Vázquez, como ya hemos 
dicho en un principio, agrupa los topónimos recogidos en campos semánticos. Den­
tro de cada campo, éstos han sido ordenados alfabéticamente y en los topónimos 
compuestos se han tenido en cuenta los elementos constituyentes, sean o no trans­
parentes hoy, de tal forma que se ha realizado una doble entrada del vocablo de 
acuerdo con el significado de cada uno de sus elementos. A cada topónimo o grupo 
de ellos sigue la localidad a que pertenece, indicada con la abreviatura correspon­
diente. Al final de cada uno de los apartados se relacionan unas conclusiones par­
ciales que atienden fundamentalmente a los aspectos semánticos y estratigráficos de 
los topónimos analizados. Este capítulo inicial concluye con la indicación de las no­
taciones fonéticas que se utilizarán a lo largo de todo el trabajo y de la relación de 
informantes gracias a los cuales éste ha sido posible. 

Nos hemos detenido especialmente en el análisis de esta parte introductoria 
de la obra porque nos parece metodológicamente muy clara para todo estudio to­
ponímico serio. 

En el primer gran bloque de la obra, nos encontramos ya con el estudio topo­
nímico de las comarcas estudiadas. Se diferencia el análisis de la toponimia mayor 
del de la toponimia menor. En el capítulo correspondiente a la toponimia mayor, se 
incluyen los nombres de los veinticinco núcleos de población sobre los que se efec­
túa el estudio lingüístico. La exposición del análisis de los macrotopónimos es ejem­
plar y clara: se especifica, en primer lugar, la documentación medieval y moderna 
en que éstos aparecen; a continuación, se nos presenta su posible origen etimológi­
co a partir de la exposición de diversos caminos interpretativos. Si la solución no es 
segura, se nos indica con toda claridad y honradez. Por último, se aborda la evolu­
ción fonética del topónimo en cuestión hasta la actualidad. 

En el análisis de la toponimia menor, Vázquez distribuye los topónimos en 
veintitrés campos asociativos: oronimia, naturaleza del terreno y presencia de ele­
mentos físicos, llanos y depresiones, dimensión y tamaño, forma y configuración, si­
tuación y orientación, color y otras sensaciones visuales, sensaciones no visuales, 
localización temporal, hidronimia, fauna, flora, espacio agrícola, espacio y vida pas­
toriles, nombres de objetos de la vida cotidiana, vías de comunicación y señales de­
marcativas del terreno, construcciones, hechos y fenómenos o actividades acaecidos 
en el lugar, propiedad y disfrute de la tierra, industria y comercio, motivos diversos, 
antroponimia y vida religiosa y hagiotoponimia. En un capítulo aparte incluye los 
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nombres de origen dudoso o desconocido. Al igual que en la toponimia mayor, la ex­
posición del estudio etimológico es ejemplar y clara, aunque ligeramente diferente. 
Se presenta en primer lugar la etimología, siempre que ello es posible; seguidamen­
te, la evolución fonética operada desde el étimo, así como la indicación de si se trata 
de un vocablo con vitalidad en el habla viva o bien resulta ya opaco para los ha­
blantes; a continuación se proporciona la documentación antigua y moderna en que 
aparece cada topónimo, y por último se hace constar la localización de otros topóni­
mos semejantes al analizado en otros puntos geográficos oscenses. 

En un segundo bloque, se agrupan los topónimos atendiendo a su evolución 
fonética, morfológica y léxica. Vázquez, en un esfuerzo de organización lingüística, 
establece diversos capítulos referidos al vocalismo, el consonantismo y la morfolo­
gía. En el capítulo dedicado al vocalismo destacan las evoluciones típicamente alto­
aragonesas de E tónica> ía y de ó tónica> ua y el fenómeno de la metafonía produ­
cido por la vocal átona -u (Retuno, por ejemplo). Del consonantismo, son notables 
los resultados obtenidos por el autor, sobre todo en lo que se refiere a la conserva­
ción de la F- inicial latina (Forquello, Foya, por ejemplo) y la evolución de G-, J- ini­
ciales latinas al sonido palatal [e] (Chínebro, Chuncar, por ejemplo) y la evolución de 
la -LL- intervocálica también al sonido palatal [e] (Arratíecho, Penacha, por ejemplo). 
En lo que se refiere a la morfología, cabe destacar los plurales en -z (Os Foraz, Sarraz, 
por ejemplo) y la gran cantidad de sufijos recogidos. 

De este magno estudio lingüístico, se derivan unas conclusiones que resumen 
las particularidades más sobresalientes de la toponimia analizada. En síntesis, son 
las siguientes: 

1. Dentro de la fonética vocálica, Vázquez observa que las vocales tónicas E y 
Ó diptongan respectivamente en íalíe y ualue. Por otro lado, destaca el fenómeno de 
metafonía vocálica a causa de la influencia lingüística que ejerce la vocal final-u so­
bre la vocal inicial. 

2. Conservación de la F- inicial latina y evolución de G-, J- iniciales latinas a [e]. 

3. -NN- Y -ND- evolucionan a [1)] en las dos comarcas estudiadas, mientras que 
-NS- pasa a [s] en Tierra de Biescas y se mantiene en Sobrepuerto. 

4. En la formación del plural, una particularidad interesante es la presencia 
del morfema interdental [8] procedente de la evolución de -T'S y -D'S. 

5. En cuanto al artículo, quedan restos de la forma es ('los, las'), usada tanto 
para el masculino como para el femenino. 

6. La sufijación es muy variada, con predominio de las formas -é, -et y -eta y, 
sobre todo, -ón, que lleva implícita connotaciones despectivas. 

7. En cuanto al origen etimológico de los topónimos, la mayor parte proceden 
de bases latinas y sólo unos pocos están emparentados con las lenguas prerromanas. 
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8. Finalmente, se observa que la toponimia de esta área mantiene grandes se­
mejanzas con la de otras próximas, como la del valle de Tena, valle de Broto o 50-
bremonte. 

En definitiva, nos encontramos ante un trabajo ejemplar, capaz de combinar 
el rigor y la exactitud científicos con el entusiasmo y atractivo filológicos, que cons­
tituye una obra de consulta imprescindible para todo aquel que decida adentrarse 
en el conocimiento y análisis de la toponimia, en particular de la altoaragonesa. 
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DONACIÓN DE LA CASA DE ESPAÑA EN SAN DIEGO 

A LA DIPUTACIÓN GENERAL DE ARAGÓN DE DIVERSOS OBJETOS 

PERSONALES DE RAMÓN J. SENDER 

La Casa de España en San Diego es una organización sin fines lucrativos cuyo 
propósito es fomentar el conocimiento y mantenimiento de las raÍCes y la herencia cul­
tural española entre los españoles residentes en el área de San Diego, favorecer y es­
timular las relaciones entre los mismos para mejorar su conocimiento y valoración de 
la riqueza cultural española, así como darla a conocer a la sociedad norteamericana 
que los acoge. 

Es para la Casa de España en San Diego motivo de orgullo el haber tenido por 
fundador y «presidente honorario» al egregio escritor aragonés Ramón J. Sender, 
quien, en compañía de un grupo entusiasta de españoles residentes en San Diego, en­
cabezó una iniciativa que continúa hasta la fecha. 

Es innecesario, por ser harto conocida, extenderse en explicaciones sobre la fe­
cunda tarea literaria de Sender en los años que residió en San Diego hasta su falleci­
miento en 1982. De ella y de su talla personal guardan entrañable recuerdo los socios 
de la Casa que lo conocieron personalmente. 

Uno de sus más íntimos amigos en San Diego fue don Juan Bertrán, socio de 
nuestra Casa y presidente que fue de la misma en 1978 y 1979, a quien el propio Sen­
der confió la triste tarea de, junto con sus familiares más cercanos, esparcir sus ceni­
zas en el Pacífico frente a San Diego y a quien también dejó algunos de sus enseres 
personales. Entre ellos se encontraba la mesa de despacho donde Sender trabajó du­
rante esos años, así como unos ochenta libros de su biblioteca personal. 

A iniciativa suya y de la Tertulia Literaria, coordinada por don Luis Beltrán 
Talamantes, vicepresidente y consejero de Asuntos Culturales de la Casa (quien, 
por lo demás, es nieto de aragoneses de Daroca y ha residido varios años en Zara­
goza, donde nacieron sus dos hijos), la Casa de España en San Diego decidió ofre-
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cer la cesión de dichos objetos a la Diputación General de Aragón, en la certeza de 
que esta institución, así como el pueblo aragonés a quien representa, sabrían valo­
rar más que nadie estos objetos tan íntimamente ligados a la vida y la obra de uno 
de los más universales aragoneses contemporáneos y encontrarían para ellos ellu­
gar que merecen por su naturaleza única. 

La Diputación General de Aragón se mostró entusiasmada con esta iniciativa 
y el consejero de Educación y Cultura, Excmo. Sr. D. Vicente Bielza de Ory, se des­
plazó en persona a San Diego expresamente para recibir este legado, que ocupará 
lugar preeminente en la Biblioteca de Aragón en Zaragoza, por su singularidad y el 
interés de los libros cedidos, que contienen múltiples notas manuscritas, dedicato­
rias y referencias de Sendero 

El acto formal de entrega y recepción se llevó a cabo en una sencilla ceremo­
nia, el pasado día 28 de enero de 1999, en el club ajedrecista «Balboa Club», exacta­
mente en la misma sala donde Ramón J. Sender y el grupo de españoles entusiastas 
fraguaron la fundación de la Casa. 

El acto consistió en una bienvenida e introducción a cargo de don Luis Bel­
trán, en la que recordó el motivo de la reunión, seguidas de la lectura de un frag­
mento de La kermesse de los alguaciles de Sender, que resultó muy emotivo, ya que fue 
escrito en San Diego, en donde ocurre la acción, y algunos de los personajes eran en 
realidad personas que se encontraban presentes. 

A continuación don Juan Bertrán rememoró las reuniones iniciales y la fun­
dación de la Casa de España y la profesora Mary O'Brien recordó a Sender como co­
lega profesor en la San Diego State University (SDSU) y su amistad personal con la 
familia. 

Tras ello, la presidenta de la Casa, doña Susi Lusti, tomó la palabra, entre­
gando los enseres y mostrando la satisfacción de que se les dará el valor que mere­
cen, a lo cual respondió don Vicente Bielza, agradeciendo la entrega, glosando la im­
portancia del legado y relacionando muchos de los libros que componen el mismo 
con las múltiples facetas de Sender como escritor y persona. 

A continuación se procedió a la firma de un documento que recoge para la 
posteridad tan relevante acto, tras lo cual se sirvió una copa de vino español. 

Al acto, que revistió gran brillantez, no por lo lujoso del local ni de los adere­
zos sino principalmente por el emotivo ambiente y el generoso esfuerzo y voluntad 
de todos los presentes, en particular los miembros de la Tertulia Literaria, artífices 
de los innumerables detalles inherentes a la iniciativa, asistieron, además de las per­
sonalidades citadas, el Sr. Cónsul en Los Ángeles y su esposa, la Sra. Cónsul Hono­
rario en San Diego y su esposo, la Directora del Centro de Recursos Educativos de 
la Oficina de Educación en Los Ángeles, diversos profesores de la SDSU y unos cin­
cuenta socios y amigos de la Casa. 
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Casa de Espaí'ia 
en San Diego 

Hágase público y quede rarificado por el presente documento el acucrdo al anzado entre 
la 

~da ~ ,g~ffMia ~ ~ ~t:~o 
representada por su Presidenta, Sra. Doña Asunción Lusti y su Vicepresidente y 

Conscjero de Asuntos Culturales, Don Luis J3elu:án Talamantes, la 

SlJijt&¿aOúyn c!lenR/IcCtl de CYf6j~ewM? 
representada por su om,cjero de Educación y Cultura, Excmo. Sr. D. Vicente J3ielZl¡ de 

Ory y su Jefe de Servicio de Acción Culturi¡ l Sr. D. Aou:tÍn Azaña Lorem.o y 

legatario del eminCIHC escrilor aragonés, Fundador y Presidcnte lIonorario de 
la Casa de España en San Diego, D. Ramón J . Sender 

de la prcsemación y ofrecimiento efectuado por la Casa de España en San Diego. en nombre de 
D. Juan Bertrán, a la Diputación General de Aragón, de la mesa de trabajo y un lote de 83 libros 
y publicaciones diversas que pelteneeieron a Ramón J. Sender, objetos cuya propiedad y lodos 
los derechos a ella asociado se ceden enterament.e a la Diputación General de Aragóll , en pro 

del mayor y mejor bién público a que la Diputllción General de ragón los destinará. 

Dado en Sao Diego. Estados Unidos de América, a veintiocho de Enero de mil novecientos 

BOLETÍN SENDERIANO, 8 (1998) 

~Q~~~ 
Ju~Bertrán Vicente Bíclza 

Consejero Educación y Cultura 

~" 
Agtl<l rn A1.aM 
Jefe de Servicio Acción Cultura! 
Dipu~1ci6n Genero! de Amgón 
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En el momento de redactarse esta nota, los objetos ya han llegado a España y 
los planes de la Diputación General de Aragón contemplan la instalación en su lu­
gar de destino durante el mes de mayo de 1999. 

La Casa de España en San Diego se congratula de tener la oportunidad de po­
der informar de esta iniciativa, así como de constatar cómo la voluntad y el esfuer­
zo de un grupo reducido de personas pueden conseguir, si se lo proponen, hacer, 
aunque sólo sea en pequeña escala, una aportación al conocimiento de nuestra his­
toria literaria. 
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Asunción Lusti 
Presidenta de la Casa de España en San Diego 
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RELACIÓN DE LIBROS DE LA BIBLIOTECA PERSONAL DE RAMÓN J. SENDER 

DONADOS POR LA CASA DE ESPAÑA EN S AN DIEGO 

A LA DIPUTACIÓN GENERAL DE ARAGÓN1 

ALURlSTA, Timespace huracan: poems 1972-1975, Alburquerque (Nuevo México), Pajarito Publications, 1976, 
110 pp. (dedicatoria muy especial). 

ÁLVAREZ, Rosa Elvira, El alba perdurable [1 a parte], Los Ángeles, Ediciones de la Frontera (<<El Centauro De-
capitado»), 1968,26 pp. (hay una introducción-presentación de Ramón J. Sender) . 

-, Romance de la montuna y otros poemas, Hollywood, Ediciones de la Frontera, 1969. 

-, El alba perdurable, Panamá, Instituto Nacional de Cultura (<<Colección Múltiple. Poesía», 7), 1977. 

ANTHONY, Phil E., Prep book: for Real Estate Salesmen and Brokers including business opportunity, Los Ánge-
les, Anthony Schools, 1967,22" ed. 

A pPROACHING free energy by The Editors of Rodale's New Shelter, [s. 1., s. n.], 1980, 117 pp. 

ARMANJ, Horacio, Recreos del tiempo, Buenos Aires, Emecé, 1978, 74 pp. (dedicado y fechado por el autor). 

As! es Finlandia, texto español de Alfonso Reta, Helsinki, Otawa, 1973, 79 pp. 

AVRlCH, Pau!, Kronstadt 1921, trad. de Eduardo Prieto, Buenos Aires, Proyección, 1973, 248 pp. + índice. 

BAKUNIN, Mikhail Aleksandrovich, El pensamiento de Miguel Bakunin, selección, prólogo y notas de B. Ca-
no Ruiz, México, Editores Mexicanos Unidos, 1978,319 pp. 

BASTIDA, Claudio, A. F. Molina, Madrid, Servicio de Publicaciones del Ministerio de Educación y Ciencia, 
1979, 102 pp. + índice. 

-, Descripción de Grecia, Madrid, Ria lp «<Adonais», 362),1979,49 pp. 

- , Poemas esotéricos, [s. 1.], Fablas, 1981,39 pp. (hay una poesía dedicada a Ramón J. Sender). 

BousoÑo, Carlos, Teoría de la expresión poética, Madrid, Gredos «<Biblioteca Románica Hispánica», 7), 
1970,483 pp. (dedicado y fechado por el autor). 

CARRASCAL, José María, Groovy [Premio Eugenio Nadal 1972], Barcelona, Destino «<Áncora y Delfín», 
410),1973,4" ed., 336 pp. (dedicado y fechado por el autor). 

Lista cedida al Instituto de Estudios Altoaragoneses por Asunción Lusti , presidenta de la Casa de España en San 
Diego. Vid . también «Fondo Sender donado a la Diputación General de Aragón», Temas de Aragól1. Bibliografía [Zarago­
za, Instituto Bibliográfico de Aragón], 16 [monográfico dedicado a Ramón J. Sender] Guillo de 1999). 
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CASARES, Julio, Diccionario ideológico de la lengua española: desde la idea a la palabra, desde la palabra a la idea, 
Barcelona, Gustavo Gili, 1954. 

CASTILLO-PUCHE, José Luis, Jeremías el anarquista, Barcelona, Destino «<Áncora y Delfín», 471), 1975,421 
pp. (dedicado y fechado por el autor). 

-, El libro de las visiones y las apariciones, Barcelona, Destino «<Áncora y Delfín», 520),1977,208 pp. (de­
dicado y fechado por el au tor). 

CAZORLA, Roberto, La herida exacta: poemas, [Madrid], Roberto Dávila Cazorla, 1978, 86 pp. (dedicado y fe-
chado por el autor). 

-, Subir de puntos, [Madrid], Poemas, 1978, 124 pp. (dedicado y fechado por el autor). 

CHRISTIE, Agatha, The mysterious Mr. Quinn, Nueva York, Del! Publishing Co., 1982,256 pp. 

The COLUMBIA-VIKlNG Desk Encyclopedia. Compiled and edited at Columbia University, vols.l y 2, Nueva York, 
The Vikíng Press, 1968,3' ed. 

DOMINGO GARCfA, José Luis, Camino de la noche (poesía), [s. 1., s. n .], 1980, 75 pp. 

ESTENGER, Rafael, La vida gloriosa y triste de Juan Pablo Duarte (biografía para es tudiantes), Santo Domíngo, 
Universidad Nacional de Pedro Henríquez Ureña, 1981, 205 pp. 

FILGUElRA VALVERDE, Cuadernos del Seminario de Estudios Cerámicos de Sargadelos, La Coruña, Ediciones del 
Castro, 1978. 

FOLLETOS de Madrid, folletos de «Shopping in Spain» y mapa de carreteras de España. 

FOLLETOS «Golf in Spain », «The way to Santiago» y «Albacete». 

GARcfA-BADELL, Gabriel, De rodillas al sol, Barcelona, Destíno (<<Áncora y Delfín», 488),1976,250 pp. (de­
dicado y fechado por el autor). 

GONZÁLEZ-EsTEVA, Orlando, Mañas de la poesía, [s. 1.], Asociación de Hispanis tas de las Américas (<<Ju­
glar»), 1981, 81 pp. (dedicado y fechado por el autor) . 

HAMMONO'S, Complete World Atlas, Nueva York, C. S. Hammond, 1950, 376 pp. 

HANDBOOK of homemade power by the staff of The Mother Earth News, Nueva York, Bantam Books, 1974, 
374 pp. 

HEVIA, Jacobo, P., Catolicismo y Sagrada Escritura, Madrid, Studium Ediciones, 1968, 358 pp. 

HISPANIA. A Journal Devoted to the 1nterests of Teacher of Spanish, published by The American Association of 
Teachers of Spanish [California, Stanford University], 58/4 (diciembre de 1975). 

HISTORIA 16 [revista], pp. 37-144 [incompleta]. 

A HISTORY of philosophical systems, ed. Vergilius Ferm, N ueva York, The Philosophical Library, 1950, 
642 pp. 

1s the Bible really the Word of God?, Nueva York, Watchtower Bible and Tract Society - International Bible 
Students Association, 1969, 190 pp. 

JOHN SIMON GUGGENHEIM MEMORIAL FOUNDATION (Nueva York), Directory of Fellows (1925-1974), Nueva 
York, John Simon Guggenheim Memorial Foundation, 1975, 463 pp. (véase la p . 355, donde se 
menciona a Ramón J. Sender). 

KROPOTKIN, Piotr, El pensamiento de Pedro Kropotkin, selección, prólogo y notas de B. Cano Ruiz, México, 
Editores Mexicanos Unidos, 1978,327 pp. 

LAGUNlLLA IÑÁRRlTU, Alfredo, Mi tiempo y su catecismo abierto, México, [A. L. Iñárritu], 1967-1971, 173 pp. 

LEINER, Jacquelíne, Le destin littéraire de Paul Nizan et ses étapes successives: contribution ií /'étude du mouve­
ment littéraire en France de 1920 ií 1940, París, Klíncksieck, 1970, 290 pp. 

LEWIN, Boleslao, La rebelión de Túpac Amaru y los orígenes de la emancipación americana, Buenos Aires, Li­
brería Hachette, 1957, 1023 pp. (dedicatoria de Ramón J. Sender a Elba y Manuel Peralta). 
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MARTÍNEZ ARANcóN, Ana, La profecía, Madrid, Editora Nacional (<<Biblioteca de Visionarios Heterodoxos 
y Marginados», 4),1975,376 pp. 

MAITEI, OIga Elena, La gente, Bogotá, Instituto Colombiano de Cultura «<Col. Popular» , 152), 1974, 182 
pp. (dedicado y fechado por la autora). 

The M ERRIAM-WEBSTER Dictionary, Nueva York, Pocket Books, 1974, 845 pp. 

The NEw Leader [Nueva York, American Labor Conference on International Affairs], 57/ 17 (2 de sep­
tiembre de 1974) . 

O'CALLAGHAN, José, S. I., Los papiros griegos de la cueva 7 de Qumran, Madrid, Editorial Católica, 1974, 99 
pp. + láminas. 

ORWELL, George, 1984, Nueva York, The New American Library of World Literature «<Signet Clásico», 
552), 1961, 267 pp. 

PADILLA, Heberto, Poesía y política, poemas escogidos de H. Padilla / Poetry and Politics selected poems of H. Pa­
dilla, Madrid, Georgetown University «<Cuban serie»), 1974, 136 pp. 

PALACIOS SÁENZ, Carlos, El imperialismo ruso-norteamericano, Quito, Editorial Fray Jodoco Ricke, 1970,445 
pp. (dedicado y fechado por el autor). 

PIÑERA, David, Las ciudades de Baja California, Tijuana, Universidad Autónoma de Baja California «<His­
toria para Todos», 1), 1980,40 pp. 

PROUDHON, Pierre-Joseph, La capacidad política de la clase obrera, Buenos Aires, Proyección, 1974, 208 pp. + 
índice. 

RECONSTRUIR. Revista Libertaria [Buenos Aires], 83 (marzo-abril de 1973); 95 (marzo-abril de 1975), 66 pp. 

REFLECTlONS on a Gift of Waterme/on Pickle ... and other modern verse, Nueva York, Scholastic Book Services, 
1972,143 pp. (en p. 77 hay un poema copiado). 
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EN TORNO A UNA VIEJA MESA Y A UNOS LIBROS1 

José-Carlos MAINER BAQUÉ 

Sr. Consejero de Educación y Cultura del Gobierno de Aragón, Sr. Director 
del Instituto de Estudios Altoaragoneses, Sr. Presidente de la Casa de España en San 
Diego, Sr. Director de la Biblioteca de Aragón, señoras y señores: 

Hace ya algo más de setenta años que murió Vicente Blasco Ibáñez, en un 
exilio que adoptó tras la toma del poder por Primo de Rivera y en aquella estu­
penda quinta de Mentan que había ganado con sus regalías cinematográfico-litera­
rias. Ernesto Giménez Caballero, que, a la sazón, dirigía el más importante perió­
dico cultural de nuestro siglo, La Gaceta Literaria, dedicó un bonito artículo a su 
memoria: hecho singular, pues en nuestro país las nóminas de intelectuales yar­
tistas «puros» no consienten en mezclarse con las de aquellos escritores o plásticos 
que gozan del favor del público y ganan con sus trabajos buenos dineros, llámen­
se estos Wenceslao Fernández Flórez o Mariano Benlliure, Manuel Benedito o Ri­
cardo León, Vicente Blasco Ibáñez o Moreno Carbonero. Giménez consignaba ese 
desencuentro pero, a la vez, se quejaba del escaso culto que nuestro país tributa a 
sus héroes de la pluma, del pincelo del cincel. Y, con mucha razón, comparaba el 
aspecto del solemne Panteón de París -cuya cúpula domina el Barrio Latino pero 
también los numerosos edificios de la administración escolar francesa- o de la ca­
tedral de Westminster - con aquel Poets Comer, donde están las tumbas o los ce­
notafios de Shakespeare, Milton, Keats o Kipling- con el pobre Panteón de Hom­
bres Ilustres de Madrid, obra de principios de siglo, en la urbanísticamente infeliz 
vaguada de Atocha y casi vacío de sepulturas renombradas. Los restos de nuestro 
Joaquín Costa, por ejemplo, estaban destinados allí, pero la ira de los zaragozanos 
los detuvo en la estación de ferrocarril del Norte y acabaron en el cementerio de To-

Palabras leídas por el profesor Dr. José-Carlos Mainer en el acto de recepción de los objetos personales de Ramón 
J. Sender donados por la Casa de España en San Diego a la Diputación General de Aragón. Zaragoza, 21 de junio de 1999. 
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rrero, lugar bastante menos evocador por cierto que el que el autor había soñado 
en las soledades de Graus. 

No es sólo cuestión de despojos ilustres. Lo mismo sucede con el recuerdo de 
las intimidades que deja el paso de un autor por esta vida. Quien visita el conmo­
vedor Museo Carnavalet, dedicado a la historia de París, encuentra allí, reconstrui­
dos con mimo, varios despachos de escritores y muros interminables de los que 
cuelga su iconografía. Apenas el Museo Romántico madrileño ofrece un tímido re­
medo de la intimidad del siglo que la inventó. El más aparatoso Museo Municipal 
de la Villa de Madrid alberga el sucinto despacho de Ramón Mesonero Romanos 
-que parece el de un comerciante de mediano pasar- y una instalación algo desi­
diosa del que fue de Ramón Gómez de la Serna, delirio del horror vacui, con su biom­
bo ilustrado, su maniquí femenino y sus bolas de espejos colgando del techo. Pero 
no lleva allí mucho tiempo: Ramón lo legó a su ciudad natal y sucesivos concejos ig­
naros lo tuvieron embalado, hasta que Tierno Galván hizo sacarlo de las cajas que 
lo trajeron de Buenos Aires. No se me olvidan, claro, las casas-museos que son pe­
queñas capillas de ese culto de dulía que Giménez Caballero echaba de menos en 
1928: pienso en la conversión de la residencia rectoral de Salamanca en Casa-Museo 
de Miguel de Unamuno; en la residencia monovera de Azorín que hoy custodia 
muy dignamente una caja regional de ahorros; en la casona de Itzea, que es un re­
trato de las personalidades, los gustos y los ensueños de Pío Baroja y su sobrino Ju­
lio Caro, pero cuyo porvenir como lugar visitable es cuando menos oscuro; pienso 
en la Huerta de San Vicente que fue de los Garda Lorca y que tanto costó recobrar 
como patrimonio público, por no recordar lugares tan tradicionales como la Casa de 
Cervantes en Valladolid y la de Lope de Vega en Madrid. O esa casa colectiva que 
fue para la llamada generación de 1927 la Residencia de Estudiantes, ahora en cui­
dadosa restauración y sede de una actividad cultural que la hace dignísima herede­
ra de la institución de 1910-1936. Aquí, entre nosotros, apenas tenemos la casa de 
Joaquín Costa en Graus, última de las suyas, cuidada por la familia Auset, y desde 
cuyo balcón se ven aquellos picos de Las Forcas a cuyo reparo quiso ser enterrado ... 

Pero no siempre ha de atribuirse a la insensibilidad de las autoridades esta 
falta de sentido reverencial de la cultura. Este ha sido, por un lado, un país de muy 
débiles instituciones literarias y, por otro, de pobre vida doméstica: ni las primeras 
han favorecido la conservación de los recuerdos ni la segunda ha sido muy propi­
cia a crearlos. Pensemos que uno de nuestros mayores poetas del siglo XX, Antonio 
Machado, vivió casi toda su vida como huésped «estable» de pensión y que su fa­
mosa expresión «ligero de equipaje» era algo más que una metáfora. Ramón del 
Valle-Inclán tuvo más actividad en la tertulia del café de Levante o en los cafetines 
de Santiago de Compostela que en su casa, que nunca fue gran cosa. Y añadamos a 
ese desdén por lo doméstico el problema del exilio de 1939, que corta en dos tantas 
vidas españolas. En esa provisionalidad, uno se acostumbra a vivir con lo puesto: 
Francisco Ayala ha confesado que no tiene libros, ni casi cuadros, en su casa de Mar­
qués de Cubas porque no siente la necesidad de arraigo que sienten otros ... Hay, 
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claro, excepciones: pienso ahora en la casa de Joan Perucho, un pisito no muy gran­
de -años sesenta- de la barcelonesa avenida de la República Argentina que está 
lleno hasta la congestión de libros antiguos, cuadros de sus amigos, objetos tan pe­
regrinos como los que salen en sus relatos, recuerdos de familia, etc. 

El caso de Sender pertenece al mundo de los primeros, de los nómadas sin 
pertenencias, y pienso que eso confiere un gran valor simbólico a lo que ahora te­
nemos a nuestra vista: una mesa de serie, de metal y conglomerado, funcional aun­
que sin gracia, poco apta para cultos de recordación, pero que era la suya, la de su 
trabajo, símbolo quizá de su peregrinación permanente. Sender vivió en muchos si­
tios y usó sin duda muchas otras mesas. Desde 1901 a 1903 lo hizo en Chalamera; 
luego en Alcolea de Cinca hasta 1911; ese año y los dos siguientes en Tauste (aun­
que el trece estudia en Reus); en 1914 pasa a Zaragoza, donde vivió hasta 1919 su­
cesivamente en el palacio de Montemuzo, en la calle de Prudencia y en el Coso, al 
lado de la Audiencia; desde 1919 en Huesca y en 1924 fue definitivamente a Madrid, 
donde ya había estado medio escapado ese mismo año de 1919. Y, sin embargo, de 
esos numerosos domicilios infantiles y adolescentes quedó algo en el fondo de su 
imaginación: la idea de una casa propia que está tan presente en las páginas más 
hermosas de los dos primeros volúmenes de Crónica del alba. En Madrid y como pe­
riodista, tuvo domicilios varios: el más memorable fue el último, donde vivió con su 
mujer y sus dos hijos, en la calle Doctor Esquerdo; en alguno de sus libros recordó 
cómo desde las habitaciones exteriores se oía el guirigay de los animales de la «Ca­
sa de Fieras» del Retiro. 

Pero llegaron la guerra civil y el exilio. Entre 1939 y 1942 estuvo en México; 
de 1942 a 1947 en Estados Unidos, ya unido a Florence Hall y en condiciones de una 
relativa estabilidad, que continúa al desplazarse a Alburquerque, Nuevo México, 
donde residió hasta 1961. Desde entonces, vivió en Los Ángeles y San Diego, aun­
que con breves estancias profesorales en Seattle y Michigan. Y el océano Pacífico re­
cogió, al cabo, sus cenizas. No parece raro que las páginas de sus obras del exilio 
abunden tanto en outsiders, morales y físicos, peregrinos de sí mismos, huidos de va­
gas amenazas o simplemente culos de mal asiento, como son el Federico Saila de La 
esfera, como el Ramiro Vallemediano -que ni siquiera sabe su origen- en El ver­
dugo afable, como el héroe de Los laureles de Anselmo, nueva encarnación del Segis­
mundo calderoniano; hasta llegar al Ignacio Morel de la novela homónima o a los 
suicidas del Nocturno de los 14, por no hablar de la vasta galería de errantes que ex­
hiben las «novelas zodiacales». Pero, en el fondo, alguien puede pensar que, por de­
bajo de esa aceptación de un destino de transeúnte, seguía latente la nostalgia de un 
lugar propio, de una casa: la ficción que estructura su libro misceláneo Monte Odina 
(1982) tiene algo que ver con eso. La propiedad de Monte Odina existe, como todo 
el mundo sabe, y fue el hogar y biblioteca de don Francisco Laguna, muerto en la 
guerra civil y buen amigo de los padres de Sendero Parece que había prometido al 
muchacho Ramón que sería su bibliotecario y la idea de haberlo llegado a ser, mez­
clada con recuerdos -reales y fantásticos- de su infancia, estructuró este libro sin-
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guIar en que la finca oscense se convierte -en palabras de Sender- en «pequeño 
teatro del mundo»: un lugar donde confluyen el pasado personal y el colectivo o, co­
mo apuntaría algún pedante erudito, una suerte de vivaz «teatro de la memoria». 
Que eso es, a fin de cuentas, una casa. 

Es curioso subrayar que Monte Odina sea, a la vez, domicilio y biblioteca, 
porque la casa de un escritor son también sus libros. Y aquí han llegado hasta no­
sotros, en este legado de la Casa de España en San Diego, cerca de un centenar de 
volúmenes que fueron de Sender, los últimos que tuvo a mano. No son muchos ni, 
a primera vista, muy significativos, pero vale la pena indagar un poco en el sig­
nificado que pudieron tener para el escritor. No dirá mucho a nadie que entre ellos 
ande un Who's 7Oho?, alguna enciclopedia norteamericana en inglés, el útil dicciona­
rio ideológico de Julio Casares o un cuestionario para el concurso de agentes de pro­
piedad inmobiliaria -que es una cosa tan americana- , pero ¿cómo no pararse a 
pensar en qué hacía allí un libro turístico sobre Finlandia o abundantes folletos tu­
rísticos españoles o un libro en inglés sobre energías alternativas? 

Con todo, puede que lo más sintomático sean los libros políticos, casi todos 
de tendencia anarquista y que nos llevan a recordar que el autor lo fue, que de allí 
pasó al comunismo antifascista de finales de los años treinta y después al antico­
munismo humanista y desesperanzado de tantos otros escritores de nuestro siglo: 
hay sendas antologías de Mikhail Bakunin y Piotr Kropotkin, impresas en Argen­
tina; del mismo origen editorial son La capacidad política de la clase obrera de Pierre­
Joseph Proudhon, el primer libro, por cierto, que habló de la «lucha de clases». Ha­
llamos también una defensa del anarquismo en inglés escrita por Robert Paul Wolff 
y unas Ideologías del movimiento obrero de Solomonoff, además de la clásica narra­
ción del Paul Avrich, Kronstadt 1921, sobre el movimiento libertario-sindicalista de 
aquella base naval del Báltico que fue sofocado por los soviéticos y que dio paso a 
la planificación quinquenal de la Nueva Economía Planificada (NEP). Pero todo 
eso compartía estanterías con un libro del padre José O'Callaghan sóbre los papi­
ros de Qumran (los famosos textos que hablan de movimientos paracristianos 
-esenios- en los años anteriores a Jesús), otro del padre Hevia sobre Catolicismo 
y Sagrada Escritura y un libro en inglés sobre los Vedas: la religión atraía poderosa­
mente a Sender como misterio histórico y como necesidad antropológica, más que 
otra cosa. Era un vago deísta y un firme convencido de la preponderancia de la 
fisiología sobre la razón: de ahí venía su noción de «pensamiento ganglionar» que 
su admirador y amigo Francisco Carrasquer ha sabido diseccionar en libros y ar­
tículos muy certeros. 

Otro tema presente en esta colección es la historia de la América española: ha­
llamos, por ejemplo, el libro clásico de Boleslao Lewin sobre la rebelión de Túpac 
Amaru (por cierto que muy anotado e incluso recortado) y no se puede evitar el re­
cuerdo de que Sender escribió una novela con ese título en 1973; encontramos otro 
volumen de Luz Campana de Watts, discípula del escritor, sobre la Perricholi, 
amante del virrey Amat, y es inevitable evocar que Lima y el Perú fueron el am-
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biente en que se desarrolló su relato El alarido de Yaurí (1972). Hay, en cambio, po­
cas novelas y, como es común en casi todos los libros de creación literaria de este le­
gado, remitidas por los autores a Sender: dos relatos de José Luis Castillo-Puche (au­
tor de un librito sobre nuestro escritor), uno de Claudio Bastida, otro de José María 
Carrascal y otro del aragonés de vocación Gabriel García-Badell (De rodillas al sol), a 
quien debían de fascinar los relatos alegóricos y filosofantes del último Sender ... y 
está 1984, la famosa fantasía política de George Orwell, un título mayor y un autor 
con quien compartía bastante de su visión del mundo. Pero también se encuentra el 
curioso y excelente libro de Ana Martínez Arancón sobre La profecía, que evoca a la 
perfección el mundo de la credulidad y la esperanza en la España de los Austrias. Y 
un texto teórico tan importante como la Teoría de la expresión poética de Carlos Bou­
soño, que quizá utilizaría para ilustrar alguna clase universitaria, y un tomo de 
Teatro difícil español de los años sesenta (con piezas de José Ruibal, Antonio Martí­
nez Mediero, Jorge Díaz .. . ) que debió de hacerle meditar sobre un mundo -lo es­
cénico- que nunca llegó a captarle del todo y que, sin embargo, fue trascendental 
en su concepción artística de la novela. 

y es que los libros son una respuesta, como quieren las mentes utilitarias, pe­
ro también son una inquietante pregunta en relación con quien los lee ... Por eso y 
por muchas otras cosas, debe alegrarnos, en fin, que este pequeño tesoro venga a pa­
rar aquí, gracias a la generosidad de unos compatriotas que viven en San Diego y 
que conocieron a Sender en sus últimos años y gracias también a la sensibilidad de 
las autoridades políticas que entendieron la importancia del ofrecimiento. Esta vie­
ja mesa y estos libros son un frágil y modesto equipaje que se constituye en prime­
ra pieza de un culto senderiano al que ojalá pronto se puedan unir cartas, papeles, 
originales incluso, que, sin duda, se conservan en Estados Unidos o entre nosotros. 
Pero la mesa y los libros no son un mero fetiche: a su manera, también nos interro­
gan y nos dicen algo del misterio de la creación, de la escritura. 

Cabe una pregunta final, quizá obvia ... ¿Qué debemos a Sender los aragone­
ses? Yo no quisiera que el tributo debido al gran escritor fuera una manifestación 
más de localismo patriotero -que a Sender le fastidiaba no poco- ni pretexto de 
una inútil rebatiña interregional de mitos literarios. Afortunadamente, no es así. 
Desde hace ya unos años, en la ciudad de Huesca, el Proyecto Sender, nacido del en­
cuentro espontáneo de unos lectores atentos del escritor y pronto bajo los auspicios 
generosos del Instituto de Estudios Altoaragoneses, logró cosas que son todavía in­
sólitas entre nosotros: recoger y adquirir libros de y sobre el autor que no están en 
ninguna otra parte, formar una notable colección de sus pinturas, buscar 
microfilmaciones de su epistolario con Joaquín Maurín y de los artículos que escri­
bió para la agencia literaria de este otro exiliado aragonés. Paralelamente, se impul­
saron importantes ediciones de sus primeros escritos y de los relatos Imán y El lugar 
de un hombre, que tuvieron lugar en la colección «Larumbe» que dirige Fermín Gil 
Encabo y cuya preparación corrió de cuenta de Jesús Vived, Francisco Carrasquer y 
Donatella Pini, respectivamente. Se coeditó una selección de la correspondencia de 
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Joaquín Maurín, a cargo de su descubridor, Francisco Caudet, y se imprimió la im­
portante tesis doctoral de José Domingo Dueñas sobre el periodismo republicano 
del escritor. .. y se puso en pie en abril de 1995 el congreso «El lugar de Sender», un 
título revelador (que inventó Juan Carlos Ara, secretario de la reunión) porque ju­
gaba con un conocido título del autor y también con el significado cabal del enun­
ciado: ¿dónde poner a Sender, a qué luz verlo, para entenderlo mejor? Creo yo que 
las actas del congreso dan pistas sustanciales de por dónde irán las investigaciones 
que sigan: hay en el escritor un importante pensamiento antropológico que urge sis­
tematizar; hay la búsqueda de una novela simbólica y alegórica de considerable ori­
ginalidad pero no carente de concomitantes internacionales que deben rastrearse; 
hay una fascinante mezcla de disposiciones escénicas y actitudes narrativas, como 
de supuestos ensayísticos y evocaciones de la memoria, que convendrá analizar a la 
luz de la teoría de los géneros; hay una prosa de una plasticidad impresionante en 
las descripciones y de un ritmo peculiarísimo, que merece un estudio pormenoriza­
do; tenemos en Sender al mejor escritor social de nuestros años treinta, pero tam­
bién al mejor testigo español de los horrores y los miedos del siglo XX en los años 
cincuenta ... 

No faltan, pues, razones de peso para seguir hablando de Sender. .. Pero so­
bre todo eso habrá que volver en el inminente año 2001, fecha en que celebraremos 
el centenario del nacimiento del escritor tras haberlo hecho, el año 2000, con el de 
Luis Buñuel: las glorias de nuestros paisanos no nos hacen más listos ni más im­
portantes, pero es deuda de bien nacidos hablar de ellas y, a su luz, entender algo 
mejor este siglo que se acaba y del que uno y otro, Sender y Buñuel, se cuentan en­
tre sus más lúcidos testigos. 

Muchas gracias a todos por su atención. 
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UNA ACLARACIÓN SOBRE EL NARRADOR Y EL PUNTO DE VISTA EN IMÁNl 

Juan José LÓPEZ BARRANCO 

Sostener que Imán es sin duda alguna el mejor de cuantos relatos se han es­
crito en lengua española sobre la guerra de Marruecos, y acaso uno de los mayores 
logros de la denominada novela social de anteguerra, resulta a estas alturas una ver­
dad de perogrullo. Tal apreciación no se fundamenta sólo en cuanto de emotivo o 
descarnado hay en su contenido, sino sobre todo en los muy sólidos cimientos téc­
nicos sobre los que se asienta tan conmovedora fábula. Y dentro de éstos merece es­
pecial atención el que afecta a la manera de conducir la narración y al enfoque o 
punto de vista adoptado, un aspecto muy trajinado por la crítica literaria pero que, 
a mi entender, todavía no ha encontrado una completa descripción de los mecanis­
mos narrativos en los que se sustenta. 

Algunos han planteado que la ideación del narrador responde a tercera per­
sona aunque adopte la forma de primera. Así lo quiere, por ejemplo, Francisco Ca­
rrasquer, quien, por otro lado, da muestras de acierto en el resto de su comentario 
sobre el asunto: «de hecho es una novela en tercera persona, pero formalmente en 
primera. Tal vez sea esta ambigüedad -premeditada o no- un buen artificio para 
hacer pasar la reflexión de Viance, de lo sentido o intuido muy vaga y balbuciente­
mente, a lo plenamente expresado».2 En parecidos términos se manifiesta Marceli­
no C. Peñuelas, quien también resalta la ambigüedad: «Se trata [ ... ] de una narra­
ción en tercera persona, en la que intervienen ocasionalmente el protagonista y el 
narrador hablando en primera. Y que en contados momentos se esfuman las distin-

Fragmento de la tesis doctoral La guerra de Marruecos en la narrativa española, que, bajo la dirección del profesor San­
tos Sanz Villanueva, se encuentra en preparación y en breve será leída en la Universidad Complutense de Madrid. 

2 «Imán» y la novela histórica de Ramón J. Sender, Londres, Tamesis Books Limited, 1970, p. 22. Idea que ha reprodu­
cido en los mismos términos recientemente, en la introducción a su edición crítica de Imán (Huesca, Instituto de Estu­
dios Altoaragoneses, 1992), pp. LXV-LXVI. 
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tas personas narrativas creándose la ambigüedad mencionada.»3 En extremo con­
trario se sitúan los que atribuyen la narración a la primera persona, aunque sea con 
reparos. A tal postura se adhiere primero un temprano reseñador del libro para el 
suplemento literario de un prestigioso diario británico: «Sr. Sender has adopted a 
som ewhat unusual method. While his book is written in the first person, the perso­
nality of the narrator is almost completely suppresed, and the principal protagonist 
is Viance, [ ... ] through whose eyes Sr. Sender shows us events as the appeared to 
'any one of the soldiers who shared the campaign with me».4 Y, más tarde, Law­
rence Miller, quien parece sugerir que se trata de una novela en primera persona a 
través de un confidente: «La novela está escrita en la primera persona pero el prota­
gonista no se revela, salvo a través del narrador. Es una novela de Viance donde for­
malmente el acercamiento es la primera persona a través de su confidente».5 Otros 
historiadores y críticos han expresado opiniones menos definidas o, a mi manera de 
ver, poco certeras, que aún han enmarañado más el problema. Entre ellos hay que 
situar a los que ven tres narradores diferentes; tal es la tesis que sostienen, por ejem­
plo, Laurent Boetsch y Mohamed Abuelata Abdelraúf. El primero dice: «Una parte 
de la novela es narrada por Viance, otra por un autor omnisciente, y otra por un sar­
gento que se identifica con el novelista».6 En tanto que el segundo mantiene el mis­
mo número de narradores pero les confiere una personalidad distinta: «Hay tres ti­
pos de narradores en Imán, el primero es un personaje de la novela que está 
informado. El segundo es un narrador omnisciente que no interfiere directamente 
en el desarrollo de la acción, y sabe lo mismo que saben sus personajes. El tercero y 
último es un narrador omnisciente habitual» .7 No faltan, tampoco, quienes no en­
cuentran narrador o no aciertan a situarlo, cual manifiestan los autores de una di­
vulgada historia social de la literatura: «la historia de Viance (inclusive sus relacio­
nes con el narrador en potencia) aparece como no narrada por nadie, vista y oída 
con una objetividad asombrosa por un observador impersonal».8 Frente a esta opi­
nión, también existe la contraria, la de quien ve narradores distintos por todas par­
tes, mezclando esta delimitada figura con la del autor, los informantes o los perso­
najes que dicen algo, cual parece ocurrirle a Fernando Samaniego: «he venido 

3 

4 

Introducción a la edición de Imán publicada por la editorial Destino (1' ed., Barcelona, 1979), p. 19. 
Times Literary Supplement [Londres], 1.708 (25 de octubre de 1934), p. 734. 

5 LAWRENCE MILLER, JOM Charles, La obra testimonial de la guerra de Marruecos con atención dirigida a las cuatro obras 
claves: «Notas marruecas de un soldado» de Ernesto Giménez Caballero, «El blocao» de José Díaz Fernández, «La ruta» de Arturo 
Barea e «Imán » de Ramón J. Sender, Middlebury College, 1970 (tesis doctoral, en lo que alcanzo a conocer, no publicada), 
pp. 264-265. 
6 José Díaz Fernández y la otra Generación del 27, Madrid, Pliegos, 1985, p. 147. 
7 Aspectos ideológicos y técnicos en la narrativa de Ramón J. Sender (1930-1936), tesis doctoral inédita (reproducida en 
parte en «Aspectos técnicos en la narrativa de Ramón J. Sender [1930-1936]», Alazet, 4 [1992], pp. 11-57), Universidad 
Complutense, Madrid , 1988, pp. 251-252. 
8 BLANCO AGUINAGA, Carlos, Julio RODRlGUEZ PUÉRTOLA5 e Iris María ZAVALA, Historia social de la literatura española 
(en lengua castellana), Madrid, Casta lia, 1978, t. n, p. 348. 
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utilizando el término narrador aplicándolo con exclusividad a Antonio, pero no 
conviene olvidar a los diferentes narradores de Imán:/ -R. J. S., narrador del pró­
logo y del capítulo dieciséis [ ... ]/ - Viance, que cuenta su pasado y episodios de su 
vida cuartelaria [sic]./ -El mismo padre de Viance, Otazu, Benito, el viejo renega­
do y un largo etcétera compuesto por la gran caterva de personajes que son narra­
dores en la medida en que refieren sus sensaciones, ideas y anécdotas».9 E incluso 
quien llega a paradójicas interpretaciones pero sin aclarar quién narra, como hace 
Rosario Losada Jávega: «En Imán, su primera novela, es a la vez narrador disfraza­
do y actor, escamoteando en esta doble versión su propia personalidad y volcándo­
se al mismo tiempo en ella, lo que da lugar a ese doble juego de realidad-fantasía 
que confiere originalidad a la novela» .10 

A pesar de todas estas discrepancias, los mecanismos de técnica narrativa for­
man en este relato un engranaje de calculada precisión, el cual extrae por un lado 
todo su jugo a la idea argumental y por otro desvela con bastante nitidez, sin nece­
sidad de recurrir a informaciones ajenas al texto, los presupuestos intelectuales y 
emocionales que latían en el Sender de aquella época. 

Lo primero que llama la atención es que siendo Imán una novela con un solo 
hilo narrativo, el que refiere la peripecia de Viance, haya, sin embargo, dos narra­
dores encargados de transmitirla. Además, cada uno de ellos lo hace desde una per­
sona gramatical distinta y una perspectiva o punto de vista diferente. Antonio, un 
sargento coterráneo y confidente del protagonista -como lo han denominado Fran­
cisco Carrasquer11 y Lawrence Miller12 con acierto, ya que el mismo término lo uti­
liza el propio Sender en el texto-,l3 va contando desde la primera persona lo que 
acontece a Viance cuando éste es ya un soldado más que veterano y ha alcanzado 
un notable nivel de degradación física y moral. Antonio no puede considerarse un 
narrador omnisciente, sino un mero testigo que observa al personaje desde fuera, 
pero quien, a través de las confidencias que le va revelando Viance sobre su pasa­
do, llega a conocerlo con una cierta profundidad, pues parece capaz de extraer con­
clusiones y atar cabos de lo escuchado. No puede decirse que su punto de vista sea 
el mismo que hubiera podido adoptar el protagonista de haber partido el discurso 
de su boca, porque, aunque Antonio muestre respeto e interés hacia Viance,14 tam-

9 Poética y textos en «Imán», de Sender, tesis doctoral, publicada en Ann Arbor, Michigan, University Microfilms In-
ternational, 1984, p. 147. 
10 Algunos aspectos de la novela española de la emigración. Ramón J. Sender, Barcelona, 1966 (resumen de una tesis docto­
ral presentada en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad de Barcelona). 

11 Obra cit., p. 21. 

12 Tesis cit., p. 265. 
13 «Sigo junto al parapeto, preocupado por las confidencias de Viance» (p. 52). Ésta y las sucesivas citas textuales co­
rresponden a la ya mencionada edición crítica de Imán elaborada por Francisco Carrasquer. 

14 A pesar de que Fernando Samaniego interprete esta relación en clave de un enfrentamiento moral y de clase que 
no acierto a ver. Obra cit., pp. 139-146 Y 148-149. 
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bién impone un cierto distanciamiento -«lo que siento por Viance es un gran res­
peto; pero un respeto unido al desprecio que su falta de carácter, su aspecto físico, 
aniquilado por cinco años de atonía de espíritu, suscitan» (p. 247)- Y sobre todo po­
see información sobre el protagonista que a éste le está vedada, es decir, conoce la 
opinión de los demás sobre este soldado, lo que, por ejemplo, le permite saber que 
«Lo han calao» (p. 49). Su parcela de narración comienza en el primer capítulo y ter­
mina en el cuarto. Más tarde, en la tercera y última parte de la novela, retoma el re­
lato en el capítulo trece y lo continúa hasta el quince inclusive. El casi único objeto 
de todo lo que va contando es Viance, y digo casi porque, además de algunas notas 
de carácter ambiental -entre las que destaca el asesinato de un marroquí por una 
escuadra de soldados, pp. 61-62-, las únicas veces que refiere acontecimientos 
apartados de la particular vivencia del protagonista son la fingida disputa por Ro­
sita con el sargento Delgrás y la anécdota de cómo él mismo fue llamado «don» An­
tonio, episodios mínimos y sin apenas proyección en el conjunto de la obra. El pri­
mero excede en poco la nota de ambiente cuartelero, mientras que la única 
funcionalidad del segundo reside en corroborar el clasismo y estulticia imperantes 
entre los oficiales militares, cuestión que la historia de Viance deja ya más que sen­
tada. 

El segundo narrador queda fuera del relato. Su única función consiste en con­
tar y lo hace desde la impersonalidad que impone la tercera persona gramatical. Su 
perspectiva, no obstante, se adecua del todo a la de Viance; por decirlo de otra ma­
nera, el punto de vista lo marca el personaje pero la voz pertenece a este segundo na­
rrador. Claro que tampoco llega a convertirse en amo exclusivo del discurso, pues, 
en realidad, no hace sino tomar el relevo que el protagonista le cede al poco de ha­
ber comenzado a referir lo sucedido durante el desastre de Annual y su posterior 
huida hacia Melilla: el episodio central de la novela, que Viance vivió en el pasado y 
ahora evoca, mediante esa voz interpuesta, para el sargento Antonio entre los capí­
tulos cinco y doce. Que Antonio es el receptor de Viance durante el relato sobre el pa­
sado de éste resulta extremo sobre el cual el texto no deja ninguna duda. En primer 
lugar porque no se lo cuenta como desahogo personal, sino a instancia del propio 
sargento, que poco antes ya ha manifestado su deseo: «Lo que yo quiero [oo.] es que 
me hable de sus peripecias militares, y él se obstina en recordar sus tiempos de ope­
rario herrero» (pp. 40-41). Además, tanto en el principio como al final del relato de 
este episodio hay datos que dejan constancia de ello. La primera constatación se en­
cuentra en el quinto capítulo, en la apertura de su historia pretérita, la cual comien­
za con la voz de Antonio pero inmediatamente el protagonista toma la palabra: 

278 

Hacia Annual el campo es más verde, el paisaje es casi un paisaje civilizado. Nosotros 
[este «nosotros» se refiere a los soldados de esa unidad e incluye a Viance y a Antonio, 
que es quien está narrando en este momento] no hemos llegado aún allí, estamos dete­
nidos por el macizo montañoso de Tizzi Asa, donde se encuentra ahora la primera línea. 

Viance explica: 
- Esas crestas se dejan a un lao y, pasando a la izquierda de Benítez todo seguido, [ ... ] 

se ven ya blanquear los almacenes de intendencia. Bueno, se veían entonces [aquí co-
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mienza el relato de su pasado], porque ahora serán ruinas. La posición nuestra estaba 
dos leguas delante de Annual [ ... ]. (p. 64) 

Por si el lector no se hubiera percatado de a quién se le cuenta la pasada his­
toria del protagonista, hay una segunda constatación. El capítulo doce cierra el re­
lato de Viance pero no se sabe cuál fue la conclusión. Inmediatamente, en el mismo 
comienzo del trece, Antonio recupera el discurso y, tras una mínima introducción, 
se interesa por saber cómo acabó la peripecia de su interlocutor: 

• Otra vez el campamento [primer indicio de que la narración ha vuelto al lugar donde 
se abandonó en el capítulo quinto]. Un salto atrás [explicitación de que la historia de 
Viance pertenece a otro tiempo]. Viance y yo, sentados ante un cajón de embalaje, apu­
ramos la tercera botella [esto es lo que mide el tiempo que ha durado el relato sobre el 
pasado del protagonista]. [ ... ] 

-¿Qué resultó del expediente? 
-Me recargaron dos años. Debía licenciarme aquel invierno, seis meses después de la 

retirada de Annual. (p. 229) 

La pregunta que surge al pronto es por qué Sender no confió la narración de 
este episodio fundamental al propio protagonista de los acontecimientos referidos, 
como parecería lógico, en vez de cedérsela a una voz impersonal que, además, ca­
rece de punto de vista porque debe adoptar el del personaje, es decir, más que un 
narrador autónomo cumple una función de simple transcriptor -de reflector, en 
terminología de Henry James- de las sensaciones y sentimientos de Viance. La res­
puesta, a mi juicio, nada tiene que ver con objetivar el relato ni con ampliar su di­
mensión, como sugiere Salustiano Martín.15 La razón hay que buscarla en la escasa 
competencia comunicativa del personaje, que, si nunca debió de ser muy amplia a 
tenor de su caracterización cultural y social, ahora, tras la degradación humana im­
puesta por el largo tiempo de guerra y de disciplina cuartelera, ha quedado reduci­
da a unas limitadas frases con las que resultaría imposible hilvanar un discurso co­
herente, y mucho menos dar cabal cuenta de lo sucedido durante aquellos días. 
Algo que, por otro lado, no responde a una mera interpretación personal, sino que 
se indica en el texto novelesco. Así lo ha manifestado Antonio poco antes: 

Quiero averiguar el secreto de su actual impersonalidad fría y endeble que le hace pare­
cer tan lejano de sí mismo. Pero comienza a hablar atropelladamente, con incongruencias 
[el subrayado es mío], queriéndoselas dar de hombre enérgico sin venir a cuento. (p. 40) 

La misma situación vuelve a producirse en el último capítulo, numerado co­
mo dieciséis. Antonio ha quedado en Marruecos y Viance regresa a España ya li­
cenciado. Este distanciamiento físico impide que aquél siga dando cuenta de lo que 
le sucede a éste. De nuevo se recupera la voz impersonal, el reflector que, otra vez 
desde la perspectiva del personaje, va narrando lo que éste ve y siente pero es inca-

15 «Viance comienza con su cuento, en primera persona. Pronto, después de cuatro páginas, la narración vuelve a 
la tercera persona. Así se objetiva el relato, así se le da una dimensión más totalizadora» (<<Meditación política sobre el 
hombre y su destrucción por el hombre: Imám', Reseñas de Literatura, Arte y Espectáculos [Madrid], 104 [abril de 1977], 
pp. 10-11). 

BOLETÍN SENDERIANO, 8 (1998) 279 



[280] 

paz de comunicar. Su función, al igual que antes, consiste en dar forma a las intui­
ciones de Viance, aunque ahora ha cambiado el receptor: ya no se dirige a Antonio 
sino al propio lector. En esta ocasión también el texto deja claro por qué se recurre 
a esta voz interpuesta, es más, permite deslindar lo que corresponde a los confusos 
pensamientos del personaje -lo que he marcado en cursiva- y aquello atribuible 
a la nítida exposición de esta voz prestada: 

Ha visto llanuras, montañas, como en África, y labradores altivos y taciturnos, como los 
moros. Igual, igual que allá. Pero, ¿por qué los de aquí son tan sumisos? [el subrayado es mío] 
¿Basta el estrecho de Gibraltar, una «manga de agua», para hacerlos cambiar de esa ma­
nera? [esta segunda pregunta puede atribuirse tanto a Viance como al narrador] Sus in­
tuiciones son muy vagas [explicitación de que Viance no es capaz de contar lo que ve y 
siente]. Lucha histórica del godo contra el africano. [ .. . ] El caso de España es el mismo 
que el de Marruecos. La aristocracia goda «corre [a] los moros» y busca títulos de gran­
deza y en España corre a los españoles y busca títulos de la Deuda [en estas últimas ora­
ciones la voz prestada ha dado forma intelectual a las vagas intuiciones del protagonis­
ta] [ ... ]. (p. 275) 

Lejos de constituir un caprichoso artificio narrativo, esta estructuración del 
relato en dos voces diferenciadas, dualidad corroborada también por el tratamiento 
que recibe la coordenada temporal y la relación del protagonista con el entorno,16 
desvela la esencia de la novela más allá de la mera -que no superficial- peripecia 
bélica y castrense. Imán plantea la experiencia del hombre en aquella guerra cruel y 
en aquel ejército deshumanizado desde una doble instancia: lo que acontece al sol­
dado enfocado desde un plano exterior, ese desarraigado y poco atractivo «rutina» 
que semeja Viance y describe Antonio, en oposición a cómo ese mismo soldado pa­
dece en su interior la tragedia personal a que se ha visto arrastrado por imperativo 
legal, la derivada del propio conflicto armado y la aún peor humillación cuartelera, 
sólo atribuible a un absurdo e irrazonable ordenancismo militar. De ahí que la no­
vela goce de ese aire muy «moderno» que le atribuye Marcelino Peñuelas17 y reba­
se el simple alegato antibélico e incluso antimilitarista al uso para lanzar una des­
carnada y esclarecedora requisitoria proferida desde lo más profundo de sus 
entrañas contra la castración integral del ser humano. Algo que, en definitiva, de­
vendrá uno de los pilares temáticos fundamentales en la mayor parte de la posterior 
obra senderiana: el sentir Íntimo del hombre frente a los acontecimientos sociales y 
a su propia proyección externa. 

16 Aspectos analizados en mi tesis pero que aquí, por las limitaciones de espacio, sólo cabe mencionar. 

17 En la <<In troducción» de Ramón J. SENDER, Imán, Barcelona, Destino. Páginas en las que, abundando sobre la cues­
tión, añade el crítico con muy acertado criterio: «En este sentido, imán podría considerarse como un precedente de las 
dislocaciones estructurales de muchas narraciones de Jos últimos años». 

280 BOLETíN SENDERIANO, 8 (1998) 



PRESENTACIÓN DEL LIBRO RAMÓN J. SENDER y SUS COETÁNEOS. 

HOMENAJE A CHARLES L. KING 

El 25 de marzo de 1999 tuvo lugar en el Instituto de Estudios Altoaragoneses 
la presentación del libro Ramón J. Sender and His Contemporaries. Essays in Honor 01 
Charles L. King - Ramón J. Sender y sus coetáneos. Homenaje a Charles L. King, que, edi­
tado por los profesores americanos Marshall J. Schneider y Mary S. Vásquez, vio la 
luz en diciembre de 1998 gracias a los esfuerzos editoriales del propio Instituto y del 
Davidson College, de Carolina del Norte. Este doble patrocinio explica que la obra 
haya incluido aportaciones tanto en inglés como en español. 

De los motivos y desarrollo de tan merecido homenaje al profesor King dan 
cuenta los editores en su introducción, que sirve a la vez de pórtico de las diferen­
tes colaboraciones del volumen: 

«José Ortega y Gasset en El nuevo romanticismo de José Díaz Fernández» (Laurent Boetsch) . 

«Luces y sombras de la preguerra» (Francisco Carrasquer). 

«The Genealogy and Praxis of New Romanticism: From the Nineteenth Century to a New 
Vanguard» (Marshall J. Schneider). 

«Contraataque de Sender, Sierra de Teruel de Malraux y el cine revolucionario de los años 30: 
Relaciones transtextuales y contextuales» (Víctor Fuentes). 

«Two European Exiles: Stefan Zweig and Ramón Sender» (Frances Hernández). 

«Cultura, naturaleza y tecnología en la obra americana de Sender» (Elizabeth Espadas). 

«Two Early Novels of War: Hemingway and Sender» (Mary S. Vásquez). 

«Fantasy and the Ideal in Sender's Fiction» (Mary Eide O'Brien). 

«The Strategies of Silence in Réquiem por un campesino español» (Margaret E. W. Jones). 

«Sender and the Novel of Memory: Notes toward an Articulation» (Malcolm A. Compitello). 

«Entrevista a Charles L. King». 
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«Correspondencia de Sender con Charles 1. King, Robert Graves y Francisco Carrasquer». 

«La visión crítica de la obra de Ramón J. Sender. Ensayo bibliográfico: Suplemento (1985-
1998) Y addendum» (Elizabeth Espadas). 

Entre los asistentes al acto, que fue presentado por José Domingo Dueñas, tu­
vimos la grata satisfacción de contar con doña Carmen Sender, hermana del escri­
tor de Chalamera. 

Con motivo de esta presentación en Huesca, que corrió a cargo de los propios 
editores del volumen, Mary S. Vásquez y Marshall J. Schneider, tuvimos la ocasión 
de oír sendas conferencias suyas en torno a los estudios senderianos en Estados Uni­
dos y su perspectiva de futuro ante el nuevo milenio que comienza. Reproducimos 
ambas a continuación, con ligeras modificaciones posteriores, por el orden en que 
fueron impartidas. 

EL CONSEJO DE REDACCIÓN 

282 BOLETÍN SENDERIANO, 8 (1998) 



El homenajeado, Or. Charles 1. King. 





CONVERGENCIAS SENDERIANAS. EN TORNO A RAMÓN J. SENDER y SUS 

COETÁNEOS. HOMENAJE A CHARLES L. KING1 

Mary S. V ÁSQUEZ2 

Dio gusto, nos emocionó a Marshall Schneider y a la que escribe estas líneas 
estar de regreso en Huesca, la Urbs Victrix Osca romana, con motivo de la presenta­
ción en dicha ciudad del libro Ramón J. Sender y sus coetáneos. Homenaje a Charles L. 
King / Ramón J. Sender and His Contemporaries. Essays in Honor of Charles L. King y gra­
cias a la amable y generosa invitación del Instituto de Estudios Altoaragoneses y de 
su Proyecto Sender, del director del Instituto, don Bizén d'o Río Martínez, así como 
del doctor don Fermín Gil Encabo, director de publicaciones del mismo. También a 
Teresa Sas Bemad y Ester Puyol Ibort, encargadas de todos los arreglos para nuestro 
viaje a Huesca. A través de los varios años de colaboración en el presente proyecto, 
yen modo muy especial en mi caso, ya que era Teresa Sas mi punto de contacto en 
el Instituto, el del proyecto del libro, iban continuamente en aumento nuestra estima 
y aprecio por Teresa Sas y sus compañeros del Instituto, por su dedicación, su máxi­
ma profesionalidad, el esmero de su trabajo en esta edición. A Marta Puyol, que hi­
zo el montaje del libro en sus aspectos técnicos, nuestras felicidades por un trabajo 
muy logrado. A todas estas personas, nuestro agradecimiento más profundo. 

* * * 

La última vez que tuve la oportunidad de visitar la hermosa, culta y acoge­
dora Huesca fue en la primavera del 95, con motivo del excelente y riguroso Con­
greso celebrado en tomo allegado de Ramón J. Sender. El Instituto de Estudios Al­
toaragoneses y el Comité Científico del Congreso, presidido por el doctor don 

Conferencia impartida en Huesca, el 25 de marzo de 1999, con motivo de la presentación del libro Ramón J. Sender 
y sus coetáneos. Homenaje a Charles L. King - Ramón J. Sender and His Contemporaries. Essays in Honor of Charles L. King 
(Marsha ll J. ScHN ElDER Y Mary S. V ÁSQUEZ, eds., Huesca - Davidson, NC, Instituto de Estudios Altoaragoneses -
Davidson College, 1998). 

2 Davidson College. Davidson, North Carolina. 
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José-Carlos Mainer -catedrático de la Universidad de Zaragoza y una de las figu­
ras más respetadas del hispanismo internacional-, con la ayuda patrocinadora de 
ilustradas instituciones de la región -el Gobierno de Aragón, la Diputación de 
Huesca e IberCaja-, demostraron sin lugar a dudas el vigor y el calibre de su acti­
vidad en pro de la cultura del Alto Aragón, su merecido prestigio y el alto nivel in­
telectual y cultural de su Proyecto Sender. 

Un día durante el Congreso nos llevaron a los participantes por tierras ara­
gonesas cercanas a Huesca y específicamente a los pueblos de Sender: Chalamera y 
Alcolea. Volví, pues, a estas tierras visitadas durante mis tiempos de estudiante en 
España. Viajando por ellas, uno no puede menos de reflexionar en lo que han apor­
tado a España, a nuestro mundo, estas tierras aragonesas. Tierras de una gran ri­
queza monumental románica, del castillo de Loarre, de pueblos únicos, entrañables. 
Aínsa con su Morisma, Graus con su plaza Mayor de fachadas y adornos diecio­
chescos, Ayerbe con sus balcones y su celebrada repostería, los pueblos abando­
nados: Burgasé, Yeba ... , tantos pueblos irrepetibles que, aunque ya callados, tanto 
nos pueden enseñar. Tierras de Miguel Servet, de Gracián, del inmortal Gaya, de 
Joaquín Costa. De Ramón y Cajal, de Ramón Acín, de Saura. Tierras de Buenaven­
tura Durruti, de los mejores teóricos del anarquismo español. De mi buen amigo 
Francisco Carrasquer Launed, de Albalate, senderiano si los hay. Del otro buen ami­
go, Jesús Vived Mairal, biógrafo de don Ramón, cuyo estudio definitivo de la vida 
del autor, fruto de dos décadas de investigación rigurosa y exhaustiva y de un es­
píritu e intelecto que buscan siempre la justicia, esperamos con entusiasmo todos los 
senderianos.3 Tierras de Benjamín Jarnés. De Ramón J. Sendero 

Pensé durante aquellas visitas en las vivencias íntimas que don Ramón habría 
encontrado en Nuevo México durante los años que pasó allí a partir del 42, cuando 
llegó a Highlands University desde México, para pasar luego a Albuquerque, don­
de estuvo de profesor por muchos años. Nuevo México es un estado de grandes 
contrastes: monte agreste, verdoso valle, desierto sureño, lindando ya con México. 
Es una tierra donde muchas personas sueñan en dos idiomas, si no en tres. Tierra 
de indígenas, de españoles, de mexicanos, de conversos, de allegados más recientes 
que han venido en busca de sol, aventura, fortuna (aunque, si se ha pretendido que 
ésta fuera económica, ha sido siempre huidiza en Nuevo México) . 

Durante su larga temporada de convivencia, Sender viajó numerosas veces a 
Santa Fe y a los pueblos de la sierra norteña del estado, saliendo de esta capital que 
lo ha sido desde los tiempos de los españoles, que tan profunda huella dejaron. Pa­
ra conocer esta tierra de rancheros y granjeros, de gente independiente, fuerte, que 
ha sabido ganarse la vida en un paisaje parco y duro, uno sube primero a Espa­
ñola, pueblo de mercaderes, y luego, siempre para arriba, por Santa Cruz, Chima-

3 Entrega anticipada de lo que será la biografía de Jesús VlVED es su artículo monográfico «La vida de Ramón J. Sen-
der al hilo de su obra», publicado en Alazet, 4 (1992), pp. 231-270. 
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Paisajes de Nuevo México, al norte de Santa Fe. Tierras recorridas por Ramón J. Sender. 
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yó, con su famoso santuario y su pasado de cofradías,4 de ritos de Semana Santa tan 
verosímiles que hubo quien no salió con vida habiéndole tocado el honor de de­
sempeñar el papel del Crucificado, Cordova, Las Truchas,s Ojo Sarco (sic) , Trampas 
-pequeño pueblo alto, de pocas casas, que se alinean a lo largo de la carretera y del 
espinazo de la sierra, en mal estado su iglesia del siglo XVIII, y el eternamente pre­
sente viento que corre, corre, llevándose y devolviendo los recuerdos- y, luego, 
Llano, Rodarte, Vadito, Peñasco, Chamisal (sic). 

Son pueblos pobres pero de herencia antigua y digna de alabanza. Jura la 
gente de esta sierra norteña haber visto cabalgar a don Quixote en las noches de llu­
via y tormenta. Y aquí se oye la sonora lengua cervantina conservada en muchos de 
sus giros lopescos, quevedescos y calderonianos y matizada por la convivencia con 
otras ramas del floreado árbol que es el variadísimo mundo hispánico de las Amé­
ricas. De hecho, una parte significativa de la labor docente en el Sudoeste estadou­
nidense, donde tuve el privilegio de pasar muchos años de mi vida, es el dar a co­
nocer, y a reconocer, entre la generación joven, hispana y mayoritaria, la riqueza de 
la herencia lingüística y cultural de la región, tarea que don Ramón habrá empren­
dido en Highlands y Albuquerque no sólo con conocimiento de causa sino con con­
vicción. (Tontamente, desde su ignorancia, muchos maestros y profesores de insti­
tuto no hispanos, e incluso los que lo han sido, han tachado de defectuoso, manco, 
pobre este español del Sudoeste, sin poder oír en sus giros antiguos los ecos de los 
gigantes de las letras.) 

De los estados de Aztlán, la mítica tierra azteca hecha emblema y patria sim­
bólica del movimiento chicano en Estados Unidos, el que más intensamente ha fra­
guado una cultura múltiple durante siglos de aislamiento y convivencia, de aspere­
za de condiciones, de insistencia en la conservación de la herencia y resistencia al 
cambio, ha sido este Nuevo México senderiano. En ella hallaba vivo el recuerdo 
de su Aragón, el Aragón cuyas ripas y ríos, tradiciones y ritmos de vida cantó en 
Crónica del alba -obra iniciada en México y concluida en el norte- y cuyos pueblos 

4 El libro de Elizabeth K AY Chimayo Valley Tradi tiol1s (Santa Fe, N uevo México, Ancient City Press, 1987) recoge la 
his toria españo la de Chimayó, el sustra to legendario ind ígena y una equilibrada aproximación a la controvertida tradi­
ción de los penitentes. Incluye 21 dibujos realizados por la autora. 

S Representativo de la evocación ensayística de la región por sus allegados, los que la han elegido, a diferencia de 
los ya arraigados por herencia, es el texto T~uchas ... Village with a View. Lije in a Spanish Village, Featuring Special Truchas 
Recipes (Truchas, Nuevo México, Tate Gallery, 2" ed., 1972). El texto viene acompañado de 18 dibujos del artista. Tate 
evoca el aislamiento, la soledad , el espíritu comunitario y la dependencia que de él habrán experimentado los españo­
les de los siglos XVI a XIX y que habrán encontrado eco en el Sender recién exiliado. Recuerda el autor así el momento 
en que eligió corno suya la tierra de Las Truchas: 
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«Estacioné [el camión antiguo] junto a un calvario viejo, una cruz de penitente que resaltaba de las rocas, col­
gada precariamente al borde del p recipicio. Su presencia sólo servía para aumentar el misterio de este santuario 
everestiano en la cima del mundo. 

La nieve se amontonaba en los lomos de los caballos peludos, hirsutos. Parados junto al granero viejo hecho 
de troncos de madera, con techo de paja amarilla, emanaban humo. 

Ya había oscurecido cuando llegué a casa [en Santa Fe] esa noche y anuncié que era allí [en Las Truchas] don­
de íbamos a vivir» (p. 9; traducción mía). 
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campesinos celebró en el Réquiem por un campesino español. La tierra y su gente lo ha­
brán consolado en alguna medida de la ausencia, la derrota, las rupturas de varia 
índole que llevaba a cuestas, de la añoranza que lo acompañó siempre. 

Tuve el privilegio de ser alumna de Sender durante su estancia en Seattle, be­
lla ciudad de repetidas confluencias de lagos y tierra, ciudad pacífica, de vida tran­
quila, cuya universidad y barrio universitario se estaban convirtiendo, en aquel mo­
mento senderiano, en foco de radicalismo político y protesta contra la guerra de 
Vietnam, en el segundo Berkeley que pronto llegaría a ser. Me matriculé en las dos 
clases impartidas en la Universidad de Washington por don Ramón sobre literatu­
ra española del siglo xx. Hablaba pausadamente, no sé si por costumbre de toda la 
vida o por aquella generosa falta de prisa que otorgan los años, en ese momento ca­
si setenta ya. Hablaba con respeto de otros escritores, aunque no se nos escapó la 
omisión de don Miguel de Unamuno de la lista de lecturas requeridas, y cuando le 
preguntamos un día quiénes eran los escritores españoles del siglo actual que más 
apreciaba sonrió y nos dijo con alguna chispa en los ojos: «Todos». Notábamos que 
había temas que esquivaba, cosas de la guerra principalmente. Y que sus ojos chis­
peantes se le tornaban tiernos al hablar de su Aragón natal. Leímos Crónica del alba 
y el Réquiem y, al evocar don Ramón las vivencias íntimas que había detrás de estas 
dos joyas suyas, al contarnos anécdotas de su niñez y juventud aragonesas y situar­
las en los pueblos de esta tierra suya, se le humedecía la vista. Había otra cosa en 
don Ramón, una callada tristeza por encima y por debajo de su postura innegable­
mente fuerte y que a veces contrastaba con ella. A través de los años, con el apren­
dizaje vital que aportaron, me iba dando cuenta de que ese algo había sido soledad. 
La soledad del exiliado, la continua presencia de una ausencia. Y por lo tanto no es 
accidental que Ramón J. Sender haya elegido pasar tantos años de esa acompañada 
soledad en Nuevo México, lo más próximo a Aragón en Estados Unidos. 

Tampoco puede ser accidental, creo yo, que fuera Nuevo México la patria chi­
ca del profesor Charles L. King, la tierra que nutrió al senderiano pionero en Esta­
dos Unidos y, por ello, nuestro homenajeado en el presente volumen. El doctor 
King, hijo de rancheros, creció aprendiendo a realizar las faenas propias del oficio, 
faenas de la tierra que seguían los ritmos naturales de las temporadas. Atraído por 
las letras, King cursó estudios universitarios en su tierra natal y obtuvo posterior­
mente la maestría y el doctorado. La tesina de maestría y la tesis doctoral versaron 
sobre Ramón J. Sender. King se doctoró por la Universidad de California del Sur, en 
la que don Ramón ejercería durante años la labor docente tras su jubilación de la 
Universidad de Nuevo México. 

King sostuvo una larga correspondencia con Ramón J. Sender, de la que in­
cluimos una muestra en nuestro libro. Son cartas, las senderianas, poco efusivas, que 
van al grano, con poca expansión y nada de adorno. No hay en ellas palabras gratui­
tas ni hay dobleces ni segundas intenciones. Se aferra Sender al tema en cuestión. Las 
cartas están escritas casi siempre a máquina, llenas de descuidos, como si a don Ra­
món le importara poco su forma. Sender anima a King, critica a veces un manuscrito, 
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señalando un camino a seguir. Es franco, directo, acusando con su tono la consabida, 
mítica, tópica honradez aragonesa. El doctor King, generoso, puso en nuestras manos 
los originales de estas cartas para que nos quedáramos con ellos. Este gesto de su par­
te ha sido representativo de toda nuestra interacción con nuestro homenajeado. 

Cuando íbamos a cierto congreso celebrado periódicamente en Boulder, Colo­
rado, sede de la Universidad de Colorado, donde el doctor King ejerció la profesión 
de hispanista y fue jefe del departamento de hispánicas, ahora uno de los más dis­
tinguidos del país, ciudad liberal en una región conservadora, allí nos reuníamos con 
el doctor King para almorzar y hablar largo y tendido del tema predilecto del home­
najeado: Ramón J. Sender. Con sus sagaces y sabios estudios de la obra senderiana 
-de modo especial, de La esfera-, King nos marcó la pauta a sucesivas promociones 
de senderianos.6 Es en gran parte por su ejemplo, su dirección e inspiración por lo 
que hay hoy en Estados Unidos una actividad intelectual continua, y que va en au­
mento, en torno al escritor de Chalamera. Especialmente alentador es el nivel de ac­
tividad crítica de parte de la nueva generación de hispanistas. Letras Peninsulares, que 
celebra en la primavera del 99 sus diez años de publicación y proyecta para el cente­
nario de Sender en el 2001 otro monográfico dedicado a él, recibe ya con mucha re­
gularidad manuscritos sobre temas senderianos. Este fenómeno se debe, en una par­
te no pequeña, al ejemplo del doctor King, aunque el hispanismo joven no se dé 
cuenta de ello, precisamente por esa transmisión cultural por la que parece natural 
lo que en su momento fue la contracorriente. Charles King, al hacer la primera tesis 
doctoral en Estados Unidos sobre don Ramón, al dedicarse durante toda su actividad 
profesional a Sender más que a ningún otro escritor, lejos de seguir una moda, como 
tantos críticos, optó por un autor que casi no tenía entonces estudiosos allí. Porque 
don Ramón mismo, con su independencia intelectual e ideológica, independencia a 
veces feroz, agreste como el paisaje de su Aragón y de su tierra de exilio en Nuevo 
México, iba también a contracorriente, escribía a contrapelo, importándole poco o na­
da las obsesiones del momento de la intelectualidad, obsesiones que sabía de corta 
duración, tornadizas como sus practicantes mismos. Sender era más entero, íntegro, 
constante aun dentro de una trayectoria vital e intelectual que posee una gran com­
plejidad y por la que fluyen unas corrientes permanentes, una cualidad orgánica que 
hace de elementos dispares un cuerpo, único, de perfiles netos y claros. 

Al querer homenajear a don Carlos King, por cuya labor crítica ambos nos ha­
bíamos enriquecido, nos parecieron prometedores, como eje del proyecto, las múl­
tiples encrucijadas, con sus respectivas convivencias, que tuvo Ramón J. Sender en 
el transcurso de su vida larga, polémica, compleja. Los coetáneos de nuestro título 
son los que acompañaron a don Ramón, fuera intelectual, política, estética, humana 
o simbólicamente, en momentos cruciales de su quehacer creativo y humano. El fo-

6 Las muchas aportaciones del doctor King a la crítica senderiana van anotadas en las bibliografías senderianas de 
Elizabeth ESPADAS, en Ramón J. Sender Ij sus coetáneos (bibliografía que recoge la crítica publicada en tre 1985 y 1998, acom­
pañada de un ensayo bibliográfico) y en el Homenaje a Ramón J. Sender, 1901 -1982 (Newark, Delaware, Juan de la Cues­
ta Hispanic Monographs, 1987). 
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mento de los años treinta, Díaz Fernández y su intento en el Nuevo Romanticismo 
de salvar el cisma entre individuo y entorno, entre el experimento estético y la res­
ponsabilidad social. La confluencia artística paneuropea. La filiación anarquista y 
comunista. La guerra y el adolorido documento que es el supuestamente propa­
gandístico Contraataque, texto desigual, lírico, cruzado y encontrado. Ruptura, sepa­
ración y exilio. El Réquiem, la obra senderiana que más atención crítica ha recibido, 
siendo un encuentro este texto entre la stasis y la discrepancia. Compenetraciones 
americanas, encuentros míticos a la vez novedosos y caseros. Y, a través de todo, el 
profundo sentido popular de Ramón J. Sender, casado con un escueto lirismo de 
filósofo y poeta. En uno de sus diálogos con Marcelino Peñuelas que aparecen en el 
texto Conversaciones con Ramón J. Sender (1970), don Ramón afirma lo siguiente: 
«[S]iempre he estado a gusto en medio de lo popular español. Y en lo popular está 
la raíz de lo histórico. Y de los grandes mitos omnipresentes, con el pasado y el fu­
turo implícitos. Tal vez la tarea más útil del escritor, hoy por hoy, consista en apren­
der en el tumulto y caos de las multitudes la genuina voluntad y la voz auténtica del 
pueblo. Difícil y noble misión ésa. Es lo mejor que los escritores podemos tratar de 
hacer. Yo lo intento a veces. Aunque no lo consigo sino rara vez. Me distraen a ve­
ces las sirenas del misterio poético».7 

Por supuesto que, como sabía Ramón J. Sender y como había sabido Gaya, 
la voz de la sirena y la popular van, en la mejor literatura, hermanadas. El «mis­
terio poético», el planteamiento artístico, que va mucho más allá del mero reves­
timiento, hace que la verdadera vox populi, entendida como las vivencias íntimas, 
la postura vital y el arranque creativo del pueblo, cobre forma artística, mientras 
que lo autóctono y genuino del pueblo le da sustancia a la voz poética y le otorga, 
cuando la tiene, su universalidad. Es en estas coyunturas entre la palabra y el 
hombre, entre el ímpetu vital y su conceptualización y transmisión literarias, don­
de se sitúa logradamente en sus mejores momentos -y son muchos- el legado 
de Ramón J. Sender. 

En todos los sentidos, el proyecto Ramón J. Sender y sus coetáneos ha servi­
do para la construcción de puentes: entre idiomas y culturas, por la naturaleza bi­
lingüe del volumen, por el copatrocinio del Instituto de Estudios Altoaragoneses y 
mi universidad, Davidson College, de Carolina del Norte, y la disposición de cola­
boración de mi anterior destino, la Universidad Estatal de Michigan; por la larga 
relación entre Ramón J. Sender y Charles L. King, nuestro homenajeado, un espa­
ñol y un norteamericano, y, por fin, por el hermoso trato oscense hacia nosotros dos 
durante los días de nuestra visita en marzo del 99 para la presentación del libro. 
Para señalar un puente más, este ensayo continúa con las palabras de mi colega 
Marshall J. Schneider, cuya labor crítica en torno a Ramón J. Sender respeto y ad­
miro profundamente. 

7 Marcelino C. P EÑUELAS, Conversaciones con Ramón J. Sender, Madrid, Magisterio Español, 1970, p. 206. 
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OBSERVACIONES SOBRE LOS ESTUDIOS SENDERIANOS 

EN ESTADOS UNIDOS. HACIA EL MILENI01 

Marshall J. SCHNEIDER2 

Ustedes no podrían nunca imaginarse lo dichosos que nos sentimos Mary 
V ásquez y yo de estar hoy aquí en Huesca, capital mundial por excelencia del estu­
dio de la obra de Ramón J. Sender. Esta es mi tercera visita a Huesca. Llegué aquí 
por primera vez en 1988 mientras hacía un largo recorrido por tierras aragonesas. 
Ese año visité muchos de los pueblos y ciudades de Aragón y permanecí más tiem­
po en los lugares que Sender había mencionado en sus obras, al igual que en aque­
llos donde él llegó a vivir o a trabajar. Siete años más tarde, en aquel abril de 1995 
que guardo en grata memoria, regresé para asistir al <<1 Congreso sobre Sender» y 
ahora, cuatro años más tarde y ya a punto de comenzar el nuevo milenio, nos reu­
nimos aquí entre colegas y amigos para la presentación de nuestro libro, Ramón J. 
Sender y sus coetáneos. Homenaje a Charles L. King . El propósito de esta obra ha sido 
honrar al gran pionero estadounidense que ha dedicado su vida a las letras sende­
rianas -Charles L. King-, ese erudito de gran modestia pero de insondables co­
nocimientos. Si en abril de 1995 a Huesca se le denominaba «el lugar de Sender»,3 
entonces es justo que para esta ocasión especial le llamemos «el lugar de King». 

Permítanme decirles sin rodeos que creo sinceramente increíble que yo haya 
seguido una trayectoria dos veces en lo que atañe a lo personal y lo profesional. Sé 
que regresaré a Huesca pronto, ya que parece evidente que estoy estrechamente en-

Conferencia impartida en Huesca, el 25 de marzo de 1999, con motivo de la presentación del libro Ramón f. Sender 
y sus coetáneos. Homenaje a Charles L. Kil7g - Ramón f. Sender and His Contemporaries. Essays in Honor of Charles L. King 
(Marshall J. SCHNEIDER y Mary S. V ÁSQUEZ, eds., Huesca - Davidson, NC, Instituto de Estudios Altoaragoneses -
Davidson College, 1998). 

2 Baruch College, City University of New York. 

3 Esta frase, una clara alusión juguetona a la obra maestra del autor, E/ lugar de UI7 hOlnbre (1939), fue usada como le-
ma del Congreso. 
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vuelto en una especie de eterno retorno en el cual el centro de mis recorridos es es­
ta bella y hospitalaria ciudad. 

Ahora quisiera comenzar con el asunto del momento, el estado de la crítica 
senderiana en los Estados Unidos. Al hacerlo, veo que tengo muchas ganas de apro­
piarme de las palabras tan provocadoras que aparecen en la «Nota» o prólogo de 
Imán, la cual yo siempre he sostenido es fingida y forma parte integral de la nove­
la.4 La «Nota» es de un tal «R. J. S.», el lúdico alter ego del real autor de carne y hue­
so de Imán. El autor textualizado «R. J. S.» asevera de una manera juguetona que el 
libro que vamos a leer no es otra cosa que una serie de «notas [ ... ] Observaciones 
desordenadas a veces demasiado prolijas, a veces sin forma literaria, recogidas du­
rante mi servicio militar en Marruecos» (7). Yo también puedo afirmar lo mismo con 
respecto a mi charla de hoy, con una variante esencial: yo no estoy prevaricando. Mi 
charla no es ni más ni menos que un desparramamiento o dispersión de ideas sobre 
el estado de la crítica senderiana estadounidense, que muchas veces he considerado 
pero de la cual nunca he formulado una teoría durante mi larga estadía con el con­
junto o tropa de críticos senderianos. De todos modos, intentaré no ser demasiado 
«prolijo» ni salir para Marruecos. 

Existen dos trabajos críticos escritos por hispanistas que se dedican a la ense­
ñanza en Estados Unidos a los cuales quisiera referirme.5 Solamente me gustaría 
aludir a dichos estudios por razones tácticas, aunque he de advertirles que de nin­
guna manera estoy de acuerdo con ellos. A pesar de que sus comentarios deberían 
ser considerados cum grano salis, ya que están repletos de mal interpretadas afirma­
ciones, estos trabajos, sin embargo, no sólo sacan a la luz el estado de la crítica sen­
deriana en Estados Unidos sino que también ponen de relieve las suposiciones im­
plícitas de la razón de ser de nuestro Homenaje. 

El primero es un breve artículo escrito por Samuel Amell para una publica­
ción especial nada menos que en honor a Sender; el segundo es una reseña de un li­
bro realizada por Gonzalo Navajas. Yo sé que será un desperdicio de tiempo refe­
rirme a un crítico como Amell, quien tan erradamente piensa que la condecorada En 
la vida de Eduardo [sic] More/-título que él mismo fabrica- es una novela floja.6 Sin 
embargo, abordaré el artículo con la indulgencia de ustedes. 

Aunque Francisco Carrasquer y Elizabeth Espadas se han empeñado en co­
rregirle sus innumerables afirmaciones ilusorias y fatuas? Por ejemplo, Amell sos­
tiene que la mayoría de la crítica senderiana se origina en el extranjero y no en Es­
paña, que hay más estudios doctorales sobre Sender en Estados Unidos que en 

4 

5 

6 

7 
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Vid. mi artículo "Novel by Design». 

Son los de Samuel Amell y Gonza lo Navajas. 

En la vida de Ignacio Morel ganó el p restigioso Premio Planeta en 1969. 

Vid. los artículos "Sender para estud iantes» y «El reto senderiano», respectivamente. 
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España y que el interés en nuestro escritor está disminuyendo por todas partes 
-temo que sus percepciones erróneas sobre la crítica senderiana sean, por desgra­
cia, hasta cierto punto las mismas de muchos hispanistas estadounidenses que no 
están al tanto de los estudios senderianos-. Por eso, lo que este crítico afirma ne­
cesita esclarecerse y contextualizarse con más agudeza. Les aconsejo a ustedes, sin 
embargo, que lean la refutación de Carrasquer en su artículo «Sender para estu­
diantes», la cual es tan lúcida como áspera. Lo que escribió en aquel entonces don 
Francisco es aún más evidente hoy. España y particularmente Aragón son, sin du­
da alguna, los centros indiscutibles de la crítica senderiana. 

Las objeciones que Espadas plantea a las declaraciones descabelladas de 
Amell están articuladas diplomáticamente y son menos polémicas pero, sin embar­
go, resultan tan sagaces como las de Carrasquer. Ella mira hacia el futuro -el nue­
vo milenio, si se quiere- y de alguna manera esencial señala la filosofía que apoya 
los orígenes y propósitos de nuestro Homenaje. Espadas no tiene en absoluto pacien­
cia con los <<legalismos» de Amell en cuanto a lo que constituye ser un crítico esta­
dounidense o quién en realidad es un verdadero crítico español, etc. Ella razona con 
mucha elocuencia lo siguiente: 

Para mí, lo esencial es olvidarnos de una vez de las etiquetas, tanto en el caso del au­
tor (que es español, europeo, norteamericano e internacional) como de los críticos, que 
como hispanistas dejan a trás su clasificación de nacionalidad. En otras palabras, los crí­
ticos somos tan heterogéneos como la obra misma de Sender y debemos aprovecharnos 
de esa cualidad. Ha habido buenos críticos y excelentes aportaciones en muchos países, 
pero ya es h ora de que hagam os una investigación sin fronteras. Tenemos aquí una opor­
tunidad de crear una red de investigadores de todos los países, de todas las edades y con 
diversos enfoques e intereses. Y Sender puede ser uno de los pocos escritores españoles 
que forme parte de la literatura universal. (97) 

Creo que nuestro Homenaje responde perfectamente bien a las demandas bas­
tante razonables de Espadas, las cuales requieren que la crítica alcance resonancias 
universales. Después de todo, la idea para nuestro libro se concibió en Estados Uni­
dos; asimismo, tuvo su gestación allí y también en Huesca durante el Congreso, cuan­
do tuvimos la ocasión de reunimos con nuestros colegas españoles del Instituto, y por 
último nació a fines de diciembre de 1998 -hace muy pocos meses- en tierras ara­
gonesas. Además, el homenaje fue patrocinado por el Davidson College, ubicado en 
pleno corazón del sur de Estados Unidos, y también por el Instituto de Estudios Al­
toaragoneses, en pleno corazón de España. Igualmente, los editores y colaboradores 
son un grupo de senderianos muy desemejantes entre sí: algunos son españoles que 
investigan en España, otros son españoles que profesan las letras hispánicas en uni­
versidades estadounidenses y otros son americanos, algunos con apellidos hispanos. 
Debo añadir que el libro consta de ensayos escritos en español con resúmenes en in­
glés junto a ensayos escritos en inglés con resúmenes en español. El título mismo, Ra­
món J. Sender y sus coetáneos. Homenaje a Charles L. King / Ramón J. Sender and His Con­
temporaries. Essays in Honor of Charles L. King, es bilingüe, lo que demuestra que esta 
empresa ha sido, por naturaleza, una auténtica colaboración. En fin, lo que expongo 
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aquí es verdaderamente muy simple y es, además, lo que Espadas había contempla­
do: un cuerpo de crítica senderiana sin fronteras de ninguna índole. 

El segundo artículo crítico al cual me referiré es una reseña escrita por Gon­
zalo Navajas, uno de los hispanistas estadounidenses más respetados. Contiene una 
serie de indagaciones sobre el trabajo de Sender que podrían iluminar los motivos 
(quizás algo descaminados) por los cuales muchos prestigiosos críticos de primera 
fila en Estados Unidos se echan atrás o tienen ciertos reparos cuando se trata de es­
cribir sobre Sender. Las ideas equivocadas de Navajas nos enseñan también algo so­
bre la política y el procedimiento de la crítica literaria en Estados Unidos. Él piensa 
que la dirección en la cual se orienta la crítica de Sender es rigurosamente «repre­
sentacional» y, por ello, da cabida solamente a lo que los críticos llaman «crítica mi­
mética» (547), lo que sugiere que la obra de Sender no puede interpretarse de una 
forma postestructuralista; por lo tanto, este hecho ahuyenta a muchos críticos, los 
cuales quieren considerarse entre los que cultivan una metodología más de moda. 
En otras palabras, según Navajas la naturaleza intrínseca de la escritura senderiana 
lo sitúa al margen o al borde de la «nueva ola» de los métodos críticos. Aunque no­
sotros los senderianos sabemos que Sender, ese gran «estilista de estructuras» (cita 
de Sender en Carrasquer, «Cuestionario» [1966], 10) - y quiero recalcarlo aquí-, no 
escribió en ningún estilo en particular ni tampoco usó ningún esquema representa­
cional en particular. Creo que los desaciertos de Navajas son el fundamento de las 
razones por las cuales la crítica senderiana no ha florecido más en Estados Unidos, 
donde el mundo académico parece estar más impulsado por la crítica en su calidad 
de crítica, o sea, por un proyecto metadiscursivo, que por el valor inherente o in­
trínseco de la obra misma. 

A pesar de todos estos inconvenientes y de que han disminuido un poco las 
tesis doctorales y los ensayos eruditos sobre Sender en Estados Unidos, yo, sin em­
bargo, puedo afirmar que la crítica senderiana se encuentra en buena forma, por lo 
menos en lo que a la calidad se refiere. A finales de la década de los ochenta, vimos 
dos homenajes a Sender: uno editado por Mary Vásquez, quien está contribuyendo 
más a los estudios senderianos en Estados Unidos que ninguna otra persona que yo 
pueda mencionar; el otro, un número especial de Cuadernos de ALDEEU, auspiciado 
por la Asociación de Doctores y Licenciados de Lengua española en Estados Uni­
dos. Cada uno de estos homenajes cuenta con doce convincentes e interesantes en­
sayos. Salió a la luz en 1996, también en Estados Unidos, un estudio monográfico so­
bre las primeras obras de Sender, Politics and Philosophy in the Early Novels of Ramón 
J. Sender, 1930-1936. The Impossible Revolution, de Francis Lough, un senderiano es­
cocés; y la publicación más reciente, la cual mira hacia el nuevo milenio, es nuestro 
Homenaje a Charles King, editado por dos hispanistas estadounidenses. 

Me place informarles de que, a pesar de las preocupaciones de Gonzalo Na­
vajas sobre el futuro de la crítica senderiana, desde finales de la década de los 
ochenta los artículos sobre Sender comienzan a surgir en algunas de las revistas aca-
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démicas más prestigiosas de Estados Unidos: Letras Peninsulares ha publicado más 
o menos diez artículos durante su primera década de existencia; Romanic Review, uno; 
Revista Hispánica Moderna, dos; Modern Language Notes, uno; Hispanic Review, dos. 
No puedo hacer hincapié suficiente en lo importante que es este desarrollo y el ade­
lanto que señalan estas cifras sobre la crítica senderiana. A la vez, me alegra co­
mentarles que algunas obras de Sender son de lectura obligatoria en 22 (el 38%) de 
las 58 universidades encuestadas que ofrecen estudios doctorales en Literatura es­
pañola e hispanoamericana. Es interesante observar que 17 (el 29%) de estas uni­
versidades exigen como lectura obligatoria Réquiem por un campesino español (1953) , 
la novela que más ha llamado la atención de la crítica (Brown y Johnson, 259). 

Además, en los diez últimos años han surgido en la crítica senderiana esta­
dounidense hallazgos sorprendentes que a su vez han generado nuevas tendencias, 
las cuales se advierten en una rápida revisión de la MLA International Bibliography 
desde 1988 hasta el presente. Esta bibliografía extremadamente provechosa se man­
tiene al tanto de casi todos los artículos eruditos que aparecen en revistas acadé­
micas, estudios monográficos y antologías críticas. El hallazgo que más nos asom­
bra es que la novela del Nuevo Mundo, La aventura equinoccial de Lope de Aguirre 
(1964), la cual había sido casi olvidada antes de 1988, se está convirtiendo, junto con 
la renombrada obra maestra Réquiem por un campesino, en una de las novelas más es­
tudiadas de Sender en esta década. De un total de 55 entradas bibliográficas sobre 
Sender en Estados Unidos, siete están dedicadas a La aventura. 

La inesperada atención que la crítica ha puesto en esta larga novela histórica 
apoya otras conclusiones adoptadas tras una ojeada a la lista de la MLA. Los sende­
rianos norteamericanos hemos mostrado un agudo interés en el enfoque novelístico 
que Sender hace de la reciente historia española, al igual que de su turbulento pa­
sado. De esta forma, hay toda una serie de artículos sobre Contraataque (1938), El rey 
y la reina (1948) y, claro está, sobre la mencionada Réquiem, las cuales abordan la 
guerra civil española. Asimismo, aquellas novelas que retratan el pasado español le­
jano han sido muy bien estudiadas, como es el caso de Imán (1930), que explora la 
guerra de Marruecos de los años veinte, la cual cuenta con cinco artículos. Sin duda 
alguna, todas estas novedades críticas son una muestra prometedora de la nueva 
fortaleza y el estado de renovación por el cual está pasando la crítica senderiana en 
Estados Unidos. Al fin Y al cabo los críticos han tenido el buen sentido no sólo de 
desenterrar obras olvidadas de Sender sino también de encontrar ideas bastante in­
novadoras de gran vitalidad. 

Una estadística que no debemos pasar por alto y que me preocupa mucho, sin 
embargo, es la disminución de las tesis doctorales dedicadas a la obra de Sender du­
rante las décadas de los ochenta y noventa. He logrado encontrar solamente una 
media docena de tesis doctorales presentadas en Estados Unidos en los veinte últi­
mos años. Mi preocupación es sin duda axiomática. Se da el caso de que los sende­
rianos estadounidenses más prolíficos también han escrito su disertación para el 

BOLETÍN SENDERIANO, 8 (1998) 297 



[298] 

grado de doctor o de doctora sobre Sender. Una excepción importante que se me 
ocurre es el caso de Elizabeth Espadas. Espero que esta excepción no resulte ser la 
.regla en el nuevo milenio. 

Creo que a nosotros los senderianos estadounidenses nos gusta a menudo 
considerar a Sender como si fuera nuestro. Después de todo, vivió y trabajó en Es­
tados Unidos durante cuarenta años más o menos, casi la mitad de su vida. Por lo 
tanto, me gustaría darles ahora un rápido panorama de las diferentes universidades 
en las cuales enseñó para ver si podemos aprender más acerca de los estudios sen­
derianos. 

Durante quince años dictó cátedra Sender como profesor en la Universidad 
de Nuevo México (1948-1963), que constituiría, pues, la afiliación académica pri­
mordial de nuestro autor. Por extraño que parezca, no se escribió en ella ni una so­
la tesis doctoral sobre Sender; sin embargo, nuestro Charles King estudió en ella y 
fue alumno de Sender en dos ocasiones. Esta misma universidad publicó la versión 
original en inglés de Muerte en Zamora (1989; traducción castellana, 1990). Sender en­
señó después en la escuela posgraduada de California del Sur (de 1968 a 1973), ins­
titución que incidentalmente concedió un doctorado a Charles L. King (y hablába­
mos del eterno retorno). En total, la Universidad de California del Sur ha producido 
más estudios doctorales que ninguna otra, cinco en total, seguida por la Universi­
dad de Washington, donde se escribieron cuatro tesis bajo la dirección del conocido 
senderiano Marcelino Peñuelas, donde Sender enseñó en su escuela de verano en 
1967 y sostuvo sus famosas conversaciones con Peñuelas. Además, es la universidad 
en la cual Mary Vásquez consiguió su doctorado. Los otros más o menos quince 
doctorados otorgados por estudios sobre Sender lo fueron en varias universidades: 
las de Pennsylvania, Illinois, Connecticut, Wisconsin, Colorado -aquí bajo la di­
rección de King-, Kentucky, etc. No cabe duda de que los estudios senderianos los 
fomentó el propio autor con su presencia en la universidad o se debieron a la 
influencia de un senderiano fervoroso. 

Me gustaría concluir mis comentarios diciendo que me siento muy esperan­
zado acerca de los estudios senderianos en Estados Unidos y, a pesar de algunas 
ideas erróneas que circulan con respecto a su obra, creo que con el tiempo, pacien­
cia y nuestros esfuerzos por publicar en las mejores revistas literarias de Estados 
Unidos y del extranjero Sender se convertirá en escritor canónico. Los esfuerzos de 
Mary Vásquez por difundir la obra de Sender con Letras Peninsulares y el proyecto 
de la revista de rendirle honores en un número centenario especial, en el año 2001 
del nuevo milenio, van a ir muy lejos en sus desvelos por fomentar aún más el in­
terés en nuestro autor. 

Humildemente pienso que hay temas especialmente apropiados para ser ex­
plorados por los senderianos norteamericanos. Un ejemplo sería un estudio sobre 
las ideas literarias que se encuentran en las reseñas escritas de 1948 a 1950, cuando 
Sender era editor de libros de The New Leader, una revista de izquierdas pero viru-
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lentamente anticomunista. Propongo también que todos los senderianos presten 
atención a los aspectos de la trayectoria novelística de Sender que apoyan su auto­
caracterización como «un estilista de estructuras». 

En breve, Sender, «un modelo de ósmosis interculturah>, para usar una frase 
muy acertada de Carrasquer (La integral, 17), también les exige a sus críticos litera­
rios la misma ósmosis intercultural. Espero que de alguna manera, por minúscula 
que sea, nuestro Homenaje haya correspondido a esas necesidades y que la crítica 
senderiana preste, en el futuro, cuidadosa atención a la sabiduría de la excelente lo­
cución de Carrasquer. 

Sin duda alguna, regresaré a Huesca cuando se inicie el milenio para conme­
morar el centenario del nacimiento de Sendero Con esta expectativa termino muy 
cordialmente mis «notas desordenadas» y les doy mis más sinceras gracias por su 
atención. 
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• Juan Carlos ARA TORRALBA, «El alféizar sentimental del upetista Amayur (Ma­
nuel Banzo Echenique, 1889-1965»>, pp. 9-26. 

RESUMEN: El objetivo de este artículo consiste en reconstruir exhaustivamente la 
biografía y quehacer literario del escritor oscense Manuel Banzo Echenique (Ma­
ya del Baztán, 1889 - Santander, 1965). Se analizan especialmente sus tres libros, 
Mudos quereres (1909), Desde el alféizar ... (1914) Y La triaca ... (1917). 

ABSTRACT: This essay aims to rebuild exhaustively the biography and literary 
works of the writer from Huesca Manuel Banzo Echenique (Maya del Baztán, 
1889 - Santander, 1965). His three books, Mudos quereres (1909), Desde el alféi­
zar ... (1914) Y La triaca ... (1917), are specially analysed. 

*** 

• Javier GlRALT LATORRE, «El procés de derivació nominal i adjectiva a l'ambit dia­
lectal de la Llitera», pp. 27-63. 

RESUMEN: La Litera, una de las cinco comarcas que integran la Franja Oriental de 
Aragón, se caracteriza por poseer dentro de sus límites administrativos hablas 
propiamente catalanas y modalidades de transición (del catalán al aragonés y 
viceversa). El mosaico dialectal que constituye esta zona nos lleva a examinar 
los sufijos que perviven en el proceso de derivación nominal y adjetiva. En re­
lación con la productividad de estos morfemas, queda claro que son pocos los 
que conservan plena vitalidad (los derivativos -ada, -al, -ar, -er, -ero; el diminuti­
vo -et; el aumentativo -ó; el despectivo -ot; los nominalizadores -at, -au, -ado, -ada, 
-der, -dero, -dera, -dar, -dora; los adjetivadores -er, -ero, -era, -ós, -oso, -osa) . En cuan­
to a su tratamiento fonético, hay soluciones catalanas, aragonesas y castellanas, 
situación característica de un área fronteriza como ésta; es preciso señalar, sin 
embargo, que los resultados de tipo catalán son compartidos por totas las hablas 
de la comarca, mientras que las soluciones de tipo castellano-aragonés quedan 
circunscritas a las variedades lingüísticas de transición. 

ABSTRACT: La Litera, one of the five regions which integrate the Oriental Fringe 
of Aragon, is characterized for owing inside its administrative boundaries, lan­
guages properly catalane and transitional modalities (from Catalan to Aragones 
and viceversa). The dialect Mosaic in which this area is settled, leads us on to 
examine the suffixes which still survive in the process of nominal and adjectival 
derivation. With regard to the productivity of these morphems it is very clear 
that only a few of them retain vitality and are widely used (the derivatives -ada, 
-al, -ar, -er, -ero; the diminutive -et; the augmentative -ó; the pejorative -Ot; the no­
minalizes -at, -au, -ado, -ada, -der, -dero, -dera, -dar, -dora; the adjectivizes -er, -ero, 
-era, -ós, -oso, -osa). With regard to its phonetic treatment there are Catalan, Ara­
gones and Castilian solutions, characteristical situation of a border are a like this 
one; although it must be pointed out, that the results of the Catalan type are 
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share by all the dialects in the Region, whereas the solutions of the Castilian­
Aragones type, are confined to the transitionallinguistic varieties. 

*** 

• Jesús MArRE BOBES, «Tipología de los villanos en las églogas de Ximénez de 
Urrea», pp. 65-77. 

RESUMEN: Pedro Manuel Ximénez de Urrea, uno de los más importantes poetas 
aragoneses del primitivo teatro español, escribió seis églogas dramáticas: la ver­
sificación del primer acto de La Celestina, una égloga religiosa y cuatro églogas 
profanas. Este artículo trata de los diferentes tipos de villanos que aparecen en 
el teatro de Ximénez de Urrea: el galán, el confidente, el mediador, el rival y la 
dama. 

ABSTRACT: Pedro Manuel Ximénez de Urrea, one of the most important poets 
from Aragon in the early stage of spanish theater, wrote six dramatic eclogues: 
the versification of the first acto from La Celestina, a religious eclogue and four 
profane ones. This article deals with different types of villeins, that appear in the 
theater of Ximénez de Urrea: the lover, the confident, the go-between, the rival 
and the lady. 

*** 

• Francisco MARTÍN MARTÍN, «El ideario aragonesista de Braulio Foz: El testamen­
to de don Alfonso el Batallador, un brote de regeneracionismo ilustrado en la pri­
mera mitad del siglo XIX», pp. 79-107. 

304 

RESUMEN: Este artículo pretende analizar el único drama conservado de Braulio 
Foz. Después de aludir a la actividad literaria desarrollada por Braulio Foz en 
estos años, nos referimos a su carácter aragonés, su preocupación por Aragón y 
por la defensa de los intereses materiales (regadíos, recursos mineros) y, conse­
cuentemente, su entronque con el regeneracionismo, así como su composición 
políticamente heterogénea aunque siempre socialmente conservadora. La con­
clusión resulta evidente: las circunstancias de la época convierten a este primer 
regeneracionismo en un intento prematuro y por ello frustrado en la historia del 
aragonesismo político. 

A BSTRACT: This essay aims to analyze the only drama in existence by Braulio 
Foz. After to refer the activity literary developed by Foz in this years, we refer 
to his character aragonese, his preoccupation about Aragon and material inte­
rest support (irrigated lands, miner recourses) and, consecuently, his relation 
with the regenerationism, and also his politically heterogeneus composition 
although always socially conservative. The conclusion was obvious: circunstan­
ces of the time convert this first regenerationism in a premature purpose and, by 
this, frustrated in the political aragonian regionalism history's. 
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• Artur QUINTANA 1 FONT, «La poesia d'Hector B. Moret», pp. 109-128. 

RESUMEN: S' estudien cronologicament els sis poemaris de que consta l' obra líri­
ca d'Hector B. Moret i se n'indiquen les possibles influencies. N'és caracteristic 
el to meditatiu i desolat deIs primers i darrers poemaris en versos 11iures, tren­
cat per un període intermedi amb versos de to enjogassat i festiu i rigorisme me­
tric. Se'n destaquen temes i motius com el mite espriua del nord-en11a, la meta­
fora del joc i l' erotisme, el co11age poetic, el tema morisc i la reflexió sobre el 
propi text. En la 11engua el poeta fa servir en perfecta simbiosi cultismes, loca­
lismes, col·loquialismes i 11enguatge de joves, i mostra una clara preferencia per 
formes nordoccidentals, sense per aixo defugir les deIs al tres territoris de la 11en­
gua. Finalment s'ofereix la bibliografia de la producció poetica d'Hector B. Mo­
ret i deIs estudis que se n 'han feto 

ABSTRACT: The six books of verse which constitute the poetry of Hector B. Moret 
are studied chronologica11y. Possible influences on these works are also consi­
dered. A meditative and desola te tone characterizes the first and last books in 
free vers, broken by an intermedia te period with playful and gay vers in strict 
metre. Many themes and motifs are treated: the Espriuan northwards-myth, the 
metaphor of game and eroticism, the poetic co11age, the morisque theme and the 
poet's reflection on his own text. The author uses a range of registers in a per­
fect symbiosis: learned forms, localisms, co11oquialisms and the language of 
adolescence. Moret shows a clear preference for northwestern forms, whilst not 
rejecting forms from a11 the other areas. Fina11y a bibliography of the poetical 
corpus of Hector B. Moret and related studies is given. 

*** 

• José-María SALGUERO RODRÍGUEZ, «El primer Sender (y IV) . La guerra civil», pp. 
129-157. 

RESUMEN: Para terminar la revisión de la obra literaria senderiana anterior al exi­
lio, se analizan dos libros en estrecha relación con la guerra civil. Míster Witt en 
el Cantón fue elaborado antes de la guerra, pero prefiguraba ya el clima bélico. 
Contraataque respondió a necesidades puramente propagandísticas. Ambas 
obras suponen un punto final a la etapa revolucionaria de Sender y suscitan te­
mas de interés para entender la evolución ideológica y literaria del escritor. 

ABSTRACT: To conclude the review of Sender's literary work preceding his exile, 
1 sha11 analyze two of his works closely connected to the civil war. Míster Witt 
en el Cantón was written before the war, but it already foreshadows the war at­
mosphere. Contraataque simply satisfies purely propaganda needs. These works 
put an end to Sender's revolutionary period and give rise to questions of great 
interest for the understanding of the writer's ideological and literary evolution. 

*** 
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• José Antonio SAURA RAM!, <<Incrementos átonos benasqueses», pp. 159-179. 

RESUMEN: «Incrementos átonos benasqueses» es un estudio de las distintas uni­
dades que componen tales sistemas morfológicos en la lengua autóctona del va­
lle de Benasque. Procedentes de algunos pronombres, demostrativos y adver­
bios latinos, se clasifican aquí ya sobre la base de su carácter estrictamente 
pronominal, ya de acuerdo con su dimensión pronominalo-adverbial. Hemos 
pretendido, por una parte, inventariar toda la extensa gama de variantes for­
males y determinar en qué medida el contexto condiciona los varios alomorfos; 
por otra, establecer sus diferentes funciones sintácticas así como indicar las po­
sibles combinaciones en el enunciado. 

ABSTRACT: «Incrementos átonos benasqueses» is a study of the various unitys 
which compose these morphological systems in the autochthonous language of 
the Benasque valley. Proceeding from several personal pronouns, demonstrati­
ves and latin adverbs, are classified here either starting from their strictly pro­
nominal character, either in accordance whith their pronominal and adverbial 
dimensiono We have sought, on the one hand, to inventory all the extensive ran­
ge of their formal variants and to determine how the alomorphs are conditioned 
by the context; on the other hand, we have set their differents syntactic functions 
and to indica te the possible combinations in the sentence. 

*** 

• Moisés SELFA SASTRE, «Toponimia documental del valle medio del Ésera, 1: aná­
lisis de la toponimia mayor», pp. 181-204. 
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RESUMEN: En este artículo se analizan lingüísticamente los treinta núcleos de po­
blación de la zona geográfica oscense del valle medio del Ésera, a lo que se aña­
den los macro topónimos de San Pedro de Tabernas (conjunto agropecuario ubi­
cado en el término municipal de Barbaruens), río Ésera y los valles de Bardaxín, 
Lierp y Terraza. Para ello partimos, principalmente, de la lectura de dos fuentes 
documentales inéditas: el archivo de San Victorián de Sobrarbe, que se halla ma­
yoritariamente en el Archivo Histórico Nacional, y sobre todo los protocolos no­
tariales de Pedro de Cuart, conservados en el Archivo Capitular de Lérida. El 
análisis se realiza desde el punto de vista tradicional de la toponimia diacróni­
ca. La mayor parte de los topónimos estudiados procede de una base lingüísti­
ca latina; otros, en cambio, están relacionados con el elemento vasco: Exea, Es­
terún, Llert, Relespe, valle de Lierp, Viu. 

ABSTRACT: In this article we present the linguistic analysis of thirty centre of po­
pulation that they belong to the Ésera middle valley. Our analysis include also 
the toponyms of San Pedro de Tabernas, the river Ésera and the Bardaxin, Lierp 
and Terraza valleys. The reading matter of two documentary unpublished sour­
ces, the notarial documents of Pedro de Cuart and the documentation of the ar-
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chive of San Victorián de Sobrarbe, make the point of departure of our topony­
mic analysis. In the main, the toponyms that we study come of a latin linguistic 
base; others, on the other hand, are related to basque element: Exea, Esterún, 
Llert, Relespe, Lierp valle y, Viu. 

*** 

• Jesús V ÁZQUEZ OBRADOR, «Onomástica de Biescas en protocolos del siglo XV. 
Documentos», pp. 205-245. 

RESUMEN: Este trabajo constituye la primera parte de uno más amplio cuyo ob­
jetivo es analizar lingüísticamente los topónimos de Biescas registrados en pro­
tocolos notariales del siglo XV. En él ofrecemos extractados los documentos en 
los que se registran los nombres que se analizarán posteriormente. Los textos 
fueron escritos por notarios del valle de Tena y se encuentran actualmente en el 
Archivo Histórico Provincial de Huesca. 

ABSTRACT: This work is the first part of a wider one that analyses from a lin­
guistical point of view the toponyms registe red in notarial documents writen in 
the aragonese village of Biescas during the XVth century. We present in our pa­
per the transcription of proper nouns and a few words that show the context in 
wich they appear. The documents have been brought from the pyrenean Tena 
valley to the Archivo Histórico Provincial de Huesca, were they remain at 
present. 
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Índice de autores y materias de los artículos sobre filología ap arecidos en Argensola, núms. 1-100. 

NÚMERO 1 (1989) 
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CRESPO, Ricardo, Sender en El Telegrama del Rif. 

DOMÍNGUEZ LASIERRA, Juan, Gabriel Llabrés y Quintana y la Revista de Huesca (1903-1905). 
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NUENO CARRERA, Carmen, La producción literaria de M: Cruz Bescós Lasierra. 

Río NOGUERAS, Alberto del, El Don Florindo de Fernando Basurto como tra tado de rieptos y desafíos. 
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VILLALBA SEBASTIÁN, Juan, El cuento popular en dos escritores contemporáneos: Braulio Foz y Fernán Ca­
ballero. 

RESEÑAS 

N AGORE LAÍN, Francho, Reseña a Antonio Viudas Camarasa, Dialectología hispánica y geografía lingüística 
en los estudios locales (1920-1984). Bibliografía crítica y comentada. 

N AGORE LAÍN, Francho, Reseña a Artur Quintana i Font, El catalii a I'Aragó. 

PÉREZ LASHERAS, Antonio, Reseña a José Luis Calvo Carilla, In troducción a la Poesía de Manuel Pinillos. Es­
tudio y antología. 
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ARA TORRALBA, Juan Carlos, El a lma contemporánea de Alma Contemporánea, claves ideológicas para un 
libro y un cambio de siglo. 

BARR IOS MARTÍNEZ, M" Dolores, y MONTANER Z UERAS, M" José, Poesía goliárdica en España: algunos poe­
mas como muestra. 

GARCÍA HERRERO, M" del Carmen, y TORREBLANCA GASPAR, M" Jesús, C urar con palabras (oraciones bajo-
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PLAZA BOYA, Antonio, El dialecto del Valle de Benasque (comarca d e Castejón de Sos). Bases para una 
morfosintaxis. 

SANTOLARIA SOLANO, Cristina, Aproximación al teatro de posguerra en AragÓn. 

BIBLIOGRAFÍA 

FICHERO BIBLIOGRÁFICO DE FILOLOGÍA ARAGONESA 

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 

N AGORE LAÍN, Francho, Reseña a José 1. López, Chusé Inazio Navarro y Francho Rodés, Antropónimos ara­
goneses (nombres aragoneses de persona). 

BOLETÍN SENDERIANO (N° 1) 

«Proyecto Sender»: una iniciativa necesaria. 

Relación de libros y revistas monográficas de que dispone la Biblioteca «Azlor» del IEA hasta la fecha. 

Relación de senderianos. 

NÚMERO 3 (1991) 

ESTUDIOS 

ACÍN FAN LO, Ramón, «Narrativa aragonesa» actua l: una aproximación seguida de dos autores (José M' 
Latorre y Javier Torneo). 

BRAVO VEGA, Julián, Datos para el estudio de Rafael José de Crespo y de su obra literaria. 

CAMPO GUlRAL, M' Ángeles, Tres poemas inéditos en torno a El Discreto d e Gracián. 

CARRASQUER LAUNED, Francisco, Sender para es tudiantes. 

LAGUNA CAMPOS, José, Estudio fonético de los documentos del siglo XJlI d e la Colección diplomática de la 
Catedral de Huesca . 

V ÁZQUEZ OBRADOR, Jesús, Toponimia de Sobremonte (Huesca), 111: El espacio agrícola . 

BOLETÍN SENDERIANO (N° 2) 

Presentación. 

C uestionario [enviado por F. Carrasquer a R. J. Sender en 1966]. 
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Cartas [de R. J. Sender a F. Carrasquer, 1959-1980]. 

ALLUÉ LACASTA, Ascensión; GIL ENCABO, Fermín, y PUYOL IBORT, Ester, Ensayo de bibliografía senderiana . 
1. Artículos localizados en los fondos del "Proyecto Sender» (Primer borrador) . 

Nota previa. 
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CARRASQUER LAUNED, Francisco, Cinco oscenses en la punta de lanza de la prerrevolución española: Sam-

blan cat, Alaiz, Acín, M aurín y Sender. 
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V ÁZQUEZ OBRADOR, Jesús, Toponimia de Sobremonte (Huesca), v: llanos, depresiones y oquedades. 

RESEÑAS BIBLIOGRÁFICAS 

VrVED M AlRAL, Jesús, Reseña a José Domingo Dueñas Lorente, Ramón J. Sendero Literatura y periodismo en 
los aPios veinte (Antologia). 

BOLETÍN SENDERIANO (N° 3) 
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NORMAS PARA LA PRESENTACIÓN DE LOS ORIGINALES 

Los trabajos científicos originales que se atengan a la orientación de A lazet se enviarán redactados en cua l­

quiera de las lenguas en uso en la franja pirenaica, presentados -como máximo- en 40 páginas de form ato DIN A4 

con 35 líneas de 65 caracteres, mecanografiados o impresos a doble espacio o, directamente, por procedimientos infor­

máticos o telemáticos (con preferencia, legibles para Macintosh), a la Redacción de la revista (Calle del Parque, 10. 22002 

Huesca/ Ap. de Correos 53; Telf. 974 24 01 80). 

La entrega info rmatizada del original no exime de adjuntar una copia impresa de cortesía y seguridad. La ma­

quetación correrá a cargo de Alazet, lo que implica detalles como q ue no hay que incluir partición de palab ras a fina l de 

línea ni espacios sistemáticos que no vayan fij ados con tabuladores. De no presentarse el original por procedimientos 

informá ticos con las notas ya incluidas a pie de página, éstas, siempre numeradas correla tivamente, irán en hoja apar­

te, al final del texto. En ese lugar se colocará la bibliografía, sólo que se ordenará alfabéticamente por los apellidos si no 

se decide ubicarla únicamente en las notas para hacerlas autónomas. 

Se aceptarán originales que empleen citas mediante el procedimiento de incluir en el texto y entre paréntesis 

el apellido, año -más letra correlativa si se repite-- y página -sin abreviatu ra- de la obra a la que se remite, siempre 

que la lista bibliográfica fina l incluya los mismos datos previstos en el sistema tradiciona!. En las referencias bibliográ­

ficas de las notas se seguirá este orden para los da tos, todos separados por comas: nombre y apellido(s) del autor, títu­

lo de la obra (subrayado, que será cursiva si se presenta informati zado), luga r de edición, editorial, año de edición (en 

cifras arábigas), volumen ('va!. ') -si procede-- y página(s) citada(s). Si se incluye la colección y el número correspon­

diente, irán entre paréntesis tras la editoria l y sin coma previa. El responsable o coordinador de la edición -es el su­

puesto de Actas, Homenajes .. . - se coloca tras el título, precedido de '(ed.)' o '(coord .)', según corresponda. También, 

mediante 'pró!. de' o 'ed. de', el autor del prólogo y el preparador de la edición textual, respectivamente, o la forma com­

pleta, como es habitual en filología, 'edición, introducción y notas de'. 

Para artículos de revista: título (entrecomillado), título de la revista (subrayado o con la itálica del ordenador), 

número del tomo y, en su caso, volumen, año (entre paréntesis y sin coma precedente), páginas que ocupa, página(s) ci­

tada(s). En el caso de homenajes, colecciones de artículos de uno o varios autores y lib ros en colaboración, se procede­

rá como en las revistas pero intercalando la preposición 'en' entre el título del artículo y el del libro. Cuando convenga 

que conste el año en que se publicó por vez primera el estudio reeditado, puede ponerse entre corchetes después del tí­

tulo. Allí mismo puede precisarse el número total de volúmenes de la obra. 

En los estudios o textos en aragonés se observarán las normas gráficas aprobadas en el 1 Congreso ta ra Norma­

lizaziól1 de /'Aragol1és (Huesca, 1987). Al incluir voces aragonesas, los autores pueden optar entre el uso de dichas nor­

mas y la transcripción fonética (salvo, naturalmente, cuando se trate de la reproducción literal de un texto con caracte­

rísticas gráficas propias). 

Las colaboraciones irán precedidas de una nota en la que figuren su título, un resumen de 10 lineas (más otro 

en castellano si el original no se ha redactado en este idioma), donde aparezcan subrayadas las palabras que el autor 

considera claves y que permitan al lEA la elaboración de indices onomásticos, topográficos, cronológicos, temáticos y 

de título; además, el nombre del autor o autores, su situación académica, trabajo, direcciones y noticia de las materias 

estudiadas o en proyecto que revis tan interés para la fil ología en el Altoaragón. Tales datos nutrirán el fichero de in­

vestigadores abierto por Alazet. 

El texto impreso será el resultante de la corrección - sin añadidos que modifiq uen la maquetación- de prue­

bas, cuando las haya, o ese mismo borrador si no se devuelve corregido en el p lazo fij ado. 

Tal como el autor asume la responsabilidad intelectual de las ideas y afirmaciones contenidas en sus escritos, 

el Consejo de Redacción decide su aceptación y, si es el caso, propone cambios formales en relación con estas normas. 
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